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AL  CIUDADANO 


ROBUSTIAIK)  TRBLUBS  T   8ÜAREZ 


So  amigo  del  corazón 


oí  oüüXqv. 


I 


ACTO  ÚNICO. 


I 

Saia  amueblada  con  decencia.  Puerta  de  entrada  al  foro,  dos 
laterales  izquierda  y  dos  id.  derecha:  un  sillón  (n^aode  d« 
brazos,  un  taburete  y  ui>  pequeño  retador. 


ESCENA  PRlM£ttA. 

I  ' 
JUAN  y  AMALIA.  El  primero  en  tnge'de  riaje» 

Joan.  (Quitándose  la  cartera  y  dejaado  una  'pequeña  ma- 

leta.) 

¿Conque  se  encuentra  tan  malo? 
Amalia.    No  es  cosa  desesperada. 
Juan.       Y  yo,  tonto,  que  al  momento 

que  he  recibido  su  earta^ 

sin  detenerme  he  Tenido, 

dejándome  allá  en  Granada 

mil  asuntos... 
Amaua.  Importantes? 

Juan.       Se  supone. 
Amalia.  Y  en  la  carta 

te  dice? 
Joan.  Que  está  muy  grave; 

tú  juzgarás:  dos  palabras. 

(Sacando  )a  carta  y  loyendo.) 

«Querido  sobrino  Juan: 
»tal  mis  dolencias  se  agravan, 
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»qae  necesito  de  todos 
.    «vosotros.» 
Amalia.  ¡Si  será  maula! 

Juan.       «Ponte  en  camino  al  instante  • 

»qae  recibas  esta  carta, 
»Tu  tio,  que  no  te  olvida, 
»M áriano  Rojo  y  Albaca. » 
Amalia.  Vive  sqIo  hace  diez  anos, 
y  en  una  fecíia  tan  larga 
no  se  ha  acordado  que  tiene 
cuatro  sobrinos... 
Juan.  Que  tratan 

de  heredar  sus  peluconas. 
Amalia.   ¡P^r,o,Juan.,. 
Juan.       ,       ,  Es. una  crianza 

Amalia."  Ayer  llegaron  tambifiu, 
citados  por  otras  cartas, 
nuestro  primito  Fermin... 
J»JAN.       ¡Hola...  moros  en  campaña? 

Recuerdo  que  de  pequeños... 
Amalu.   ¡Tienes  la  lengua  más  mala! 
Juan.       Es  una  suposición . . . 
Amalia.   Eseí  cbÍQo  es  una  qialva!i 
Juan.       Pues  si  con  malvas  te  curas... 
AMALIA;   ¡Juan!  ' 

Juan.  Retiro  mis  palabras! 

Amalia.  De  itsancebo  dé  botica  ' 

ha  estado  en  Gnadalajara 
tres  años,  y  en  ese  tiempo.... 
Juan.       ¡No  t^  incomodes,  Amalia... 
Amalia.  También  llegéiTeresita.  <Con intención.) 
Juan.       ¡Me  alegro!: 
Amalia.      .  Conque  te  agrada? 

¡Recuerdo^que  ¿(e  pequeños. . . 
Juan.       No  prosigas...  que  me  aplastas.  . 
Amalia.  La  hiciste  e*  amor... 
Juan.  Deprimo... 

y  entre  los^^rimos...  primadas; 
yo  era  un  poco  revoltoso, 
ella  una  niña  con  gracia , 
luego  la  edad,iel  carmo 
y  la  cpstumbre.., 


Amalia. 

..M%-eogañas. 

Juan. 

Todos  los  prím(>j)iSQi|  d^víos^ 
eso  es  cosa  averigtia4n... 

* 

es  QDa  especie  de  ensayo 
eD  que  $e  templan  las  almas 

\ 

para  las  lides,  comprendes?...  . 

pero  luego,  el  tien^po  pasa 

y  no  queda  ni  el  recuerdo 

de  esos  Buenos  de  |a  infoncia!     ^ 

Conque,  hablemos:  del  enfermo. 

Tú  qoé  lopinas?                       .     . 

Amalia. 

Que  no  es. nada, 
que  todo  4)8  pura  aprengion, 
y  que  está  insufrible. 

Juan. 

¡CáscarasI 

Amalia. 

Si  le  contradicen,  bufa. 

Juan. 

Tsile  molestan... 

Amalu. 

Rabia!       . 

Juan. 

¡Caracoles! 

Amalia. 

Ten  juicio... 

Juan. 

Y  nuestros  primos^  Amalia? 

Amalia. 

Fermín,  se  fué  i  la  botica 
á  buscar  unas  tisanas,  . 
y  Teresa  en  la  cocina 
haciendo  está  cataplasmas. 

Juan. 

(¡Qué  asco]) 

Amalia. 

(No  entras  á  verle! 

Juan. 

En  seguida. 

Amalia. 

Pues  despacha. 

Juan. 

Hasta  luego.  (Yéndose.)' 

Amalia. 

¡Cuidadito! 

Juan. 

Descuida,  seré  una  malva,  (váse  lateral.) 

ESCENA  II. 

AMALIA   y  FERMÍN. 

■ 

Élate    entra   por  el  foro  earg'ado   con .  unos  paquetes,   qae  va 
eoloeando  sobre  la  c(Mp^l«,  sin  reparar  en  Amalia. 

Fermín.   Magnesia,  crémor,  café, 
ruibarbow.» 
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Amalia.  ¡Fermín... 

Fermín.   (Volviéndose.)  (¡Divina?) 

Mostaza,  sosa,  quinina... 
Amalia.   No  respondes?... 
Ferhin.  ¿Cómo,  qué... 

estoy  tan  absorto  y  tan . . . 

dispensa...  (yo  me  hago  ui^  lio.) 

Di,  prima,  dónde  está  el  tio?... 
Amalia.   En  su  cuarto  está  con  Juan. 
Fermín.  ¿Vino  el  prímíto  por  fio? 
Amalia.   Ahora  mismo...  ¡y  qué  elegante! 
Fermín.   Te  hará  el  ,amor  ai  iástante. . . 
Amalia.   ¿Y  eso  qué  importa,  Fermín? 
Fermín.   ¡Á  mí...  nada! 
Amalia.  .    Pues! 

Fermín.      ,"  Lo  dicho. 

Amalia.    Y  no  es  feo!  <. 

Fermín.  (¡Me  asesina!) 

La  magnesia,  la  quinina.  '  ' 

(Revolviendo  los  paquetes  y  tirándolos  al  suelo.)- 

Amalia.    ¡Eh...  qué  haces...  ¡vaya  un  capricho! 
Fermín.  Nada.  (¡Voto  ál  rey  de  bastos!) 

Estoy  nervioso...  (tirando  los  que  quedaban.) 

Amalia.  Detente... 

(Tomasa  apareciendo  por  la  puerta  d^  la  derecha.) 

ESCENA  m. 

dichos  y   TOMASA. 

Tomasa.  Aquello  ya  está  caliente. 

Amalia.    ¿Si?...  pues  voy... 

Fermín.  (Deteniéndola.)  Oye...  (Canastos, 

'  cómo  empiezo...)  primáTnia... 
Amalia.   Qué  quieres.;. 
Fermín.  Yo?...  te  diré... 

pues... 
Amalia.  VamOs.L. 

Tomasa.  Le  advierto  á  usté 

que  no  tarde,  que  se  enfria!... 
Amalia.    Allá  voy... 
Tomasa.  (¡Qué  boquirubiosf) 
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Amalia,  (á  Fermin.)  Con  qae  tú  dirás... 
Fbruin.  ¡Cachaza.. 

Tomasa.  ¡No  olvida  Qsted  la  mostaza, 

(fae  hay  que  darle  pediluvios!  (váse.) 

ESCENA  l\\ 

DICBOS,  ménoB  TOMASA. 


/ 


Amalia.   Me  voy. 

Fermín.  Escúchame,  prima. 

Amaua.  Que  tengo  prisa. 
Fermín.  Un  momento, 

Ten  piedad  de  mi  tormento, 
yo  te  estimo. 
Amalia.  ¡Que  me  .estima! 

Fermín.  Yo  no  sé  lo  que  és  amor, 

dicen  que  es  un  cAico^ ciego, 
que  enciende  en  el  alma  un  fuego 
terrible  y  abrasador. 
Tus  ojos  me  dan  antojos, 
y  me  aturde,  y  me  asesina 
esa  sonrisa  divina   . 
que  vaga  en  tus  labios  rojos. 
Mi  corazón,  que  ha.sta  ahora 
latió  con  calma  feroz, 
hoy  siento  (^rrer.  veloz    . 
como  una  locomotora. 
Dime  tú  sí  esto  es  pasión, 
díme  ya  si  esto  es  querer ... 
dame  ese  gusto,  mujer, 
hazme  el  favor! 
AMALIA.  ¡Qué  simplón! 

Amor,  es  cosa  que  mata,       ,,. 
que  abrasa... 
Fermín.  ¡Quema? 

Amalia.  Gnloquece..; 

Fermín.   No  digas  más,  me  parece 
que  es  el  nitrato  d^  plata! 
AMALIA.   Es  dulce  remedio,  es  don 

que  nuestro  ser  diviniza ...  . 

Fermín.  Sí?...  pues  prima,  cauteriza 


•••    ■»  • 
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I 

a  mí  heridocoTazon! 

(Sttena  un  fuerte  campanilluo.) 

Amalia.    ¡El  tío!  M6  •Yoycorríenéot 

Fermín.    ¿Me  quíere&l  i 

Amalia.  Para  eso  estamos... 

Fermín.     (Suplieante.)  {Amalia!  ( Campanil lazo.) 

Amalia.  ¡Te  quiero,  vamos! 

(Váse.)  • 

Fermín.   ¡Cómo  me  voy  atreviendo! 

(Va  á  seg^r  i  Amalia,  carg^ado  con  todos  los  pa- 
quetes, pero  al '  Ueg^ar  á  la  puerta,  por  donde  ella 
salió,  Juan,  que  entra  eñ' escena' al  mlikno  tiempo 
por  ella,  Te  abraza  tirándole  al  suelo  todos  IcTs  pa  ■ 
quetes  ) 

ESCENA  V. 

JUAN  y   riERMtN. 

Juan.       ¡Hola,  Fermín! 
Fkrmin.  ¡Primo  Juan! 

Juan.       Aprieta  bien,  pícaíón! 
Fermín.   ¡Sin  vernos  hace  seis  años, 

y  sin  escriblt'rae! 
Juan.  '  ¡EÍrrór! 

Yo  te  escribí  desde  Londres,  ^ 

desde  Ir  un  y  Vinaroz. 
Fermín.   Pues  chico,  no  he  rec.ibfdo.i. 
Juan.       La  mala  administración! 
Fermin.   y  los  carlistas... 
Juan.  •  ¡©abales! 

Fermín.    ¡Ay  primo,  si  es  un  horror, 

entre  Sabails  y  Cu^la, 

y  otroi»  jefes  de  faccfonl 

¿Tu  vida... 
Juan.  La  misma  siempre: 

Fermín.   ¡Y  eres  feliz? 
Juan.  ¡Si  lo  soy? 

Hace  cerca  de  diez  años, . 

que  viajante  en  comi^iüD, 

y  veloz  tras  los  negocios, 
corro  en  alas  del  vapor 
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desde  Pekín  á  Marruecos, 
desde  Madrid  al  M090I. 

Y  t^i  ¿signes. vejetando 
en  un  oscuro  rijQCon, 
despacbando  sal  de  higuera 
y  té  purgante? 

FifRMiff.  Por  Dios... 

¿Qué  te  ha  parecido  el  tío? 
JuA^.       ¡A  mi?  Un  vejete  gronon: 

no  se  empeña  en  que  le  cuide 

por  las  noches!  «s  atcoz. 

Quiere  que  diye  el  teatro, 

y  el  café...  y  eK..  qué  sé  yol 

Y  estoy  ansiando  el  moineuto 
de, comenzar  tni  escursion, 
y  ver  mis  antiguas  novias 
— que  encontraré  más  de  dos;— 
mis  amigos  deveotegio 
y  mis  ingleses... 

Febhin.  iQué  horror!     » 

Juan.       ¿No  es  una^gfftcia^.sín  gracid, 

encerrarse  i  Ja  oración,  '' 

un  chico  guaipOj^hiBéB'neio; 

fino,  elegante »< i" 
Fermín.  '    Es  favor 

que  tú  te  haces. 
Juan.  No,  chico, 

es  justicia! 
FeaMm.  Eres  atroz! 

Primo,  viva  la  modestia!  , 

ivm,       Ay,  Fermin!  Qué  inocentón! 

Hoy  hace  falta  descaro  y  i  ::.5 

y  audacia  más  qué  valor. 

¡Ir  con  gasas  y  con  velos! 

Qué  toEítuna! 
Fermín.  Pero  yo...  ' 

JüA?«.       ¡No  miras,  desventurado,     ' 

que  en  el  siglo  del  vapor. 

la  sociedad  va  corriendo    ' 

en  alas  de  la  ficción,  ' 

por  la  senda  del  embtiste 

sin  que  le  arredré^  #leroor! 


'i 
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¡Modestia!  Fe!...  Qué  antígtiaHas! 
Consecuencia!  ¡Qué  irrisión..'. 
El  que  no  miente  no  medra. 
Fermín.   Qué  máximas...  Juan,  por  Dios... 
Juan.       Hoy,  que  el  mundo  se  calienta 
do  la  libertad  al  sol, 
época  de  los  marqueses 
nacidos  del  mostrador; 
boy  que  tenemos  sufragio, 
y  clubs  y  constitución, 
y  un  millón  de  garantías, 
y  un  gobierno  protector; 
hoy  que  no  vale  el  talento 
lo  que  vale  un  buen  pulmón, 
y  cualquiera  es  grande  hombre, 
diputado,  embajador, 
y  hasta  ministro  teniendo 
conáicioBy  si  neqnarwiy 
de  pedernal  la  mollera, 
y  una  audacia  com^íf  faut; 
hoy  que  tenemos,  ¡oh  dicha! 
sin  que  se  arredren!  pudoír, 
can-cún  y  zarzuelas  bufa»  . 
mientras  que  el  arte  emigró; 
hoy  todo  está  permitido! 
Fermín.   Gso  es  exageración! 
Juan.       No,  que  en  todas  las  /esferas 

del  astro  nuevo  al  calor, 

se  agita  una  nueva  vida... 
Fermín.  Gres  un  loco... 
Juan.  Eso  no!  ^ 

Hoy,  chicQ^  hasta  las  mujeres 

han  progresado:  el  rubor  . 

tiene  sus  límites  justos;    .  . 

ya  la  gazmoña  murió! 

¿No  las  ves  pt)r  esas  calles 

mostrando  un  mundo  de  amor, 

y  enseñando  ¡hasta  el  tirante 

de  la  bota  de  charol! 

¿No  ves  como  al  inclinarse 

por  lucir  el  polmon, 

te  dejan  ver  los  ucqIIús 
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de  aquellos  »<i(;m... 
Fermin.  iHorror! 

ioAN.      ¿Y  no  has  reparado  nunca 

con  embeleso  y  fruición, 

el  lindo  escote  cuadrado 

de  un  yestido  encantador, 

sobre  una  espalda  morena 

de  mórbidas  formas... 
Fermín.  jOh... 

Juan..     Cubierta  con  téou»  gasa, 

insuficiente  telón, 

que  por  lo  que  tapa  es  roak>, 

por  lo  que  enseña  peor, 

7  es  bueno  por  lo  que  deja 

adivinar...     -  , 

Fermín.  ¡San  Canon! 

Basta,  Juan,  de  descripciones 

de  tan  subido  color, 

que  eres  el  mismo  Luzbel! 
Juan        ¡  Mire  usted  el  Sao  Antón ! . . . 

Di,  ¿no  té  gusta  la  prima... 
Fermín.   ¡El  tio. . .  f calla  por  Dios! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  MARIANO,  AMALIA,  TERESA  y   TOMASA. 

D.  Mañano,  apoyado  en  nn  basten ,  y  sostenido  por  Teresa  y 
Amalia.  l!oma>a  detrás  con  un  almohadón  que  coloca  en  el  si- 
llón de  brasos.  Joan  y  Fermín  corren  á  ayudarle  con  tierna 
tolicitlid.  En  toda  esta  escena  se  demostrará  un  ^ran  cariño  y 
cuidado  por  el  tio,  á  fin  de  que  se  note  bien  el  contraste  en- 
tre ésta  y  la  escena  catorce. 

Mar.        Vamos,  con  tieiitó...  con  tiento 
cuidado  con  lastimarme: 
el  taburete. 

(Se  lo  colocan  en  los  pies.)  ACCrcarme 

ese  velador;  presiento 
que  mi  mal  no  tiene  cura, 
tal  el  dolor  me  maltrata, 
que  voy  á  estirar  la  pata 
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muy  pronto.         <     . 
Juan.  Se  me  fígura 

que  usté  exagera...  •      ' 

Amalia.  Aprensioo. 

Mar.        ¡Si  sabré  yo,  voto  á  tal^^ 

si  estoy  bien,  ó  sí  estoy  mal!' 
Teresa!   ¡Tío... 
Mar.  ¡Sobrinos...  chitoD.  (fifev»' pausa.) 

Todos  la  aversión  sabéis 

que  al  matrifooitio  he  tenido,  -    > 

y  que  soltero  he.  vivido  \      <:' 

tan  sano  oomo  me  veis. 
Juan.      ¿Sano!  ' 

.Mar.  ¡Si  señor,  mis  males' 

no  son  males. 
Juan.  ¡Ah! 

Mar.  ¡Juaoito! 

Juan.       ¡Si  estoy  conforme! 
Mar.  !  No  adnHto      . 

alusiones...  personalesf    *  - 

Á  la  mujer, biense  explica 

que  yo  no  doblase  el  cuello.  .  /    . 

¡Es  un  animal  muy  bellQ, 

pero  no  se  domestica! 
Juan.       Sí  con  mimo  se  la  trata... 
Fermín.   ¡Tratándola  sin  malicia... 
Mar.        Entre  caricia  y  caricia 

te  araña  como  una  gata! 

y  como  mi  genio  no  éi 

para  dejarse  arañar,        '  * 

no  me  he  querido  Casar   •  '         ' 

por  no  divorciarme  al  mes.   ' 
Fermín.   Las  hay  tan  sumisai^... 
Mar.  ¡Ya!... 

y  tienen  mamita^  y  primo,  . 

y  otros  gajes  que  suprimo^ 

y  salen  á  tiendas  ..  Bah!      '    ',' 
Juan.      Amor  con  dulce  atracción..! 
Fermín.   Y  son  para  el  hombre.... 
MAh.  Escollo! 

Teresa.    ¡Tío! 
Mar.  y  no  vale  el  bolío 


1  ;' 
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lo  que  ctt«sta  el  coscorrón! 

Teresa.    Pero... 

Maíi.  ¡Sí  las  bay  tan  locas 

con  una  manga  tan  ancha,  ' 
y  es  tan  triste  la  revandia; 
y  las  buenas  son  tan  pocas! 

Amalia.   ¡Mucbas  gracias! 

Fermín.  ¡Habrá  tal! 

Mak.        No  os  enojen  mis  razones^ 
vosotras  sois  excepciones 
de  la  regla  geojeral!     • 
Hay  mil  que  olividao  iá  fe 
jurada...  ¡pobres  maridos! 
¡y  tienen  naos  descuidos 
y  unas  cosas  que  yo  sé! 

Fermín .   Pero  las  hay  inocentes. . . 

Juan.       Que  fuente  son  de  rénturas... 

Mar.        Aun  sieudo  buenas  y  puras 
tienen  mil  iuconTenientes.    ^ 
Quien  pesca  una  níirik  rara 
que  le  pospone  á  una  ciata, 
quien  halla  la  qoe  se  pinta  > 
revocándose  la  cara. 
Quien  preso  de  uuok)  hechizos 
,  sueña  encontrar  un  edén, 

y  halla  luego  ún  almacén 
de  añadidos  y  postizos! 
Quien  topa  con  un  escuerzo  ' 
de  lánguida  dispiicencia, 
que  le  fríe  la  paciencia 
mucho:  mejor  que  el  almuerzo. 
Quién?...  pero  seguir  no  quiero... 

Teresa.  No  hay  regla  sin  etcepciotí^.. 

Amalia.    Es  claro...      .  ;  , 

Mar.  .     •    Tenéis  razón... 

¡mas  yo  me  queda isoltérol 
Sib*Í4ÍJ68^y  sid  esposa, 
la  que  jamás  me  hízo.falta, 
y  andando  tras  la  qiie  salta 
fué  mi  vida  borrascosa. 
Y  en  Madrid  como  en  el  Cong« 
corrieron  sicmfKre  mía  anos 
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entre  amor  y- desengaños, 
pero  solo  como  uú  hongo! ' 

Y  gasté  mis  peluconas 
corriendo  por  esos  trigos, 
entre  modistas,  amigos,         f 
lavanderas  y  patronas! 

Joan.       ¡Bravo! 

Teresa.  Y  en  qtíé  situación 

se  encuentra  al  fin! 

Mar.  ¡Ay  queridas, 

«hojas  del  árbol  caídas, 
«juguetes  del  viento  son!» 
Yo  en  mi  ocaso  ya  toqué... 

Fermín.    Mas... 

VIab.  y  á  juzgar  por  la  traza, 

pronto  vacará  ía  plaza . 

que  en  esta  tierra  ocupé! 

Cercano  á  la  fosa,  hoy 

quiero  teneros  aquí 

para  que  cuidéis  de  mí. 
Fermín.    ¡No  estáis... 

Mar.  (interrampiéndola.)  j Yo  sé  COmO  CStoy! 

Y  en  esta  crisis  traidora 
el  que  me  cuide  mejor, 
es  mi  heredero  mayor 
al  sonar  mi  última  hora! 

(Movimiento  general.  Todos  le  acarician.) 
Juan.         La  bata...  (Arreglándosela  ) 

Fermín.  El  gorro... 

(Se  lo  cala  hasta  los  ojo».)     -- 

Teresa.  El  pañuelo,, . 

(Se  lo  da.) 

Amalia.   Aquí  el  taburete,  tio... 

Juan.       Quiere  usted  algo?... 

Teresa.  Hace  frió?... 

Amalia.  Tiene  usted  sed? 

Mar.  lO»é  consuelo! 

;La  familia!... 
Juan.  Es  la  gran  cosa! 

Amalia.    ¡Son  sus  goces  tan  divinos!... 
Mar.        ¡U«é  hermoso  es  tener  sobrinos, 

al  que  tras  vida  azarosa 
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y  ya  con  años  prolijos, 
teniendo  un  buen  capital... 

Juan.       ¡Tío!... 

Teresa.  ¿Se  siente  ustwi  mal?... 

Mar.        Baja  al  sepulcro  sin  lirjos! 

Amalia  .    Nuestro  amor. . . 

Mar.  ^  '     Gracias,  sobrina... 

Teresa.    Como  á  un  padre  le  queremos... 

Juan.       Nosotros  le  cuidaremos. . . 

Fermín.   ¿Quiere  usted  la  medicina? 

(loTÍtándole  á  beber.) 

Mar.,       Gracias...  voy  á  seros  franco. 

Hecho  tengo. el  testamento. 
Fermín.    ¡Tío!... 
Mar.  Aguardad  un  momento. 

Tiene  las  mandas  en  blanco! 

Y  al  que  rao  cuide  mejor 

le  inscribo  el  mayor  legado. . . 
Juan.       ¡Tío...  usted  me  ha  lastimado! 

(Muy  prave  y  descontento.)  - 

Amalia.    jYá  mí! 

Teresa.  ^         ¡Y  á  mí! 

Fermín.  ¡Y!... 

Tomas.     (Anunciando.)  ¡El  Doctor! 

Mar.        ¡Basta!...  Que  pdse.  (Mí  ardid 
va  á  darme  pruebas  fehacientes 
<lel  amor  de  estos  parientes.) 

(Viendo  al  Doctor,  que  entra  por  el  foro.) 

dejadnos  todos...  salid!  (vánse.) 

ESCENA  vil. 

1    '      ^      D.   MARIANO,   el  DOCTOJl. 

Doctor.   Muy  felices,  don  Mariano... 
Mar.        Muy  buenos,  Doctor. 
Doctor.     *  ¿Qué  tal? 

Mar.        Los  dolores  no  me  dejan 

ni  un  momento. reposar; 

esta  gota... 
1  lor.Tí »R .  No  hay  cuidado . 
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Mar.        ¡Me  gusta! 

Doctor.  Contiouad 

tomando  las  medícíuas 

que  os  receto.  ;.    ' 

Mar.  i  Si  estoy  ya 

de  raédicfts  y  recetas, 

de  cataplasmas,  y... 
Doctor.  .  Más 

calma,  más  calma... 
Mar.  '  ¡Digo!.., 

Doctor.  Si  tiene  usted  fe  enimi  pilan 

estoy  seguro... 
Mar.  Seguro 

deque?... 
Doctor.  De  que  curará!, 

Mar.        Siempre  ilice  usted  lo  mí^mo. 
Doctor.  Es  cosa  muy  natural. 
Mar.       y  yo  entre. tanto,  me  muero 

con  gran  naturalidad!     i 

Ya  estoy  harto  de  promesas 

que  no  se  cumplen  jamás. 
Doctor.  Fe,  esperanza...    , 
Mar.  y  un  demonio 

que  os  lleve!  Pasado  hace 

catorce  meses,  curan<lo 

lo  que  no  supo  acertar. 
Doctor.  No  diga  usted,  amiguitos  i 

tamaña  barbaridad. 
'    Yo  tengo  un  uombre,adquirido 

en  b  ciencia  de  €urar! 
Mar.        Sí,  don  Judas  Mausoleo.   . 
Doctor.  Soy  especialistai     ^ 
Mar.  |Ya! 

Otra  especie  de  Sangredo. 
Doctor.  Yo  no  acostumbro  á  sangrar... 
Mar.        Bien,  Doctor:  tengo  que  hablarte 

de  otra  cosa. 
Doctor.  Usted  dirá... 

pero  conste,  don  Mariano, 

que  yo  en  mi  especialidad, 

que  son  los... 
Mar.  "  No  difcutamos 
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que  estoy  muy  coaíbrme... 
rtoCTOR.  Mas... 

Mar.        ¡Le  le^go á  usted  por  un  sabio... 

Quiere  usted  dejarme  fin  paz; 

y  escucharme. 
Doctor.  Y%  le  escucho.. . 

Mar.        Siéntese  usted,  (B«jo'y  con  misterio.) 
Doctor.  ^    (iQué  será?) 

Mar.        Tengo  aquí  cuatro  sobrinos 

á  quienes  mandé  á  buscar 
.  para  que  me  cuiden.  > 
Doctor.  ¡Bravol  n 

Mar.        Nogrite  usted...  voto  asan! 
Doctoh.  No  comprendo... 
Mar.  Es  Oa  secreto  .. 

Docto».   Dispense  usted.  (¿Qué  querrá!) 
Mar.        Va  usté,  á  decirles  á  todos 

co^n  mucha  formalidad, 

que  mi  mal...  ¡es  contagioso! 
Doctor.  ¡Santa  Bárba^!... 
Mar.  Escuchad; 

.  y  que  peligran  sus  días 

de  una  manera  fatal 

sí  se  acercan  á  cuidarme, 

si  se  aproximan.,.. 
Docto».  ¡Bah^bah..       ^ 

Eso  e§  una  broma... 
Mar.  Broma, 

'pero  indispensable. 
Doctor.  ¡Ah! 

Mar.  ^     Yo  me  entiendo  y  bailo  solo... 
Doctor.  (1.0  cual  es  mucho  bailar!^ 
Mar..       Pasemos,  pues,  á  mí  cuarto, 

y  usted  la  razón  verá 

que  me  ha  movido. 
Doctor.  (Ayudándole.)  Phs...  andando.^. 

(¡Hombre  más  original!)  (vinse  \<»  dos.) 
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ESCENA  VIH. 

TOMASA    y    JÜAW.- 

Este  en  mancas  de  camisa,  aquella  cepillando  ana  levita,  cada 

uno  por  distinta  puerta. 

1  ■  - 

Tomasa.  (Llamando.)  ¡Señorito! 

Juan.       (Saliendo.)  Tomasita... 

Siempre  guapa...  (Onerléndola  abrazar.)  ' 

Tomasa.  (Huyendo.)  ¡Siempre  loco! 

Juan.       Vamos,  acércate  un  poco... 

Oye... 
Tomasa.  ~  Tome  su  levita, 

que  está  cepillada.  . 

Juan.         (Poniéndosela.)        /    ¡PrODto! 

Tomasa.  Yo  soy  muy  lista. 

Juan.  >     ^         ■  »        ¡Sí,  eh? 

y  cómo  está... 
Tomasa.  Como  usté,  i 

no  tiene  un  pelo...  de  tonto! 
Juan.       Escucha.  ¿Estás  en  la  casa 

mucho  tiempo? 
Tomasa.  __    *¡Yo?  seis  años. 

Juan.       Pues  los  misterios  extraños 

sabrás  de  lo  que  aquí  pasa. 

De  qué  sirves  á  mi  tío? 
Tomasa.  Lo  pregunta  usted  de  un  modo... 

^   yo  sirvo  aquí,  para  todo! 
Juan.       Me  alegro. 
Tomasa.  Yo,  se.'ior  mió, 

sé  coser  y  sé  planchar, 

y  no  me  cuesta, trabajo 

cuando  suelto  el  estropajo 

entretenerme  en  bordar. 

Todo  el  dia  viento  en  popa, 

mientras  que  hierve  el  puchero, 

yo  le  cepillo  el  sombrero, 

yo  le  sacudo  la  ropa, 

yo  le  plancho  la  camisa, 

yo  le  pego  los  botones; 
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y  en  fin,  yo  le  d6y  fricciones 

y  ü^sta  le  acompaño  á  misa: 

aquí  sirvo  yo  por  tres, 

¡qué  por  tres?...  por  tres  y  media! 

¡Sí  tiene  una  encinclopedia 

por  cuatro  duros  a|  mes! 
Juan.        Pues  oye,  y  no  te  alborotes,- 

¡tú  'debes  ser  una  maula. 
Tomasa.    Me  llamo  Tomasa  Paula 

'  Castillo,  y  no  ponga  motes. 

Por  desgracias  de  fortuna 
.  sirvo  á  personas  extrañas, 

¡mí  madre  vendió  castañas 

en  la  calle  de  la  Lunaf... 
Juan.        Pues  me  gustasl 
Tomasa.  ^    '  ¡Xy  qué  pillo! 

Juan.       (5y«me,  no  seas  ingrata... 
Tomasa.   ¡Advierto  á  usted  que  soy  gata 

y  he  nacido  en  el  Cerrillo! 
Juan.       ¿Con  que  madrileña? 
TOMA.SA.  ¡Al  pelo! 

Juan.       Pues  por  ti  mi  amor  se  inflama... 
ToAiASA.   [Suprima  usté  la  camama, 
que  no  me  trago  el  %amelo» 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  el  DOCTOR.  Éste  sale  apresurado. 

Doctor.  Escuclien,  atiendan, 

prestadme  atención. 
Joan.       Qué  ocurre? 
Tomasa.  Qué  pasa? 

Doctor.  ¡La  cosa  es. atroz! 

Llamar  á  los  otros... 
Joan.       Que  és  ello? 
l^OMASA.  ,    '   Por  Dios... 

Juan.       (Llamando)         ^     *        ¡Amalia,  Teress! 
Tomasa  .   (Llamando. )  Don.  Fermín. . . 
Teresa.,  (Saliendo.).  Doctor,   ^ 

1      qué  pasa?... 
Amalia.   (i<|.}  Y  el  tío? 
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DacTOR.  ¡Su  mal  se  agravó! 

KSCENA  X. 

EL  DOCTOR,  JVh^y  TOMASA,  PERMTN,  AMALIA  y  TERESA. 

Fermín.   Doctor... 

Doctor.  GhisSi..  (Recomendando  hablen  bajo.) 

Juan.  ¿Sigue... 

Doctor.  Más  quedo... 

Amalia.   El  tío?... 

Doctor.  Silencio...  * 

Teresa.  /Está?... 

Doctor.'  Más  bajo  aúd? 

Juan.  .'  ¿Sanará! 

Doctor.  Asegurarlo  no  puedo!  (Mucho  misterio.)    ' 

Fermín.  Pero  diga  usted...  ^ 

Teresa*  (Reconoeiéndoie.)        ¡Fermin! 

Juan.       Sepamos  al  fin  qué  pasa. 

Doctor.  Terrible  fiebre  le  abrasa,  ,  ; 

llegó  ef  comienzo  del  fin! 
Amalia.  ¡Se  mnere? 
Teresa.  ¡Tío  del  alma! 

Fermín.   {Quién  sufre  deisdícba  tal? 
Doctor.  La  enfermedad  es.  fatal! 
Tomasa.  ¡Doctor... 
Doctor.  óiganme  con  calma.' 

Dias  há,  ¡con  dolor  profundo, 

observé  que  estaba  el  tio 

confeccionando  va  el  lio 

para  largarse  á  otro  mundo! 

Y  por  más  que  busco  y  toco 

los  resortes  de  la  ciencia, 

para  curar  su  dolencia     '  \ 

la  ciencia  puede  muy  poco. 

Lucho  con  fortuna  escasa 

contra  el  mal,  y  lucho  en  vano. 

¡Lo  diga  así  liso  y  llano  > 

porque  esto  se  queda  fsn  casa! 
Juan.       ¿CooqiM  g^a^e. . . 
Doctor.  ¡Y  peligroso!...    » 

Frrmin.  ¿Qué  dioe  usted?... 
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Doctor.  .La  verdad... 

Tiene  yíT  su  eníerfnedátf 
'  un  carácter  contagioso! 
AMALIA.   Pero  eso  és  cierto,  Doctor!  , 

Doctor.  Lo  aseguro  por  mi  fe! 
Teresa.    ¡Por  Dios Í... 
DocTOK.  Todo  lo  diré... 

|ea...  armarse  de  valor!  , 

Tomasa.  ¡Contagioso! 
Doctor.  ¡Sí,  no  falla!       ^* 

Fermín.  Pues  es  un  divertimiento! 
Doctor.  Darle  á  é\  un  medicameiito 

es  como  ir  á  una  batalla! 

Hay  que  vivir  prevenidos, 

pues  sepan  que  por  sí  acaso 

beben  en  el  mismo  vaso 

donde  él  bebe,  ó  sus  vestidos 

tocan,  ó  sin  precaución 

donde  él  respira  respiran, 

ó  aún  acaso  si  le  miran 
,      ó  si  tocan  su  sillón, 

es  muy  fácil,— do  olvidado! 

tanto  ese  mal  se  propaga, —        y 

que  ü6  quede  quien  tal  haga 

siquiera  para  contajlo! 
ÍVA^,       ¡Oh! 
Fermín.  Doctor... 

Teresa.  ¡Es  horroroso! 

Doctor.  ¡Chis!...'  ♦ 

Amalia.  Pero... 

Doctor.  ¡No  gritar!  (Yéndose.) 

Juan.         ¡Y  usted... 'l(Qaeriendo  detenerle.) 

Doctor.  ¡Vuelvo...  no  olvidar  , 

que  su  mal  es  contagioso!  (váse  por  ti  foro.) 


»  V 
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ESCENA   XI. 

« 

DICHOS  menos  el  DOCTOR., 

Momento    de  ansiedad  y  de  estupor  general,  en  que  se   miran 

sin  hablar  unos  á  otros. 

Juan.       ¡Pues  señor,  estamos  bien! 
Fermín.  Ese  méxiico  se  explica! 
Amalia.   ¡La  situación  se  complica! 
Tomasa.  (¡Se  va  á  armar  aquí  un  belén!) 
Teresa.   ¡Y  quién  le  cuida?  , 

Tomasa.  (Adelantándose.)        ¡Tomasa! 
Amalia.   Con  lo  que  ha  dicho  el  Doctor... 
Fermín.  ¿Te  atreverás... 
Tomasa.  ^  ¡Sí  señor! 

Amalia.   ¡De  veras? 

Tomasa.  ¡Yo  no  hab|o  en  guasa! 

Juan.       Obrar  así  sin  cautela... 
Fermín."  Siendo  el  mal... 
Tomasa.  Nadie  se  muere 

hasta  el  dia  que  Dios  quiere, 
como  dice  una  zarzuefa. 
Juan.       Pero  si  alguna  imprudencia. . . 
Tomasa.   ¡Toma...  si  gasto  aprensión, 
se  quedará  en  su  sillón 
patitieso,  no.  hay  falencia!    " 
Y  sí  el  pobre  llama  en  vano 
^   sin  hallar  una  caricia, 
podrá  exclamar  con  justicia: 
«Qué  amigos  tienes...  Mariano!» 
Teresa.   Del  Doctor  clara  y  sucinta 

ya  escuchaste  la  opinión.     . 
Tomasa.  Nunca  es  tan  fiero  el  león 

como  Ja  gente  le  pinta! 
Fermín.   Patente  está  el  perjuicio. 
Juan.    -  Y  en  casos  de  gravedad... 
Tomasa.  Hace  falta  caridad^ 

no  temor,  al  sacrificio! 
Conque  señores...  concencia, 
que  tras  de  heredar,  también 
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puede  que  alaego  les  á^n 
la  cruz  de  Beneficenúm, 

(Vise  corritndo  por  el  foro.) 

ESGEM  XII. 

DICHOS,  menos  TOMASA. 

Juan.       ¡Hemos  quedado  lucidos! 

Fermín.    ¡Lucidos  hemos  quedado! 

Amalia.    ¡Quién  pensara!... 

TiCRfiSA.  ¡Quién  diría!... 

Juan.       De  gravedad  es  elcaso! 

Fehhin.    Nuestro  individuo... 

Teresa  .  •  La  herencia . . . 

Amalia .    Las  maddas  todas  en  blanco. . . 

TERESA.    Y  el  testamento  tal  vez 

en  poder  de  un  escríbano! , 
Juan.       ¡Qué  nos  importa  el  diuero!... 
Feraun.   ¡Antes  el  pellejo! 
Teresa.  -  ¡Es  claro! 

Juan.       Ciasualidad  maldecida!  , 

Amalia.   No  doy  por  mi  vida  un  cuarto! 
Tercsa.   Yo  no  espero! 
Amalia.  ¡Yo  me^voy! 

Juan.       ¿Quién  se  queda? 
Fermín.  ¡Yo  me  marcho! 

(D.  Mariano;  apareciendo  en  la  puerta  de  an  coarto.) 

Mar.  '       ¡Sobrinos! 

Juan.  (¡Cristo  nos  valga!) 

Fermín.    (Aterrado.)  ¡Rompan  filas! 

.(Salen  los  cvatro  preeipitadattente  por  Jas  dos  pri- 
meras iaterfles.) 
||u^B.  (Avanzando  y  sentándose  en  el  sillba.) 

¡Bien^  ios  cuatro! 

ESCENA  XIH. 

o.   MARIANO.    ' 

¿Conque  se  escapan!  ¡sublime! 
¡magnífico!  ¡Ya  cundió 
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la  noticia!  Se  conoce 
que  no  fué  lerdo  elDoctor! 
Voy  á  hacer  la  última  prueba;         ' 
y  si  sucede  cual  yo 
presiento, ;  voto  Aa  sanes! 
me  voy  á  poner  peor!  ,  » 

(Llamando.)  ¡Amalia,  FormÍD,  Teresa,  ^ 
Tomasa,  Juan... 
Tomasa,  (á  la  puerta  del  foro.)  ¡Óuáuta  voz! 

■ESCENA. XIV.   ' 

D.  MARIANO,  TOMASA,   AMALIA,  TERESA,  JUAN   y   FERMÍN. 

D.'  Mariano  en  el  sillón.  Tomasa  en  la  puerta  del  foro.  Amalia 
y  Fermín  asomados  4  «na  lateral,  Juan  y  Teresa  á  otra.  Nin- 
guno de  estos  personajes  pisa  la  escena  hasta  que  lo  indica  el 
diálogo.  Todos  parecen  poseidos  de  an  inmenso  terror,  y  deben 
ensayarse  bien  todos  los  ffeetos  oótnieos  de  la  esccnia,  que  es  Ja 

antítesis  de  la  escena  sexta.     > 

Mar.  \Vp  caldo* 

Juan.  (Sin  moverse.)  Ya  vanl 

Fermín,  (w.)  ¡Votando! 

'Amalia,  (á  Teresa.)  ¡Un. caldo!  . 

Teresa.  (A  Tomasa.)  £1  caldo! 

Tomasa.  (Yéndose.)  ¡Corriendo!  , 

Mar.  (^Temblando  están!) 

AMALIA.  ^  (¡Ay  qué  cara!) 

Mar.  (¡Señor,  lo  que  puede  el  miedo!) 

(Sale  Tomasa  cúá  oaa  tasa  y  plato:  examina  son. 
Hendo  eo«  aaliiil^  á  les  caatrp^  sobrinos,  y  dejando 
el  caldo  sobre  la  consola  que  está  junto  á  la  puerta 
del  fsivo,  Tase.)  / 

Tomasa.   Tomen  ustedes  la  taza, 

que  tengo  puesto  el  puchero 

de  la  tisana  á  la  liebre, 

y  detenerme  no  puedo,  (váse.)   ' 


•  i 


ESCENA  XV. 

dígitos,   menos  TOMASA. 
Todas  en  »aB  mismas  posiciones. 

Amalia.    (¡Se  marcha  y  lo  deja!) 
FeRMiN.  .  Joao, 

ese  caldo.  . 
Juan.  ¡Ya...  lo  veo, 

pero  primo,  la  verdad, 
tengo  un  dolor,  en.,,  los  nervios... 

.     anda!...  (invitándote.) 

Fermín.  ¡Chico,  tengo  un  pulso... 

quo; francameute. . .  recelo... 

Teresita... 
Tbrbsa.  Primo... 

Fermín.  Vamos... 

Teresa.   ¡Sí... 'sí...  voy!... 
Mar.  '.  ¡Voto  á  cíen  truenos! 

¡el  caldo! 
Juan.  (¡IMos  nos  asista í)  " 

Amalu.   ¡Sé  está...  enfriaiídpl 
Mar.  ¡Lo  creo! 

Vamos,  Aihalia,  esa  taza,     ' 

prontito... 
Amalia.  ¡Sf*..  vóy!...  (¡Qüé  miedo!) 

Mar.  '     ¡No  me  escuchas!...      ' 
Amalia.  '  Sí...  <}ue  oigo, 

' '      pero  tío...  yo  nb  puedo... 
Mar.        ¡Cosa  más  particular!     *  ^ 

Por  q^é,  hija  mia? 
Amalia.,  (¡Yo  tiemblo!) , 

Porque  el  caldo,  pues...  éVcaldd, 

justo,  el  catóQ,  y  el  caldero, 

y  el  olor  da  la  gallina, 

y  las  especias:.. 
Mar.        ^  ¡Qué  enredo!... 

Sabeg'que  estás  instruida, 

sobre  todo  en  eF  caldeo! 
Amalia.  Y  luego  me  pongo  mala...         "    - 
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Mar.        ¡Qué  desastrosos  efectos... 

pobrecilla... 
Amalia  .  Pierdo  el  tino 

y  el  taclp... 
Mak.         ^  ( j  Y  el  testaraeoto!) 

BieD,  pues  entonces,  sobrina, 

vete  á  tu  cuarto. 
"Fermín.  (¡Uno  menos!) 

Amalia.   Gracias,  t¡o!(Váse  ) 
Mar.  .  Tú,  Juanito,. 

hombre  ya  de  pelo  en  pecho,' 

que  no  has  de  ponerte  malo 

por  el  olor...  »    \ 

"Juan.  (; Dios  eterno!) 

Mar.,       (¡Sírveme  el  caldo!) 
Fermín.  -  (¡ta  gorda 

se  va  á  armar!) 
Joan.  [Cuánto  lo  siento!... 

Mar.        Qué  tienes? 
Juan.     *  Estoy  cohibido. 

Mar.        ¡Cohibí.;,  qué? 
Teresa.  "  (¡Malo  va  esto!) 

Mar.        ¿Qué  tiene  m\  amado  Juan, 

habla,  responde... 
Juan.  Un  acceso 

infernal,  de  perlesía 

^ue  me  ataca  sin  remedio 

todos  los  martes  4el  año, 

y  hoyes  martes... 

(Figurando  un  ataqae  convalsivo.) 

Mar.  ¡Ya  lo  veol 

Juan.         (Saliendo  á  escena.) 

Y  cuando  me  da  la  cosa 

rompo  cuanto  á  mano  encuentro, 

los  muebles,  fos... 

■  (Tirando  al  suelo,  dos  ó  tre«  úlias.) 

Mar.  Basta,  basta! 

No  tires  más,  por  san  Pedro! 

and$  á  la  cama  y  cuidarse... 
Juan.       Gracias,  y  adiós!  (váse.) 
Fermin.  (¡Otro  menos!) 

Mar.        ¡Teresita!     ' 


/ 
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..    'k- 


\ 


—  29  -- 

Teresa.  (¡Dios  me  valga!)   . 

Fermín.  (¡Se  va  estrechando  el  bloqueo!) 
Mar.        Sírveme  el  caldo. 
Teresa.  (¡Qué  angustia!) 

Mar.        ¡Despáchate!  ^ 
Teresa.  (No  me  atrevo!) 

Mar.        Corre  con  dos  rail... 
Teresa.  Ya  corro... 

Caramba,  tiene  usted  ^n  genio! 

(Se  dirig>e  hacia  la  consola  preeipitadanien^e,  y  antes 
de  llegar  lanza  nn  garito  y  se  paca.) 
¡Ay^  Dios  mió!   (enejándose.) 

Mar.  ,      ¡(}ué  sucfede? 

Teresa.   ¡Mi  pié...  mi  pié... 

Mar.  ¡Qué  te  has  hecho? 

algún  calambre... 
Teresa.  No,  tio 

una  tercedura... 
M^Ar.  ¡Cielbsl 

Teresa.  Como  llevo  estas  botitas 

con  el  taoon  tan  estrecho... 

¡Ay...  no  puedo  ni  moverme! 
Mar.^      ¡Malhaya.  los  zapateros! 
Teresa.  ¡Ay  mi  pié...  mi  pié... 
Mar.  No  grites... 

que  eso  se  pasa  al  momento, 

ponte  unos  pañi  tos  de  árnica, 

pero  en  seguida. 
Teresa,   (váse  por  el  foro.)  Corriendo! 
Mar.        Vamos,  Fermín,  dame  el  caldo. 
Fermín.  ,  (¡Por  fin  me  tocó  el  mochuelo!) 
Mar.        ¿Qué  aguardas! 
Fermín.  Nad'a,  ya  voy. 

¡Tome  usted  el  caldo! 

(Cog^  la  taza,  tropieza^  intencionadamente  con  ana 
de  las  sillas  que' dejó  caer  Jnan,  y  tira  el  plato  y 
tazft  al  suelo.) 

Mar.      ^  '  ¡Zopenco! 

Fermín.   ¡Fué  sin  querer!  (Retirándose.) 
Mar.  ¡Vive  Cristo, 

animal! 
Fermín.  (¡Salvé  el  pellejo!) 


I 
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Mar/       ¡Quítate  de  mi  presencia! 

(Tomasa  sale  por  el  foro  con  otra  taza.  ^  ^ ' 

ESCENA  XVI., 

DIOROS,   TOMASA. 

•  > 

s'  Tomasa.  Recobre  usted  el  sosiego, 

aquí  está  el  caldo! 
Mar.  ¡Tornas^... 

gracias;  eres  mi  ángel  bueno. 
.   Tomasa.  Aprisita,  que  se  enfria... 
Fermín.  Sí,  que  se  enfria... 
Mar.  ¡Silencio! 

Lárgate  pronto  de  aquí, 

márchate  con  esos  necios, 

pero  diles  de  mi  parte 

que  á  los  cuatro  desheredo! 

Que  no  quiero  verles  más! 
Fermín.   [Pero  tio... 
Mak.      '  ¡Fuera  presto! 

Tomasa.    ¡Que  se  enfria... 
Mar.  Ya  lo  tomo...* 

¿Té  largas? . . .  ( Furioso  &  Fer mi  n . ) 

Fermín.  (Saliendo.)  ¡Dimos  el  trueno!  • . 

ESCENA  XVn. 


D.  MARIANO,  TOMASA. 

Mar.        tú  mi  heredera  serás! 
Tomasa.  No  señor,  no  me  convengo; 

los  sobrinos... 
Mar.  ^  Nolosjpngo, 

ño  me  hables  de  ellos  jamás! 
Tomasa.  ¡Perdón!... 
Mar.  ¡No  se  rec9ncil¡a 

con  la  maldad  la  virtud! 
Tomasa.  ¡Ni  rompe  la  ingratitud 

los  lazos  de  la  familia! 
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ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  y  el  DOCTOR,  qfae  entra  por  el  foro,  llevando  de  la* 
manos  á  TERESA  y  AMALIA,  detrás  del  grupo  de  los  tres, 
asoman  JUAN  y  FERMÍN,  denfandidos  y  avergonzados.  Cuai^r». 

Bfeve  pansa. 

Doctor.  ¡Dan  Mariano...  yo  quisiera...    ' 
Mar.        ¡Cómo?...  Vuelveuotra  vez... 

¡qué  descaro! 
Amalia.  ,  Perdou! 

Teresa.  |Tio! 

Tomasa.   ¡Vamosí... 
Mar.  ;No  Ios  quiero  ver! 

¡Ustedes  me  abandonaron 

•sin  amor,  sin  ley,  sin  fe... 
Juan.       ¡Hemos  sido  mUíY  ingratos! 
Fermín.   ¡Lo  confesamos!  , 

Mar.  ¡Muy  bien! 

Teresa V    Y  arrepentidos  tornamos...  (Se  arrodilla.) 

Amalia.    (Arrodillándose  al  otro  lado.) 

Implorando  á  vuestros  pies... 
Mar.        ¡Yo  no  sirvo  para  esto... 

alza  del  suelo^  mujer!  (Á  Teresa.)  y 

¡Tú  también!  (Levantándolas.) 

Juan.  ¡Ya  nos  perdona! 

Amalia.   ¡Tío  del  alma! 

Mar.  ^        Sabed, 

sin  embargo,  que  os  castigo! 
Fermín.   ¡Como  usted  quiera!... 
Teresa.»  ¡Muy  bien! 

Jua.n.       Lo  merecemos!  v 

Mar.  La  herencia 

por  mitad  repartiré 

entre  Tomasa  y  vosotros, 

pues  es  justo  á  mi  entender, 

que  se  premie  y  se  castigue 

por  igual! 
Doctor.-  Bien! 

Mar.  y  después 

casaremos  á  la  Amkliá 
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con  su  Fermin! 
Fermín.  ¡Retebien! 

Tío  del  alma! 
Mar.  Un  momento. 

aunque  yo  ya  os  perdoné, 
,  falta  que  aquellos  señores...      ' 

(Señalando  al, público.) 

Doctor.   ¡De  eso  yo  rae, encargaré! 

(A'delantándose  al  proscenio.) 

Sin  miedo  aplaudan  ustedes 
antes  que  caiga  el  telón; 
pues  aunque  el  gobierno  sep^ 
que  esta  pieza  se  aplaudió,      "" 
no  les  mandará  jel  recibo, 
ni  el  fiero  recaudador, 
que  aunque,  mentira  parece, 

puedo  asegurarles  yo,  (Bajo  y  con  misterio.) 

'^    que  el  aplauso,  todavía       < 
no  paga  contribución! 


FIN   DEL    JüGUBTE. 


La   granadina 
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Esta  oora  »á  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tradacción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra- 
máticadeDON  EDUARDO  HIDALGO,  sonlosencar- 
gados  exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad^ 

Queda  Ueclio  el  depósito  que  marca  la  le^  . 


LA   GRANADINA 
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STZi  Suena  ofniaa:  Gomo  ^e  óicc  vulaazntc^nhy 
ña^  Sozbabo  e^oia  o6z/illa  (lh 

&,  puco,  ¿e  ziaoz  cfuc  ic  la  ócóiauc,  en  pzQAv- 
¿a  be  cfzaiUub  u  cMnta^  iu  abtniz^aboz 


ylajxxei   clb.^    Ai^tu. 


(1>    Lo  mií^mo  han  heclio  tus  iiiteli«tíiite3  compañeros,  á  los  quo  ^iv- 


vio  mi  agradecimiento. 


REPARTO 


FEBSOITAJES 


ACTOBES 


MARÍA 8rta.  Montes. 

ENRIQUETA Tejada. 

RICARDO Sr.      Riquelme. 

DON  AQÜILES.. San  Juan. 

LUIS Lacasa. 

SIMÓN Venegas. 


La  acción  en  una  quinta  jtmto  á  Madrid 
y  en  nuestros  días 


ACTO  ÚNICO 


.SAla  elet^untisima  tín  la  planta  baja  de  ima  quinta.  Muebles  de  ve- 
rano, un  piano  Gran  puerta  en  el  foro,  que  deja  ver  un  hermo- 
sísimo jardín.  Es  de  noche,  luz  de  la  luna  en  el  foro,  en  la  sala 
la  de  dos  quinqués.  Dése  poca  profundidad  á  la  decoración.  Jar- 
dineras y  macetas  en  varios  puntos  de  la  escena.  Mesa  de  tresillo, 
otra  con  tablero  de  ajedrez.  Debe  resultar  muy  poético  el  aspecto 
{¡reneral  de  la  decoración. 


ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUETA,  aparece  de  pié  junto  al  piano,  repasando  unos  papeles 
de  música.  Lee  en  un  libro,  al  otro  lado,  LUIS 

Husica 

CoRí)  i^Ü»  la,  la  (Interno.) 

l*£i,  iSij  l'íl. 
Enk.  (Tiempo  de  barcarola.) 

Entre  mis  papelea  (Recitado.) 
debo  tener  vo... 

(Encuentra  rápidamente  el  que  busca.) 

No  me  he  equivocado,  (id.) 
Esta  es  la  canción. 

(Mientras  canta  el  coro  Enriqueta  ha  subido  al  foro, 
conjuran  atención.) 

Luis  Y  aqui  está  la  letra; 

es  de  un  gran  autor. 

(Señalando  una  hoja  del  libro.) 

<Mar  y  tierra»  se  titula. 


I 

Enk.  ¡Qué  prosiguen  1  (con  interés.) 

Luis  Atención. 

(Oyen  atentamente  el  coro  interno  que  sigue.) 

Coro  (interno.)  La,  la,  la , 

la,  la,  la. 

(canta  Enriqueta  lo  que   sigue  como  lej'éndolo  en  un 
papel.) 

Enk.  De  los  moros  andaluces 

la  sultana  soy, 
á  mis  playas  llego  altiva 
y  á  mi  Alhambra  voy. 
En  sus  verdes  enramadas 
esperando  están 
mis  caricias  enlazadas 
con  la  del  sultán. 

A  bogar, 

á  bogar , 
que  rompiendo  las  olas 
mi  esquife  vá. 

á  bogar , 

á  bogar , 
que  ganando  la  orilla 
la  barca  está. 


Recitado 

Luís  Sigue  la  segunda  parte; 

en  la  primera  se  imita 
la  antigua  Granada,  en  esta 
la  Granada  de  hoy  en  día. 
Coro  Palmas  y  luces, 

y  manzanilla , 
suelta  una  copla, 
anda  chiquilla 
y  ole  y  ola, 

los  primores  del  mundo 
va  usté  á  escuchar. 
Mar.  (Dentro.)  «Quicro  vivir  en  (iranada, 

porque  me  gusta  el  oir 
la  campana  de  la  Vela 
cuando  me  voy  á  dormir. » 

(Copla  de  granadina,  que  escuchan  cou  gran  atención 
Luis  y  Enriqueta.) 
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Mar.  ;  «VáDionc)í<  al  Avellann 

Enk.  )         á  beber  agua  frosqiiita, 

I^uis  I         porque  dicen  que  aUi  esta 

Coro  f   .      la  flor  de  la  maravilla.^ 

Ole  V  ole , 
ole  V  ola. 
Las  maravillas  del  mniulo 
en  Granada  están. 

(Muy  brillante  y  muy  aniímido  »•!  ti"niiKi,^ 

Hablado 

Enr.  Canta  muy  bien.  ¿Quién  seráV 

Luis  No  sé.  ¡Qué  estilo!  (Entnsias.nH.h)  ) 

Enr.  ¡y  afina 

que  da  gusto! 
Luis  ¡Buena  voz! 

Enr.  ¡Ay!  ¿Quién  será?  (impucieim-.  > 

Luis  Curiosilla.. 

Enr.  ¿Yo  curiosa? 

Luis  Al  fin,  mujer. 

Enr.  Extraño  que  las  vecinas 

no  nos  liayan  invitado. 
Luis  Será  cosa  de  familia... 

Enr.  Tal  vez. 

Luis  8í. 


ESCENA  II 

DICHOí*,    y   RICARDO  por   la  se??inKla    dereclíu     lAe'^u  jadcanl?» 

Ríe.  ¿La  habéis  oído? 

Luis  ¿A  quién? 

Ríe.  A  mi  granadina. 

Esa  voz  está  hace  tiempo 

grabada  en  el  alma  mía. 

¡Es  ella!  8í.   (con  entusiasmo,  i 

Luis  ¿Quién  es  ella? 

Ríe.  Aquella  por  quien  delira 

mi  razón. 
Luis  ¿Cómo  se  llama? 

Ríe.  8i  la  conozco  de  vista 

nada  más,  y  de  quererla.  (Coi,  i.r.sión.) 


¡Qué  guapa!  ¡qué  guapa  chica!  (a  Kiiríqueta.) 

Yo  la  conocí  en  la  Alhambra. 

Un  baile  de  trajes...  Iba 

de  jitana,  muchas  flores, 

cargada  de  pedrería. 

Se  le  cayó  la  careta 

un  poco...  ¡Una  maravilla 

de  hermosura!  Se  la  puso 

disipando  mi  alegría; 

la  seguí;  lo  notó  ella; 

no  perdí  nunca  la  pista; 

y  le  gustaba,  porque 

de  vez  en  cuando  volvía 

los  ojos  para  mirarme. 
Luis  Vamos,  una  busconcilla... 

Ríe.  No  tal,  la  virtud  andando; 

si  tuve  después  noticias... 

La  acosé  con  mil  preguntas. 

Quién  era...  Dónde  vivía... 

Hasta  que  al  fin,  asediada 

ó  para  echarse  de  encima 

aquel  moscardón,  no,  éste  (Por  éi  nusmo.) 

con  una  voz  argentina 

me  dijo,  como  pudiera 

decir  la  mejor  artista: 

(Acento  andaluz  para  lo  que  sigue.) 

«  Vaya,  á  complacerte  voy 
por  lo  ciego  que  te  vi. 
Pues,  me  llaman  por  ahí 
Mosqueta,  porque  lo  soy; 
y  que  soy  de  estirpe  rara 
á  confirmarlo  provoca, 
ó  la  miel  que  hay  en  mi  boca, 
ó  el  marfil  que  hay  en  mi  cara. 
No  sé  quién  fué  el  padre  mío, 
aunque  el  decirlo  me  aflija. 
Unos  dicen  que  soy  hija 
de  la  espumilla  del  rio; 
otros  dicen  que  á  la  tierra 
me  trajo  blanca  paloma, 
.   y  otros  que  soy  un  aroma 
<lel  tomillo  de  la  sierra; 
y  aseguran  mil  y  mil 
que  broté  con  mil  colores 


al  entreabrirse  unas  Mores, 

al  soplo  del  mes  de  Abril. 

Mas,  ¿quién  sabe  la  verdad 

de  lo  que  soy?  Ni  ellos  ni  ellas; 

yo  sé  contar  las  estrellas 

que  pueblan  la  inmensidad. 

Del  saber  tengo  la  palma, 

y  merced  á  mi  conjuro 

los  males  del  cuerpo  curo, 

curo  los  males  del  alma. 

Y  sé  lo  que  piensa  usté, 

y  puedo,  si  quiero,  abrir 

las  puertas  del  porvenir; 

y  con  todo  lo  que  sé,  ' 

por  más  que  la  mente  esprinia, 

(Rapidez  hasta  el  final.) 

riquezas  mi  alma  no  goza, 

cualquiera  mata  es  mi  choza, 

mi  ajua^'  el  que  traigo  encima; 

los  pájaros  mis  parientes; 

mi  alfombra  la  verde  grama: 

hierbas  v  flores  mi  cama, 

mis  espejitos  las  fuentes; 

y  en  fin,  tomillo,  paloma, 

perfume,  fragancia,  pluma, 

aire,  rosa,  sol,  espuma, 

Tnisterio,  calor  ú  aroma, 

la  verdad  diciendo  estoy... 

yo  no  sé  la  edad  que  tengo; 

dónde  voy,  á  dónde  vengo, 

lo  que  fui,  ni  lo  que  soy.» 
Enr,  ¡Qué  buena  memoria  tienes! 

Ríe.  Una  cosa  parecida 

vino  á  decir;  y  yo  creo, 

lo  creo  y  lo  juraría  (Se  sienia  jmuo  á  huís.; 

que  eso  es  de  alguna  comedia. 
¡Hermosa  mujer,  divina! 
En  Granada,  ¡  cuántas  veces 

esa  voz  hirió  estas  fibras!  (Las  de  su  corazón., 

Logré  al  fin  saber  quién  era 

la  joven ;  era  pupila 

del  banquero,  por  quien  yo 

el  dinero  recibía... 

que  mi  tío  me  giraba, 


^.    \z    - 

don  Tadeo  Flordevila. 
Ella  no  más,  ella  sola 
c^ncantar  puede  mi  vida. 
Ha  ido  Juan  áver  si  es  ella. 

(Se  levanta  y  habla  solo  lo  que  sii^'inv) 

Ir  yo  mismo  no  podía 
ser;  yo  no  estoy  presentado 
en  casa  de  las  vecinas. 
Si  es  ella,  ¿por  qué  está  ahí? 
¿A  qué  ha  venido?  Se  agita 
mi  razón  entre  mil  duda?. 
Jx  tal  vez  me  convendría. 

(Medio  mutis.— Va  hacia  el  foro;  le  deliL-ne  Luis  ) 

Me  entusiasma  esa  mujer. 

(Rien  Enriqueta  y  Luis.) 

¿Por  qué  lo  tomáis  á  risa? 
Luis  Y  á  mí  me  entusiasmas 

tú  por  lo  guapa.  (Besa  la  mano  á  Enriqueta.) 

Enr.  Quita,  quita, 

que  está  Ricardo  delante. 
Ric.  Si  yo  soy  corto  de  vista... 

(Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 

cuando  conviene...  Además, 
siendo  el  autor  de  esta  dicha, 
quiero  decir,  de  esta  boda, 
pueden  en  presencia  mía 

acariciarse  los  novios...  (con  uire  de  protección  ) 

Enr.  Bien,  pero... 

Luis  ¡Qué  hipocritilla! 

¿Negarás  que  es  el  autor 

de  nuestro  enlace? 
Enr.  Sería 

(|uerer  negar  la  evidencia. 
Luis  Merced  á  aquella  mentira 

tan  célebre  (Ríe  Ricardo)  nos  casamos 

y  venimos  á  esta  quinta... 
Kic.  Donde  la  luna  de  miel 

pasáis  en  mi  compañía. 
Luis  ¡Dulce  luna! 

Ríe.  (a  Luis.)        ¿Está  en  creciente? 

Luis  Yo  no  lo  sé... 

(sonríe  muy  satisfecho  y  muy  halagado;  bíija  Enriqueta 
los  ojos.) 

Ríc.  Vamos. 


iiNR.  (Para  cambiar  de  conversación.' 

Mim. 

Yo  soy  feliz  no  lo  niego; 

pero  hay  una  nubécula, 

iin  remordimiento  que 

viene  á  turbar  mi  alegría. 
Ríe.  ¿Cuál  es? 

Enr.  Haber  engañado 

á  mi  tutor. 

I^UIS  ¡Pobrecilla!  (La  vn.  ]vo  n  besar  la  niiino.) 

Ríe.  Como  des  otro  besito 

te  deshago  una  mandíbula. 

¡Qué  pegajoso  és  el  hombre! 
Luis  Bien,  me  siento  en  estíi  silla 

y  no  descoso  los  labios. 

(Se  sienta  muy  incomodado.) 

Enr.  Ha  sido  una  felonía 

lo  que  hemos  hecho. 
Ríe.  ¡Me  ^usta 

la  gratitud! 
Enr.  Una  víbora 

será  el  tutor  cuando  sepa 

lo  ocurrido... 
Hic.  Pero,  hijita 

comprende  que  era  imposible 

lo  que  el  tío  pretendía. 

— «Señor  sobrino,  oiga  usted, (.Miueeando  lavoic.; 

me  dijo,  me  marcho  á  Alcira 

y  desde  Alcira  á  Marsella 

á  negocio  de  cuantía... 

Voy  á  contratar  naranja. 

Tardaré  bastantes  días 

en  volver;  á  mi  regreso, 

para  conservar  mi  estima, 

he  de  hallar  á  usted  casado  * 

con  mi  adorada  pupila, 

con  Enriqueta,  si  no 

(esta  es- la  bomba  explosiva) 

desheredo  á  usté.» — Corriente. 
Enr.  ¡Siempre  tuvo  la  manía 

de  casarnos!...  (con  disgusto/) 
Ríe,  Cumpliré 

con  lo  que  usté  determiiiii, 

que  soy  sobrino  obediente. 


~  i  i   - 

Pucheros,  cuatro  caricia^... 
y  se  fué...  Mas.yo,  tmmnte, 
tunante,  como  sabía 
vuestros  amores,  me  (iije, 
si  casada  ya  la  niña 
piensa  en  el  ganso,  y  el  ganso, 

(Por  Luis  que  se  ríe.) 

la  solivianta  y  conquista  .. 

y  yo...  ¡infeliz!  nada,  nada, 

aquí  hay  que  tomar  medidas... 

Y  además  como  yo  estaba... 

loco  por  la  granadina... 

os  casé  y  esa  unión  solo 

pueden  allá  destruirla,  (por  el  f¡«io.) 
JliNk.  Cuando  llegue,  ya  verás 

cómo  se  enfurece  y  grita. 
Luis  Y  cómo  se  desespera. 

Kíc.  ¡Inocencia  primitiva! 

No  pasará  nada  de  eso. 
Enr.  8í,  sí,  por  más  que  tu  digas... 

Ríe.  Tardará  en  volver  un  año. 

Ya  lo  sé  de  buena  tinta. 

Además  sobre  ser  corto, 

de  alcance,  su  alma  es  de  alniibar. 

Llega,  lo  sabe,  amenaza 

á  Ricardo  y  compañía, 

(lue  se  compondrá... 

^^^^  De  tres.  (Por  ios  presentes.) 

Kic.  J)e  cuatro;  habrá  una  niñita. 

Enr.  Vamos.  (Baja  ios  ojos.  Luis  se  ríe.) 

Kic.  Que  yo  tendré  en  brazos; 

y  puestos  los  cuatro  en  fila... 
Luís  Entonces  seremos  cinco... 

Kic.  ¿Cómo? 

í^uis  ^     '  Sí,  con  la  nodriza...  (lu.n  totios.) 

Kic.  Verdad;  nos  arrodillamos; 

ñnjimos  dos  lagrimitas. 

Lloro,  lloras,  lloras  tú, 

y  llora  la  peloncilla, 

y  decimos  á  una  voz, 

(íntre  alegre  y  afligida, 

<  Querido  tío^delalma.» 

(Están  los   tres  muy   alegres  y  vuelu»s   <le  espalda   al 
público,  de  frente  li  la  puerta  del  loro.) 


-    1S  — 


ESCENA  III 

DICHOS,  SIMÓN:  con  una  sombrerera,  una  monta  do  viaje,  un  lio  de 
paraguas  y    bastones;  foro  derecha.   Seguidamente  DON    AQUILES, 

foro  derecha. 

♦SlM.  El  señor.  (Muy  asustado.) 

Ríe.  I 

Luis  r  María  Santísima.  (Quedan  como  potrifioados.) 

SiM.  Llegó  como  aparición, 

y  ahora  está  en  la  portería 
dándole  á  Pedro  un  recado. 

EnR.  y  TjUIS  ¿Qué  hacemos?  (Apuradísimos.) 

Ríe.  Vete  en  seguida. 

Calma  y  disimulo. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  AQUILKS 

Aquí.  ¡Hola! 

Luis  y  KnR.  jTÍo!  (Lo  abrazan.) 

Ríe.  ¿Que  tal? 

Aquí.  •     Vengo  bueno. 

E>rR .  ¿Conque  tan  pronto  de  vuelta? 

Aquí.  Pero  para  poco  tiempo. 

Al  amanecer  me  marcho. 
Ri  c .  (Silencio  entonces.) 

Luis  ^  (Silencio.) 

Aquí.  jMiren  los  que  no  querían 

casarse!  ¡Aquí  picaruelos! 

(Abraza  á  Ricardo  y  á  Enriqueta.) 

¿Sois  felices? 

(Don   Aquiles  es  un  carácter  brusco,    pero  hombre  de 
nobles  y  tiernos  sentimientos.) 

EisTR.  Mucho. 

Ríe.  Mucho. 

Aqui.  ¿y  qué  hace  aquí  ese  estafermo? 

(Por  Luis  con  mal  modo.) 

J^xjis  Hombre,  me  gusta. 


—  lii  — 

RiC.  Ha  venido, 

cediendo  amable  á  niis  ruegos, 

á  pasar  aquí  unos  días. 
Aquí.  Pues  pasaporte  al  momento; 

soni  entre  recien  casados 

perniciosos  los  solteros; 

y  además,  como  querían... 

(Acción  de  casarse,  aludiendo  á  Luis  y  Kiiriqucia  ' 

Si  llega  á  suceder  eso...  (lubíoso.) 

á  esta  no  sé,  pero  á  él 

¡lo  diviiTo  por  el  medio! 

Jbayo  á  subir  de  Alcira 

cuando  me  anunció  el  teléjütralV) 

una  triste  nueva. 
Kic.  ¿Triste? 

Aquí.  La  muerte  de  Don  Tadeo. 

Ríe.  ¿El  banquero  de  Granada? 

¿El  que  me  daba  el  dinero 

qué  usted  me  giraba?... 
Aquí.  "  Justo. 

(Asombro  en  los  tres.j 

Y  hoy  mismo,  por  el  correo, 

ha  llegado  su  pupila...  (Mírense  los  Ires  Msiislíi.los.) 

Kic.  (¡Dios  mío!) 

Aquí-  La  mía. 

Luis  ripíelos!) 

Aquí.  Pues  me  han  nombrado  tutor. 

Ríe.  i^jSeñor  esto  es  lo  máa  negro!) 

Aquí.  La  niña  se  halla  en  la  quinta 

de  nuestro  vecino  Eugenio, 

de  orden  mía;  porque  como 

tengo  tantísimo  miedo 

á  las  travesuras  de  este...  (por  Ricardo ") 
Ríe.  (Vaya  si  hay  para  tenerlo...) 

Pero  estando  ya  casado... 

(líchandola  de  hombre  formal.) 

Enr.  8i  vive  aquí  mucho  tiempo... 

soy  celosa,  y  esta  casa 

se  trocará  en  un  infierno... 
i^uis  (¿Y  á  tí  qué  te  importa?) 

Ríe.  ¿Qué? 

Nada  habrá;  que  yo  prometo 

querer  á  mi  mujercita 

nada  más.  (Muy  mimoso.') 


llíNR.  (Á  Lnis,  que  se  halla  desesperado  ) 

(P^stá  Unciendo.) 
Luis  No. 

Ríe.  Si. 

Luis  Te  conozco  mucho. 

Habrá  rifia^;  lo  presiento. 
Aquí.  Pero,  señor,  ¿á  usté  quién 

le  dá  vela  en  este  entierro?  (Furioso  con  Lni» ) 
Luis  Yo  soy  parte  interesada.' 

Aquí.  ¿Cómo? 

Ríe.  (¡Qué  imbécil!) 

Enr.  (¡Qué  ne(íio!) 

Ríe.  (Finge.) 

Enr.  Quiero  que  esa  joven 

no  viva  aquí. 
Luis  ¡Muy  bien  hecho! 

Aquí.  ¡y  vuelta!  (impaciente.) 

Luis  Tengo  razón. 

Enriqueta... 
Enr.  Tendré  celos. 

Luis  Eso  no.  (Exaltado.) 

Ríe.  ¿Cómo? 

Enr.  Eso  si 

señor,  y  dado  mi  genio, 

acabaré  por  odiarte;  (Á  Ricardc.) 

ya  creo  que  no  te  quiero. 
Luis  Eso  es  lo  que  debe  ser.  (Muy  contento.) 

Aquí.  ¡Pues,  me  gustan  los  consejos! 

Esas  borrascas  son  pruebas 

de  vuestro  común  afecto. 

No  empiecen  las  discusiones. 

Tú,  ven  acá,  sin  rodeos... 

vamos,  hagamos  las  paces. 

(Atrae  hacia  sí  á  Enriqueta.) 

Tú,  Ricardo,  dala  un  beso. 

Ríe.  ¿Yo?  (Alarmado.  Extremécese  Luis.) 

Luis  (¡Si  la  besa  lo  mato!) 

Ríe.  En  la  mano,  porque  habiendo 

gente  delante...  (Besa  la  mano  á  Enriqueta.) 

Aquí.  ¡Muy  bien! 

Luis  (¡Yo  siento  aquí  unos  mareos!) 

Aquí.  ¡Qué  sorpresa  para  todos! 

Cómo  he  guardado  el  secreto 

(le  la  niña  de  Granada, 


-  IS  — 

para  que  estoB  estafermo8 

no  abusaran  de  mí  asusencia... 

(Empieza  el  preludio  del  número  que  sigue.) 

LHolaI...ya  viene  con  Pedro... (Está  en  la  puerta.^ 

rronto  ha  cumplido  el  encargo. 

Es  diligente  el  portero. 
Enr.  (¡Estoy  temblando,  me  escondo!)  [Wuñe.) 

Ríe.  V  oy  á  poneíme  un  chaleco 

y  una  americana,  (vase.) 
Luis  Y  yo. 

(^Vanse.  Están  los  dos  de  batín.) 

Aquí.  Venid  en  seguida. 

Luis  Bueno. 

(Vanse  corriendo  cada  cual  por  una  puerta.) 


ESCENA   V 

DON  AQÜILES  y  MARÍA  por  el  .foro  derecha.  María  viene  vestida 
graciosamente  de  blanco  con  muchas  flores  á  la  cabeza  y  en  el  pecho. 
Viene  embozada  en  un  pañuelo  de  Manila  blanco  también,  á  ser 
posible.  Ha  de  resultar  una  ñgura  graciosa  y  bastante  fantástica.  Es 
un  personaje  de  la  buena  sociedad,  q^ue  gusta,  sin  embargo,  de  las 

costumbres  populares 

Mar.  ¿Hay  permiso? 

Aquí.  Pase  usted. 

(¡Vaya  si  tiene  salero!) 

Musiea 

Mar.  ¿El  señor  don  AquilesV 

Aquí.  El  mismo  soy. 

Mar  .  Tanto  gusto. . . 

Aqut.  Estimando.  (¡Es  como  un  sol! 

Mar.  Muchas  gracias,  salero. 

Aquí.  ¡Qué  aspecto!  ¡Qué  mujer! 

Mar.  Yo  no  soy  de  este  mundo; 

óigame  usted. 

Yo  nací  en  el  Sacro-monte 

de  Granada  hermosa; 

ñié  mi  cuna  de  ramitas 

de  jazmín  y  rosa. 

De  las  flores  de  los  campo 

traigo  las  esencias; 


—  i9  — 


Aqu[. 


de  los  dulces  ruiseñore.^ 
tengo  las  cadencias. 

¡Ay!...  ¡ay!... 

lo  que  digo  yo 
es  tan  fijo  como  el  sol. 

[Ay!...  ¡ay!... 

lo  aseguro  yo; 
si  tuviera  yo  treinta  años.. 

¡vaya...  sí,  señor! 


í; 


Mar. 


Y  soy  dichosa, 
pues  libre  soy, 
como  el  perfume 
que  da  la  flor; 

y  como  el  ave 
que  suelta  va, 
de  rama  en  rama 
aquí  y  allá. 

Y  ole  y  ola... 
dos  pataitas 
vengan  de  acá. 


María 


Y  soy  dichosa, 
pues  libre  soy, 
,  <30ino  el  perñime 
que  da  la  flor; 
y  conao  el  ave 
que  suelta  va, 
de  rama  en  rama 
aquí  y  allá. 


Aquiles 

No  soy  dichoso, 
pues  viejo  soy; 
de  los  verdores 

Eerdí  la  flor, 
i  yo  tuviera 
lozana  edad, 
¡vaya!...  seria 
otro  cantar. 


Mar. 
Aori. 


Mar. 
Aquí. 


Hablado 

Formará  usté  una  opinión 
de  mí...  dudosa. 

No;  buena. 
Es  usted  joven,  y  gusta 
de  las  cosas  de  su  tierra. 
jMe  envanece  tal  pupila... 
sí  señor...! 

Lisonja  es  esa 
que  agradezco  mucho... 

(Llamando  á  voces.)  ¡Luis! 


—  áO  — 


¡Ricardo!...  ¡Luis!...  ¡Enriqueta!... 

¿Conque  el  pobre  don  Tadeo...'? 
Mak.  iDe  Dios  goza  la  presencia! 

Aquí.  Pero,  ¿venís?  Voy  á  hacer 

la  presentación  en  regla. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  ENRIQUETA  primera  izquierda,  RICARDO  segunda  dere- 
cha y  LUIS  primera  izquierda 

Aquí.  Enriqueta,  mi  sobrina. 

Mar.  Muy  guapa. 

EnR.  Gracias,  (con  firmeza,  pero  sin  alegría.) 

Aquí.  ¡Sí,  es  bella! 

Casada  con  mi  sobrino, 

don  Ricardo  de  la  Peña. 
Mar.  ¡Casada!  ¿Que  este  señor 

está  casado?  (Ricardo  está  temblando  oómicanienie.; 

Ríe.  (¡Ahora  llega 

lo  de  sacarme  los  ojos!) 
Mar.  •  (No  tengo  sangre  en  las  venas.) 

Aquí.  Don  Luis  Gómez,  abogado, 

con  una  gran  clientela. 

Hombre  de  mucho  talento, 

un  prodigio  en  su  carrera 

y  capaz  de  hacer  feliz    (Mucha  intención. 

á  una  esposa  dulce  y  tierna. 

En  fin,  partido  excelente. 
Mar.  (Me  vengaré.  ¡Gran  idea!) 

Aquí.  Usted  se  sienta  á  su  lado. 

(sienta  á  María  al  lado  de  Luis.) 

¡Una  bonita  pareja! 
Enr.  (Al  lado  de  mi  marido.) 

Aquí.  Ricardo,  tú  al  lado  de  esa. 

(Lo  sienta  junto  á  Enriqueta.) 

Luis  (Qué  inconveniente  está  el  homln'e, 

{Hi  pensara...) 
Ric.  (Si  supiera...) 

.AFar.  (¡Casado!  ¡Voy  á  fingir!) 

Li'is  ¡Cómo  se  anima!  (ror  Entiqueta."! 

I  tic.  v¡Q^i^'  p<''<^'ora!) 
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Aquí.  Yo  no  más  estoy  de  non. 

¡Sois  dos  bonitas  parejas! 

lY  qué  tal  ha  sido  el  viaje? 
Mar.  Kegular.  (Cómo  se  acerca.) 

Luis  (Yo  estoy  frito.) 

(impaciente,  como  todos  los  demás.) 

Ríe.  >  '         (Yo  me  quemo.) 

Mar.  (No  es  guapa.)  (cuídese  mucho  de  esta  escena.) 

Enx<.  (Pues  es  muy  fea.) 

Aquí.  (¿Qué  pasa  aquí?  ¡Qué  silencio!) 

(^¡Conversación  más  amena!) 
Mar.  ¿Con  que  hombre  de  mucho  pesquis? 

(Como  quien  ha  tomado  una  resolución.) 

Aquí.  Mucho;  tiene  una  trastienda... 

Mar.  Es  persona  muy  simpática. 

Enr.  (Lo  está  enamorando.) 

Ríe.  (¡Quieta, 

que  nos  van  á  descubrir!) 
Mar.  Yo  soy  así,  muy  sincera 

y  muy  franca. 
Luis  (Se  conoce.) 

Ríe.  (Y  muy  atrevida.) 

Aquí.  Ea, 

que  han  simpatizado,  vamos. 
Mar,  Yo  mucho,  pero  de  veras,  (con  decisión.) 

Aquí.  Adivino  boda  en  ciernes. 

^Cada  cosa  de  estas  saca  de  quicio  á  los  demás.) 

(¡Magnífico!  ¡Qué  estrategia!) 

TjOS  caso.  (Muy  fuerte.) 
Todos  ^^^<^  usted.  (Levantándose  los  cuatro.) 

Aquí.  Yo,  nada. 

Tú,  Ricardo,  y  tú,  Enriqueta, 

venid  conmigo  un  momento. 

Mira,  Luisillo,  tú  quedas 

con  mi  pupila.  ¡Cuidado! 
f j'jis  (¡Y  Ricardo  se  la  lleva!) 

(porque  Enriqueta  se  ha  cogido  del  brazo  de  Ricardo.) 

Aquí.  ¡Es  persona  de  fiar! 

(¡Declárate!) 
Luis  ¿Yo? 

Aquí.  No  temas. 

Ríe.  (¡Me  está  llevando  el  demonio!) 

Enr.  (i^^y  ^P^^  mujer  más  coqueta!) 

Aquí.  (¡Qué  diplomático  soy!) 
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Mar.  (Estoy  de  coraje  llena, 

y  por  casarme  daría...) 
Aquí..  (¡Ahí,  duro  y  á  la  cabeza!)  (vanse.) 


ESCENA  VII 

MARlA,    LUIS 

Luis  (Queda  pensativo   en   el   proscenio.— María   coquetea 

muclio;  está  sentada.) 

(Cá,  por  mucho  que  me  exhorte...) 
Mar.  (Vaya  si  me  vengaré.) 

Amiguito,  venga  usté, 
y  empiece  á  hacerme  la  corte... 

pero  pronto.  (Meciéndose.) 

Luís  (Digo,  digo, 

si  la  niña  es  desahogada.) 

Seria  usted  desgraciada  (De  repente.) 

si  se  casase  conmigo 
Mar.  ¿Por  qué?  Soy  muy  tolerante; 

vaya  si  lo  adoraré... 
Luis  Es  que  ha  de  saber  usté 

que  soy  muy  extravagante. 
Mar.  Precisamente  es  mi  flaco 

la  extravagancia. 
Luis  ¿Qué  escucho? 

Trasnocho...   (Tratando  de  aparecer  como  un  mal 
hombre.) 

Mar.  Me  gusta  mucho. 

Luis.  Y  fumo. 

Mar.  Adoro  el  tabaco. 

Luis  (¡Singularidad  extraña!) 

I  pesco 
Mar.  ¡Gran  diversión! 

Luis  Mis  sueños  dorados  son 

la  escopeta  y  una  caña. 
Mar.  Una  diversión  muy  rica. 

Luis  (A  ver  si  el  fallo  lo  aciertas.)  (Muy  enfadado.^ 

Me  paso  las  horas  muertas 

viendo  si  pica  ó  no  pica. 

¡Y  soy  audaz! 
Mar.  ¡Yo  muy  corta! 

Luis  ¡Y  me  gustan  todas! 


\ 
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Mar.  ¡Ya! 

Luis  ¡Libertino! 

(La  escena  acrece  con  rapidez  hasta  el  flnal.) 

Mar.  ,  ¡Qué  más  da! 

Luis  ¡8oy  un  tunante! 

Mar.  ¡No  importa! 

Lu^s  ¡Y  soy  feo! 

Mar.  ¡Es  aprensió»! 

JjUis  ¡Juego  al  bacarrat! 

Mar.  ¡Es  muy  justo! 

Luis  ¡Y  á  la  ruleta! 

Mar.  ¡Qué  gusto! 

Luis  ¡Y  ronco! 

Mar.  ¡Mi  diversi<>n! 

Luis  ¡Tengo  deudas! 

Mar.  -'      ¡Pagaré! 

Luis  ¡Gasto  mucho! 

Mar.  ¡Cosa  justa! 

Luis  Y,  en  fin,  usté  no  me  gusta. 

Mar.  En  cambio  me  gusta  usté.  (Muy  fuerte.) 

Luis  Seremos  muy  desgraciados. 

Odieme. 
Mar.  Si  no  podría. 

J-«UIS  (Se  arrodiUa.)  Lo  ruegO. 

Mar.  Que  no  hay  tu  tía. 

¡Nacimos  predestinados! 


ESCENA    VIH 

dichos,  don  AQUILES,  primera  izquierda 

Aquí.        -  ¡Hola,  muy  bien,  se  prospera! 

Boda  segura,  y  va  hacerse 

desde  luego... 
Luis  Don  Aquiles... 

Mar.  Yo,  si  el  abogado  quiere... 

Aquí.  No  ha  de  querer...  Yo  lo  creo... 

Con  los  ejemplos  que  tiene. 

Si  tu  vieras  Ricardito 

y  Enriqueta... 

Luis  ¿Qué?  (Asustado.) 

Aquí.  Se  quieren 

que  no  hay  más  allá... 
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Luis  (¡Demonio! ) 

Aquí.  Ahora,  en  la  salita  verde, 

se  están  diciendo  unas  cosas 

tan  dulces... 
Luis  {\^^Y  ^  caerme 

redondo!) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  RICARDO ,  primera  Izqiiienirt 

Ríe.  ¡Querido  tío! 

Aquí.  ¿Qué  quieres  Ricardo? 

Ríe.  Pepe 

dice  que  todo  está  listo. 
Aqui.  Bien.  María  y  Luis  consienten 

en  casarse. 

Ríe,  ¿Sí?  (Aterrado.) 

Mar.  De  veras. 

Ríe.  (¡Qué  infames  son  las  mujeres!) 

Pero  si  no  puede  ser...  (Desentonado.) 

Aquí.  ¿Quién  ha  dicho  que  no  puede?... 

Ríe.  Fué  un  lapsus...  (Muy  humilde.) 

AQn.  Vente  María... 

No  me  vengáis  con  belenes... 

(a  Ricardo  y  Luis  que  quieren  hablar.) 

Vailios  á  ultimar  detalles. 
Entra  en  ese  gabinete. 

(Vanse  María  y  don  Aquiles.) 

Eb^CENA  X 

LUIS,  RICARDO,  ENRIQUETA,  primera  izquierda 

Luis  ¡Gracias  á  Dios  que  se  va! 

Ríe.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 

(Pasean  por  el  salón  rápidamente  y  en   dirección  dis- 
tinta.) 

Luis  ¿Saldremos  bien? 
Ríe.  ¿Yo  qué  séV 

Luis  ¿Ves  las  consecuencias? 

Ríe.  '  Ya. 
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Luis  Preciso  es  que  algo  se  acuerde. 

¡Enriqueta!  (viéndola  aparecer.) 
Enr.  ¡Mi  marido!  (Va  abrazarlo.) 

Luis  No  quiero  abrazaros.  ¿Qué  ha  sido 

lo  de  la  ealita  verde?  (Airado.) 
Ríe.  ¿Quieres  hacernos  reir? 

Luis  ¡Dejarse  besar  la  mano! 

(Ricardo,  como  desesperado,  vase  al  jardín  j  se  sienta 
en  un  banco.) 

Enr.  Para  ocultar  él  arcano 

á  mi  tutor  y  ñngir... 

En  lugar  de  regañarme 

mi  mano  besar  debieras... 
Luis  No  beso. 

Enr.  Si  mi  alma  vieras 

rabiarías  por  besarme. 
Luis  ¿Sí?  ¡Perdona!  ¡Te  la  beso! 

Terminen  nuestros  enojos. 

(La  besa  la  mano  en  #1   momento  df   aparecer  don 
Aquiles  en  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  XI 

DICHOS,    DON   AQUILES    y    RICARDO 

Aquí.  ]Qué  están  mirando  mis  ojos! 

¡Inconmensurable  exceso! 
Enr.  ¡Perdone  usted! 

Aquí.  ¡No  hay  perdón! 

¡Nunca  lo  supuse  en  tí! 
Luis  Pero  vo... 

Aquí.  Fuera  de  aquí. 

Ríe.  •  ¡Todo  lo  he  visto!  ¡Oh,  baldón! 

(Muy  triste  y  fingiendo  desesperación.    Habla  trágica- 
mente.) 

Luis  Pero,  Ricardo...  repara... 

Ríe.  Así  el  deshonor  comienza. 

El  fuego  de  la  vergüenza 

me  está  quemando  la  cara. 

(Ridiculamente  dramático.) 

Te  mataré,  (a  luís.) 
LuLS  No  me  inmuto. 

Pero... 
Aquí.  La  súplica  cese. 
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N       Ríe.  (¡Pues  mira  á  mí  ¿lunque  la  bese 

veinte  veces  por  minuto!)  (con  gran  naturalidad.) 

¡Yo  deshonrado!  ¡Oh»  baldón! 
Aquí.  No  te  apures.  ¡Necesito 

para  aclarar  el  delito 
una  franca  explicación! 
Venid  al  despacho;  ven. 

^  (Vanse  Luis,  Enriqueta  y  don  Aqnlles.) 


ESCENA  XII 

My\RIA     y     RICARDO 

Ríe.  ¡Acción  desconsoladora! 

¡Todo  lo  he  visto,  señora! 

Mar.  (sale  primera  izquierda.) 

¡Y  yo  lo  he  visto  también! 

(a  Ricardo,  muy  burlona,  tocándole  en  la  espalda  en 
el  instante  de  desaparecer  los  demás  personajes.) 

¡Si  Enriqueta  es  una  viña! 
Ríe.  ¡Es  buena  muchacha! 

Mar.  Ar  pelo. 

No  me  parece  un  modelo 

de  fidelidad  la  niña. 
Ríe.  Pues  ningún  rencor  le  guardo. 

Un  besito.  (Rebajando  la  importancia.) 

MAR.  ¡Bueno  es  eso! 

¡Le  llama  besito  á  un  beso 

que  ha  parecido  un  petardo! 
Ríe.  ¿Petardo?  Pues  no  lo  oí. 

feonó  muy  poco. 
Mar.  ¡Friolera! 

Ríe.  Si  sonó  de  esta  manera.  (Besa  débilmente.) 

Mar.  No,  señor,  que  sonó  asi.  (Besa  con  estrépito.' 

¡Pues,  corto  el  amante  anduvo! 

Misté  el  beso  lo  que  fué, 

que  del  golpe,  á  ese  quinqué 

se  le  ha  meneado  el  tubo. 
Ríe.  ¡(Jué  exageración! 

Mar.  Corriente'. 

Ríe.  ¡Pues  no  tengo  celos,  cá! 

Mar.  Yo  celebro  que  usted  sea 

un  marido  complaciente.  (Muy  incisiva.) 
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No  fué  un  beso,  fueron  doí^. 
Ríe.  Vaya,  usté  busca  pretexto... 

Mar.  Bien  empleado...  Por  supuesto 

que  son  castigos  de  Dios. 

(Se  miran  y  se  dan  después  la  e&palda.) 

Ric.  (¡Si  yo  encontrara  un  ardid!) 

(Están  sentados  á  cierta  distancia  un  j  del  otro.  Pausa) 

Mar.  Decía  usted... 

Ríe.  Nada,  nada. 

Mar.  ¡Mucho  calor  en  Granada! 

¡Y  tanto  frío  en  Madrid! 
Ríe.  ¡Sí,  como  usté  me  quería 

tanto!... 
Mar.  ¡Yo  más  que  al  vivir! 

Hombre,  estaba  por  decir 

que  le  quiero  todavía. 
Ríe.  ¿Es  verdad  eso  que  he  oídoV 

Mar.  ¡Que  te  quemas! 

Ric.  ¡Dame! 

(Quiere  besarla  la  mano.) 

Mar.  Hermano; 

no  ha  de  besar  esta  mano 
más  que  un  homl)re,  mi  marido. 
(No  concediéndole  nada...) 

Ríe.  (Yo  la  obligaré  á  cantar. 

Quiero  esa  voz  escuchar 
que  me  enamoró  en  Granada.) 

(pausa.  Al  volver  á  sentarse,  Ricardo  tropieza  con  la 
guitarra  que  está  sobre  un  sillón.) 

(Cierra  un  candado  mi  boca.) 

(Pónese  á  canturrear  María.) 

Mar.  (Quien  canta,  su  mal  espanta.) 

Ríe.  ¿Vaya,  muy  bien  usté  canta? 

Mar.  Asi,  un  poquillo.  ¿Usté  toca? 

Ríe.  No  soy  un  gran  tocador, 

pero... 
Mar.  Se  hace  usté  el  modesto. 

Cosas  cursis,  por  supuesto. 

¿La  Traviata?  ¿El  Trovador^,. 

Ríe.  Y  de  aquí,  vaya.  (Un  motivo  tiamenco.) 

Mar.  ¡Ole,  ya! 

Ríe.  Y  de  acá.  (otro.) 
Mar.  y  es  la  chipé. 

Ríe.  ^^^^8  dií^o,  de  esto..!  (otro.' 
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Mar.  x\nde  usté. 

(Entusiasuiíida.) 

Vamos  á  ver  la  verdad. 

Música 

Mar.  Tuve  vo  un  amante, 

cuánto  le  adoraba, 
en  el  pecho  lo  llevaba, 

guardado  aquí,  (Eq  el  corazón.) 

verdad  que  sí. 

Ay,  más  el  tunante 

desapareció; 

pero  yo  en  aquel  instante 

ya  no  sentí 

ni  tanto  asi. 
Kic.  Lo  de  quererte 

cierto  será 

porque  á  mí  solo  de  oirte 

no  sé  lo  que  me  dá, 

y  si  me  miras 

dos  veces  más 

en  el  fuego  de  tus  ojos 

van  los  mios  á  cegar. 
Mak.  Av,  yo  no  me  fío. 

Ay,  quién  lo  diría, 

me  flecho,  á  que  nó. 
jAh! 
Ríe.  Av,  encanto  mío. 

Remonona  mía, 

ven  aquí,  á  que  sí. 
¡Ah! 
Mar.  Tuve  vo  un  amante, 

cuánto  le  adoraba, 

en  el  pecho  lo  llevaba 

guardado  aquí; 

verdad  que  sí. 

Av,  mas  el  tunante 

desapareció, 

pero  yo  en  aquel  instante 

ya  no  sentí,  ni  tanto  así. 
Ríe.  Qué  mujer,  dá  el  opio 

pero  de  verdad; 

porque  siento  que  me  muero 

de  verla  no  más. 


Mar, 
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Si  te  quise  un  día  * 

te  dejé  de  amar; 

es  mentira  lo  que  digo, 

pues  te  quiero, 

pues  te  quiero  más. 
^í-^K^-  Con  la  miel  que  traigo  aqu 

í^ic.  ¡Ay,  qué  mujer, 

ó  morir  ó  su  amor!     ' 
M>*-R-  Se  curará  ese  dolor. 

Hic.  Ay,  aquí  ven, 

aquí  ven,  gloria  mía. 

No  respondo  á  tu  querer, 

ya  cerré  mi  corazón. 
Kic.  Sí. 

Mar.  No  puede  ser. 

R-ic.  Ay,  ven.  , 

Mar.  Ay,  que  no, 

Htc.  Ay,  que  sí. 

HaMado 

l\ic.  (Me  está  poniendo  en  un  tri 

¡En  qué  pendiente  te  ves 
Ricardillo!) 

Mar.  ^  Antes  de  un  mes 

delira  por  mí  don  Luis. 

Ríe.  No  tanto,  María,  vamos. 

Mar.  Antes  de  un  mes  se  encariña... 

Kic.  Plazo  corto... 

Mar.  ^  Pues,  la  niña 

no  tiene  miel  que  digamos. 
jSi  no  tengo  gracia!  ¡Cá! 
Ni  gancho... 

Kic.  (De  amor  me  muer<j.) 

Mar.  ¡y  el  almacén  del  salero 

no  me  lo  traigo!  ¡Si  habrá 
que  cogerme  una  mañana 
cuando  barren  las  colillas, 
y  con  unas  tenacillas 
tirarme  por  la  ventana! 
Ivic.  (Yo  sudo.) 

Mar.  ¡y  (■<{('  cabello 

no  es  bojíjto!    :Mu.ha  ..'oquetería.) 

Hic.  :;M.e  .-(;íoca!) 
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Mar.  Pues,  ¿y  el  coral  de  estii  bi»ca? 

Pues,  ¿y  el  molde  de  est^-  cuello? 

Y  perlas  mis  dientes  son. 

Y  mis  ojos  son  dos  tiros; 
reclamos  son  mis  suspiros, 

y  el  pie,  mire  usté,  un  piñón: 
y  es  mi  cutis  de  jazmín; 
mi  aliento,  de  reseda!... 

KlC.  Sigue..,  (Con  pasión.) 

Mar.  (Con  sorna.)  Se  continuai'ii, 

como  dice  el  folletín. 
Ríe.  ¡Querer  á  Luis! 

Mar.  Mi  querer 

su  bien  será  y  su  venturu. 

Ríe.  ¡No  puede  ser!  (Furioso.) 

Mar.  ¡Qué  locural 

Ríe.  ¡J^igo  que  no  puede  ser!  (Gritando  ) 

Mar.  Vive  usté  muy  engañado. 

Ríe.  Cuando  lo  sostengo  yo,.. 

no  puede  ser... 
Mar.  ¿Por  qué  no? 

Ríe.  Toma,  porque  está  casado. 

Mar.  Eso  no  es  cierto;  es  un  lío. 

Ríe.  Cierto. 

Mar.  No. 

Ríe.  Como  usté  guste. 

Lo  de  mi  enlace  es  emV)Uste 

para  engañar  á  mi  tío. 

10  cual  te  quise  te  quiero. 
Mar.  ¿Sí? 

Ríe.  Palabra  de  hombre  honrado. 

Mar.  No,  no  es  cierto.  Usté  es  casado. 

Ríe.  Digo  á  usté  que  soy  soltero. 

Mar.  Jura . 

Ríe .  Cosa  de  andaluces . . . 

Basta  mi  palabra  pura... 
Mar.  Porque  no  es  verdad. 

Ríe.  ¿No? 

Mar.  Jura. 

Ríe.  Lo  juro  por  estas  cruces.  (Besándolas.) 

Esa  manita.  (con  cariño.) 
Mar.  [Ricardo! 

(con  pasión.  Le  da  la  mano   El  la  besfi  de  rodillas.  > 

Toma.  ¿Es  verdad  todo  j^^so? 
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Ríe.  E8  verdad. 

Mak.  ¡Pues  dala  un  beso! 

Ric.  Que  va  á  sonar  á  petardo.  (Besa  fueitemente.) 

Mar.  Veinte  más,  no  pongo  tasa. 


E8CENA  ULTIMA 

DICHOS,    DON    AQUILES,    ENRIQUETA   y    LUIS,    primera   puerta 

derecha 

Ríe .  ¡Jesús! 

(viendo  á  don    Aqulles   que   ba   salido   un  momento 
antes.) 

Aquí  .  [Señor,  esto  irrita! 

¿Se  han  dado  las  gentes  oita 

para  besarse  en  mi  casa? 
Enr.  ¡Oh! 

Aquí.  No  te  sulfures,  Luis. 

(Tratando  de  tranquilizarlos.)  -^ 

No  la  arañes,  Enriqueta. 
Luis  ¿Y  á  mi  qué  me  importa?  (Ríe.) 

Aquí.  (Estupefacto.)  ¿Cómo? 

Enr.  ¡Que  la  bese  cuanto  quiera!  (Ríe.) 

Aquí.  ¡Qué  inmoralidad,  Dios  mío! 

Luís  Anda  chico. 

(Empajando  á  Ricardo  hacia  María.) 

Aquí.  ¡Que  impudencia! 

¿Pero  qué  pasa?  (Gritando.) 

Ric.  ¿Qué  pasa? 

Pues  pasa  que  esta  pareja 

(Por  Luis  y  Enriqueta.) 

se  ha  casado  contra  el  gusto 

de  usted,  (con  resolución.) 

Aquí.  ¡Santa  Filomena! 

RíC-  Que  me  caso  con  María 

porque  la  quiero  de  veras. 

Ahora  mátenos  usted, 

si  es  su  gusto. 

(Están  todos  en  actitud  de  implorar  perdón.) 

Aquí.  ¡Qué  vergüenza! 

jLe  pego  fuego  á  la  casa!  (Furioso.) 

Ríe.  No,  Señor^  no  se  la  quema;  (Levantando  la'voz.) 

el  matrimonio,  tío  mío, 
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jtio  debe  hacerse  á  la  fuerza... 

sino  por  impulso  propio. 
Mar.  Venga  usté  acá,  so  jaqueca, 

que  lleva  usté  una  sobrina... 

pero  muy  requetebuena.  (Haciéndole  un  mimo.) 
Aquí.  En  suma:  perdono  á  tuti... 

Tc»DOS  Aleluya.  (Se  abrazan.) 

Mar.  Sólo  queda 

conocer  de  estos  señores 

la  opinión. 
Jíic.  Pues  haz  la  prueba. 

(Ricardo  adelanta  á  María  hacia  el  proscenio.) 

JUnsica 

Mar.  La  pobre  Granadina 

esperando  de  tí  está, 
puesto  que  eres  bondadoso, 
una  prueba  de  bondad. 
Contenta  y  satisfecha, 
me  quedaré  y  es  la  verdad, 
si  me  dais  dos  palmaditas 
de  las  que  soleisme  dar. 

Salero,  aplauda  usté, 

salero,  de  verdad; 

contenta  quedaré 

si  dicen...  ¡Ole  va! 


TELÓN 


1.a  Los  teatros  que  no  tengan  ciuírpo  de  coros  pue- 
den representar  la  obra  sin  él,  por  haber  re(luci<lo  el 
uiaestro  la  partitura  á  este  efecto.    - 

2. i*  Si  la  artista  encargada  del  papel  de  María  desea 
cíi litar  algunas  malagueñas,  granadinas  ú  otras  cancio- 
nes populares,  puede  hacerlo,  añadiendo  la  siguiente 
redonililla  al  terminar  el  tango  aiúm.  8.0): 

Mak.  ¡Vaya  si  vengo  á  dar  guerra!... 

Si  el  mocito  llega  á  oir... 
Ande  usté,  voy  á  salir 
j)or  cantares  de  mi  tierra. 


OBRAS  DE  RAFAEL  M/  LIERN 


KN    THES  ACTOS  Ó  MÁS 


la  (iinioDedií  del  diablo. 

La  paloma  azul. 

La  espada  de  Sal.-irinii. 

El  laurel  de  plata. 

Desde  Céres  á  Flor«. 

Aznlina. 

Los  amores  del  diabiu. 

^,Oüé  dirá  el  mundo/ 

La  azuzenn  del  pnulo. 


Los  liliiilero.s. 

Kl  testamento  azul. 

¥A  barherillo  en  Oran. 

La  encala  del  crimen  (1), 

Blancos  y  jzules  (H). 

Kl  rosal  de  la  belleza. 

Vivir  al  día. 

tiíirmen  (3;. 

I.a  noche  de  rcNes. 


EN  DOS    ACTOS 


l'na  conversión  en  diez  miniilos. 
Un  liberal  como  tiay  nniüiios. 
El  cancán...  ¡Atrás,  paisano! 
Septiembre  del  68  y  Abril  drl  H!l 
jEI  teatro  en  1876! 
El  señor  Cascarrabias. 
Cinco  semanas  cu  globo. 
El  Principe  Lila. 
Satanás  IJ. 


Kl  diamiiule  negro. 

El  dnslierro  del  amor. 

Cibeles  y  \epluno. 

jHouilo  I  ais! 

El  [I  roe  so  del  Can  can. 

El  inlierno  á  la  (vpañolii. 

Matrimonios  al  v.ipor. 

El  galo  seiil. 

l/í  8ni-i»ra  del  rev  do  Indias, 


KN  IX  ACTO 


lina  coincidencia  alf.diélicci. 

On  animal  raro. 

Lo  que  le  falta  á  mi  marido. 

Al  borde  del  precipicio. 

Aurora  de  l.berlad 

Una  casa  de  fieras. 

La  perla  salamanquina. 

Por  una  ráfrfga. 

El  mundo  en  un  armario. 

La  venida  del  Mesías 

tln  mílord  de  Ciempozueios. 

Americanos  de  pega. 

Locuras  madrileñas 


El  retntlo  do  Macaría. 
Pedro  el  Veterano 
¡El  demonio  de  los  bufos! 
La  comedianta  Hulina. 
El  impuesto  de  guerra. 
líos  cómicos  de  provincias. 
Las  espinas  de  una...  rosa. 
Certamen  español. 
Los  puntos  negros. 
El  número  fatal. 
Ina  docena  de  fraile. 
Un  par  de  lilas . 
El  castañar  español . 


l;    En  oülabüración  con  el  Sr,  Machi p. 
(2j    1(1.  COQ  D  José  Noífués. 
{l\)    AiTejTio  de  la  óper.-i  francesa  del  n\i>ni()  titulo. 


Viva  lu  paz. 

Las  hijas  de  Fulano. 

Carracuca. 

I'na  alumna  de  Caco. 

La  salsa  de  Aniceta. 

Kl  marqués  del  Pimentón. 

El  canario  gris. 

L(s  ex(cn!ricos. 

lil(|u¡nlo  sarrii^lán. 

Lohlla. 

La  mar  de  mundos. 

Dcñii  Juana  Tenorio. 

Flor  de  maridos 

Los  sietemesino*. 

Dos  candidatos. 

Los  feos. 

Los  hooilos. 

Picio.  Adán  y  Compafíia. 

Pieio  y  Adán  se  despiden. 

Dos  tontos  de  capirote 

Artistas  á  cala. 

Kl  barbero  por  la  Patti 

Don  Abdón  y  don  Señé». 

Para  quien  es  don  Juan. 

Al  jardin,  señores... 

A  orillas  del  mar. 


Kl  barón  de  la  Castaña. 
La  Pinchiara  en  Albacete. 
Dos  picbones  del  Turia. 
Los  estanqueros  aéreos. 
El  asistente  Cepillo. 
Artistas  para  la  Habana. 

Don  Pompeyo  en  Carnaval. 

El  barbero  de  Rosiui. 
Tamberlik,  .Mario  v  Latorre. 

Patilla  verde. 

Kl  paí  ienlisimo  Jol). 

Kl  matador  de  Vallecas. 

Pepito  Píiris. 

Efectos  de  la  Gran  Via. 

Est  í  casa  es  muy  de  ustedes. 

Percances  en  Nochebuena. 

Manzanilla. 

Kl  primer  abrazo. 

Chin,  chin,  calapún,  cliáu,  clián. 

La  Casaca. 

Pepa,  Pepe  y  Pepín. 

Los  de  Cuba. 

Dos  canarios  de  café. 

El  col  ilion  de  Tapioca. 

Soñar  des|itrla. 

El  hijo  di'l  murciélago. 


M()N()L()(iOS 


Kl  aceite  de  bellotas. 

.Indos  y  nuditos. 

Ina  carta  á  Ángel  Kubio. 


J.  S.  F. 

Aves  Y  llores. 


PJKZA8  BlLlNG'rKS 


De  fcmater  á  lacayo. 

Les  elecsións  d  un  poblet. 

In  rato  en  liiort  d'el  Santissim. 

Nubolaeta  d^estiu. 

En  les  fesles  d'un  carrer. 

La  mona  de  Pascna. 

La  ílor  d'el  cami  del  Grau. 

La  roiorra  d'Alacuas. 

Telémaco  en  l'Albufera. 

I'na  broma  de  sabó. 

Vna  paella. 

In  doctor  de  seca ." 

Zapatero...  á  tus  zapatos. 


L'agiielo  Patillagroga. 

Carracuca!!! 

La  comedianta  Dulina. 

El  que  fuig  de  Deu. 

Adán  y  Eva  en  Burchasot. 

Arros  en  fesols  y  naps. 

Dos  Adans  contra  un  aserp. 

La  ocasió  la  pinten  calva. 

Volatins  en  Cliirivella. 

Chavaloyes. 

<'achupiu  en  Catarrocha. 

La  [1  ledra  de  toque. 


-  .'  »- 


EL  GRAN  ARTISTA 

Z ARZXJEIiAi  «fN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


I 


LKTKA  DB 


DON  MANUEL  CÜARTERO 


D.  WALDO  FERRER  Y  GAR'AYTA 

DON  PEDRO  CRRCTIA 

bpresoiUda  cd  el  Teatro  M  Kecrae  It  noche  del  20  de  Enero 

de  1879. 
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MADRID. 

BSTIBLBCIMIBITO  nPOft&inCO  Bl  M.  P.  MOITOTi  T  V 

Calle  dé  l08  Caffos,  Dinero  t. 

1880. 

f 

REPARTO, 

Clotilpe. Srüu  D.*  GoDsnelo  Smvia. 

Juana.  .  ¿ . » . . . ...,....•  k:- > /  •: ^        AsnoitolCvrasfeo. 

Don  Procofio Sres.  Bon  Nicanor  San  Martin. 

Arturo Trandseo  llocher . 

Mkliton Jnlío  Carrasco. 


;  T  / '  tii,«a^a  ^9^;  ^¿nm 


t    r 


MUi.tí     .  ■'■  •  ^^ 


«     1 


La  pro^iiedail  de  esta  zarzuela  pertenece  á  tus  aatoiea,  y  nadie  podrá,  tin  sa 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espaftav  siis  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  pnísescon  tos  cuales  se  liayao  celebrado  ó  se.  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  Iit4»raría. 

Los  señores  comisionados  de   la  gmlería  El   TtñtrOt  perteneciente  i   los 

Srei,  hijos  de  A.  CuHon^  son   los  exclusivos  eneargradoa  de    conceder  ó 

ne^r  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  preptedad: 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Qneda  hecho  el  depósito  ^ue  marca  la  ley* 


c  • 


AL  SEÑOR 

D.  NICANOR  sanmartín. 

Nt^stro  estimado  amigo:  Nada  másjt^to  que 
á  V.j  que  con  tanto  cariño  acogió  este  juguete ^  se 
lo  dediquemos. 

Vea  V.  en  esta  demostración,  el  testimonio  del 
afecto  (ü  amigo  y  déla  gratitud  al  artista. 

LOS  AUTORES. 


:mñiM7.ij^  ñ(y/iL\\/.  m 


\  .'  .V,  .^..un..  '^\./.  :v}\>'m'''  '•■*  ^-     *    V  ♦»  '•'•.■■••"/ 


V  ^^,*^0..^ 


i* 
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í:'.)!);-»  ■>"  '  ."     íi  '■'•'  '•.'  •'•  ^''  *  ''' 


n  :  *  4     >  ■  •         •  «         >  . 


ACTO 

1 


v7  -'A 


y     i   '  ^  t 


Sala  deoentemente  amtiebla(^^4  j^¿;|[t^,|ftt6rales  y  en  el  foro 
i  Ji^.4e^^|C^irreft)lltr}ffHt  .tiínoíno^'^a  ventana. 


ESCEN^f'MtMERA. 


•CLombí.  4^AÍí4-.(|K)jW,/I^Q9pp^,,y'(  Mi^TON.  (Cada 
. ;  .uno^lÉ^ní^  un.pmMioQK)    . 

<  <    <  ■   WiWWJI^  '  ^      :    I  /:  i . '  '  ! 

)ñBM)o,         La  Qacetd  de  hoy)  uos,  dice  : 

:/    que  la  Bolsa '^uJ^ipá*  . 
Clot.  .      Ha  bajada  a&cMprto  al  vinoJ 
jTuANA.       Se  ha  ,^idQ  ao^  el  pan.  .  > 
Msi«.         HaUega(Íocá|a.F^a(asuJai.j ' 

él, t^ron  4e '^aan»aiúl. ' 
Pf^Qo.        Se  pr^pjarau  uuli  re&rmars, 

to(&3  en  bien  del  país.  .  ' 

i,..  •'•  suéñame. 4á.  «vini/  '«'  ¡ 
Juana  ^  Mjbl.    A  mí  Bl  JS^iíáría:-  fío   - 

Paco.  Otro  periódico      .«,!-. 

voyacoier. ..     ?.,.!..:  m 
Todos.  Tal  v^2  (fespierte-  >  • 

más  interés.       ...«      »". 
Pboo.        Quien  se  susonte;  ^  í^^^  i^iñós, 

es  buen  hombre  y  buen  papal 
Clot.  Han  suspendida  áLc^  fb&im-f 
Juana.       Han  multado  al  Popular. 


Mbl.  Aquí  dice  El  Nuevo  Fígaro 

que  es  muy  bueno  no  se  quién. . 
Proc.        Más  abajo,  que  es  muy  malo: 

pronto  cambia  el  carecer. 
Clot.  El  Nuevo  Fígaro 

sueño  me  da. 
Juana  y  Mbl.  (^^I4a  Iberia 

Y^Populdf.'  "      ' 
Proc.  Dejemos  pronto 

este  papel. 
Todos.  Jesús  gu0  sue5o! 


•i-^ 


J .i    '■  .\  t > 


Pboo.  Jesúsl  Qué  fkst^dio^  ya  es  casi  de  dia  jr 
'  *  i  5í«iéstro4i6tt¡í:bféf  nb  parece,  'si  me  habré 
equíwc«do  iett  la'  fedíá  de  la  carta?  No, 
aquí  está  bien  claro:  «El  13  por  la  noche 
llegará  á  esüPWl^migo,  al  que  deseo  le- 
acojan  ustedes  como  si  Cuera  á  mí;  res^'r 
pecto^de  «ü-  t3érsóitót  nada^diré,  porqué 
es  un  artii^a"«iuy  oonoéido  por  sus  bri- 
llaaties  iejer6ífei6^^h  la  cuerda  floja.»  É^ 
to  es  lovqüe  me  eisci^be  *  mi  sobrino  Nf- 
coláig^^wqUe el  13,  f-^ti estamos  á  14; 

Eero  .feOí'fln,  si  viéné  tbdó*lo  doy  p(\r 
ietf^emtileadidi^CártLmbá!  Se1ia  donnldd 

toda  esíá í  gente?  QU^  déáéarol  Si  las 

viera  el  ffrtm  artista  i  cmien  esperamos? 

Eh?  Arriba,  'qué  é^  :^sW  No  d/áspertaisí 
Todos.  (Bostezando.)  AÍí!\..  .  ;'^  ^-  *  *^  ^'  '  ^ 
Proo.        JSonito  rétátóRiWütb  Jé  espera  al  grai^ 

artista.  :•       :  '  > '^  -  ' 

Clot.  Pero  papá...  >^i'»  '  -^  ' 
Proc.  Póngase  ttstédd^tyíél  ^ 
Juana.  Señor...  .  -n -iuí  >  » 
Proc.        '¥uétéf(t^mW!éBr'>    -  '    '^   •  ^ 

MeL.  Peri0i.2í'^"^i  V'V;.1u;    :'  -  ..•  -■ 

Puoo.        Cfilate> í)rulaV' ^  •   =    ^    '•* 


:!    '  ,-':í. 


Mel,  U^ted  me  merece  el  mayor  respeto,  y 

me  callo. , 

Clot.  Ahí  '.¡[Bostezando.) 

Eroc.        Mira,  niña,  no  bpstjíces,  p.orque  eso  me 

carga/ 
Clot.         Pero,  papá,  si  tengo  sueno. 
Proc  .        Pnes  toma  cáfS* 
CLt>T.        Me  ataca  á  los  nervios, 
Pboc.        Más  me  ataca  á  mí  el  veros  tan  pesa- 
dos. 
Juana.      Pero  si  no  podemos  resistir  el  sueño! 
Proo.         Sueño!  Sueño!  Almas  vulgares  que  no 
:  .  comprendéis  la suBlimidaadel arte. 

MsL.  A}lT  (Bostezando*) 

Proc.         Tú  eres  él  único  que  lo  comprendes,  mi 

Íierído  MeHtóü. 
o?         .      . 
Proc.         No  acabas  de  dedr;  ah!  (Je  admiración? 
Mbl.  No,  señor,  ne.  dicno,^!  de  .sj^eño. 

Broc.         y  lo  dices  cóñ  esa  cara  de  idiota? 
Mbl,  , . . .    Goino  que  no  tengo  otra^ 
Clot.         Pero,  papá,  cómo  quieres  que  no  nos 

durmamos,  ^i  no  tenemos /distracción 

de  ningún  género?  .  .  ./ 
Proc.  Ahí  tenéis  pefióitücos*  , !  .- 
Clot.         Todos  esos  papéíéa,  pa^receque^tíeneij 

adormideras.       .\     i'  ^ 
Proc.         Entonces  os  leeré  la  carta  de  mi  sobrino 

Nicolás.  í 

Clot.         Ya  la  sabemos  de  juemoria.  • 

Proc.:   ,      No  importa,  díc0  así:  (Siwanáo  una  carta 

del  bolállo.)  «Queriaó  tío:  un  gfan  artista, 
amigó  ínio,  que  acalca  de  llegar  á  Espa- 
ña, procedente  dó  la  India,  .efesea  pasar, 
unos  cuantos  dia$  en  Pifitp.» 

Tonos.        Ah!  (Bostezando.)  .    -    , 

Proc.  «En  Pinto,  y  me  ruega  se  1q  haga  pre- 
sente, pdr  meáio  de  esta  carta.  Mi  ami- 
go desea  conservar  el  incógnito ;  pero 
yo,  que  no  tengo  secretos  para  con  us- 
ted, le  diré,  en  confianza,  que  es  un 
gran  equilibrista,  que  hace»  prodigios 
en  la  cuerda  floja . » 


t    •  •  ,      . 
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Todos.        Ah!  (Bostezando.) 

Pboc.  (Reparando  en  que  todos  e$t4i^  dormidos.)  Ver- 

güenza da  veFr  tan^a* iJ^bíUdád  en  estas 
criaturas.  TásQV  érüpltíO/que  ño  sp 
rittdeál  Siléñoyiáhl  (Boéteasa); esperando 
la  llegada  del  c^lel^e  gimnasta,  que  va 
á  haceí^  con  stcs.  sorprendeátes  ejerci- 
cios las  delicias  de  estf^. '  pueblo .  Ah! 
(Bosteza.)  Yo  te^. ye..;, t  tiéé/Oy  grande 
nom.. .  bre,  yo  te  ad...  mirp^jj  feno...  me- 
no  ilustre, ,  yo. ..  (S,e.queda,pQ<?o  á  poco  dor- 
mido.^ ,  ,'  f"  [' 
'  Ah!  j^hí  (ttoncandoi  $e  py^n,  <|(entro  grandes 
golpes,  como figunuadoquelláinfim  á  lapuertf^^) 

Ya  está  aquíl' 'Sí,  r.és<¡)á.;§rí3ipes  dados 
'    Con  mei'za  h^í^eji^j^e  ^unciaii  su 
iiegacia.        *  *•  í  y  ■  ' ' 

(Despertí^ido)    Quíéuaerá  el  bárbaro  que 
•  -  hania,  dé  e¿a  tíánferir    y  ; '  v 
Pboc.   ^;     Es  él  gt^li  árt,í^^^^  ilus- 

Mkl.  El  feúSiáeilb?  Piié^  entóitóé?,  déjele?  us^ 

'  ^  tedííuélláíné.  '  '  • 

Proc.  '  Anda  y  abré  ?Lhor?(  mis^iao . 

Mbl.  Mire  usted MÁ  es  fiierté  cosa... 

Peoo.  ^  Muchaclíá!  ííiña! '  •  ' 

LASb^s^-YDesiiátóndoY^  Eht  ^ 

Proc.      .  Queya haUe^dó,;.      ././  , 
Clot.    '    'Quiéíní'  '"     '         -•     <    •\ 
Proo.         El  hombre  ilustre! 
Juana.       El  hójtñbre?'        '  ;*      ... 
Peoc.        ;A  qttíén 'éspértlmos  cqh  íü^píkciencia;  ea 
'  '    levantaos,  no  os  yeá  soñolientas,  que 
eso  es  dé  muy  n^á^  tono , 
Clot.   '      PeíT>  p?lpá.:.    ,  .\,A    ,'.    .',; 
Proo.         Oüe  ^sW  lá^tóí^íérá^  ,       i 

Juana.       Señor. . .  *        i*    , 

ftioo, ',       Sileácip,  que  j^a  le  tei^j^nÍQ?,  aquí. 


TÓDOiS. 

Proo. 


MSL. 


-j 


t  »• 


i  ESCENA  II.  • 


I' 


Don  ttbcóiíio,  lÍAtiw)»  y  AjttTWo. 

..,'■-....  .».•'» 

i.  .    . 

Art.  (Dentío!)  Puede  u^teÜ  e<?^ir  ijín  pienao  al 

•'c9<jher6  y .  dar  d0  aliábrz?ir .  al  cabs^Uo; 
digo,  al'  contrario.  (A  D,  I>x>oopio  y  Ma- 
tilde.)   Buenos  días,  amable  gente.  . 

CLdT.         Papá;  si  eá  un  hombre]  . 

Pboc.  ,  _  .(A  Clotilde)  Naturalmente.  Entrad,  jE^Qf- 
;  trad,  ínclito  huésped.  ; 

CtoT."'  *  •  Pues  ño  decía  usted  (jjiéi  e;u?irtista? 

Proc.^.  -      CaUa,  necialPrespntftá  Jiste^l  mi  hnaCli<í>- 

tiWp,  eútu^^^^  (ae.cí>- 

tó;      :•;  ¿if  sí»  í^mfa^  .qiQtilde!  ta  me  han  há- 
'    bíadó  de  el%  (jííó'  me  hí^n;  conocido!) 
Ofrezco.iíestaseSoirítíi  inís  irespetos. 

C¿oT.         Se  parece  usted  flaucl\o  a  mi  primo  Ar- 

tUrOw     .  '  r  ^  /  .  i 

Proc.  Sí,  como  ün  sombrero  de  copa  á  una 
navaja  de  afeitar.  Dispensadla,  es  muy 
inocente-  petó'tófed  estará  cansado. 

Art.  Cansado!  Yo  cítnsadp! 

Clot.  Pues  nosotros  ^i  lo '  estainos,  porque  no 
hemos  dor^o^iflb  en  toda  la  noche. 

Proc.  Veis  qué  inocencia?  Yji  amanece  y 
bueno  será  5U)e  sepa  Usted  cuál  ea  su 

cuarto.  (C]otU(}e  ee  sienta  en  el  sofá,  que- 
dándose dormíaa.).  . 

Art,  Si  usted  se  empeña...     , 

Proc.  (Descorre  las  oortin^s,  abre  el  balcón  y  le  sefils^ 

ñala  ot^.  balcón  ¡de  .enfrente,  que  está  en  un 
piso  joia  alto,  desde  el  cual  ha^  una  maroma  es- 
tendida hasta  el  de  la  esoepa)^ '  Aquella  es  la 

habitación  de  wted. 
Art  .  Gracias;  us^e^  ;We  indiciará  el  camino . 

P&oc.         Oh!  demasiado  lo  sabe  usted. 
Art.  Pues  no  caigo-  ..      .  / 
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Proc.         Lo  creo.  Qué  ha  de  caer  ustedl  Pero  si 

usted  necesita  el  oborizo... 
Art.  Chorizo  en  ayunas?  No  señor,  gracias?. 

Proc.         Ohi!  Ja  cuerda  est^jSj^gwJ^, 
Art.  La  ctierdá?  (Ahí  vamos  querrán  que  les 

ayude  á  tender  la  jTQpa.) 
Proc.         Yo  cóh  su  permiso,  me  tétih). 
Ari».       •  Péró  mi  éuartó  esstaalQtro  lado  del  pa- 

tío^.7     . ,  .y   ■  ■ 

Proc.  (Sefialaiidb  la  cuerda.)  Ya   sabe  usted  el 

camino. 
AfeT.  (Qué  querrá  decirme  con  señalar  la  cuer- 

da?) Le  aseguro  á  usted  qiie  no  sé  poi^ 
.^     dóhdfe^feeva.   .  , 

P&otó.     ^  (Volvíépdo.)  Si  necesita  ust^d  chorizo 

Art.  ^  í     Repito  que  lio  quiero  choriix)'. 
Proc.         Me, lo.  nabia  figurado!  Adiós,  hombre 
'       '  * '      ilustre)  (Vásé  ponbi  derecHá.  Clptilde  se  levan- 
ta del  sof|.  testregándose  los  píos.) 

ClgIp:  ' '  •  Pues  rio  me  haf)iá  dórmídol 

Art.  aotildel  No  tne  conoce^?  Soy  Arturo».  Tu 

'  primb  Arturo!' 

Clot.  Galla!  Conque  es  verda^?. 


>i  ( 


UÚWWÁi, 


t     1 


r»  •' 

f 


Art.  Primft'  mia, 

prima  mia, 

sehatoarchadó 

tu  papá, 
Or^Ti  Eh  sti  aoenfeol 

Quécontebtoi 

Sí,  Arturo, ' 

Sen  acá. 
e  Méjico  vengó- 
tras  una  e^peran¿áv 
'  y  el  alma  se  ensancha 
•       á  impulséis  de  amor. 
Si  acaso  nó  olvidas 
palabra  efitapeñada, 
mi  prima  adorada, 
feliz  fuera  yo. 


(I 


i  I  ■ 


i ) 


I  •  { 


CíLOT*  Mi  fé  conservo, 

t       •  desde  baoe^iempo;  ' 
!  •;    es^fiujRQ  siempre 

.         Yo  congratulóme 
:  V  de  turllegada, 

Sue  aviva  el  fuego 
e  mi  pasión, 
Xi08  DOS  Si  cieiitQ  nieta   i 

lo  gue  dyera, 
Iblu aliante     .  '^í   -- 
hoy  fuera  yo. 
liw   » Qae  éü  wnño,  " " 

•.  .viven k)g€íelo»s!  "■  *  '••' 
/    :sería'el(5olmt)> "'' 
.     .       de  mi  ilusión.     ' 


•  :k- 


:"ii. 


U 


Ci-oT.         No  te  descubras  á  gápá  todavía,  por?- 
^9  y?i'fe?Lpes.  qíiQ  ^suei;  oponÍa,l  nuestn>s 

aíñoi^d.      *        .V/;^ 

Abt.  y  qué  me  importa,  d£  él  si  tú  me  quierasl? 

CX.0T.         Clon  ¿aé  te  ha^  líé9ao  lan  célebre? 
Abt.  V      tliíxímtá'á  mis  viajes.)  Sí,. soy  una  cele* 
;fódáü'de  éegdtiílo  órdqft.  ,. 

(ÍLcrf. Tío '  te  hagas  el  i^o^e^ti?^  lo  sabemos 

/•    "  t'ódb.-'"    "  "■■^'' "    '  v,^.  < 

Froc         We&ie  denüg^)^Glo4ild^l     .  •  , .  / 

CtóT.  '      gápá  m0  Ijáitíá;  xué^íj  ha^ 
Aaf.  '  •    Tért)dfm0  al,  íoéüos  po^  .dónde  se  va  á 
'     miétíaito.  ;.;;.  \]        \     ^ 

Clot.  *^Sefiálañdo  la  oiieríí.}  Vía^  rOCtaí 

^^^'         ,ífifté  e3  eso  de  y£á,  í6cita?)Éacucha.*. , 


»*t> 


•    .'      •»■  i.       V   I-     I 

'iBe^ori  )ra^  en^u^ntiro  sin  saber  por 

tónde;ir  áími  eaapto/.^eta^Wtía  al  balcón.) 

.TqdóS'Senalabpín  esta  (^eirda;  pero  aquí 
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veo  una  escalara.  Nada,  estoy  resuelto: 
Me  YO^  á  servir  dé  ella  oajando  primero 
al  patio  y  ardmánddtei  después  á  la  na- 
rea  de  enfrente.  Habrá  atgun  perro?  Ohl 
No  me  hariá  ^acla  qiie  me  mordiese 
las  pantorriUas.  ^Bé^aiéoe  bajando  por  la 
escaler»)»^  i    s  •»!    • 

ESCENA  IV.  ^'<  '    ' 

Juana  y  después  MxLcroK. 
Juana.        (Limpiando  ,los  naeUes.j.epn   un   plumero.) 

Vaya  una.iipchel  Esperando  á  ese  vola- 
tinero sin  G^Frar>liOS^090«!  (Apaga  las  lu- 
ces.) Lo  que  íes  ^i'  esto  «e  repitiera  mu- 
chas veces!...  Ola,  Melitonl 

Mbl.  Me  estoy  eigrmm  de  sueno.  (Bostexan- 

do.)  Ah!  .        .         , 

Juana.'     'Ya!  ya!  Buena  noche  hemos  pasado! 

Mbl.  (Jué  ganas  tengb  de  ({¡¡¡té,  xiQ^  casemos, 

Juana!      .    .  '/ 

Juana,  ;  pues  mira  (jjie  yo!  Eso,  4!e.  p^iar  sirvién- 
'   do  siempre'  dé  aóncellá.  j{i?^  me  cargal    . 

Mbl.  '        Y  ámí  10  mi^mo.  Ctóntá  11^ 

Juana,        (Desptiéa  de  jií^n^arlóÓ  GuautOyDos  onzas,» 

'"'  '      "■'    siete  daros,  dos  piBsétas  x  Mréíe  cuartos . 
Ytú?     .  .      ...  •'    .; 


••'•-.   ■■  i  ■  J-í  ••,••      •'.  .-M ■í»»'! 


Mbl.  Yo  tengo.' '* .  Ecjl^^  %.  ciieúts^,.  El  mes.pá- 

'     sadoteüia  quin,C0dtiros,méAe  gastado 
•  cinco,  ooñ'que  íné  quedan  Veinte. 

Juana.       Nq,  homl^e; tf  ,fttt^^;^ólqiM^      ...    - 
Mbl.  Como  es  esoj., .         ,    ,    ,,(.> 

Juana.  •'  Oáf'O; sí téUp& cpiínce'y  topeas gastjs^do 

cinco,  déliéíáTestar  y  no'  sumar. 
Mbl.  Es  yerdad|,rnp;eatoy  muy  fuerte  en  bo-* 

tánica.  -^     -      ' 
Juana.       Pero  hablando  d&otra  cosa:  qué  te  ha 

parecido  el  volatinero?        , 
Mb;..   •       Creo  Oü*t»s  tamos  áditéttir.  El  amo 

hatXMnridádo^á  todo  él  pueblo  para  la 

función  (jue  tttíy  prepara.  A  Pedro  le  ha 
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mandado  que  c 


ft,  el  huésped   se 


ii  'íi 


JUAIYA. 
JCTAITA. 


maudaao  que  cuja^Q^o,  ei  nuespea  se 
acueste  le  quité  temas 'áus  ropas  y  pon- 
ga en  su  lugar  un  traie  de  kiilann  dOi 
cuercfej'deeáeíñódd  "tendrá  íjue  pre-' 
sentarse  vestido  de  lo  que  es,  y  le  obli- 
garán á  que  tHWI¡6y  dejando  ei  incógni- 
to cop  qjie  viaja. 
Mírale/allfvShé;- 
Sí,  y  envuéíHfó  'én  Wúi,  sdb?iilá.  JVámonos^ 
no  sea  'i^e  lJoi§*  TeÜatjie  f?iis  vestidos.  ^ , 
No  sería  mejó^  tíue! 'esperásemos  á  ver 
cómolesMtáénrsgé.^..    vT 


No,  chica;  eso  es^qiuy  e 


o. 


tt  1 1 


¡♦cuiv/ 


Artübo.  (Envuelto  eá' ún^^j^p^^  y  II^iHim         Meliton  y 

á  Juana^  (líe}  eja  v^  (joixi^npQ.).  vj 

Eh!  eh!  muc];^d)<^$!,  ,$i)ii,  duda  me  han 
tomado  por  vix  fañt^sn^a  ¡y  )iQ{yen  de  mí. 
Les  voy  á  cjoi^tar  a  uatedps  lo  que  me  ha 
pasado.  Cuándo  Uegifi&  ái qqií  cuarto,  no 
por  vía  récjfa>;jqm^  prima,  si- 

no buscando  ji.f¡¿  linea  quebrada,  vi  un 
baño,  y  me.^qib^ilí  ¿h^^  dejando  misi' 
vestidos  igonrer^n^:  ^iji^;m  agua  estaba 
fresca  y  S2iíí,ej^^gvi^é^i  ^usco  mi  ropa 
dando  aient^>fii(^/h,<fi0njt^  la  ha- 

bían lleT^(í4,*¡  i»n  -  'ándíj  j)Wraj  .'-fimpiarla:.  * ; 
Yo  debí  hábero^es0)^inA^  ^iímI^  cama, 
dirán  ustede%vp¿ro  C(^roq.noltfengo  sue- 
ño, me  he  el^yfle^íp{0n^sta1sábana  y  he 
podidQ  at];:a,.vf|s%elrá|io9iiic0ítitratiem- 
po.  Donde  cü^o^  )^^V>C^n  .m^ído  mi  ro- 
pa? Por  allí  Ví^iw  Jl^ii-Mp  ,hsá)l«»do  muy 
animadamei^^  \  ^m^  j^irift^.' vAntes  de 
presentarme^jd^,  .^^i.ffkaiiera,  buscaré 
por  aqueji  láflft.í3^í¿y«8tidos./ 


;m  h  ••o'i-inq  f*U. 


■''     •  JrM7  Olui'U 
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ESCE^íAiiyi..,; 
)M|xmiiir...i!8t 


í                      Paoc.  Está  el  progrí oiaiiéeiió?'  . 

i                     ¡^-  Ten&slea<iajf,:se2or.  :      ,  . 

K"'  ;  X  ^^«^0  y  ios  ídatmoat  ,, 

*^"  .„.EsQsI(MTlevoiyo,;          ,,  , 

Affttf  est^n^  Afl.iií  Bstónl  , 
Pkoc.       ,  Pl^aerya iijjmíí  /^.    ,..,    . 

ánttnciáMsr 

Vengan  pronto,  «egof  es, 

vengan  fodoá  áqúíf^ 

Íu$  un  ^nómeno  grande  . 

Es  oü  hombre  que  salta  ■ 
con  la  gran  precisión 
la  mapdma  tirante 
de  mayoi-á  meniíM^.     : 
■■  5Ip  parece  á  imí  . 
^é  fódois  vendráii   . 
a  ver  «n  ártisfai 

19XL.:  n  Me  pjíriBee á  iní  '     '. 

'"    ■?  >■■    'cuiS'nadié vendrá       ■ 
■  '"'••  ■"'av%f'u«*rtistá'='.V-, 
'■■^-  ■■'■    :,     tin^isooiüttíiaL-'-. 
PMb:    ; ; ,  1  En  el  Circo  de  mebiés-.  '  , 
"'       ha logM^ íiulñr        '  ''" 
:■   •    '^^iBL  Ultíra'faLmóssL  '■' 

|«e  metros  diez  mil. 
YenlaRísiaaetiñsáUo 
:  OTeiungnDtofevló, 

•  .'Wrhioá^lliftíJKotf. 

ÍMe-.jpafetóé  á  íuí   . 
<rae  tódbs  Vendrán,  etc. 
Me  parece  á  mi 
que  nadie  vendrá,  etc. 


...■!   :.-.•. 

)•        •        •    / 
.       .     .   .    i      , 


I. 
<  •  '  >  <     •  I 
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Pitoc.         O^noae  está  todo  dispuesto? 

MsL.  ^{¡  señor;  he  comwaap  est^  balancia  y 

el  saco  está  listo,  lo  mismo  que  el  alcal- 
de cou  todos  los  concejales^  el  cura  y  el 
nento  de  la  Goardia  Ciríl.  Además, 
aza  está  llenando  ^ente  que  espera 
la  mncion. 

Pboc.  Bueuo.  buejio,  Y  dices  que  te  has  visto 
enrueíta  en  una  sábana? 

Bta;.  ,  Sí,  señor;  entró  por  el  baicon  hace  po- 
co; mírale  usted,  ya  vuelve. 

Peoo.  Anda  á  prevenir  a  todos  qué  vá  á  dar 
principio  el  eíápect aculo.  An!  se  me  ol- 
vida. Avisa  al  alcalde,  que  si  alguna 
mi\¡er  se  ^é^íhaya,  meta  al  marido  en 
la  cárcel. 


«  • 


ESCENA  VII. 
DoH  taoooMO  T  ARtimd. 

Pboc  ¡Qué  aire  -  tett  disfinguido  tienen  estos 
árticas  y  (joíl  qué  eléSfancia  visten  lá 
'Sábana!!  •••■  í»"^^'  \'*  ;    *.  ' 

Abt.  CabaUeróy  creo  tnie  no  |]|eiüsiará  usted  te-  . 

nefine  aiáí  to&>  el  día.  '  -^ 

Pboc.  Oh!  veo  ^úe.  ha  adivinado  usted  mi  péíi- 
samientb,^  y  qde  viene  usted  dispuesto. . . 

Abt.  Sí  señor,  dii^paé^to  á  no  continuar  con 

esté  maldito  traje.    (Atroja  \  sábana  y 
i4)Wiéod^vestkb  ooá.el  ttige  ya  Indicado.) 

Paoc.        ftrávo!  Bravttü  Bstá  usted  muy  bien  con- 

Abt.  Hombre!  ¿qué  me  ementa  uste4? 

Pboc.  (Despaeg   ae   (oéátempIaHe  .  oon    admiración) 

Vuélvase'Tisfed  ahora! 
Abt.  ¿Que  me  vuelva?  ¿Y  pará^ijué? 

Pfeoc.         ¡Hágame  usted  ese  flivor! 
Abt.  ¡No  me  dá  la  gana! 
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Proc.         Hombre,  al  menos  de  perfil. 
Art.  Mande  ustedHfttáIñe  devuelvan  miropa, 

ó  xoy  á  armar  el  gríin  escáJi4alo.  Esto 
ja  ga^a^(^?t3^^  pscujfp.X8¿^elve.) ;,  i 

4u^  me  dé  mi  ropa. 


Akt::^''  'Ctímo  nunca?  '    "  ......  h 


^"?.9: ,  ..  Es.  decir,  )}í¿|taxiespñe's  |íé  "lí>'[ftincion*'¡ 
ARi?'^    'mtJ^^^-.tv^^^  éste 

^rbstmrMe  ócwteri^  á,  4n  ,íé  *yeriCTa&^ 

'       ''lo.)  (^i^^á  pr,ecipitadái;v^ji|te'  Jjfx-h  izquierda.) 

.,-    lí!  ,Iío,W,<5^<iado(iB,e|t,e,'!?scaí)<^( 

„.  ;:);,,ft,i'.  ::!  .esceinaiViil-'-.  íü.,! 


.,.-.•  ••  • 


..<f 


Don  Procopio,  Meliton  y  Arturo  (éste  al  paño). 
Mel.  Señor,  el  público  se  impacienta. 

Proc.  (Acer^df^^.  al  lial<?qQ,).p$. Tardad;  hay 

efervescencia  en  las  masas.  Sabes  que 

Mia..^  ^^^.  j,^  Qui4fííio»p0nofi;  nc^íieue  o»  estatura. 
Próc.         Sf;per(í  cuando  un  homitoce  a0>estira,  es 

Art.  Cielos!  (2u^r^R^lf<5ft^9íañ^^  '^ 

Pr(w.,.  :p,  E^.prQcisqqii§;  fe.  hMflue$;  por  allí  .ha.^ 
\/^o;ui*^9Íí?dí>r  y;  si-r SQ!/Qfií^>  te^íuitorizo á 

Art.  ,j,..r;.,  £0(n;iltíndoBe  d^ía^  d^i  tm^^fiQrtin^)  Salvaje! 

Mit.    '\ . .f.aw  (¡joí^Jñ )^aí;tHai»ado  é^uisrtpd,  señor. 
Proc,.,  ^j:  ^pí,,8Í;yoy:ácaljíiarlgi,í«itui€¿Timpac^^^^^  » 
'  cia  de  los  convidados.  (4iSífKíon.)  Con 

que  lodipfefK  "lit  v;?i>.i  :•  '••''  j''''  ''•^''' 

M?íí*!;  M/^ftjí.QW.Como.yO'  tei^c$ientr0^*- OPí>i»  Prooor;: : 

piosevápojc  .J^íí^iiwkjijfy  MditonYpor  la  iz- 


,1. 


;./ 


^7 


.  í             ■.      r.i 

A»T, 


CLOT.; 


Clot. 
Abt.  , 

Abt. 

Cl^OT. 

Abx. 
Clot. 


(SaGendb  de  detrás  deláéortiná  iiiuy  sobresal* 

'  tadó.)  Oh!  No  -me  éiíeótitrtfétó;  infames. 
Quieren  ahorcarme  á  presencia  de  todo 
el  pueblo!  Siviue  h^a  conocido  y  trata- 
rá de  asustarme  para  que  me  marchel 
¡Voy  á^dar  parte  áiai justicia.  No,  menor 
serái  que  me  aeotlaral  ^pabellón  inglés. 
Pero  qué  digo;  en  Pinto  no  habrá  más 
ingleses  quería  Rev^puta^  I^^toy  perdi- 
do! (I>á;.yuelta8,por  I^j^sceyía}. . 

QLieyeádo  nn  penódioo,) « «Míster  Campani- 
lla, despiftés  lie  atrave^^r  iiná  vez  el  Niá- 
:  gar?i^oi|i.  ,la  cabera  metida  én  el  sacoi 
pasó  nuevamente  en  méaio  del  general 
atsoínbiTPi  Ueyp^ndo  á  gu.  qsposa  a  la  es- 
palda y  á  w«  dos  hyos  én  los  extremos 
.  del  bala^ncin^  Ksto  ^s  inipuQ! 
Ah,  Clotilde!  Protégeme!  gl\  cetáceo  de 
tu  padre  quiere  ahorcarme,  ., 
Tiene  usted  vergüeuí5g Éi^^r^pf esentarae 
;;,  delante  de  mí?    . 
Ya  9é<iuieel  traje  no  es  m.uy¡ ,  decoroso, 
pero  no  tóñgó  otro,  y  la  necesidades 

'  .Conque píiá<Jiu^ted§|jNiá¿íU^  pon  su  mu- 
?;  mpjjerváQ  uei5ta,s?  Ify  s^  loaQr 
!' '^Qué4íc^.e9;ta.ahlca?).CJQt^ldQ-  déjate  de 
bromas,  y  huy;^m08¿  Ya  mi  casaremos 


/':•  i 


.  i(Efíg)W»fpl  Hprrorrj  ,;X0d6-  ha  concluido 

.  entpe.ía<3iwtrof?-    -  ; . . .  f  i  . 

.  Xiora^op.  desnaturalizado!  Con  que  aban- 
donas á  íu  pqt^ra  Muro?  ,    .. 
(Señalando  k  jcji^cíjía.)  Ojalá  ^e  rompa  la 

i^fed  ai  pátloUVáse  i)or  la 


(Hienda  y  caig» 

izqtüerda.) 


•K 


2 


AaT.  Siempre  esa  maldita  cuerda!  Clotilde, 

hija  miaf  esc«yia.'.,.Se  ha  marchado! 
(Reparando  en  la  fnnda  del  eofi.)  Ah!  (Ponién- 
doae.  ia  ifnndd  í  minera  da  nAnto.j  Acaso  de 

este  modo  pueda  escafiarme  sin  que  me 

.;i;^DiOZCann(«e)^i(y[í,  híipjp  la  ífflrecha,ytKi. 

.  '    pie»)  aqf,  4m  ;£n)fW'io,iiue  cojtrá.)  Maldicioiit 

■■■'■■     ■-'     ■■   ■■     ■    EftCENAiX.'  ■■    ."'1 

fi.  FMOOPiOf 'AitTDMbi^V^.MeuTORt  qae  enUa  al  mismo 
tíempo  pi^-'Ia  tiqillfirda¿  oott-babDOÍB'r.«aco. 

Proc.  AltOjSeaor'ríábifet'ihútkcíae'trateusted 
de  estapaíse.  Sabemos  quién  es  usted  y 
'  ':'  el  público  espera.  Crecí  que- iiio  nos  no-^' 
"  ''      '   tótráúfetedéstíi  inocente  diversión. 

ABT.      '  ^ítlattia'div^I^ióin  ahofeOr 'fi' un  hom- 

Proc.  '  '  "(SeB'alaüdcwIa'iítíérdá.ySi'r*  Cnerda  está  uo 
pbcóbaja;'la"calpa  ntf  eé" ouesíra.  Yo 
gíiéríá  qiie,  pamendo  del  tíaímpanario, 
raéáe  á  parar  á  la  estaciba  'del  ferro- 
carril. ' 

Art.  ^       (Ohéálfottidadí)    ■ ; 

Phoc.  ,  Pero  no  ha  sido  bosibleí  Conque  cuan- 
"do' usted  ¿usté;:.  Mefiton;  dale  el  cho-^ 

■  ■'■  "  rizo; ■     ■  '■'"    ■ "  ■■      '  ■"'; 

Art.  (ler  choñzol) 

'■''"'  llíí|eliidaAii— 

itWgMle  y  corre 
í(l*ÍOl 

Pr*o:     ■■'• 

Mp.  litíSted.    (De- 

"'■'    '  ij  que  se  d^en-' 

sóbrela  cuerda, 

■  '  '  !  to  ^  la  escena; 

Piob.-'  ',  > 

Art.    ■'■■j  ite'coi^ra  las 
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Pboo.     '»':(A-lifeUtonO  Probaremos  cotí  el  saco. 

'    (]!ífóli(X)W4bxuíd  sa^o  y  se  pone  detrás  *de  Ar- 

Ar^:  Acaso*  háUáffdólel^  se  doiñpsdezcan  de 

*iiorí.  (Sé  afeottaHaJ  bdeon.)  Amigoé  míos,  no^ 

.  f:  bles  MJd!Í'íde< Pinto..,;.   fFuóües  rumores.) 

Dejadme  hablar.  pintofU^ses: ' 

Proo.  Échale  él  isácó>  Méfitóu,  (Mditon  le  ecfaa>él 

'      ■■■'■i'       8si(x>/^tii^dM¿laeabeiái>        '  •  .     : 

Art.  Socorroi  'OA^'' tti«  «aíseisman:!  (Trata  de 

::.(  i>;[^lilit^eélliaiGO(pdld)'])o^  y  MeKtoá 

quieren  iiapMti«eld;'etitáblátidoBe4ma  lucba;  ál 
fin  se  lo  quita  ^^huj^é'  pof  iaí  ésoetii  seguido  dd 
'  ^"'    iá4odÍo8;U»(^é(>Ídí^«ti^ed«lBtí»lorá^^^ 

los  muebles.)  FarWfl  Sotídrrol    > 

Proc.         (A  Meliton.)  Baja  al*  ítótloy ^enciende  uil 

-      '  '  '    {(¿co^deípaíajíaisf  ore^tá  qtté'se  quema? 

la  caáayteiidrá  q(i«  pasiat  ^i  la  cuerda. 

JSsl;  f''      iSuéfiMdea;  '^y  ieomeffdovl(Váseporlá 

Pro<!}.  (á  Arfctt^.)  í:áteltór(>,''€^'5tty()ed  \in  <xh 

Art.  Tú  sí  qüfe  ^ére«'  üd  bandidtH'  üejo  de  Sa- 

taúá^.  (Ooge' el  saoó-y^loMLaiébbre  la  cabeza 
de  D.  Procopio,  empujándole' htUKda  hacerle  sa* 
lir  por  la  puerta  de  la  derecha,  después  de  darle 

un  puntapié.) '^TéttRi,  Caníval,  hotentote! 

(Se  levanta  una  njú^^  ie  humo  que  penetra  por 

el  balcón.)  Qiie'é^  e^to>'FiiégoI  Fuego!  (fié 

acercan  al  balcón  y  se  bj^en  ¿íítos.)  Ah!  Infa- 
mes! Quiejreu ;.qiibtííá'rpié  vivo!  (Correa 
la  puerta,  de.  {^  i^iquier^a  v  la  encuen  cerrada.) 
Cerrada!  '^ÚÍe^!;Fti^í]í!  (Se  dirige  á  la 
puerta  de  la  derecha  y  J^^fig^^jaíl  balcón.)  Socor- 
ro! Soco .  ..rróí  (L<^,  ^^^  del  patio  se  repi- 
ten con  más  fuerza.  C^da  el^ümo.) 


DoK  Procopio.  Arturo  y  luego  Clotilde. 
Paco.  (Muy  furioso.)  Usted  no  |puede  ser  lo  que 
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pensábamos!  <  Salga .  usted  /  inmediata- 
mente jde  e^ta  casa.  (í^tte»  Clotilde.) 
Art.  No  deseo  otra  cosa;  venga  mi  ropa.  ÍEn- 

'.  )^     tra  üyieütoB  y  ieliM  lui  ¡sfaibfCiH  que  se  le  ponA.)  / 

Clott.-  •  Pero  antes  sega  ufíiedqae  este  cabaíle- 
rito  es  su  sobrino  Artupoi  que  ha  veiúdo 
deMéjico,  \^ .    il     -         :    <, 

Eroo...  ,    Qué  oigolMir  sobrinos    ._/; 

Clot.  Que  tamibien  seilama  Misiter  Campani- 
•        T    Ua^casadoy  con  hijos*    :r>  :;/ 

Akt.  :\      Mister  Campanilla!  Qme.atiroCfidad! 

Olo*:        No  eres  Gampajoilla?  .;.      ,  íí.¡. 

Akt.   ..     Estás locav  prima?    i   .<j  ,.    : 

Pboo.  .  I  Tu  primo  Nicolás  :Xios.l.ohaibia  escrito  y 
todos  lo  creímos,  i 

Aet.    i      Ah, infaxne!     ^    ;     .       i.  /  .  .  .s 

Pboo.        Pero  entonces^,  por  qué .  te-  has  presen- 

.( .     ,    .  tidó  sin  daute  a  conocer?  / 

Art.m  i: /  Hejvjeoido á pedir.- áJUi^ed, }a  mano jj^ 
Clotilde  y  temí  que  usted  no  accediese. 

Proc/;  :  (Pobres  ,chico»O..GasaQQ, ;  hijos,  casaos^ 
(A  Arturo.)  Te  debo  esta  reparación  por 

■  '" ' :    <    él  susto  que  te  he  dado^,       . 

Art.  í  Oh,  eradas!  Todo  Jo  ¡doy  por  bien  em- 
;'  pleaoo^.i  .    i  .  ¡ 


w  - 


•  ',       Ja  hizo  el  áútor    .' 


-í-  •  . 


U«-    .   •>   li'. 


éñ  un  momento    ^ 
,  de  bueii' humor. '  '; 

. .  .   ^  4etübon(}ad     /  ; 

:;  ;;fehapiátís6    '';^^^^ 

Todos.  i  aquí  esperamos  ' 

de  tu  bondad 
des  ain  aplaüstv 
para  final.       . 

.  FIN. 
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EL   GRAN  OAPITAN 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  ^e  reservan  el  derecho  de  traducción. 
^  Los  comisionados  de  las  Galerías  de  lus  SRES.  HI« 
DALGO  y  PISCOWICH  son  los  eacargrados  exclusi- 
vamente del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


EL  GRAN  CAPITÁN 
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MADRID 

jR.   VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


no» 


REPARTO 


PEES02TAJE3 


ACTOBES 


LA  PACA. Sbta.  González  (N.> 

DOLORES Abana. 

OFICIALA  DE  SASTRE Pérez. 

EL  MAESTRO Sb.  Castilla. 

SEÑOR  ANDRÉS. G.a  Valebo. 

VALENTÍN RiQüELME, 

MELITÓN Cabbión. 

NEMESIO SiGLEB. 

EL  SASTRE Abana. 

TENIENTE  ALCALDE Dobado. 

OFICIAL La  Riva. 

CABO  DE  CONSUMOS Toha. 

CABO  DE  ORDEN  PÚBLICO Fbías. 

GUARDIA N.  N. 

/  SlGLEB. 

LOS  TRES  PDÍZONES |  La  Riva. 

(  Navabbo. 

NIÑO  DIEGUITO N.  N. 

Coro  de  cafres,  de  marineros,   de  aventureros,  de  moros,  gente  delT 
pueblo.— Coro  general  y  acompañamiento 


^^H^^^^'WN^^^^^V^^rt^^^ 


títulos  de  los  cuadros 


1.0  En  la  calle.  3.o  En  la  sastrería^ 

2.0  En  los  pasillos.  4.o  Salida  de  palos .^ 

5.0  Apoteosis  final. 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


EN  LA  CALLE 

^Calie  de  barrios  bajos  de  Madrid.— Derecha,  segundo  término,  taber- 
bema.— £n  la  izquierda,  segundo  término,  bueveria  con  puerta 
practicable.— Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  general,  agrupado  á  la  puerta  de  la  taberna 

música 

(La  letra  de  este  número,  en  la  partitura.) 

ESCENA  II 

LA  PACA,  DOLORES  y  DIEGUITO 

Hablado 

Paca.  Pues  eso  es  ser  muy  desagradecía. 

DoL.  ¿Por  qué? 

Faca  Porque  si  su  marido  sale  en  la  cabalgata  de 

padre  y  usté  de  dama  prencipal  y  Dieguito 
de  hijo  de  Colón,  es  por  mí,  porque  yo  ha- 
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ble  á  mi  marido,  que  era  el  encargao  d^ 
buscarlos. 

DoL.  Pero  también  él  se  ha  quedao  con  el  de  Co~ 

lón  y  ha  dao  el  rey  á  Nemesio  y  la  ha  hecha 
á  usted  reina. 

Paca  Porque  se  puede;  y  sobre  todo,  eso  no  es  ra- 

zón ^a  armar  chismes  y  decir  que  si  Nemesio 
viene  á  casa  ó  deja  de  venir;  y  sobre  too  que 
yo  también  podía  hablar  de  si  usté  tuvo  6 
no  tuvo  con  Valentín,  y  sin  embargo,  me- 
callo  y  no  le  he  dicho  nada  á  Melitón. 

DoL.  Y  usté  que  lo  hiciera. 

Paca  La  culpa  de  too  me  la  tengo  yo. 

DoL,  Adiós,  generosa.  '^Vaso.) 

Paca  Adiós,  desagradecía,  (ymc.) 


ESCENA  III 

SI  SEÑOR  ANDRÉS  y  NEMESIO,  por  la  izquierdn 

And.  Pues  ná,  ya  lo  has  visto. 

Nem.  No,  si  como  favor,  ties  favor. 

And.  La  mar,  hombre,  ya  lo  has  observao;  en 

cuanto  entramos  en  el  Ayuntamiento  y  pre- 
preguntamos  por  el  Teniente  Alcande  señor 
relote  y  nos  presentamos  á  él  y  le  dije:  el 
señor,  por  tí,  es  su  majestad,  ó  sea  el  don 
Fernando  que  hacía  faltaba  la  cabalgata... 

Nem.  ¡y  me  han  admitido!... 

And.  jPero,  cómol...  que  de  carrerilla,  hombre. 

Nem.  No,  si  como  favor,  Ues  favor. 

And.  y  es  que  te  advierto  que  el  señor  laclóte  me 

debe  á  mí  too  lo  que  es.  Fué  veterinario  por 
mí.  Cuando  lo  de  la  contrata  de  los  adoqui- 
nes tuvo  que  echar  mano  de  mí,  y  ahora  e» 
concejal  por  mí;  porque  te  advierto  que  k 
ese  Pelote  le  metí  yo... 

Nem.  ¿En  dónde? 

And.  En  el  Ayuntamiento. 

Nem.  y  así  está  él. 

And.  Ahora  te  advierto  una  advertencia. 

Nem.  ¿Cuála? 
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And.  Que  no  se  te  vaya  á  olvidar  que  eres  rey  y 

te  rasques  en  medio  de  la  ceremonia. 

Nem.  Quita,  hombre 

And.  Es  una  observación.  Tú  piensa  que  haces  de 

rey...  Católico. 

Nem,  y  pa  que  se  me  conozca  que  soy  rey  ¿qué 

tengo  que  hacer^ 

And.  Pues  la  vista  gorda,  veas  lo  que  veas. 

Nem.  ¿y  tú  vas  á  hacer?... 

And.  Yo  el  Colón.  Me  he  reservao  este  papel  por- 

que como  yo  voy  y  vengo  y  salgo  y  entro  y 
me  meto  en  toas  partes... 

Nem.  No,  y  que  pa  Colón  tú... 

And.  jClaro!  jAhl  Oye,  lo  que  va  tener  gracia  va  á 

per  lo  de  Valentín. 

Nem.  ¡Digo!  En  cuanto  Melitón  se  entere  de  que 

Valentín  va  á  ser  Boabdil  el  chico...  ¡digo! 

And.  No,  y  que  Valentín  á  Melitón,  donde  le  en- 

cuentre, lo  mismo*  le  da  dos  puñetazos  en  el 
Ayuntamiento,  que  en  las  narices. 

Nem.  y  tie  razón,  porque  la  charraná  fué  gorda. 

And.  Ná...  que  Melitón  se  le  llevó  á  la  Dolores, 

que  hacía  entonces  de  mujer  de  Valentín. 

Nem.  Bueno,  pero  no  era  su  esposa  legítima. 

And.  Casi  legítima;  porque  ya  se  le  había  escapao 

dos  veces. 

Nem.  y  callemos,  que  ahí  sale  Valentín. 

And.  Este  la  ensucia,  ya  verás. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  VALENTÍN,  por  la  tabeína 

Val.  jSeñoresI... 

And.  Me  alegro  de  verte. 

Nem.  ^  Y  yo. 

Val.  Digo  lo  mismo;  porque  estoy  acharao  con 

las  cosas  que  están  pasando  y  quiero  que  us- 
tés,  que  son  hombres,  y  cuando  llega  el  caso 
discurren  y  refrexionan  y  tien  fósforo...  y  tien 

fósforo...  (Buscando  las  cerillas  en  el  bolsillo.  El 
señor  Andrés  le  da  una  cerilla.)  Quiero  que    me 

digan  iistés  qué  debe  uno  de  hacer  cuando 
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le  ponen  al  borde  del  pricipicio  social  y  hoy 
le  da  uno  la  mano  de  amigo  y  con  las  otras 
dos  está  empujando  para  que  caiga...  ¿qué 
me  dicen  ustés  de  ese  hombre? 

And.  Que  tie  tres  manos. 

Val.  No  es  eso.  Ya  nstés  me  comprenden.  Me  van 

estés  á  decir  que  yo  defiendo  el  amor  libre; 
sí,  señor;  ¿y  qué?  El  amor  es  libre,  es  ver- 
dad, y  la  mujer  es  libre  y  el  hombre  es  li- 
bre; pero  eso  de  marcharse  con  otro  lleván- 
dose los  muebles  y  el  dinero,  ¡vamosl...  |que 
me  parece  mucha  librería! 

Nem.  I^igol 

And.  \Ties  razónl 

Val.  JPorque  yo  ya  sé  lo  que  me  van  ustés  á  de- 

cir; que  los  muebles  y  el  dinero  eran  suyos, 
¿y  qué?  Yo  he  hablao  con  Pí,  y  sé  lo  que  es 
la  propiedad,  y  sé  los  derechos  individuales 
del  pazto  bilateral  de  los  contrayentes  en 
estado  sinaglamático. 

And.  Pues  no  sabes  tú  ná. 

Val.  y  sé  más;  sé  que  no  voy  á  poder  contener- 

me, y  le  voy  á  dar  dos  puntapiés  en  mita,.. 
en  mita  la  cabalgata,  ¡y  que  no  me  atrevo  á 
hacer  el  morito  ese  de  Oraná/,,. 

And.  No  seas  tonto,  Valentín;  lafi  cosas  hay  que 

tomarlas  según  vienen. 

Nem.  y  dejarlas  según  se  van. 

Val.  Pero,  hombre,  ¿tú  crees  que  estoy  haciendo 

buen  papel  en  el  partido,  cuando  toos  saben 
que  la  Dolores  se  me  escapó  el  1.^  de  Mayo, 
cuando  salí  pidiendo  ocho  horas  de  trabajo 
pa  toos,  y  que  desde  aquel  día  me  tuve  que 
agarrar  al  componedor  pa  ganarme  el  sus- 
tento, como  un  cualquiera? 

Nem.  TtV  razón. 

Val.  Pues  entonces,  ¿no  es  pa  estar  €xharao,  el 

verla  con  ese  niño,  que  bien  puede  ser  pro- 
piedá  mía,  aunque  de  esto  no  he  hablao  con 
rí,  y  siendo  dueña  de  una  huevería  que  da 
muy  buenos  cuartos,  que  bien  podía  ser  de 
mi  propiedá,  porque  me  corresponden  de 
derecho,  y  que  me  vendrían  al  pelo?  ¿pues 
por  qué  no  he  de  darles  á  él  y  a  ella  dos  mam- 


!>•  — 


poiTos  y  llevármela  otra  vez  con  lo  que  bue- 
namente tenga,  que  yo  Jo  administraría  con 
más  equidad  y  esmero  que  un  municipio 
federativo  dentro  de  un  estado  libre  é  inde- 
pendiente?... 

And.  Chico,  por  mí... 

Val.  Ya  lo  sé;  bueno,  me  marcho;  yo  reflexiona- 

ré y  dentro  de  un  rato  caeré  por  el  Ayun- 
tamiento. 

And.  Sí,  hombre,  no  seas  tonto,  y  hasta  después. 

Val.  Adiós,  señor  Andrés,  va  usté  á  hacer  un  tipo 

simpático  al  partido;  Colón,  el  descubridor 
de  las  tierras  vírgenes  de  América  republi- 
cana! esos  son  los  hombres  que  hacen  falta; 
créame  usté  á  mí,  hombres  como  usté  y  mu- 
chas Américas...  y  muchas  americanas,  (vase) 

And.  y  menos  vino. 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  VALENTÍN 

And.  ¡Pobre  Melitón! 

Nem,  y  ese  que  se  ha  ido  le  da  las  dos  patas  en 

mita  de  la  cabalgata.  Yo  avisaría  al  huevero 
pa  prepai'arlo. 

And.  No  le  digas  «á,  porque  si  se  entera  se  mar- 

cha, y  adiós,  Marchena. 

Nem.  ¿y  de  qué  te  apuras?  ¿El  va  por  treinta  rea- 

les, eh?  Pues  á  real  y  medio  te  traigo  yo  to- 
dos los  padres  que  quieras  ..  más  baratos  y 
más  padres  y  más  Marchenas  que  él. 

And.  Ahí  sale,  le  advertiremos  algo.  Tú  te  callas. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MELITÓN 

Mel.  Hola,  señores;  qué,  ¿se  están  ustés  preparan- 

do para  ir  al  Ayuntamiento? 

And.  Sí,  señor;  le  estoy  diciendo  á  éste  lo  que  tie 

que  hacer;  es  decir,  que  cuando  esté  cogido 
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de  la  mano  de  su  mujer  y  me  presente  yo, 

que  se  retire. 
Mel.  Es  claro. 

And.  Para  que  yo  me  acerque. 

JSfm,  No,  y  que  estaría  feo  continuar. 

And.  Además,  que  como  yo  traigo  de  América  los 

cocos  y  demás  regalos  2?a  la  reina,  hay  que 

dejarme  sitio. 
Mel.  Se  comprende.  Y  á  mí  me  han  dicho  que 

tengo  que  vestirme  de  fraile. 
And.  Si,  señor,  y  tié  usté  que  raparse. 

Mel.  Yo  no  me  rapo. 

Nem.  Hombre,  al  menos  quítese  usté  la  mosca, 

¿no  vé  usté  que  tié  que  hacer  de  Padre  Mar- 

chena? 
MeLí  ¿y  qué?  pues  así  que  no  he  visto  yo  padres 

con  mosca. 
And.  Bueno,  lo  que  usté  quiera. 

Nem.  üsléy  lo  que  tié  que  hacer,  señor  Melitón,  es 

andar  con  cuidado  con  un  moro. 
Mel,  jAh!...  y  me  han  dicho  que  yo  me  ponga  en 

medio  de  la  cabalgata  y  me  darán...   no  sé 

qué... 
And.  No  tenga  usté  cuidao^  no  le  darán  ná, 

Mel.  Bueno,  es  que  yo  por  treinta  reales,  no  voy 

á  cargar  también  con  un  pendón. 
And.  Bueno,  usté  no  se  arrime  á  los  moros...  y  ná 

niás.  Conque,  andando,  á  arreglarnos  y  al 

Ayuntamiento. 
Mel.  Pues  ha.sta  luego.  Y  que  conste  que  la  mos- 

ca no  me  la  quito. 

Nem.  Bueno,  hombre.  (Vanse,  éste  por  ]a  izquierda,  Iob 

otros  por  la  derecha.) 


ESCENA  Vn 

EL  MAESTRO  fale  muy  pausadamente,  y  se  dirige  al  público;  se  !• 

abro  la  boca  y  dice 

|No!  ¡Como  hambre,  sí  que  hace,  vaya  si 
hace...  Pero  lo  que  es  á  la  escuela  no  vuelvo; 
que  aprendan  solos  ó  que  paguen  un  maes- 
tro. Eso  de  Ja  enseñanza  gratuita  ha  ter- 


ir^ 
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minado  para  mí.  (se  \p  abre  la  boca.)  ¿No  lea 
daba  yo  alimento  intele^jtual?  ¿Y  qué  me  da- 
ban ellos  á  mi?...  ¡Magrasl...  Es  decir,  si 
me  hubieran  dado  magyos,  menos  mal.  (se 
le  abre  la  boca.)  En  fin,  ayer  me  desmayé  ex- 
plicando el  milagro  de  los  panes  y  los  peces... 
¡señores!...  yí  una  tahona,  y  la  mar...  la  mar 
de  peces  y  Cristo  con  todos...  y  yo,  nada,  no 
veo  un  pez,  ni  un  panecillo,  ni  por  milagro! 
(Bosteza )  ¡Qué  feüces  deben  ser  en  Extrema- 
dura! Oreo  que  hay  unos  jamones...  y  unas 
patatas...  |qué  buena  tierra  y  qué  bueno» 
cochinos!.,,  y  á  propósito,  un  concejal  me  ha 
dado  esta  tarjeta,  que  creo  va  á  resolver  mi 
situación...  Me  han  dicho  que  me  presente 
al  Ayunhwiiento  y  que  tomaré  parte  en  la 
cabalgata...  Creo  que  hay  muchos,  pero  no 
todos  sirven;  yo...  no  podré  salir  de  salvaje, 
porque  creo  que  á  los  salvajes  les  exigen 
buenas  formas;  pero  soy  instruido  y  puedo 
hacer  otra  cosa;  por  lo  menos  matar  el  ham- 
bre. Y  aún  llego  á  tiempo,  vaya  si  llego... 
Dicen  que  la  cabalgata  dará  principio  á  laB 
tres...  dará  principio,  dará  principio. .  Con- 
que diera  un  cocidito,  tenia  yo  bastante. 

(Vase  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

EL  TÍO  DEl»  RUIDO  que  sule  con  varios  instrumentos  musioaU-s;  tm 
bombo  á  la  espalda  que  hará  sonar  con  un  mazo  atado  al  goóo  iz- 
quierdo, sobre  el  bombo  unos  platillos  movidos  con  el  pie  derecho 
por  medio  de  una  cuerda;  en  la  cabeza  una  capeznza  chinesca  con 
«ampanillas  y  unos  hierros  en  las  manos.  £1  tipo  es  callejero  y    po- 

pnlar  y  CORO  DE  MUJERES 

Hasiea 

Tío  Quien  aquí  quiera  enterarse  de  los  festejito» 

que  el  Ayuntamiento  ha  preparao; 
sólo  por  dos  perras  chicas 
pueden  ver  bien  claro 
todo  este  guisao. 


Coro  Vamos  á  acercarnos, 

vamos  á  enterarnos 
de  lo  que  el  Tío  Ruido 
nos  quiera  contar. 
Tío  Mucha  atención 

y  no  chistar. 
El  Ayuntamiento 
constitucional    • 
de  esta  villa  y  corte 
nos  quiere  largar 
unas  fíestecitas 
que  pienso  tendrán 
todas  ellas  bombo 
muy  fenomenal. 


Un  alcalde  que  una  vez  quería 
en  festejos  mucho  dinero  ganar, 
se  encontró  conque  otro  caballero 
le  llamaba  al  orden  antes  de  empezar, 
y  le  dijo:  «no  gaste  usté  mucho 
porque  yo  no  quiero  tanto  derrochar, 
y  si  usté  insiste,  y  no  lo  recuerda, 
•  se  va  usté...  se  va  usté  á  otra  parte, 
donde  haya  metal.» 
Coro  ¡Ay,  qué  rebonitas 

son  estas  coplitas; 
este  tío  tiene 
mucha  novedad; 
yo  con  él  me  iría 
casi  todo  el  día, 
sólo  por  oirle 
lo  que  cantará! 
¡Cántenos  usté  otral 
Tío  ¡Ya  no  canto  más! 

Coro  A  cortarle  el  paso, 

pronto,  sin  tardar. 
»¿i  cantar  no  quiere, 
no  se  ha  de  marchar. 
Tío  ¡Quietas,  revoltosas, 

dejadme  pasar!  (Marchindosa.) 
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¿Quién  quiere  enterarse  de  los  festejitos 
que  el  Ayuntamiento  ba  preparao,  etc.,  etc. 

(Como  este  número  se  repite  yarias  veces  y  se  cantan 
coplas  distintas,  copiamos  algunas  de  ellas  á  conti- 
nuación.) 

La  otra  noche  se  casó  un  an)igo 

con  una  chiquilla  que  es  todo  un  primor 

y  con  varios  de  los  invitados 

fueron  al  teatro  como  diversión.  - 

Y  tardaban  tanto  en  dar  principio, 

que  la  novia  dijo  mirando  al  telón: 

«¡Ay,  por  Dios  marido! 

Yo  me  desespero. 

¿Y  por  qué?... 

Yo  quiero  que  empiece 

pronto  la  función.» 


Don  Antonio  tiene  mucha  sombra, 
donde  pone  mano  todo  sale  mal, 
y  por  no  hacer  nada  por  derecho, 
tuerce  los  ojitos  cuando  va  á  mirar. 
Y  por  más  que  todo  el  mundo  dice: 
«Vayase  usté  pronto,  haga,  usté  el  favor, 

que  si  usté  se  queda, 

y  esto  no  le  basta, 

va  á  venir... 

va  á  venir  el  otro, 

que  lo  hace  peor.» 


La  otra  noche  salió  doña  Pepa 

á  dar  un  paseo  con  su  hija  Pilar, 

y  en  la  calle  del  Siete  de  Julio 

se  perdió  la  niña  con  su  novio  Juan. 

Y  decía  la  mamá  asustada: 

«¡En  dónde  demonio  los  dos  estarán!» 

Y  dijo  un  amigo: 

«No  tenga  usté  escama 

ya  están  en... 
ya  están  en  su  casa  con  seguridad.» 

HVTACIOIV 


44 


CUADRO  SEGUNDO 


EN  LOS  PASILLOS 

Telón  corlo,  pasillo  en  el  Ayuntamiento   Una  mesa  de  deepachorooiiL 
nn  sillón  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 


OFICIAL  y  GUARDIA  MUNICIPAL 


Oficial 

Guardia 

Oficial 

Guardia 

Oficial 

Guardia 


Oficial 
Guardia 


Bueno;  ¿de  modo,  que  están  los  salvajes,  lo8 
aventureros  y  los  marinos?... 
Sí,  señor. 
¿Y  usted  qué  es? 
Yo  soy  un  salvaje. 
¿Y  no  falta  nadie  más? 
Sí,  señor;  falta  el  recomendado  de  un  señor 
concejal,  que  usté  destinó  para  Gran  Ca- 
pitán. 

Pues  que  pase  en  seguida. 
Voy.  (Desde  la  puerta.)  Adelante. 


ESCENA  II 

dichos  y   EL    MAESTRO 

Maes.  jServidorl... 

Oficial        jBeso  á  usted  la  mano! 

JMaes.  No  se  moleste  usted.  Yo  venía... 

Oficial  ¿Usted  es  el  recomendado  del  señor  con- 
cejal? 

Maes.  Don  Telesforo  Burlete...  Sí  señor,  aquí  trai- 

go su  tarjeta... 

Oficial  Bueno,  ya,  ya...  pues,  le  habíamos  reserva- 
do á  usted  un  buen  puesto. 

Maes.  Muchas  gracias. 

Oficial        El  de  Gran  Capitán. 

Mae&  Muchísimas  gracias. 


«^ 
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Oficial 

Maes. 

Oficial 

Maes. 

Oficial 

Maes. 


Oficial 
Maes. 
Oficial 
Maes. 

Oficial 

Maes. 


Guardia 
Maes. 

Guardia 
Oficial 

Maes. 


Oficial 

Maes. 

Oficial 

Maes. 

Oficial 

Maes. 

Oficial 

Maes. 


Pero  hay  un  inconveniente. 

¿Cuál?  (Asustado.) 

Que  no  puede  ü3ted  resistirla. 
Yo  lo  sé;  es  muy  grande, es  un  hambre  atroz. 
No  es  eso,  digo  la  armadura. 
Si,  hombre,  si;  si  la  armadura  es  lo  único 
que  á  mi  me  queda  y  la  llevo  ya  hace  cua- 
renta años. 

Bueno;  pero  ¿y  el  casco? 
¿El  casco  de  la  población? 
So,  hombre;  me  refiero  al  de  usted. 
¡Ah!  Yo  cascos...  no  he  usado  nunca.  (¡Qué 
caballería!) 

En  fin,  usted  considere  que  tiene  que  salir 
en  la  cabalgata  de  punta  en  blanco. 
Bueno,  saldré  de  punta.  Pero  mire  usted, 
mi  gusto  hubiera  sido  ser  Cristóbal  Colón; 
pero,  ¿á  qué  voy  yo  á  América  si  no  conozco 
á  nadie?...  Y  luego,  que  yo  no  me  atrevo  á 
ir  muy  lejos  con  esta  ropa.  Y  eso  que  si  yo 
voy  á  América  me  traigo  una  americana, 
porque  mire  usted  esta  cómo  está...  no  pa- 
rece ni  europea. 
iDeterioradal...  (Miráudüía.) 
ror  lo  demás,  estoy  conforme  con  el  Gran 
Capitán...  Aunque  se  me  ocurre  una  duda. 
¿Cuála? 

jUsted,  salvaje...  á  vestirse!...  ¿Qué  duda 
era  esa? 

Verá  usté;  si  por  una  casualidad  muriera 
dentro  de  la  armadura  de  Gran  Capitán,  lo 
cual  podría  ocun*¡r  efecto  de  la  debilidad, 
diga  usted,  ¿me  quedaría  viudedad? 
¿Es  usted  casado? 

No,  señor,  soy  viudo;  por  eso  digo  viudedad. 
Hombre,  yo  creo  que  sí. 
Diga  usted,  ¿y  qué  me  darán  por  ser  Gran 
Capitán? 

Cuatro  ó  cinco  duros, 
y  hay  manos  puercas? 
o,  no  señor. 
Como  esto  es  cosa  del  Ayuntomiento  yo 
creía...  y  ahora  que  me  acuerdo,  ¿harían  fal- 
ta dos  cafres?... 


i 
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Oficial 
Maes. 

Oficial 


Maes. 
Oficial 

Maes. 


Oficial 

Maes. 

Oficial 


¿Para  qué? 

Para  dos  sobrinos  míos...  iGomo  están  casi 
desniídss  los  pobrecitos!... 
No,  no  señor,  no  hace  falta  nada  más  que 
vaya  usted  á  vestirse  ahí  dentro  y  luego  á 
ocupar  el  puesto  que  le  corresponda,  por- 
que usted  es  de  dos  que  van  á  recibir  á  Co- 
lón cuando  viene  de  América. 
Oiga  usted,  ¿traerá  cocos?... 
Yo  que  sé,  hombre,  yo  que  sé;  vaya,. vaya, 
á  vestirse. 

Bueno,    pues  hasta   luego.   (Hace  medio  mutis.) 

¡Ah!  Diga  usted.  jPodré  hacer  de  Gran  Ca- 
pitán con  esta  coi*bata? 
8í,  hombre,  sí. 

Lo  digo,  porque  como  es  verde. 
Venga  usted  conmigo,  (vanse.) 


ESCENA  III 

EL  GUARDIA,  vestido  de  salvaje  con  quepis  y  sable 

Pues,  señor,  que  con  esto  de  atender  á  toos 
laos  no  sabe  imo  dónde  tié  la  cabeza...  ni  la» 

plumas.  (Vase,  llevándose  la  mesa  y  la  silla.) 
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CUADRO  TERCERO 


EN  LA  SASTRERÍA 

Sala  dol  Ayuntamiento  á  todo  foro 

ESCENA  PRIMERA 

Coto  y  comparsas  con  trajes  de  salvajes,  ayentnreros,  marineros  de 
las  carabelas,  frailes,  heraldos,  pajes,  damas,  etc.,  que  irán  saliendo 
por  grupos,  según  indica  la  música.   A  juicio  de  los  directores  de 
escena  queda  el  suprimir  ó  aumentar  grupos,  cuidando  que  el  con 
Junto  sea  propio,  auuque  abigarrado. 

Música 

Coro  Vamos  sin  tardar, 

y  con  decisión, 
hacia  el  centenario 
del  señor  Colón; 
y  con  seriedad, 
y  marchando  asi, 
vamos  paseando 
por  todo  Madrid. 
Vamos  al  galope; 
luego  al  trote  con  afán, 
al  son  del  rataplán. 

ESCENA  n 

DICHOS,  EL  SASRRE  y  OFICIALA 

HmUmilo 

Sastre        Bueno,  al  señor  Teniente  Alcalde,  que  los 
reviste  á  ustedes. 

Hósica 

.  (Vase  el  coro.) 
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ESCENA  IH 


DICHOS,  UN  SALVAJE  y  UN  AVENTURERO 


Sastre 
Salv. 

#A8TRE 

Sastre 

A^^NT. 

Sastre 

Avent. 
Sastre 

Avent. 

Sastre 
Ofic. 

Sastre 


HmbUdo 

Perfectamente.  Están  ustedes  al  pelo.  ¿De 
modo  que  los  cafres?.. 
Los  cafres  son  los  de  consumos,  ú  sea  el 
grupo  mío. 
¿Y  usted  qué  es? 

Yo,  cabo  de  cafres,  ú  sea  del  resguardo. 
¿Y  ustedes  los  aventureros,  eh? 
Si,  señor;  semus  los  de  orden  público. 
¡Caramba!  Pues  entonces  los  cafres  debían 
ser  ustedes. 

Esu  es  lo  que  yo  le  decía  á  éste. 
Ea,  márchense  todos  á  que  los  reviste  el  Te- 
niente Alcalde. 
jAllá  vamosl  (Vame.) 
¿Y  tú,  ya  no  tienes  nada  que  coser? 
Nada,  porque  acabo  de  estrechar  las  man- 

fas  al  Cardenal  Mendoza, 
^ues  vete  á  vestirte  de  dama,  (vaie  u  oflcuu.) 


ESCENA  IV 


EL  SASTRE  y  EL  MAESTRO 

Maes.         ¿Da  usted  su  permiso? 

Sastre        Adelante. 

Maes.  Caballero,  yo  soy  el  Gran  Capitán,  y  me 

han  dicho  que  usted  me  pondda  de  punta 
en  blanco. 

Sastre  ¿De  modo  que  usted  va  á  hacer  de  don 
&onzalo  de  Córdoba? 

Haes.  Le  diré  á  usted.  De  don  Gonzalo  sí  que  pue- 

do hacer;  pero  se  me  va  á  conocer  que  no 
soy  de  Córdoba. 

Sastre        ¿En  qué? 

Maes.         En  el  acento.  ¿No  ve  usted  que  yo  soy  de 
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Jadraque?  Yo  hubiera  hecho  mejor  de  don 
Gonzalo  de  Jadraque. 

Sastre  jSi  usted  no  habla!  Pues  dése  usted  prisa, 
que  hay  que  formar  un  cuadro  de  la  entre- 
ga de  las  llaves  de  Granada  para  que  juzgue 
el  efecto  el  señor  Alcalde.  AHÍ  tiene  usted 
el  traje;  entre  usted  y  póngase  usted  la  ar- 
madura. 

JiÍAES.  Pero  ¿me  voy  á  armar  yo  soío? 

.Rastre  No,  hombre,  no.  Ya  conoce  usted  el  tipo: 
marcialidad  y  aire  guerrero,  propio  de  un 
caballero  armado  de  todas  las  armaa. 

Haes.  Bueno,  bueno;  mucho  aire,  mucha  marciar 

lidad...  (Paiisa.)  pero  como  me  enseñen  una 
chuleta  me  desarman  y  pierdo  el  aire. 

Sastre  Bueno,  á  vestirse,  y  vuelva  usted,  para  que 
le  veamos;  y  no  ee  olvide  usted  de  lo  que  le 
he  dicho. 

Ha£S.  No,  señor:  marcialidad,  aire  guerrero...  y 

apetito  desordenado,  (vase.) 


ESCENA  V 

DOLORES,  vestida  de  dama  de  doña  Tsabel  la  Católica;  MELITÓIÍ, 
Testido  de  fraile,  y  DIEGUITO,  de  hijo  de  Colón  con  una  yenda  en 
la  frente,  manchado  de  encarnado  traje  y  cara,  con    nna   cestita  al 

tirazo  7  llorando 

DoL.  Tú  tiés  la  culpa. 

Mel.  Tú,  que  eres  una  madraza.  Si  en  vez  de 

componerte  tanto  pa  hacer  de  dama,  hubie- 
ras tenido  más  cuidao...  Pero,  sobre  todo,  los 
perifollos. 

DoL.  ¿Y  tú?  ¡morrall 

MeI/.  ¡Mira  que  me  remango  el  hábito  y  te  doy 

dos  patas,  DoloresI 

DoL.  jCalla,  calla,  boceras!  Y  tú  (ai  niño),  trae  la 

cesta,  que^luego  te  daré  la  merienda.  (La  pone 

sobre  la  mesa.) 

Sastre        ¿Qué  es  eso,  qué  pasa? 

Mel.  rúes  ná,  que  ya  estaba  el  chico  tan  vestido, 

y  ésta  se  descuidó,  y  él,  que  es  un  diablo,  se 
subió  á  la  escalera  del  pintor  que  hay  ahí 
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fuera,  y  se  ha  caído  en  la  cazuela  del  alma- 
zarrón, y  se  ha  hecho  un  chichón. 

Sastre        ¿El  hijo  de  Colón?  ;Qué  coihplicaciónl 

Mel.  lEsa  es  la  cuestión! 

Sastre        rúes  así  no  puede  salir. 

NjñO  ¡Yo  quiero  salir! 

DoL.  Puede  salir  así. 

Mel.  ¿Cómo  va  á  ir  así,  si  parece  un  aragonés? 

Sastre  Vengan  ustedes  conmigo,  veremos  si  se  pue- 
de arreglar.  (Si  esto  no  parece  el  hijo  de  Co- 
lón, si  parece  nna  acerola.) 

ESCENA  VI 

LOS  TRES  PINZONES,   con  armadura,  casco  y  baja  la  celad». 

Músicm 

Los  TRES        Después  de  muchas,  muchas 

combinaciones, 
nos  ha  tocado  en  suerte 

ser  los  Pinzones. 
Representamos  á  ellos 

de  buena  ie, 
y  los  tres  Pinzones  somos 

pd  servir  á  usté. 
Yo  no  sé,  francamente, 

si  eran  marinos 
ó  dueños  eran  de  alguna 

tienda  de  vinos, 
y  aunque  no  sé  qué  fueron 

ni  lo  que  son, 
iremos  de  Pinzones 
á  la  procesión. 
Ser  marino  ó  tabernero 
me  parece  cosa  igual, 
pues  en  ambos  es  el  agua 
elemento  principal; 
pero  fueran  lo  que  fueran, 
yo  quisiera  declarar 
que  me  gusta  con  exceso 
más  el  vino  que  la  mar. 
Después  de  muchas,  mucha» 
combinaciones,  etc. 
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Me  planté  esta  ropa  antigua 
con  muchísimo  trabajo, 
y  envidiosos  hay  que  dicen 
que  estoy  hecho  un  espantajo. 
Pero  á  mi  me  importa  un  pito 
lo  que  digan  por  ahí; 
más  de  cuatro  reales  mozas 
se  van  á  morir  por  mí. 
Después  de  muchas,  muchas 
combinaciones,  etc.  (vanse.) 


ESCENA  VII 

EL  SASTRE  y  VALENTÍN,  por  el  foro;  éste  vestido  de  Boabdil 

el  chico 


Sastre 
Val. 

Sastre 
Val. 

Sastre 
Val. 

Sastre 


Val. 

-Sastre 

Val. 


Hablado 

Pero,  hombre,  no  sea  usted  terco,  y  pónga- 
se las  babuchas. 

jPero  qué  babuchas  ni  qué  zanahoriasl  Le 
he  dicho  á  usted  que  no  pué  ser.  j  Vamos, 
que  no  me  quito  las  botas. 
Pero,  hombre,  ¿dónde  se  ha  visto  á  Boab- 
dil el  chico  con  botas  de  caña  blanca? 
Se  ve'  ahora.  Y  no  es  que  yo  presuma  de 
tacón...  pero  no  me  gusta  pisar  con  el  con- 
trafuerte. 

Pues  ni  eso  es  propiedad  histórica  ni  es 
nada. 

jAltoI  De  custiones  de  propiedá  sé  más  que 
usté.  Yo  he  hablao  con  Pí. . .  y  un  hombre 
que  habla  con  Pí...  no  es  un  pipi. 
¿Y  á  mi  qué  me  importa?  Lo  que  yo  le  digo 
á  usted  es  que  se  quite  las  botas,  porque 
Boobdil  no  llevaba  botas. 
Bueno,  ¿llevaba  calcetines? 
Sí,  señor. 

Pues  yo  no;  y  por  eso  no  me  las  quito,  hom- 
bre. ¡Todo  se  ha  de  decir! 
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ESCENA  Vm 

DICHOa  y  EL  MAESTRO 

Maes.  (Dentro.)  jSocorro,  socorro! 

Sastre  ¿Qué  pasa?  (Entra  donde  se  oyen  las  TOces.) 

Maes.  ¡Socorro!  ¡Que  aie  ahogo! 

Val.  Pero  ¿qué  es  eso?  (Se  aceroa  á  la  pnerta.) 

Sastre  (sacando  ai  maestro,  que  lleva  puesta  la  armadura,  y- 

el  casco  al  revés,  con  la  visera  calada.)   PerO   ¿<|Ué^ 

le  pasa  á  usted? 
Val.  ¿Qué  bicho  es  éste? 

Sastre  ¡El  Gran  Capitán!  (Le  empuja  y  el  Maestro    anda 

trabajosamente.) 

Maes.  ¡Que  me...  que  me  ahogo!  ¡Quítenme  uste- 

des esto! 
Sastre       Vuélvase  usted,  que  le  suba  la  celada. 
Maes.  ¡Si  estoy  vuelto! 

Val.  Ño,  hombre  no;  vuélvase  usted  así...   (Le 

vuelve.) 

Sastre        ¡Ay!...  ¡Por  Dios,  quítenme  ustedes  esto,  qu» 

todo  me  rueda  ya!... 
Val.  Pues  dé  usted  media  vuelta  á  la  derecha. 

(e1  Maestro  la  dá  á  la  izquierda  )  No,  hombre,  nO; 

á  la  derecha;  si  la  ha  dado  usted  á  la  iz. 

quierda. 
Maes.  '        Si  es  que  como  no  veo,  no  sé  dónde  está  la 

derecha  ni  la  izquierda. 
Sastre        Vaya,  quieto  y  arriba  la  celada.  (Le  descubre 

la  celada  y  aparece  la  <iabeza  del  Maestro.)  ¿PerO» 
qué  es  esto?  (Dándole  coscorrones.) 

Maes.  ¡Ehl  ¡Que  es  mi  cabeza! 

Val.  ¿Pero  dónde  lié  la  cara? 

Maes.  Aquí  detrás...  (lo  quitan  ei  casco.)  Aquí  detrás 
la  tenía. 

Sastre  Pero,  hombre,  si  se  ha  puesto  usted  el  casco 
al  revés. 

Maes.  Si  no  he  sido  yo;  me  lo  ha  puesto  el  bár- 

baro ese  del  municipal  que  me  estaba  ar- 
mando. Y  yo  le  decía  que  los  cascos  no  se 
llevan  así,  y  él  nada,  me  dio  un  puñetazo  y 
me  lo  encasquetó  al  revés. 
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Val.  Pues,  esto  se  pone  asi.  (se  le  pone  bien.)  Y  la 

persiana  ésta,  levantada. 

Maes.  Si,  e<^to  ya  sé  que  no  se  baja  más  que  cuando 
hace  sol. 

Sastre  Y  Heve  usted  la  annadura  con  aire;  hombre, 
con  aire. 

Maes.  ¡Si,  con  aire,  y  de  poco  me  asfiziol...  Aqui 
dentro  no  se  puede  resnirar. 

Val.  Si  paiece  usté  una  almeja. 

Maes.         Esto  es  atroz,  hombre. 

Sastre  Pues  la  visera  tiene  usted  que  llevarla  ca- 
lada. 

Maes.  ¡Sil  Calada...  Y  supóngase  usted  que  me  con- 
vidan á  un  bistek;  ¿iK)r  dónde  me  lo  como?... 
porque  esto  es  un  bozal. 

Sastre       rero  si  con  armadura  no  se  come. 

Maes.  Pues  mire  usted,  que  me  quiten,  que  me 
quiten  esto,  y  en  vez  de  Gran  Capitán,  que 
me  hagan  gran...  ¡cualquier  otra  cosa!...  ¿No 
decían  ustedes  que  faltaban  antropófagos?... 
Pues  seré  gran  antropófago... 

Val.  No,  la  verdad  es  que  el  traje  le  está  á  usted 

ancho. 

Maes.  ¡Clarol...  y  que  éste  no  es  de  los  que  enco- 

gen, aunque  les  llueva  encima. 

Sastre        El  traje  le  está  á  usted  divinamente. 

Maes.  Me  está  ancho  de  sisa:  mire  usted. 

Sastre        Bueno,  ya  se  lo  arreglaré  á  usted. 

Maes.         ¿Pero,  usted  quién  es? 

Sastre        El  sastre... 

Maes.  Pero,  si  para  arreglar  este  traje,  lo  que  hace 
falta  es  un  herrero. 

Sastre       Bueno,  bueno,  ahi  se  quedan  ustedes. 

Maes.  Adem«^s,  he  observado  que  si  se  me  cae  algo 

de  las  manos,  no  puedo  cogerlo. 

Sasire  Pues,  ya  le  mandaré  á  usted  un  chico  ó  una 
chica,  de  los  que  hacen  de  pajes. 

Val.  Eso;  que  le  manden  á  usted  un  paje  ó  una 

paja. 

Maes.  Bueno,  oiga  usted,  mándeme  usted  paja,  si 
puede  ser. 

Sastre        Si,  hombre,  si.  (vase.) 


—  u  — 
ESCENA  IX 

DICHOS  menos  EL  SASTRE 

Maes.  La  verdad  es,  que  como  nunca  se  ha  visto 
uno  con  esta  ropa...  Porque  yo,  no  es  por 
alabarme,  pero  soy  un  gran  Maestro,  pero 
lo  que  es  Gran  Capitán... 

Val.  jAh!  ¿Usted  es  maestro? 

Maes.  Si,  señor,  honorario,  es  decir,  sin  honora- 

rios, y  he  aceptado  este  papel  por  necesi- 
dad, por  pura  necesidad. 

Val.  y  yo... 

Maes.  jAhl...  ¿Usted  también  tiene  necesidad?... 

Val.  Sí,  señor;  tengo  necesidad  de  romperle  á  uno 

las  narices.  (Le  amenaza.) 

Maes.  ¡Cuerno!...  (Baja  la  celada.) 

Val.  No  se  asuste  usted,  hombre;  yo  he  aceptado 

este  papel,  ¿usté  creerá  que  por  los  cincuenta 

reales,  verdad? 
Maes.  ¡Claro! 

Val.  rúes,  no  señor;  es  por  probar  á  uno  quién 

soy  yo,  porque  vean  que  distingo  y  además 

por  los  cincuenta  reales. 
Maes.  Yá,  ya. 

Val.    .        Si,  señor;  porque  supóngase  usted  que  yo 

le  doy  á  uno  un  puñetazo  en  un  ojo,  ¿qué 

pasa?... 
Maes.  Que  se  le  hincha. 

Val.  y  además  que  yo  quedo  bien,  porque  yo 

vengo  aquí  por  una  mujer  que  conocí  en  la 

Alhambra.  ¡Y  ojalá  no  hubiera  yo  ido  nunca 

á  esos  bailes,  porque  aUl  fué  donde  di  por 

ella  el  primer  suspirol 
Maes.         El  suspiro  del  Moro. 
Val.  y  por  ella  me  dieroa  las  primeras  fatigas,  y 

me  dieron  las  primeras  bofetás. 
Maes.         ¡Uombrel  ¿y  quién  es  ella?  (Levantando  la  tapa 

de  la  cesta,  saca  un  panecillo,  ya  á  metérselo  en  el 
bolsillo  y  no  encontrándosele  lo  vuelve  á  dejar  en  la 
cesta.) 

Val.  Pues  la  que  me  ha  hecho  venir  aquí;  porque 

ello  es  casada,  ¿está  usté? 


Mass.         Si,  señor. 

Val.  y  él  estaba  muy  empeñao,  ¿está  usté? 

Maes.         Ya  lo  creo,  si,  señor. 

Val.  y  como  no  puedo  dejar  de  quererla,  y  sé 

que  hoy  vieneo  aqui  ella  y  su  marido  á  ha- 
cer dos  figuras  principales  de  la  cabalgata, 
pues  por  eso  he  venio  á  armarla  y  darle  á  él 

asi,  una  chuleta...  (Amenaza.  El  Maestro  saca  la 
mano  de  la  cesta  para  d^endene  y  enseña  una  chu- 
leta que  estaba  en  ella.)  ¿Está  USté? 

Maes.         Si,  una  chuleta  superior... 

Val.  ¿y  qué  hace  un  hombre  cuando  le  dan  una 

chuleta?... 

Maes.  (Comérsela).  Mire  usted,  me  interesa  eso 
que  cuenta  usted,  y  si  usted  no  tiene  incon- 
veniente, podemos  pasar  á  aquel  cuarto, 
donde  podemos  hablar  solos,  y  usted  acabar 
de  enterarme,  mientras  yo  hago  una  cosa 
que  he  pensado. 

Val.  Usted  parece  buena  persona  y  le  voy  á  en- 

terar á  usted.  Vamos  andando. 

Maes.         Vamos,  y  ya  verá  usted  qué  chuleta. 

Val.  ¿Cuála? 

Maes.         La  que  me  voy...  digo,  la  que  le  va  usted  á 

dar.  (Vanse  les  dos.  £1  Maestro  con  la  cesta  al 
brazo.) 


ESCENA  X 

iío^^^^'  ^®  <^"^*í  PACA,  con  traje  de  Isabel  la  Católica,  y  el  SB- 
-AííD-RÉS,  vestido  de  Cristóbal  Colón.   Salen  riñendo  Paca  y 

Dolores 

Paz.  haya  paz;  tú,  ven  conmigo,  Dolores,  y 

Ai^  P®^^  si  es  qué..-. 

Toó  se  arreglará;  lo  mejor  es  que  no  os  di- 
J*aca  S^^®  ^  hasta  que  acabe  la  función. 

I>ot.  Ya  te  arreglaré,  so  pendón. 

P^cÁ  Adiós,  reina. 

Aíío.  Y  Q^^®  ^^  digas... 

Vamos,  vamos.  (Vanse  Dolores  y  Andrés.) 


I 
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ESCENA  XI 

LA  PACA,  7  luego  EL  MAESTRO 

Paca  |Vaya  con  la  liosa!...  Y  meter  al  pobre  Ne- 

mesio, y  total  ¿por  qué?...  ¡Que  hablamos 
diez  y  seis  años,  una  temporada  que  estuvo 
sin  trabajo;  pero  desde  que  me  casé  no  me 
ha  dicho  malos  ojos  tienes...  ¡el  infeliz!  {En 
cambio  ella!...  Menuda  gresca  se  va  á  armar 
en  cuanto  Valentín  entre  de  Moro  y  se  en- 
cuentre con  Melitón  y  con  ella. 

Maes.  Pues,  señor,  aquella  chuleüta  me  ha  repues- 
to. )¥  cómo  he  dejado  á  Boabdill  {Echando 
venablos!...  Yo  debo  evitar   un  choque... 

|Cuemo!  (Tropieza  con  una  mesa  y  deja  caer  un  pa- 
necillo  que  trae  en  la  mano.) 

Paca  lAy!...  ¿Qué  es  esto?  ¡Jesús! 

Maes.  No  se  asuste  usted,  señora. 

Paca  Pero,  ¿quién  es  usted? 

Maes.  El  Gran  Capitán. 

Paca  Pues  si  parece  u:$ted  una  batería  de  cocina. 

Maes.  Ya  lo  sé,  señora. 

Paca  ¿De  modo  que  es  usted  el  Capitán? 

Maes.  Gran;  el  Capitán  Gran,digoel  Gran  Capitán. 
Pero  me  parece  que  voy  á  pedir  el  retiro.  ¿Y 

usted  quién  es?  (Queriendo  coger  el  panecillo.) 

Paca  Yo  soy  la  Reina  Isabel. 

Maes.  jHolal...  ¡Reina!...  Pues  á  los  reales  pies  de 

vuestra  majestad...  (se  inclina.) 

Paca  MllchaS  gracias,  (fie  inclina  también.) 

Maes.  No...  digo,  que  á  los  reales  pies  de  vuestra 

majestad  me  ha  caído  un  panecillo. 

Paca  ¿Dónde? 

Maes.  Ahí;  y  no  puedo  agacharme...  porque  con  el 

peto...  me  meto  el  hierro  en  el  estómago... 
y  me  da  unos  pellizcos... 

Paca  ¿El  peto? 

Maes.  No,  señora;  el  estómago...  Hace  tres  días  que 

no  como.  Si  tuviese  usted  la  bondad  de  co- 
gérmelo. 

Paca  Tome  usted,  hombre.  (Le  da  ei  panecillo.) 


MaE8. 

Paca 
Maes. 

Paca 

Maes. 

Paca 
Maes. 

Paca 
Maes. 


Paca 
Maes. 


Paca 
Maes. 

Paca 
Maes. 

Paca 
Maes. 


Paca 

Maes. 

Paca 


Maes. 
Paca 
Maes. 
Paca 


—  2t  — 

Mochas  gracias.  Va  usted  elegantísima. 
8í,  pues  á  usted  le  cae  muy  bien  ese  traje. 
{Que  si  me  cae!...  {Como  que  me  voy  ca- 
yeudol... 

Pues  aquí  tiene  usted  un  bollo... 
(Muy  Borpreadido.)  ¿Dónde,  scñora,  dónde?... 
que  me  lo  como. 
Aquí,  en  la  armadura. 
{Áhl  Esos  son  otros  bollos,  señora. 
¿Y  de  dónde  salla  usted  comiendo? 
rúes  de  ahí  dentro,  de  hablar  con  uno  que 
ya  á  salir  también  en  la  cabalgata,  y  que 
está  hecho  una  furia  por  una  mujer. 
¿l*or  una  mujer? 

0Í,  señora....  por  una  mujer  que  dice  que  va 
á  salir  también  en  la  procesión  haciendo  un 
papel  principal. 
¿Y  á  hablao  usted  con  él? 
Sí,  señora.  (¡Cuerno!...  {Y  el  caso  es  que  pue- 
de que  sea  ésta!) 

Oiga  usted,  ¿y  ese  hombre  es  un  moro? 
{Precisamente!...  que  me  ha  dicho  que  va  á 
matar  á  esa  mujer... 

{Ay,  por  Dios!...  Pues  evítelo,  evítelo  usted. 
({Cuerno!...  {Esta  es  la  interesada!...  Voy  ¿i 
preguntarle  con  diplomacia  si  es  ella.)  ¿Usted 
es  por  casualidad  una  señora  que  habla  con 
uno  sin  que  lo  sepa  su  marido,  y  usted  per- 
done el  modo  de  señalar? 
Oiga  usted,  so  animal,  ¿qué  está  usted  di- 
ciendo? ¿Por  quién  me  ha  tomao  usted? 
Por  una  señora  que  habla  con  uno  sin  que 
lo  sepa  su  marido. 

Le  advierto  á  usted,  so  boceras,  que  yo  soy 
una  mujer  honrada...  (Quiere  pegarle.)  y  que 
cualquiera  puede  sacar  la  cara  por  mi. 

(Bajando  la  celada.)  PueS  yo  nO. 

¿Y  por  qué  no? 

Porque  puede  usted  arañarme. 

(Vaya  con  el  tío...  Ná,  que  me  ha  tomao  por 

k  otra.)  Si  me  dan  tentaciones  de  romperle 

la  cabeza,  (vasj.) 
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ESCENA   XII 

EL  MAESTRO,   á  poco  EL  SEÑOR   ANDRÉS 

• 

Maes.  ¡Qué  fiera!  ¡Y  todo  pormeterme  á  redentorl. . 

Por  evitar  que  un  marido  se  entere  de  lo  que 
pasa...  Y  si  no  llevo  la  armadura  me  muer- 
de, no  hay  quien  me  quite  un  bocado...  En 
fin,  calma,  comeremos.  Y  este  bocado  sí  que 
no  hay  quién  me  lo  quite. 

And.  Se  ha  marchado  la  Paca. 

Maes.  ¡Hola!  ¡Hola!  Si  no  me  engaño,  ¿usted  es 

don  Cristóbal  Colón? 

And.  El  mismo. 

Maes.  Pues  aquí  tiene  usted  al  Gran  Capitán  don 

Gonzalo  de  Córdoba  y  de  Jadraque. 

And.  Pues  en  seguida  me  ha  dicho  el  Alcalde  que. 

hay  que  formar  el  cuadro,  y  que  nos  reuna- 
mos aquí;  va  á  resultar  bien. 

Maes.  Lo  que  va  á  resultar  no  lo  sabe  usted,  por- 

que me  he  enterado  de  una  cosa,  y  se  lo  ad- 
vierto á  usted  para  que  esté  prevenido  y  no 
le  sorprenda. 

And.  ¿Sí?  ¿Qué  pasa? 

Maes.  Un  lío  muy  gordo.  Va  á  haber  palos. 

And.  jCaracolesI... 

Maes.  Sí,  señor;  por  cuestión  de  Isabel  la  Católica. 

And.  ¿Qué  dice  usted? 

Maes.  No  se  lo  diga  usted  á  nadie;  pero  sé  que 

doña  Isabel  se  la  pega  á  su  marido,  y  claman- 
te sale  en  la  cabalgata,  y  va  á  haber  leña. 

And.  ¿y  usted  sabe  qué  papel  hace  el  marido  de 

doña  Isabel  la  Católica? 

Maes.  Malo,  muy  malo,  figúrese  usted. 

And.  Pues,  de  Cristóbal  Colón. 

Maes.  ¿Usted?  (Se  baja  la  celada.) 

And.  El  mismo;  y  si  es  mentira...  le  mato... 

Maes.  Comprendo  que  se  enfadara  usted  si  resul- 

tara verdad. 
And,  ¿Pero  es  posible? 

Maes.  (He  metido  la  pata,  con  armadura  y  todo...) 


And. 
Maes. 
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Viene  gente...  ¡Silencio!...  No  publique  usted 

mi  deshonra. 

Mo  publico  nada,  no  tenga  cuidado. 


ESCENA  Xm 

DICHOS,  LA  PACA,  LA  DOLORES,  MELITÓN,  TENIENTE  ALCAL- 
DE, OFICIAL^  NEMESIO,  DIEGÜITO,  DAMAS,PAJES,  etc.,  etc.CORa 
general  y  acompañamiento,  después  VALENTÍN  y  MOROS.  Todos  yes- 
tidoB  como  los  personajes  ¿  quienes  se  supone  representan  en  ]a  ca- 
balgata. El  primer  grupo  formando  cuadro  parecido  al  de  ]a  Ren- 
dición de  Granada,  á  la  izquierda  (l).  Después,  por  la  derecha,  apa. 

pecc  Boabdil  con  su  acompañamiento 


T.  Alc. 


Sastre 


Val. 

DOL. 

Mel. 

Niño 


Todos 
Val. 

DOL. 

Val. 
DoL. 


Señores,  todos  en  el  lugar  que  les  he  desig- 
nado y  en  la  actitud  que  les  indique...  Muy 
bien.  Ahora  el  otro  grupo:  Boabdil  y  su 
séquito  que  vienen  á  entregar  las  llaves  de 
Granada.  Vengan. 
¡Boabdü  y  acompañamiento!  (Llamando.) 

(Salen  con  majestad    y  se    colocan    á   la    derecha,  y 
Vulenlin  se*adelanta  á  entregar  las  llaves,) 

(ai  yer  á  Dolores.)  |La  DolorcsI...  Te  daba  con 

el  manojo.  (Se  queda  en  actitud  de  pegar.) 

¡Valentín! 
¡El! 

¡Papá!  (cogiéndose  á  Valen  Un.) 

Mvsiea 

Es  su  padre  ¡ahí 
horror,  terror,  furor; 
¡qué  va  á  pasar,  señor! 
Por  fin  te  vuelvo  á  ver 

ingratona. 
Y  yo  también  á  tí, 

mala  persona. 
Óyeme  dos  palabras. 
No  lo  esperes,  no. 


(l)     Si  el  director  de  escena  no  recordase  dicho  cuadro  aaonaS* 
jese  de  su  buen  gusto  para  lograr  el  efecto  plástico  y  escénico. 
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^AL. 


Todos 


DOL. 


Val. 


Mel. 

Val. 

Mel. 

Todos 

DoL. 

Val. 

Todos 


Eres  tú  como  todas  la  mujeres. 

Si  te  empeñas  en  ser  pérfida  ingrata, 

vas  á  hacer  que  yo  meta  la  pata. 

No  te  pierdas,  por  Dios, 

que  es  una  atrocidad, 

porque  así  vas  á  hacer 

una  barbaridad. 
Yo  te  amé  con  pasión  endenantes, 
pero  ahora  te  has  vuelto  un  zulú, 
y  no  quiero  acordarme  siquiera 
de  tu  nombre,  ni  quién  eres  tú. 
Por  tu  amor,  yo  Dolores,  delhio^ 
y  luché  conquistando  tu  amor> 
pero  vi  que  después  me  dejaste 
por  un  hombre  más  feo  que  yo. 
¿Es  j9a  mí  esa  indirecta? 

jBien  claro  está! 
¡Yo  leo!  ¡Qué  injusticial 
¡Jesús,  qué  atrocidad! 
Yo  te  amé  con  pasión  endenantes,  etc. 
Por  tu  amor  yo,  Dolores,  delirio,  etc. 
Ella  amó  con  pasión  endenantes, 
pero  ahora  te  has  vuelto  un  zulú,  etc. 


HMlado 

T.  Alc.        ¿Pero  qué  lío  es  éste? 

Val.  Na^  que  le  voy  á  convidar  á  dos  copas  á  es9 

señor  vestido  de  fraile. 

Maes.  ¡Otro  líol 

Niíío  ¡Papal 

DoL.  Ven  acá,  hijo. 

T.  Alc.  Pero,  entendámonos;  ¿este  niño  de  quién  es 
hijo? 

Val.  Ese  niño  es  mío. 

Todos         ¡Ahí 

T.  Alc.       Pero,  ¿es  usted  pariente  de  esta  señora? 

Val.  Si,  señor. 

T.  Alc.       ¿Y  qué  es  usted  de  ella? 

Val.  Viudo. 

Mel.  Usted  lo  que  es  es  un  sin  vergüenza. 

Val,  ¿Yo?  ¡Ha  llegado  la  degollación  de  los  frai- 

les!.. 


^  j-- -T«i.: 
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USL.  ¡A  mi!  (Ooge  la  espada  del  Oran  GapiUn,  qae  csUrba 

■poyado  en  ella.  Gran  confusión,  chüiidos,  Toces,  pil- 
los, desmayos,  etc.) 

)Y  la  expuMón  de  los  moriscodl 

nvTACiov 


CUADRO    CUARTO 


iSAUDA  DE  PALOSl 

Decoración.— Pasillo  corto 

ESCENA  PRIMERA 

SIBÍ^OR  ANDRÉS,  aterrorizado  y  con  el  traje  descompuesto 

And.  :  María  Santísima,  la  que  se  ha  armao!  (Qué 

lluvia  de  morras!  Y  yo,  ¿á  qué  he  venido 
aquí,  á  qué?  jDios  mío!..  ¡A  hacer  de  Colón... 
á  hacer  el  papel  de  Colón!..  Y  la  verdad  es 
que  lo  estoy  haciendo;  primeramente,  por- 
que si  Colón  salió  de  Palos...  de  más  palos 
he  salido  yo;  y  en  segundo  lugar,  porque  si 
Colón  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  yo  he 
descubierto  que  mi  mujer  me  la  pega,  y  esto 
sí  que  no  sé  si  será  tan  nuevo.  jDios  mío!.. 
¿Será  verdad?  Si  yo  encontrase  á  ese  Capí* 
tó.n  acabaría  de  enterarme;  pero  cualquiera 
le  encuentra;  todo  el  mundo  ha  huido. 

ESCENA  II 

DICHO  y  EL  MABSTRO 

Maes.  jDon  Cristóbal!  (Don  Cristóbal!  {Gracias  á 

Dios  que  le  encuentro  á  usted!  (saie  con  ei{>eto 

y  el  espaldar  en  una  mano  y  en  la  otra  el  casco.  Va 
en  mangas  de  camisa  y  lleya  puesta  la  armaduxado 
las  piernas.) 
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And.  Hombre,  yo  le  iba  á  usted  á  buscar  ahora 

mismo. 

Maes.  Pues  yo  he  venido  á  pedirle  á  usted  un 

favor. 

And.  jCuál? 

Maes.  Que  me  perdone  usted,  porque  he  armado 

un  lío. 

And.  ¿Otro  lío? 

Maes.  No,  señor,  el  mismo.  Que  yo  le  he  dicho  á 

usted  que  su  mujer  le  engañaba,  porque  y<5 
creía  que  era  la  amante  del  Rey  Moro,  y 
luego  he  sabido  que  el  Rey  Moro  á  la  que 
quiere  es  á  la  mujer  de  Marchena,  y  que 
Marchena... 

And.  Pero,  ¿qué  dice  usted? 

Maes.  Es  que  me  hago  un  lío  con  la  historia.  Yo 

lo  único  que  sé  es  que  á  su  mujer  la  he  ca- 
lumniado sin  saberlo,  y  merezco  que  me  dé 
usted  dos  punteras,  y  vengo  á  que  usted  me 
las  dé.  Por  eso  no  me  he  quitado  estos  pan- 
talones de  hierro. 

And.  Lo  que  le  debía  de  dar  á  usted  son  dos  b(h 

fetos, 

Maes.  Bueno,  pues  espere  usted  que  me  ponga  el 

casco. 


ESCENA  III 

DICHOS,  LA  PACA,  NEMESIO  y  MELITÓN 

Mel.  jlnfamesl  ¡InfamesI  ;Se  han  ido  y  se  han 

Uevao  al  chicol 

Nem.  No  te  apures,  hombre,  mañana  la  tienes  en 

la  huevería  otra  vez. 

Mel.  Es  que  después  de  lo  que  ha  pasao,  yo  no 

me  atrevo  á  salir  en  la  cabalgata. 

And.  Ni  yo  tampoco  salgo. 

Paca  Vaya,  vamonos  á  casa. 

Maes.  Pero,  señores,  yo  creo  que  antes  debían  pa- 

garnos algo. 

Paca  ¡Ah!  ¿Pero  está  usted  aquí? 

Maes.  Sí,  señora;  pero  ya  le  he  dicho  á  Colón  que 


Paca 

Nem. 
Maes. 

Mel. 
Maes. 


-sa- 
la he  calumniado  á  usted;  y  como  usted  ve, 
ya  he  sacado  la  cara. 
Pues  es  claro,  hombre. 
¡Eal  Vamos,  vamonos. 
Diga  usted,  Marchena,  ¿Usted  sabe  si  em  pe- 
ñan armaduras? 
Yo  creo  que  sí. 
Entonces,  vamonos. 


ESCENA  IV 


DICHOS,  TENIENTE  ALCALDE  y  OFICIAL 


T.  Alc. 

And. 
Maes. 

T.  Alc. 

And. 

Nem. 

Maes. 

Paca 


Pero,  señores,  ¿en  qué  están  uste^Ies  pen- 
sando? 

En  irnos  á  casa. 

Sí,  señor;  en  irnos  á  una  casa  de  préstamos.. 
(y  empeñar  la  armadura.) 
¿Cómo  se  entiende?  j  A  última  hora  dejarnos 
asíl 

Sí,  señor;  y  andando,  que  ya  me  canso  yo. 
Tú,  arr^a  pa  casa. 
Vamos  todos. 
Y  yo,  ¿dónde  como? 
Venga  usted  con  nosotros,  (vanse.) 


ESCENA   V 


T.  Alc. 


Oficial 


T.  Alc. 


teniente  alcalde  y  OFICIAL 

Pues,  señor,  nos  han  dejado  lucidos.  Y 
ahora  el  Ayuntamiento  se  ve  en  un  compro- 
miso, porque,  ¿con  qué  festejo  va  á  suplir  á 
éste? 

Yo  soy  previsor,  y  acepté  un  proyecto,  ini- 
ciado por  el  pueblo  de  Madrid,  que  es  una 
alegoría  de  la  gloria  de  Colón,  y  si  usted 
quiere,  podemos  ir  á  verlo. 
Hombre,  sí,  veámosle. 


a 
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ESCENA    VI 

DICHOS   y  EL  MAESTRO 

Maes.  Señores,  se  me  olvidaba  una  cosa. 

T.  Alc.        ¿Cuál? 

Maes.  ^ue  vengo  á  presentar  las  cuentas. 

T.  Alc.        ¿Y  usted  quién  es? 

xMaks.  El  Gran  Capitán. 

T.  Alc.        Si  las  cuentas  del  Gran  Capitán  las  tenemos 

ya  en  el  Ayuntamiento. 
Maks.  No  son  esas.  Yo,  con  diez  realitos  que  ino 

den  ustedes,  tan  contento. 
T.  Alc.        Bueno,- venga  usted  con  nosotros.  Viramos 

ese  proyecto,  (ai  oficial.) 
Oí'icial'  Pasen  por  aquí,  (vanse.) 
Maes.  Aunque  yo  no  tengo  rentas, 

veré  colmado  mi  afán 
si  al  final  no  te  impacientan. 
Aplaude  á  El  Gkan  CAPrrÁN, 
y  están  pagadas  sus  cuentas. 

iniJTACioiy 


CUADRO   QUINTO 


Apateosis  del  descubrimiento  de  América 


TELÓN 


LAS  GRANDES  POTENCIAS 


iTf^^ 


1 


GRAIMS 


mi 


ÜCIIS 


Jng'uete  o^Smioo-líirioo 


EN      UN     ACTO     Y     EN     PROSA 


ORIGINAL  DE 


DON  ]m\  DE  BUpS 

MÚSICA  DE 

DON   JULIÁN  ROMEA  Y  DON  JOAQUÍN  VAIVEHDE 

estrenado  con  eztraordÍDario  éxito  en  el  Teatro  de  la 
ZABZUELA  la  noche  del  15  de  Enero  de  1890 


MADRID 

IIN/IPRENITA    DE   M-    P-   MONTOYA 
Calle  de  San  Cipriano,  numero  1. 


PERSONAJES  ACTORES 


Blanca Sra.  Folgado. 

Estrella Srta.  Alba  (L.) 

Doña  Rosario Sra.  Lujan. 

La  Baroneha »     Toda. 

EosiTA Srta.  Mesejo. 

MÁSCARA  1.* »     Banovio. 

Ídem  2.* »     Rubio. 

Ídem  3.* >     Acevedo» 

Don  Lino Sr.   Mesejo  (J.) 

Don  Severiano »     Cerbón. 

Barón »      Gimeno, 

Luis »     Guzmán. 

Enrique. »     Ferrándiz, 

Primo »     Mesejo  (E.) 

Ramón »     Alba. 

Un  Camarero »     ValcárceL 

Un  Niño >     Pardo. 

Máscaras  de  ambos  sexos. 

Época  actual. 

Las  acotaciones  están  tomadas  del  lado  del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aator,  y  nadie  podra, 
sin  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  eu  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  eu  los  pal* 
sea  oon  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Los  comisionados  de  la  ADMINISTRACIÓN  LIEI« 
CODRAMÁTICA  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son 
los  exclusivamente  encargados  de  conceder  Onega- 
el  peí  miso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley.  > 


ACTO    ÚNICO 


[Sala  de  paao  en  el  reitkaarant  de  un  baile  de  miaetrai.  Cuatro 
puertas  laterales  qae  flgaran  ser  las  de  onatro  gabinetes  reser  - 
vados  para  cenar.  Dos  poertas  al  fondo.  La  de  la  izquierda  con- 
dnce  al  Interior  del  restaurante  la  de  la  derecha  al  salón  de 
baile  y  &  la  oalle  Uua  araña  de  oristal  oon  bujías  encendidas 
en  el  centro,  y  debajo  un  velador  eou  tapa  de  marmol  y  dos  ó 
tres  aillaa  alrededor.  Entre  las  dos  puertas  del  foro  chimenea  y 
espejo  grande  euoima. 

ESClíNA  PRIMERA. 

Ramón,  saliendo  dol  gabinete  primero  de  la  derecha  con  platos  y 
ana  botella  de  vino  vacia.  Viste  frac  y  corbata  blauca,  y  lleva  una 

servilleta  debajo    del  brazo. 

# 

Ram.  Baen  apetito.  Y  entró  diciendo  que  solo  tomaría 

ona  gaseosa!  Lo  de  siempre  Y  es  bonita  la  ma- 
chacha.  Lástima  que  sea  tonta!  Pero  tal  para 
cual.  Pobre  don  Primo!  (Vase  por  la  puerta  iz  - 
qnierda  del  foro.) 

ESCENA    II. 

liülS  y  Enrique,  por  el  foro  derecha,   con    capuchones  negros  y 
caretas.  Entra  LuiS,  primero,  miraudo  &  todos  lados  y  bajan  loa  dos 

al  proscenio. 

Luis.  Ves  cómo  no  hay  nadie  por  aquí?  Es  temprano 

todavía.  Hablemos  un  momento,  y  si  vienen  más- 
caras entraremos  en  un  gabinete. 
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£nr.  Chico,  estoy  sofocado  con  ¡a  picara  careta.  (Se 

quitan  las  caretas  después  de  oeroiorarse  que  están 
soiuB.)  Conque  vamos  á  ver;  es  hora  ya  de  qoe  me 
pongas  al  tanto  de  lo  que  ocurre?  Me  parece  que 
te  he  dado  pruebas  de  amistad,  de  discreción,  y 
sobre  todo  de  paciencia. 

Luis.  No  te  arrepentirás,  querido  Enrique. 

Enr.  a  las  cuatro  recibí  tu  telegrama  en  Guadalaja- 

ra.  Te  declaro  francamente  que  lo  leí  y  lo  releí 
cada  vez  más  alarmado.  Lo  de:  «Asunto  urgentí- 
fiimo;  te  suplico  vengas  inmediatamente,»  me 
hizo  creer  que  se  trataba  de  un  duelo.  Faltaban 
pocos  minutos  para  que  saliera  el  último  tren  y 
apenas  tuve  tiempo  para  quitarme  el  uniforme  y 
echar  á  correr  á  la  estación. 

Luis.  Pero  has  venido  sin  licencia? 

Enr.  Sin  licencia.  Y  como  so  entere  el  coronel  es  ca- 

paz de  mandarme  á  un  castillo. 

Luis.  Chico,  sentiría... 

Enr.  Bueno,  bueno;  ya  no  es  hora  de  hacer  reflexio- 

nes. Llego  á  Madrid;  me  recibes  en  el  andén,  me 
zampas  en  un  simón;  me  ruegas  que  nada  te 
pregunte  acerca  de  esta  aventura  hasta  que  es- 
temos en  el  baile.  Callo,  te  sigo,  nos  disfrazamos, 
y  ..  ya  estamos  en  el  baile.  Echa  por  esa  booa. 

Luis.  '  Tú  ignorabas  que  yo  estaba  en  Madrid? 

Enr.  Absolutamente    Esa  fué  mi  primera  sorpresa. 

Habrás  llegado  hoy? 

Luis.  Llegué  anteayer,  sin  que  nadie  lo  supiera. 

Enr.  Anteayer?  Dos  días  en  Madrid  ?  Descifrado  el 

enigma. 

Luis.  Cómo? 

Enr.  Tú  has  visto  á  Blanca  y  á  Estrella  y  habéis  fra- 

guado una  conspiración  para  que  cenemos  esta 
noche.  Bravísimo! 

Luis.  Ni  Estrella  ni  Blanca  saben  que  estamos  en  Ma- 

drid. 

Enr.  Qué? 

Luis.  Oye  y  oaya. 

Enr.  Callo  y  oigo. 

Luis.  Blanca  y  Estrella  nos  engañan  como  á  chinos. 

Enr.  Qué  dices? 


^liüis.  Lo  que  estás  oyendo. 

£nr.  LnisI 

liüis.  Oye  la  oartita  que  recibí  el  jueves.  (Saea  ona 

carta  y  lee  recalcando  mucho  laa  palabras.)  «AmígO 

Luis:  tu  BlaDea  y  sa  amiga  Estrella,  vao  el  do- 
mingo al  baile  de  piñata.  Hay  moros  en  la  costa. 
Ojo!  Una  amiga  leal!  (auarda  la  carta.) 
Ex^R.  Moros  en  la  costa? 

Lüjs.  Me  faltó  Uempo  para  ir  á  ver  á  mi  brigadier  y 

pedirle  cuatro  días  de  licencia  para  Madrid. 

Tomé  el  expreso,  llegué,  vi,  oí,  olí,  inquirí,  y... 

todo  es  verdad.  Vienen  al  bailo  y  hay  dos  pre- 

tendientes. 
"Bkr.  No  es  posible! 

Lüis.  Si,  «guárdate.  Uno  de  ellos,  el  que  pretende  á 

tu  Estrella,  es...  mi  tio! 

En&.  Tu  tio  el  diplomático? 

Luis.  Mi  tío  el  diplomático.  Y  el  otro ,  su  amigo  el 

Barón  de  Mooteverde,  diplomático  también  y... 
toma  diplomacia. 

Enb.  Habrá  vcgestoriosl 

liUls.  He  sabido  que  había  concertado  para  esta  no- 

che  un  plan  maquiavélico  y  he  fraguado  otro  pa- 
ra desbaratarlo  y  que  se  arme  la  gorda.  Por  eso 
te  he  llamado  á  Madrid  con  tanta  urgencia. 

]Ekr.  Pero... 

Luis.  Calma.  Ahora  te  lo  ezpliosré  despacio.  Quedá- 

remos vengados  de  esas  pérfidas.  Por  fortuna 
tengo  una  tiá. 

Enr.  La  mujer  de  tu  tío? 

liüis.  Z  ya  conoces  tú  el  carácter  de  la  buena  sefiora. 

£nb.  Una  pantera. 

liUis.  De  Java.  Pues  bien,  mi  tía  es  amiga  de  la  mu- 

jer del  otro  tío. 

Bnr.  De  quién? 

liüis.  Del...  calla.  Me  parece  que  oigo  pasos.  (Se  poneo 

las  caretaa.) 

£nb.  Ah!  Estrella!  Estrella  ingrata  y  desleal!  No  ha- 

ce cuarenta  y  ocho  horas  que  me  escribía  di- 
ciendo «te  quiero  más  que  nunca.  No  puedo 
vivir  sin  ti!» 
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Luis.  fiso  dicen  todas.  No  pueden  vivir  sin  uno  y.*.. 

cenan  con  dos. 
Enr.  Pero  van  á  cenar  con  ellos?  Gomo  yo  la  vea... 

Luis.  Chist !  Prudencia,  Enrique,  ó  fracasa  mi  proyecto. . 

Enb.  Haré  por  dominarme.  Pero,  habla;  aún  no  me 

has  dicho... 
LülS.  Bien;  pues  has  de  saber...  (Se  iaterrumpe  al  oir 

llegar  gente  y   empuja  a  Enrique  haeia  el  gabinete 

segando  de  la  derecha  donde  entran  ambos.) 

Chist...  entra  en  este  gabinete. 

ESCENA   líl. 

SAMÓN.^Por  el  foro  izquierda  con  nna  bandejita  y  la  nota  del-* 

gasto  de  nna  cena. 

Bam.  Veintidós   pesetas,   cincuenta  céntimos.  Ahora, 

está  bien.  Y  ese  estúpido  del  mostrador  empe- 
fiado  en  poner   las  veinte  pesetas  justas.  Las 
cuentas  sin  picos,  son  nuestra  perdición.    Ade- 
más, que  se  trata  de  don  Primo,  que  paga  cuanto^ 
hay  que  pagar. 
(Entra  en  el  primer  gabinete  de  la  dereoha.) 

ESCENA  IV. 

Pon   Lino,   por   el   foro  derecha  disfrazado  de  oso  blanoo.  Baja^ 
lentamente  al    proscenio  mirando    á    todos   lados  y   qultándose^ 

la  careta. 

Lino.  Por  no  perder  el  baile 

y  urdiéndola  en  casa 
le  he  dado  el  gran  camelo 
á  mi  pobre  Tomasa. 
Porque  si  se  enterase 
de  mi  incorreción 
me  pega  un  palo,  me  saca  un  ojo 
ó  me  hace  un  chicharrón! 
Veintiocho  añitos  hace 
que  vengo  aguantando 
el  peso  de  Tomasa, 


—  9  — 

que  ya  me  va  oarifando. 

Pero  hoy  he  decidido 

tener  libertad 

y  vengo  al  baile 

á  hacer  alguna 

irregularidad! 

Aunque  ya  soy  talludito 

y  un  tanto  machucho 

las  nifia»  me  electrizan 

y  á  mi  me  gustan  mucho. 

Y  á  correr  vengo  dispuesto 

oon  UDa  ó  con  dos 

la  juerga  más  sabrosa 

que  el  mundo  conoció. 

Por  eso  me  animé 

y  de  oso  me  vestí, 

y  oreo  que  acerté 

porque  soy  el  oso 

más  libidinoso 

que  anda  por  Madrid. 

Me  voy  pues  al  salón 

mis  redes  á  tender, 

y  á  pooo  rato  en  ellas 

más  de  cuatro  bellas 

vais  á  ver  caer. 

HABLADO. 

XilNO.  El  restaurant!  Gabinetes  reservados.,.  Magnífi* 

oo!  En  cuanto  ]e  eche  la  zarpa  á  una  máscara 
que  me  agrade,  la  invito  á  ceoar,  y  entre  bocado 
y  bocado...  Zásl  me  declaro  y...  conquista  he- 
cha... Jíl  Jíl  Qué  gran  efecto  ha  hecho  mi  en- 
trada en  el  salón  I  Bien  me  lo  decía  el  dueño  del 
establecimiento,  donde  he  alquilado  el  disfraz. 
cPóngase  usted  este  traje  y  le  van  á  llover  las 
aventuras...  Las  mujeres  son  caprichosas,  y  el 
hombre  y  el  oso,  cuanto  más  feo,  más  hermoso.» 
Jíl  Jíl  Qué  noche  do  crápulal  Y  mi  Tomasa  y 
mis  ñiflas  que  me  creen  en  Cuenca  I  Jíl  Jí!  Cual- 
quier día  perdía  yo  mi  bailecito  de  piñata.  (Ba- 
jando la  Yuz.)  Voy  á  recordar  mis  buenos  tiempos. 


Ram. 

Lino. 
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Mis  calaveradas,  mis  pioardigüelas,  mú,  mis^ 

mis.  (Aoentúa  la  palabra   mU  ea  el  momento  qae 
sale  Ramón  del   gabinete  primero    dereoha,   y  atra* 
viesa  la  escena  yéndose  por  foro  isqnlerdaj 
Zapel  (Pasando.) 
£!h^  (Poniéndose  la  oareta  y  volviendo  la  oara.) 


ESCENA.  V. 

Dicho. — ^Rosita,  disfrazada  de  aldeana  oon   la  oareta  pnesta* 
después  D.  PuiMO,  por  la  primera  derecha.  Tipo  de  gomoso. 


Lino. 


Ros. 

Lino. 

Ros. 

Lino. 

Ros. 

Lino. 

Ros. 

Lino. 

Ros. 

Lino. 

Ros. 

Lino. 


Ros 

Lino. 

Ros. 

Lino. 

Primo. 
Ros. 
Primo. 
Ros. 

PaiMO. 


Hola,  una  aldeanita.  Bonito  cuerpo,  buen  aire..* 
buen...  yo  me  atrevo...  (Pasa  á  la  izquierda,  dando 
un  grnñldu.)  Huml 
Ayl 

No  te  asustes,  bija  mía. 
(Qué  facbal) 

No  muerdo:  soy  un  oso  pacifico  y  sensible.  Quie- 
res cenar  conmigo? 
No.  (Con  voz  atiplada.) 

Quieres!... 
No. 

Pero...  (Acercándose  á  ella.) 

Déjame  en  paz. 

(Me  tutea.)  Conque,  que  te  deje  en  paz,  eb? 
Sí. 

Bien,  aldeanita  mía;  pero  no  será  sin  que  antes 
baya  yo  visto  esta  divina...  (Va  á  levantarle  el  ve- 
lillo  de  la  oareta    y  Rosita  le  da  una  bofetada,    que 
suena  mucho.) 
Atrevidol 
María  Santísimal 

Primol  Primol  (Llamando  en  el  gabinete  de  la  de- 
reoha.) 

(Su  primol  Oaracolesl  Evitemos  un  lance.)  (Vase 

corriendo  foro  dereoha.) 

(Saliendo.)  Aquí  me  tienes.  Qué  te  pasa? 
Nada.  Como  tardabas  tanto  en  salir... 
(Se  ba  arrepentido  de  su  negativa.  Capitula.) 
(Se  fué.)  (Mirando  alrededor.) 

Qué  buscas? 
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Ros.  Nada.  Ea,  vamos  al  salón;  mamá  estará  impa- 

ciente. 

Primo.  (Y  dale  con  mamá.)  Baeno,  pues  por  última 
ves  te  lo  pregunto.  Me  has  de  contestar  categó- 
ricamente. 

Ros.  Bueno 

Primo.         Me  vas  á  querer?  Si  ó  no? 

Ros.  Qué  se  yol  (Despuóa  <le  pensarlo  ua  momento  y  con 

mnoho  dengae.) 

Primo.         I>e  veras?  (Bstá  visto,  tonta  de  capirote.  Cena 

más  mal  empleadal)  (Siguien  hablando  en  voa  baja.) 

ESCENA  VI. 


DlCHOS.-DON  SeVERIANO.— El  Barón,  personajes  arlstocrá- 
ticoa  y  presantaoaos  de  sisenta  á  selenta  y  oinoo  años;  visten  de 
frac.  Don  Severianu  usa  moaóoulo;  el  Baróa  con  grandes   patillas 

blanoas.  Salen  foro  derecha. 


Sev. 


Bar. 

Sev. 


Kos. 
Primo. 


Sev. 

Babón. 

Sev. 
Barón. 


Sbv. 


Déjeme  usted  dirijir  el  asunto,  querido  Barón. 
Lo  primero  es  contar  con  un  gabinete  para  la 
cena. 

Pero,  tiene  usted  la  seguridad  de  que  vendrán? 
Digo!  Positivamente  No  hay  servidor  más  eficaz 
que  una  portera  que  conoce  su  oficio  y  que  sabe 
con  quién  trata  y  de  lo  que  se  trata.  (Siguen  ha- 
blando.) 

(A  don  Primo.) 

Eso  se  lo  dice  usted  á  mamá. 

(Incomodándose.)  ' 

Otra  vez  mamá?  Basta  de  mamá;   vamos  á  bus  - 

car  á  mamá,  y  .  no  te  separes  más  de  tu  mamá. 

(Ofreciéndole  el  braio  y  yéndose  por  el  foro  derecha.) 

Ay  que  niñal   (Vanse.) 

Todo  lo   sé  por  la  portera.   Pero  qué  idea  tan 

peregrina  la  de  esos  disfraces! 

Estarán  monísimas. 

Estarán  encantadoras. 

Y  nuestras  mujeres  tan  convencidas  de  que  á 

estas  horas  estamos  en  importante  conferencia 

con  el  ministro  de  Estado.  Já,  já,  jal 

Ocupándonos  del  grave  oonflioto  que  amenaza 


Barón. 


Sev. 
Barón. 

Sev. 
Barón. 
Sev. 
Barón. 


Sev. 


Barón. 


Sev. 


Bar. 

Sev. 


Sev. 
Ram. 
Sev. 
Ram. 

Sev. 
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sargir  entre  Inglaterra  y  Francia.  (Rlea  exagera» 
damente.) 

Yo  le  he  dicho  á  mi  mujer  que  estoy  interesa- 
dísimo por  Inglaterra.  La  he  engañado  dioiéndo- 
la  la  verdad. 

Pero,  si  usted  la  engaña  de  todas  maneras. 
Saludo  á  Su  Majestad  Fidelísimal   (Riea  a  oar- 
oajadas.) 

La  verdad  es  que  somos  unos  criminales. 
Yo,  en  cuestión  de  faldas,  incorregible... 
Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 

Y  digo  lo  que  Espronceda: 

cLas  mujeres  todavía 
son  mi  dulce  manía.» 

Y  yo  lo  que  el  joven  Telémaco: 

«Me  gustan  todas 

en  general.» 
Pero  volvamos  á  nuestras  elegantes  modistas. 
Son  dos  chicas  muy  monas  y  muy  formales. 
Cree  usted  que  vendrán  decididas  á  escucharnos? 
Tu,  tu,  tu!  Pero,  qué  han  de  hacer,  sabiendo 
quiénes  somos  y  vislumbrando  un  porvenir  ri 
sueño?  Vendráo,  cenaremos  juntos  y...  nos  en> 
tenderemos.  Ahora  no  perdamos  tiempo.  Hay 
que  contar  con  uno  de  estos  gabinetes  y  tomar 
una  oopita  de  Champagne  para  alegrar  el  corazón 
y  aclarar  la  vista.  Pero,  no  hay  camareros  en  este 
restaurant? 

Aquí  viene  uno.  (Mirando  á  la  izqaierda.) 

A  ver.  Calle!  Qué  estoy  viendo?  Pues  si  ea 
Ramón. 

ESCENA   VIL 

Dichos  y  Ramón. 

Ramón! 

Señor  don  Severianol  Señor  Barón!  (Saladando.) 

Tú  aquí? 

Por  esta  noche.  Me  ha  solicitado  el  dueño   de 

este  restaurant,  y  mi  amo  por  complacerle... 

Te  han  solicitado?  Ya  sabe  lo  que  se  hace  el 

dueño  de  este  restaurant. 
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Ram,  Maohas  gracia*). 

Bar.  Como  que  eres  el  rey  de  los  camareros. 

Ram.  Vueoenoia  me  honra. 

Sby.  y  qaé  oportunamente  te  presentas! 

Bar.  Precisamente  necesitábamos    esta  noche  nna 

persona  de  toda  naeatra  confianza. 

Sby.  y  nadie  mejor  que  tú... 

RaM.  VueceDOÍas  dirán. 

Sev.  Ouál  es  el  mejor  gabinete  de  estos?  (Bajando  ia 

7oa). 
Ram.  Ese.  (Señando  el  primero   izquierda.) 

Sby.  Pues  es  nuestro  desde  ahora. 

Bar.  Ya  habrás  comprendido.  Un  belén!  Cenaremos 

con  dos... 
Ram.  Dos? 

Sby.  Y  dos!...  (En  tono  di  elogio.) 

Ram.  Cuatro.  (Volviéndose  A  don  Sevoriano.) 

Bar,  y  qué  dos!... 

Ram.  Seis.  (Yolvlóndose  al  Barón). 

Sby.  Cómo  seis?  No  son  más  que  des. 

Bar.  Dos  que  valen  por  doscientas. 

Ram.  Ya. 

SfiV.  Bocaüo  di  Cardinalí\ 

Bar.  Tres  charmants\ 

Sbv.  Yery  pretty\ 

Ram.  Carambilil 

Los  DOS.      Jál  jal  jal 

Ram.  (Bienaventurados  los  lilas). 

Sky.  Esousamos  advertirte  la  reserva  y... 

Ram.  Descuide  vuecenoial 

Sey.  Bueno,  pues  al  gabinete.    Tráenos  enseguida 

una  botella  del  mejor   Champagne  que  haya. 

Cuando  vuelvas  te  daremos  instrucciones.  Va- 

mos  adentro.  Barón. 
Barón.        Adentro  y...  Vive  la  France\ 

Sby.  Vive  U Anqlaterre!  (Entran  en  laprlmera izquierda) 

Ram.  Viva  la  Pepal  Esto  promete.  Pero  qué  dos  pa- 

vos reales!  Y  se  creen  dos  Tenorios  de  primera 

fuerza  1  Jál  jál  jál  (Yase  fondo  ixqnierda.) 
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ESCENA.    VIII. 

Blanca  y  Estrella. — Con  oapriohosos  trajesi  reproienUndo  » 
Francia  primera  y  a  luglaterra  la  segnnda  ,  traen  paestaa  laa 
caretas;   detraa  de  ellaS  ,  como  perslgalóadolaa    DON  LlNO  ,    foro 

derecha 


Blanc. 

EST. 

Lino. 

Blanc. 

EsT. 

Lino. 

Blanc. 


EST. 

Lino. 


Las  dos. 
Blanc. 

BsT. 

Blanc. 


Lino. 
Las  eos. 
Blanc. 


HLSICÜL 

YeD,  que  un  momento  en  calma 
aquí  vamos  á  hablar. 
Oso,  tu  piel  hermosa 
déjanos  contemplar. 
Las  voy  á  conquistar. 
Eres  por  vida  mía 
mancebo  muy  gentil. 
Visto  de  frente  es  gnapo. 
Pues  mira,  de  perfil. 
Tá  de  seguro  has  hecho 
más  de  mil  conquistas 
hoy  en  el  salón 

Sin  remisión  1 
No,  solo  de  vosotras 
pude  por  fortuna 
llamar  la  atención. 
Oh!  que  admiraciónl 
Tú  debes  ser  un  hombre 
de  mucha  calidad. 
Tú  debes  ser  rumboso 
y  fino  de  verdad. 
Yo,  si  no  soy  indiscreta, 
quiero  que  digas 
si  podemos  sin  peligro 
ser  tus  amigas? 
Si  08  dais  amables 

á  conocer. . 
Al  punto  quienes  somos 

vas  á  saber. 
Je  suis  la  Republique 
voisine  de  la  Espagne, 
de  tou*  1*  mond  simpatique 
surtout  de  i*  AUemagne, 


—  15  — 

Je  Buis  le  peDple  antiqae 
patrie  de  Louis  le  graod, 

d'  Auber 
le  pére  de  la  musiqae 
et  de  Robespierre 
et  de  le  can  -  oán. 


Ohé  oou  -  con  (  bis.) 

Mol  saber  quien  eres  tú 

obé  có     col   (  bis  ) 

Toi  non  sabe  qui  ser  yo. 
EsT.  Ohé  cou  -  oou  I 

ohé  oó     có  ! 

Toi  non  sabe  qni  ser  yo. 
Lino.  Ay  cú  •  cú  1 

Ay  có    có  1 

Ellas  saben  quien  soy  yo. 
SST.  (A.7anzaado  al  prosoeaio  «on  solemnidad  y  coi> 

acento  inglés  muy  mareado.) 

Ser  de  1'  Islo  británico 

representación 

the  peís  más  bono  é  rico 

gran  nación. 

Sempre  serio  é  politíoo 

é  sin  discusión 

ser  modelo  de  la 

civilización. 

Mi  ser  gran  militar; 

espanto  de  la  mar. 

Ah,  sí:  yes! 

De  patatas  gran  a  mico 

é  por  conclusión 

ser  gran  diplomático 

y  estar  hecho  de  cartón. 
Blanc.   i     Conque  si  te  gustamos  aquí  nos  tienes;  ordena  y 
£sT.         I     manda.  Somos  esclavas  tuyas. 
Lino.  Ay,  Dios  qué  ganga! 

Lab  dos.      El  baile  nos  espera. 
Lino.  Si  yo  no  sé  bailar 

Las  dos.        El  wals  en  este  instante 

te  vamos  á  enseñar. 
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Lino. 


Las  dos. 
Lino. 


(DoD  Lino  86  sujeta  la  careta  qaedando .  oolooada 
en  la  oalieza  par  detras  y  ooa  las    manos  en    la  s 
cinturas  de  ambas    marca    lentamente    los    pasoa 
del  Wals.) 

Blanc.  y  Est.  Es  gran  plaoer 

bailar  el  wats, 

siga  el  vaivéa 

así,  bien  va. 
Qaé  mareito  siento  ya; 

oómo  palpita 

mi  oorazÓD. 

Éxtasis  rico! 

Qué  ricas  son! 
Ay  Jesús,  yo  no  sé  qae  me  di 
ay,  señor  yo  do  se  qué  será 
que  me  baja  y  me  sube  uo  temblor 
por  detris,  digo,  trús^  digo,  irás. 

En  dulce  vértigo 

y  en  giro  láDguido 

el  wala  poético 

te  deja  extático. 

y  estás  mirándome 

como  un  simplón, 

oso  querido 

de  mi  corazón. 

Trá  lá,  lá,  lá. 

Viva  el  wals  y  el  amor. 


Las  dos. 


Los  TRES. 


HABLADO 

Lino.  (Está  visto;  les  be  caido  ea  gracia,  Francia   é 

Inglaterra!    Dos  potencias  de  primer    orden. 
Este  si  que  es  compromiso.) 
Est.  (Pero,  babrá  venido  el  otrol)  (A  Blanca.) 

Blano.         (Ten  la  seguridad  de  que  no  faltan  ) 
Est.  (Y  que  vendrán  decididos  á  sorprendernos.) 

Blang.        (Estarán  furiosos.) 

Lino.  Conque,  vamos  á  ver,  mascaritas  remonísimasl 

Blang.         Y  por  aquí  no   hay  nadie.    (Aíirando  alrededor.) 

Te  parece  que  volvamos  al  salón? 
Est.  Lo  qne  temo  es  encontrar  á  los  dos  viejos. 

BlakC.        y  qué  importa?  No  nos  han  de  conocer. 


Lino. 

EsT, 

Blanc. 

lilNO. 


Blanc. 

Lino. 

Blanc. 

£8T. 

Blano. 

EST. 

Lino. 


Blanc. 

EST. 

Lino. 
Blanc. 

EST. 

Lino. 
Blanc. 

EST. 
LiKO. 


Blanc. 

EST. 

Lino. 

Blanc. 
Lino. 

EST. 

Lino. 


EsT. 
Lino. 
Las  dos. 
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Mira  qne  litn  sido  atreTÍdoa. 
Y  presantaosoB.  Dos  fantoches. 
No  me  haoeD  caso.  (Tosiendo.)  Bjem! 
(Nuestro  oso.) 
(Pero  qae  qaerrá  este  tipo?) 
(Yo  me   atrevo.)  Supongo,  masearitaa  enean- 
tadoras,  que  estando  en  este  sitio,  no  desai- 
raréis  mi  invitación. 
Qué  invitación? 
Pues...  la  de  cena)  conmigo. 
Contigo? 

Cenar  con  un  oso? 
Uyl  qué  miedoj 
Dios  nos  libre! 

Qué  graciosas!  Ji,  jíl  Es  que  este  oso  será 
para  vosotras  un  cordero ,  un  perro,  un  pa- 
lomo, un  .. 

Cuánto  animalitol 

(Le  ha  faltado  el  burro  ) 

No  seré  digno  de  que  aceptéis  ana  oeaa  ínti 

may...  trascednental? 

Te  lo  agradecemos  mucho,  pero  no  cenamos. 

No  tenemos  apetito. 

Pues  hay  quien  lo  tiene  ya  desordenado. 

De  veras? 

£9  posible? 

Ya  lo  oreo.  Y  estoy  deseando    gritar:  Viva 

Francia,  viva  Inglaterra!...  y...  (Oolooandose  en- 
tre las  dos,  y  en  ademan  de  abrazarlas.) 

Vivan  los  Estados-Unidos! 

Alto  allá  y  domina  tos  ímpetus. 

Estos  países  no  te  convienenl 

Ya  me  iré  yo  aclimatando. 

Hola,  hola!  Eres  un  oso  peligroso! 

Y  dispuesto  á  todo. 
Sí? 

Oidme  una  palabrita.  Yo  soy  ana  persona  formal. 
Un  hombre  de  peso;  dulce,  tierno  y  oarifioso,  y 
.  un  partido  ventajoso. 
Alábate,  osol 

Y  ó  cenáis  conmigo,  6... 
Oque? 

2 


Lino. 

Blano. 

Lino. 

Blanc. 

EsT. 

Lino. 
Las  dos. 
Lino. 


EST. 

Blanc. 
Lino. 
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O  lue  acuerdo  que  soy  una  fiera  y  me  como  éf 

las  dos. 

Comer  es. 

Pero  de  esta  manera.  (Abrazándolas.) 

Tomal 

Tomal  (DAndole  ana  bofetada  cada  ana.) 

Uyl 

Já,  já,  jal 

Pues  lo  que  es  sin  ofcro  abrazo...  (4e  dirige  á  ellaa 

en  aotitad  de   abrazarlas.   Btanoa  y  Estrella  eorren 

hayendo  de  dun  Lino.) 

Un  abrazo?  Já,  jal 

£ntra   aquí,   (a   Estrella  al  pasar   por  el  gabinete 

primero  izquierda.)  Camarerol  (Vánse.) 

Oayeronl  Cayeronl  vBntra  detrás  de  ellas  y  se  oye 

en  el  gabinete  mido  de  mnebles  que  se  oaeu  y  plato» 

y  eopas  que  se  rompen.   A   poeu  sale  don  Lino  dea- 

pavorido  y  atraviesa  la  escena  cojeando.)  Ayi  yO  SÍ 

que  caíl  Donde  me  he  metidol  Qué  puntapié  I 

(Yáse  foro  derecha.) 


ESCENA    IX. 

Ramón,  qne  sale  del  gabinete  de  la  izquierda,  persiguiendo  á  doO' 

Lino;  después  Luis  y  Enrique. 


Bam. 


Enr. 

Luis. 

Bam. 

Luis. 
Enr. 
Bam. 

Luis. 


El  demonio  del  zángano!  Já,  jál  Se  largó!  Bneit 
susto  lleva!  Pero  qué  casualidad.  Las  dos  que 
ellos  esperaban.  Cayeron  en  la  red!  Inglaterra  y 
Francia.  Vaya  un  par  de  masoaritas^  (Salen  del 
segundo  gabinete  de  la  derecha  Lula  y  Enrique  eoiv 
la  careta  puesta.) 

Te  empeño  mi  palabra  de  honor.  Oiré,  veré  y 

callaré  Vamos  á  ver  si  han  llegado. 

Verás  la  que  se  arma.  Sigúeme.  Pero,  qué  veo^ 

Bamón! 

Quién?  (Volviéndose  á  ellos.) 

Boy  yo.  (Qnltinduse  la  careta.) 

Somos  nosotros.  (ídem.) 

Don  Luis!  Señorito  Eariquel 

Chist! 
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Bam.  Ustedes  en  Mtdñd? 

Luis.  Silencio.  Estamos  aqai  de  ocultis,  Pero  tú?  Tú 

en  este  restauran t? 

RáM.  He  venido  á  suplir  al  jefe  de  los  camareros  que 

está  enfermo.  Mañana  vuelvo  á  mi  puesto.  Cuan- 
to celebro...  y  qué  me  mandan  ustedes? 

Luis.  Ahora  nada.  Luego  vendremos  á  cenar.  Por  lo 

pronto  no  digas  á  nadie  que  nos  has  visto. 

Enb.  a  nadie  absolutamente. 

Bam.  Descuiden  ustedes. 

Luis.  Se  ignora  que  eramos  en  Madrid;  sospecho  que 

esta  noche  ha  de  venir  al  baile  mi  tio,  y  si  él 
supiera... 

Kam.  Su  tio  de  usted?  Pues  si  está  en  ese  gabinete. 

Los  DOS.       Qué?  (Ponióaduse  rápidamente  Us  earetaf.) 

Bam.  -  Está  ahí.  con  el  señor  Barón  de  Monteverde  y 

dos  máscaras  que  dan  el  opio. 

Luis.  Francia? 

BnB.  Inglaterra?  (Casi  al  mismo  tiempo.) 

Bam.  Las  mismas. 

Luis.  Voto  á... 

Bnr.  Por  vida  de...    • 

Bam.  (Metí  la  pata.)  (Sorprendido.) 

Luis.  Ramón,  vas  á  prestarnos  un  gran  servicio. 

Bam.  (Eohando  mano  al  bolsillo.)  Necesitan  ustedes  di  • 

ñero? 

LuiSi  No,  hombre.  Lo  que  nosotros  necesitamos  es  8a« 

''  ber  lo  que  pasa  en  ese  gabinete. 

Bam.  Todavia  nada,  pero  van  á  cenar. 

Luis.  A  cenar? 

Enr.  Así  revienten! 

Luis.  Es  necesario,   es   indispensable,  que  nosotros 

oigamos  lo  que  se  habla  ahí  dentro. 

Bam.  Pues  la  cosa  es  muy  fácil. 

Bnb.  Es  fáoil? 

Luis.  De  veras?  Vales  un  millón.  Toma  un  duro.  (Le 

da  nna  moneda.) 

Enr.  Toma  otro  duro.  (ídem.) 

Bam.  Gracias;  muchas  gracias  Pues...  entren  ustedes 

ahí.  (Por  el  segundo  de  la   isqaierda.)  El    tabiquo 

que  divide  esos  dos  gabinetes  es  de  tela,  y 
aplicando  el  oido... 


f 
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Luis.  Ramón  de  mi  alma...  (Lo  abraza.) 

Enr.  Ramón  de  mi  corazón...  (ídem.) 

Luis.  Vamos  adentro.  (A  Enriqae.) 

Enr.  Estrella  falsfsima! 

Luis.  Blanca  perjural   (Bntraa   precipitad  amonte  en  el 

segando  gabinete  de  la  izquierda.) 

R4M.  Uy,  qué  Ifol  A  que  les  han  soplado  las  novias  1<I8 

dos  viejos?  Pobreoillosi  Dos  chicos  tan  simpáti- 
cos y  tan  barbianes.  Qué  mnjeresl  Me  da  el  co- 
razón que  se  presenta  una  gran  noche.  (Sabe  al 
foro.) 

ESCENA   X. 

Dichos. — Don  Primo,  qae  trae  del  braso  y  á  remolqae  i  las 
Máscaras  1.',  2.*  y  3.*  y  el  Niño  por  foro  derecha  La  primera 
disfrazada  de  ohala,  la  «eguada  de  cantinera  y  la  tercera  con  oa- 
pachón  y  may  grneaa.  El  Niño  con  coleto  y  capa  corta,  sombrero 
chambergo  eon  ana  plama  may  larga  y  bigote  y  perilla  postUos* 


Primo. 

Ram. 
Primo. 
Ram. 
Primo. 


Masc.  1.* 
Primo. 

Masc.  1.» 

Primo. 

Masc.  3  a 

Niño. 

Primo. 

Masc.  3.* 

Primo. 


Masc.  3.* 
Masc.  .1» 


Ramón!  Ramón!  (Llamando  y  deteniendo  á  Ramón 
al  salir.) 
Señorito! 
Hay  un  gabinete  libre? 

EiSOS  dos.  (Los  de  la  derecha.) 

Ole  con  ole!  Venimos  á  cenar.  Vas  á  servirnos 

lo  mejor  que  haya  en  la  fonda.   Tienes  apetito, 

chula  mía? 

Sí  que  le  tengo. 

Pues  pide  lo  que  quieras. 

Yo?  Pues...  yo  de  lo  qae  tú  pidas. 

Y  esta? 

Yo?  Pues...  Que  de  lo  que  pida  mi  hermana. 

Yo  quiero  jamón  y  bartolillos. 

Sí,  rico.  Y  mamá?  (Por  la  máscara  tercera.) 

Yo  cómo  de  todo 

Bravo!  Pues...  adentro.  (Las  máscaras  se  dlrljen 
al  gablnte  primero  de  la  derecha,  mientras  D.  Primo 
se  acerca  á  hablar  á  Ramón.) 

(K  la  primera.)  Me  parece  que  le  has  flechado. 
Que  no  te  se  escape, 
Soy  yo  mema? 
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(Sntran  las  xaásoaraa  y  el  Niño  en  el  gabinete   pri  - 
mero  de  la  dereoha.) 

FaiMO.  Qaé  conquista,  Ramón!  Bs  una  muchacha  divina. 
Qué  cosas  nos  hemos  dicho! 

Ram.  Sí? 

Pbiico.         Ella  es  una  pimienta...  Yo  soy  un... 

Ram.  Ub  pimiento. 

PuiMO.  No;  una  guindilla.  (Bm jando   la  tos   y  eon  íaego.) 

Esta  noche  la  robo. 

Ram.  Don  Primo! 

Primo.         Ese  soy  yo.  Ven  á  servirnos.  (Entra  en  el  gabinete.) 

Rah.  Enseguida.  Ay,  don  Primo  de  mi  alma!   Ahora 

sí  que  las  pagas  todas  juntas,  (suena  un  timbre.) 
Holal  Ya  estos  tienen  apetito!  (Por  los  del  gabi- 
nete primero  de  la  dareeha.  Saena  otro  timbre.)  Y 
estíos  piden  auxilio.  (Por  ios  del  segando.)  Y  don 
Primo  se  entusiasma!  (Porque  que  Muena  otro  tim- 
timbre  Ramón  llama  tooando  las  palmas.)  Pero  08 

tos  camareros.  .  Antoniol  José  Maríal  (Aparece  ei 

Camarero  primero,  el  oual  se  dirige  al  gabinete  pri- 
mero dereoba.  Ramón  entra  en  el  de  la  izquierda) 


ESCENA  XL 

Salen  por  el  foro  DoÑA  RoSARIO  y  la  BaBOHBSA  bajando  lenta- 
mente al  pr'oaoenlo,  y  se  quitan  las  oareCa^  después  de  oereiorarse 
que  están  solas.  Vistea  trajes  de  oaprloho,  representando  a  Prusia  la 
primera  y  Rusia  la  segunda.  Figuran  ser  dos  Jamonas  oon  pre- 
tensiones. Doña  Rosario  irancibie.  La  Baronesa  oon  aoenio 

eubanu  y  caractec  tranquilo    que    contraste    oon  el  de  aquella. 
R08. 

Bab. 


Ros. 


Bab. 


Ros. 
Bar. 


Pero  qué  tunantes  son  todos  los  hombres  ! 

No   se  altere   tanto,  Charito.   Siga  mi  consejo. 

Para  estas  cosas  hace  falta  mucha  sangre  fría. 

Pues  yo  no  la  tengo.  No  puedo  tenerla.   Cada 

vez   que  me  acuerdo  de  lo  que  nos  dicen  en  el 

anónimo,  ia  ira  me  ciega,  me  dan  vértigos...  y... 

Pues  si  DOS  conocen  echas  por  tierra  mi  plan  y  nos 

ponemos  en  ridículo.  Aquí,  calmita;  después  el 

disgusto. 

Y  qué  gordo  se  lo  voy  á  dar  á  mi  marido! 

Además,  si  fuera  un  chasco  lo  del  anónimo... 
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Ros.  No;  será  cierto.  Ya  verá  usted  cómo  es  cierto* 

SeveriaDO  es  un  hipócrita,  an  pillol 

Bar.  Ka  muy  enatnorao. 

Eos.  Y  sa  marido  de  usted  .. 

Bar.  Otro  baboso.  Quieren  pasar  por  pollos  y... 

Ros.  Sí;  buenos  pollos  dos  dé  Dios. 

Bar.  Eso  es  lo  que  yo  digo. 

Ros.  Dos  hombres  serios.   (Da  pronto  oon   rabia)   Dos 

bribones! 

Bar.  Rosarito    (Cou  temor.) 

Ros.  No  hay  nadie  por  aquí;  están  bailando. 

Bar.  Como  sea  cierto  el  belén  con  las  niñas,  nos  ven- 

gamos. 

Ros.  Mafiana  pido  el   divorcio;  pero  esta  noche  le 

ara&o. 

Bar.  Aquí  no. 

Ros.  No,  en  casa  á  solas.  Cuando  le  coja  á  solasl.,. 

Bar.  y  no  se  ablande.  Yo  no  me  ablando  y  soy  del 

país  de  la  guayaba. 

Ros.  Para  guayaba,  mi  marido.    Pero  lo  que  es  esta 

vez... 

Bar  Pina  verde;  píña  verde. 

Ros.  Qué  iofamel  Tres  dias  hace  que  me  está  en  - 

ganando  con  sus  visitas  al  ministerio  y  los  se- 
cretos de  Estado  por  el  conflicto  anglo- francés. 
£1  conflicto  anglo  «francés!  Un  belén  con  dos  pi- 
rujilias  disfrazadas. 

Bar  Por  eso  se  me  ha  ocurrido  esta  idea.  A  Inglate- 

rra y  Francia,  Rusia  y  Prusia, 

Ros.  Muy  oportuna. 

Bak.  Hay  que  perseguirles  toda  la  noche,  no  quitarles 

ojo  de  encima.  No  olvide  el  papel  que  represen- 
ta. Flema  y  astucia  como  Bismark,  Charito. 

Ros.  Yo  les  humillaría,  les  trituraría. 

Bak.  Les  trituraremos.  Ahorita  pongámonos  lascare- 

tas.  (Se  las  ponen  )  Demo  el  brazo  y  volvamos  al 
salón  á  buscarles. 

Ros.  Viejos  verdes!  (Disponiéndose  á  marchar.) 

Bar.  Sin  vergüenzas! 

Ros.  AdúlterosI 

Bar.  Inútiles!  (Vanse  por  el  foro  dereeha    á   tiempo    qae 

entra  DON  LlNO  qae  trata  de  requebrarlas  y  le 
rechazan.) 
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ESCENA  XII. 

Don  Lino:  Después  el  Camarero. 

CilKO.  Con  qaé  mala  estrella  he  venido  al  baile!  No  hay 

bofetada  qne  se  pierda  que  do  me  la  encuentre 
yo.  Ni  galante  me  han  dejado  ser  con  las  seño* 
ras.  Se  le  cae  el  abanico  á  una  máscara:  me 
apresuro  á  cogerlo  y  se  lo  entrego  dioiéndola: 
c  Cuántas  cosas  buenas  ocultará  usted;  >  Me 
parece  que  la  frase  no  tiene  nadado  particular... 
Pues  cataplúnl  Un  puñetazo  descomunal  de  uu 
hotentote  que  me  grita,  c desvergonzado.»  Alzo 
la  mano  á  la  parte  dolorida,  acude  jente,  nos 
separan,  y...  si  no  nos  separan,  ya  venia  por  el 
aire  el  segundo  puñetazo.  ¡Bárbaro!  Y  yo  que 
pensaba  divertirme  tanto  1  Me  estoy  diviertieu- 
do!  Y  la  causa  de  todo  es  este  maldito  traje!  Si 
yo  pudiera  dejar  la  piel  por  aquí  y  presentarme 
en  el  salón  con  mis  prendas  naturales...  Tomaré 

un  gabinete  y  .  .  (  So  dlrije  segando  de  la  iz- 
quierda. )  Este  está  ocupado.  (Llega  á  la  puerta  del 
1.^  izquierda  y  sa  retira  coa  temor,  acordándose  del 
puntapié.)  Y  este  también!  (41  l.o  de  la  dereoha.) 
Y  este.  (Aaomáudoae.)  (Por  el    2.0    de   la    dereoha.) 

Esto  no.  A  ver...  Camarero!  Camarero!   (Sale  el 

camarero  por  la  Izquierda.)  Ehl  eh!...  aquí!  Trái- 
game usted  un  chocolate  con... 

<I:aM.  Con  qué? 

lilNO.  Con  mogicón.    (Vase  el  Camarero.)  Ese   mogioÓQ 

va  á  ser  el  último  que  me  den  esta  noche.  (Entra 
eu  el  gabiueCe  segundo  de  la  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

1íUIS.-7-£nrIQüE,  que  salen  muy  contentos  del  gabinete 

segundo  izquierda. 

liUiS.  Oh^  dicha! 

S!nr.  Oh,  ventura! 

liUls.  Nos  aman! 

BiNR.  Eran  inocentes.  Bien  te  lo  decía  yo» 


—  24  — 
Luis.  Y  ya  do.  queda  duda  alguna.  Esta  carta  era   de-- 

ellas.  (Sacando  la  carta  que  leyó  en  la  escena  segna» 
da  y  l)e8ándula.) 

cOh,  carta  adorada 
tú  me  haces  feliz.» 

Ekr.  Claro  Uoa  estratagema  para  obligarnos  á  venir 

á  Madrid  y  espantar  á  esos  pajarracos.  No  cono- 
cen á  tu  tío... 

Lüls.  Bonito  papel  han  hecho. 

EkR.  Con  qué  dignidad  han   contestado  á  todas  sus 

impertinencias. 

Luis.  Estemos  prevenidos,  que  van  á  salir.  (Mirando^^ 

hacia  la  izquierda.)  Ah,  querido  tío»  de  buena  vas 
á   escapar.   Si  te  pilla  infraganti  tu   mujer!.. . 

(Haciendo    señas  de  pegar.) 

Enr.  Pero  ¿crees  que  se  atrevan? 

Luis.  No  te  quede  duda.  Vienen  las  dos.  He  visto^  Ios- 

disfraces..  Mi  anónimo  fué  una  bomba! 

Enr.  Ya  siento  que  no  haya  escándalo.  Viejos  ridícu- 

los y... 

LniS*  Calla»  que  salen!    (Vaelveu  ai   gabinete   de   donde 

salieron  y  se  quedan  a  la  puerta  observando.  SI  Ca-- 
marero  sale  foro  izquierda  llevando  en  una  baodeja^ 
el  chocolate  que  pidió  don  Lino  y  a  poco  vuelve  a- 
lalir  yéndose  por  el  foro.) 

ESCENA.  XIV. 

Dichos.— Blanca  y  Estrella, — D.  Sevbbiano  y  ei 

Barón. 

Sey.  Una  palabra,  la  última  palabra.   (En  tono  sapli- 

cante.) 

Barón.  (No  hay  medio;  se  nos  escurren.) 

Blanc.  Hemos  concluido.  Gracias  por  la  hospitalidad  y..» 

£ST.  Y  hasta  nunca. 

Sev.  Lo  habéis  pensado  bien? 

Barón.  Tiráis  vuestra  felicidad  por  la  ventana. 

Blang.  Eepetimos  que  pierden  ustedes  el  tiempo. 

EsT.  Que  se  han  equivocado. 

Sev.  Pero,  Francia,  hacerme  perder  toda  esperania^ 
estando  ya  en...  los  Pirineos!  (Se  acerca  á  ella.) 


Barón. 

Sev. 

Blanc. 

SST. 

Blanc. 
Sby. 
Babón. 
Blanc. 

EST. 

Sev. 

Barón. 

Blanc. 

BST. 

Blanc. 

Los  DOS. 

Ssv. 
Barón. 
Sev. 
Barón. 

£kb. 

Los  POS. 

EsT. 

Barón. 

Sev. 

Babón. 
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Y  yo  en  el  paso  de  Calais.  (AoeroinaoM  i  u  otra.) 
Os  vamos  á  dirigir  nuestro  ulHmaiuml 

Todo  es  en  vano. 

Hay  razones  que  lo  impiden. 

Sépanlo  de  una  ves.  No  Bomo9  libres 

Holal...  YaI...  (DeieonoerUdo.) 

Oonqne. . 

Hay  dos  personas. 

Nnestros  novios. 

Noviosl 

Tienen  novios!  (Severiano  y  Barón  ríen.) 

Y  muy  guapos. 

Y  jóvenes. 

Y  simpáticos. 
Jal  jal  jal 

Néviosl  Y  eso  qué  knporta? 

Y  que  serán  dos  cursis. 
Dos  horteras! 

Dos  imbéciles! 

Mochuelos!  (Desde  la  paerta  en  toz  alta  y  volvién- 
dose a  eaoonder.) 
£h?  (VolTiéndose.) 

(Hubiera  jurado...)  (A.  Blanca eon rapldea.) 
No  era  con  nosotros,  (a  Severiano.) 
Pero  Francia...  (May  derretido.) 
Pero  Inglaterra...  (Muy  derretido.) 


ESCENA  XV 

Dichos, — BoSARIO  y  la  Baronesa,  apareoen  en  el  foro. 

KOS.  Mírelos  usted.  (A  la  Raronesa  señalando  á  los  eaa- 

tro.) 

Bab.  Con  ellas! 

Lüis.  Mi  tía  y  la  Baronesa! 

Enb.  Se  armó  la  gorda.  (Desde  la  puerta  del  gabinete.) 


MÚSICA 


SeT; 

Bar. 

Enb.  t  Luis. 


Hola! 


Hola! 


Hola!  Hola! 
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Ros.  T  Bar. 


Sev.  V  Bar.       Tremendo  coDflicto 

llegóse  i  anuDciar; 

con  griD  diplomacia 

se  debe  arreglar. 

Las  notas  craoemos 

y  vamos  á  dar 

de  tacto  y  pericia 

la  prueba  ejemplar. 
Ab,  maridos  tunantes  é  infames, 

quisibteis  pecar! 

Valiente  disgusto 

08  vamos  á  dar. 
Blano  y  Est.     Qué  sorpresa,  señor! 

Estas  quiénes  serán? 

Veamos  la  escena 

que  aquí  va  á  pasar. 

Bueno  val 

Si  Dios  no  lo  impide 

los  van  á  arañar. 

Bien  val  Jál  já!  já. 

Qué  escena,  qué  lance; 

preveo  la  mar! 

El  lancees  curioso; 

debemes  callar 

y  ver  este  asunto 

en  que  va  á  parar. 

Esto  va  á  ser  la  mar. 

Beir,  gozar 

de  un  baile  es  siempre  el  fin, 

y  á  no  dudar. 

aquí  se  va  á  reir. 

Los  dos  se  ven 

en  grave  situación, 

que  aquellas  damas 

de  ademanes  trágicos, 

sin  duda  alguna 

sus  esposas  son. 

Comience  el  drama,  en  fío, 

conviene  ya  el  belén, 

y  paguen  bien  los  dos 

su  necia  avilantez. 

Las  dicbas  del  amor 


Enr.  y  Luis. 


Todos. 
Blanc  y  Est. 


Ros.  y  Blanc. 


Luis  y  Enr. 
Bar.  y  8kr. 


Sbv. 
Barom. 

BI.ANC. 
EST. 

Luis. 

Sbv. 

Barón. 

Skv. 

Babón. 

Skv. 
Babón. 

Skv. 
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qoisieroD  conquistar 

y  un  tute  arohimayúsoalo 

aquí  yan  á  llevar. 

Cónyuge  incivill 

Ta  puedes  temblar. 

Todas  juntas  hoy 

▼•8  aquí  á  pagar. 

Ahí  falso  marido; 

quisiste  gozar 

y  aquí  todas  juntas 

las  vas  á  pagar 

Esto  va  á  ser  la  mar,  ete. 

Comience  el  drama  en  fin,  etc. 

Reír!  gozar! 

Vivan  el  amor  y  el  placer. 

Pronto  aquí  feliz  seré; 

comience  ya  el  belén 

y  volemos  rápidos 

en  alas  del  placer. 

Con  astucia  y  cálculo 

supimos  conquistar 

de  amor  los  frutos  opimos 

que  hoy  vamos  á  gozar. 

HABITADO 

Lance  más  original.  (Al  Barón.) 

Aquí  quisiera  yo  ver  á  todos  los  diplomáticos  de 

Europa. 

(A  Estrella.)  (Quiénes  serán  esas  máscaras?) 

(Mucho  nos  miran.) 

Pobre  tio!  (ai  fondo.) 

(Al  Barón.)  (Qué  gran  mujer  es  la  Rusia!) 

(Pues  ñjese  usted  en  la  Alemania.) 

(Mny  envaneoido.)  (Bstamos  en  situación.) 

(Y  hay  que  sacar  partido  de  ella.) 

(Cenar  con  las  cuatro.) 

{Ecco  ü  problema  ) 

(En  alia  voz  y  dirigiéndose  á  las  onatro.)  Grandes 
y  poderosas  naciones;  ya  que  una  feliz  casuali- 
dad 08  reúne  en  este  sitio,  dignaos  aceptar  el 
plan  que  va  á  tener  el  honor  de  proponeros  la 
diplomacia  espafiola. 
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BX)S«  (Pillol)  (A  U  Baronesa  sin  poderse  ooatener.) 

Sbv.  Oelebremos  una  confereDoia...  íotima. 

Barón.        Uq»  cena  internacioDal. 

BoSAyBAR.  No,  oo!    (Haoiendo  signos  negativos). 
Bl.  y  ESTR.  No.  OOl  (ídem.) 

Sbv.  Cómo  qae  no? 

Blanc.         Gracias,  por  nuestra  parte. 

EsT.  Nosotras  nos  retiramos. 

Skv.  Retirarse?... 

Bar.  No  lo  consentiremos 

BlahC.         Yo  no  quiero  nada  con  esa  sefiora.  (Por  Boaario.) 

BsTR.  Ni  yo  con  esa!  (En  ademan  amenazador  aoeroándo- 

se  á  las  dos). 
BOS.  Ni  yo  con  ustedes.  (Conteniéndola). 

Bar.  (Rosario).  (SeverUno  y  el  Barón    intervienen    para 

mediar.  Reelben  alganos  empellones). 

Bar.  Masoaritasl   Mascarítasl 

SsY.  El  conflicto  Europeol 

ESCENA.  XV. 

Los  MISMOS. — Luego  DoN  LlNO,  que  sale  del  gabinete  segunda 

de  la  derecha. 


Sbv. 


Enr. 

Sbv. 

Enr. 

Todos. 

Enr. 

Blanc.  \ 

Est.      ] 

Enr. 

Est. 

Luis. 

Blanc. 


(Al  Barón).  Un  casushellL,.  yeto  para  cuándo 
son  los  diplomáticos?  (A  todas.)  Dos  palabras  en 
nombre  de  la  humanitaria  y  generosa  causa  de 
la  pax  universal.  Todas  las  grandes  potencias  se 
opondrán  á  un  rompimiento  tan  injustificado. 
(A  Luis  adelantándose.)  Ha  sonado  la  hora  de  la 
intervención! 
Propongo... 

(Kn  alta  voz  adelantándose.)  Aquí  CStán.  MíraiasI 
Eh? 

Gracias  á  Dios  que  os  encontramos. 
(Ellos. ) 
Estrella  mía! 

Enriquel  (Todo  rápido) . 

Blancal 
Luis! 


Barón. 


Barón.  ] 
Skv.       f 

BI.ANC.  í 
£«NR.    ) 
IiUIS    J 

Blanc. 

EiST. 
laNO. 
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Pero  qné  es  esto?  ([latrooedleDdo.) 

Usa  complicaciÓDl 

Yaya,  vaya.  Qae  se  va  la  noche.  Dame  el  brazo 

y  al  salón  I 

Pero  .. 

Qué?  (Amanaxador  ) 
Nada.  (KetrooedUndo.) 

A  bailar,  á  bailarl  (Con  soma.) 

BoQ  soirl 

Oood  nigth!  (Yanae.) 

(Saliendo )  Caracoles!  Ellasi  y  están  con  nn  pri- 
mo... Para  cuándo  son  los  osos?  (Bntra  farioso  en 
el  gabinete  primero  de  la  derecha.) 


ESCENA  ÚLTIMA.. 

Dichos. — Después,  Don  Primo. — Después  Don  Lino. — Las 

MÁSCARAS  1.a,  2\  y  3  *.— El  NiÑo.— Ramon. 

Camarero  y  Mascaras. 


Barón. 


Sev. 


Barón. 
Srv. 

Primo. 


(Mirando  eon    rabia  por   donde    los    otros  se 
faeron.) 

Por  vida!...  Que  ante  esa  tropa 
boy  la  diplomacia  ceda. 

(En  voz  baja  y  souriendo.) 

(Maquiavelismo  ..  que  aún  queda 
aquí  lo  mejor  de  Europa.  ) 

(Por   Rosario  y  la  Baronesa.) 

(No  ba  compreodido  usted  ya 
que  éstas  se  traen  algún  fío?) 
(En  tono  alegre  y   en   ademan  de  dirigirse   á  ellas.) 

(A  Petersburgo. ) 

(A  Berlinl)  (Se  dirigen  ceremonio- 
samente á  Rosario  y  la  Baronesa,  qae  están  á  la  iz  - 
qnierda.) 

(Qne  i^ale  apresnradamente  y  muy  asustado  del  ga- 
binete primero  derecha,  con  las  ropas  en  desorden  y 
el  sombrero  de  plumas  del  niño. 
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Uñoso,  y  es  su   papá!   (  Yase  oorclendo    foro  de- 
recha.) 
SBV.  (A  Bosario  y  la  Baronesa.) 

Si  DOS  hemos  de  eotender 
ver  el  rostro  es  oecesario. 

BOS*  (Quitándose  la  oarekn  oon  oorage.) 

Es  neceeario? 
Sev.  Rosario! 

Bar*  (Deeonbriéndose  con  «alma  ) 

Me  conoces? 
Barón.  Mi  mnjerl  (Cuadro.) 

Bar.  (A  Seyeriano.)  Qué  noohe  de  conferencias 

diplomáticas... 
Ros.  Bandido! 

Bar.  Tablean! 

Sbv.  Nos  hemos  lucido 

ante  las  grandes  potencias. 
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CUADRO. 


M-ásiea  en  la  orquesta,  Aparecen  por  el  gabinete  primero  da  la 
derecba  don  Lino,  las  tres  máscaras  y  el  niño.  Este  y  las  máS' 
caras  primera  j  segunda  lloran  y  gritan.  La  máscara  teroora 
persigne  á  don  Lino,  pegándole.  Asoman  los  camareros  y  dife- 
rentes máscaras  por  las  puertas  del  fondo,  atraídos  por  el  bu- 
llicio. 


TELÓN  RÁPIDO. 


■'  ^;f: 


*  .<' 


GRANDES  Y  CHICOS 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  EDUARDO  HIDALGO, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  quien  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  en- 
cargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  les  derechos 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PURA D.*  Cannen  Laterre. 

VIRGINIA  (1) Manuela  Barrera. 

EL  PILOTO Concepción  Franca. 

EL  CAPITÁN D.  Joaquín  Manini. 

DON  PABLO : Manuel  Rodríguca.. 

CASTO José  Castro. 

Coro  de  marineros  y  de  vaporosas 


I 


aTJ-A.IDIiO     SEa-XTIsriDO 

I 

CHULCOS 

CHULA  y  GATO  1.*» Niña  María  Bajalierra. 

GATO  2.<>  y  CfllLO Niño  Rafael  Pérez. 

SABLE  PERPETUO Antonio  Guerra. 

CHULO  DE  CONSUMOS Niña  Valentina  López. 

HABLADOR  SEMPITERNO  y  CAMARERO. . .  Lucía  Calero.  ' 

RATÓN  i.*» NicYes  Arregui. 

ÍDEM  2.^ Niño  Manuel  Viaña. 

ídem  3.*» Niña  Luisa  Arregui. 

NOVIA Elisa  Esquivcl. 

NOVIO Niño  Chindasvinto  Ortega. 

MinistritoSy  señoritas ^  cahalleriios,  soldaditos  de  todas  lasr 
armasy  damas  de  honor ^  pajes,  lacayos,  etc.,  eic. 


^ 

(1)    El  papel  de  Virginia  pueden  hacerlo  en  provincias  las  earaeW* 
iléticas  de  la  compañia. 


ACTO   ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

» 

€«a  escena  representa  el  interior  de  la  cámara  de  un  bii(|ae 

ESCENA  PRIMERA 

Hace  salida  el  Coro  de  marineros 

Hiísíca 

CORO 

Ya  que  el  camarote 

solo  se  quedó, 

este  es  el  momento 

esta  es  la  ocasión. — 
Macho  cnidado— mucho  sigilo, 
que  es  necesario— coger  el  hilo. 
¿Qué  ocultará?  ¿Qué  ocultará 

en  esa  cámara 

el  capitán? 


Onando  se  hizo  la  carga  en  el  puerto 
y  la  noche  su  velo  tendió, 
una  lancha,  con  mucho  misterio, 
a1  costado  del  buque  atracó. 
Eran  sombras  ó  bultos  extraños 
que  aquí  abajo  encerró  el  capitán. 
Lo  que  guarda  con  tanto  recato 
4quó  será,  qué  será,  qué  será? 
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8i  es  an  enigma, 
hay  qae  acertarlo 
y  conocerlo 
y  averiguarlo. 
Vamos  á.  ver, — vamos  á  ver, 
si  por  el  olor 
sacamos  lo  que  és.  — 
,    A  oler  por  acá.  (Hacia  la  derecha.) 

A  oler  por  aquí.  (Hacía  la  izquierda.) 

A  mi  no  me  dá 

nada  en  la  nariz. 


ESCENA  II 

LoB  MARINEROS  y  el  PILOTO 

Halilado 

Pilo.  Arriba,  gandules,  que  la  borrasca  está  encima.. 
A  tomar  rizos,  que  ya  sabéis  lo  que  al  capitán  le 
divierten  esas  cosas.  (Vánsalos  xnariDercs.) 
(Bajando  al  proscenio.)  ¡Que  me  pase  la  vida  sobre 
oubierta  pudiendo  estar  tan  entretenido  por  ahí 
dentro!  El  capitán  es  un  egoísta,  que  se  resenra 
la  llave  para  él  sólo. — Aquí  vienen  los  recién  ca- 
sados. ¡Qué  luna  de  miel  tan  borrascosa!  (Se  retira 
al  foro.) 

ESCENA  III 

El  PILOTO,  PURA  y  CASTO.  (TambaleándoBé.) 

Cabt.         No  te  caigas,  Purita. 

Pura  Ta  procuro  agarrarme... 

Cabt.         A  ver  si  echamos  un  párrafo  solitos. 

Pilo.  (Presentándose.)  ¡Dios  bendiga  á  la  pareja! 

Cast.         (¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

Pora         Desde  el  día  que  me  embarqué,  que  fué  el  de  mi 

matrimonio,  no  se  me  ha  quitado  el  mareo. 
Cast.        a  mi  se  me  blandean  las  piernas. 
Pilo.  En  ella  no  es  extraño;  pero  usted  que  es  nn 

hombre  como  yo...  -    „ 
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Cast.  ¡Distinga  usted,  amigo  mloi  Un  marino  no  es  un 
hombre  como  los  demás;  en  alta  mar,  se  entiende. 

Pilo.  Y  como  no  salen  ustedes  de  la  cámara,  se  marean 

antes,  (a  Pura.)  jPimpolloI  ¿Quiere  usted  dar  un 
paseo  conniigo  por  el  puente?  (Ofireciéndola  el  brazo.) 

Cast.  (Colocándose  entre  ambos.)  Bsta  no  vá  con  nadie,  ni 

al  vado  ni  á  la  puente. 

Pura  Muchas  gracias,  .señor  piloto;  pero  donde  hay 
capitán  no  manda  marinero. 

Cast.  Eso;  y  yo  soy  el  capitán  de  esta  fragata,  (por  Pura) 

Pilo.  Me  parece  mucha  fragata  para  usted. 

Cast.  ¡Oiga  usted,  señor  barbilampiño!... 

Pilo.  (Con  sorna.)  En  cualquier  maniobra  apurada,  tiene 

usted  un  piloto  á  su  disposición.  Já,  já,  já.  ¡Has- 
ta luego.  (Váae  el  Püoto  riéndose.) 

ESCENA  IV 

PURA  y  CASTO 

Cast.         Purita... 

PuBA.         Casto... 

Cast.         Esta  es  la  primera  vez  que  nos  vemos  solos.,. 

PuBA.        La  primera...  Se  me  yá  la  cabeza  de  un  modo... 

Cast.         Si;  y  yo  siento  un  nudo  en  la  garganta... 

PuBA.         ¡Tengo  tantas  cosas  que  deoirtel 

Cast.  Yo  también  tengo  muchas  que  comunicarte. 
¿Me  das  una  manita? 

PuBA.        ¿Cuál  de  las  dos? 

Cast.  La  que  me  diste  en  la  parroquia.  Voy  á  des- 
ahogar mis  penas  en  un  beso... 

PuBA.         Ahora  que  estamos  solos... 


ESCENA  V 

Los  mismos.  PABLO  y  VIRGINIA 

D.  Pab.  ¡Ya  podía  buscaros  por  allá  dentro! 

YiBG.  ¡£8tán  de  arrullos!... 

Cast.  (¡Q^é  tío,  hija  mía,  qué  tío!...) 

PüBA  (¡Y  qué  hermanital...) 
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Vraa. 

PüBA 
VlBtt. 

D.  Pab. 


ViHO. 

D.  Pab. 


Pura 


Oabt. 


Pura 
D.  Pab. 

VlRG. 

Pura 
D.  Pab. 


Ga8T. 

D.  Páb. 
Oast. 

Pura 
D.  Pab. 

Pura 
Viro. 

D.  Pab. 


(Por  los no>vios.)  ¡Quince  días  de  navegación,  con 
este  espectáculo  siempre  delante! 
¡Qué  ganas  tengo  de  verme  en  Puerto-Eicol 
jY  yo  de  no  veros! 

Pero,  sobrina;  ¿á  ti  qué  te  importa  que  tu  herma- 
na se  haya  casado? — ^¿Que  se  arrullan?  Pues 
déjalos — ¿No  me  tienes  áml?... 
(¡Bonito  porvenir!) 

Soy  vuestro  tío  segundo  y  tutor.  Se  casó  esa, 
pues  me  caso  contigo.  Si  te  hubieras  casado  td, 
me  hubiera  casado  con  esa...  Si  el  caso  es  igual.  ^ 
Mejor  hubiéramos  hecho  en  irnos  i  Paris,  como 
es  la  moda,  y  haber  dejado  el  recoger  la  heren- 
cia de  nuestra  tía  para  más  adelante. 
O  que  hubieran  ido  ellos  á  Puertó-Rico,  Ya  sabes 
que  te  amo  desinteresadamente...  (Dame  la  mano, 
ahora  que  no  miran.) 
(Ten  paciencia,  tonto,  ten  paciencia.) 
£n  el  mar  goza  uno  mucho. 
Muchísimo. 

¿Y  tardaremos  en  llegar?... 
Hoy  es  el  día,  precisamente.  Puerto-Bico  está  á 
400  kilómetros  de    Barcelona.    £1  ferrocarril, 
digo,  el  vapor,  anda  cuatro  kilómetros  por  día. 
Justo....  salimos  á  las  siete  de  la  noche  del  5.., 
son  las  nu^e  de  la  mañana  del  20;  de  mQdo, 
que  á  las  nueve  y  diez  minutos  es  la  llegada. 
Parece  que  se  ha  parado  el  barco. 
Eso  es  que  estará  tomando  agua.  Habremos  lle- 
gado al  depósito. 
¡Sí,  del  Lozoyal  (¡Qué  tío  tan  estúpido!) 

(Todos  66  l)aml)olean . ) 

Ya  anda  otra  vez  el  barco. 

Habrán  dado  la  salida  de  la  otra  estación.  (Se  oy 

un  trueno  l^ano.) 

¡Y  se  ha  revuelto  el  tiempo!... 

(Con  retintín  á  Pura.)  Ciertas  cosas  son  capaces  de 

revolver  á  cualquiera.  (Oyete  un  traeno  fuerte.) 

Antes  de  cinco  minutos  estalla  la  tormenta. 

(Se  oye  un  gran  trueno.)  ¡Santa  Bárbara  bendita! 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  CAPITÁN 

Cap.  Ya  la  tenemos  encima. 

D.  Páb«      ¿Bnoima?...  ¿A  qnién  tenemos?. .. 

Cap.  La  tormenta,  bombre,  ía  tormenta.  (FrotándoM 

las  manos  de  enasto. ) 
D.  Pab.      ¿y  eso  le  alegra  á  usted? 

Cap.  ¿Qaé  si  me  alegra?...  ¿Paes  dónde  hay  nada  más 

delicioso  qne  correr  una  borrasca? 

D.  Pab.      Yo  be  corrido  varias ,  pero  en  tierra. 

Cap.  Usted  qné  sabe  lo  que  es  eso.  Sube  usted  sobre 

cubierta  y  ve  que  el  cielo  se  va  oscureciendo. 
De  pronto  ¡Brrrun! 

D.  Pab.      ¿Se  cae  usted?.  •  • 

Cap  NOy  retumba  el  trueno,  viene  una  ola  y...  ¡zas! 

D.  Pab.      ¿Lo  derriba  á  usted? 

Gap.  No,  azota  el  costado  del  buque  y  casi  lo  hace 

zozobrar. 

D.  Pab.      ¡Hombre,  qué  bonito! 

Cap.  y  á  todo  esto,  el  huracán  que  zumba,  el  barco 

que  se  bambolea,  un  rayo  que  parte  el  palo  ma- 
yor ó  leparte  á  usted  por  1%  mitad...  ¿Usted  qué 
sabe  lo  que  es  eso?... 

D.  Pab.  ¡Ni  quiera  Dios  que  lo  sepa!  (otro  trueno  más 
Alerte.) 

Cap.  ¡Eal  Ha  llegado  el  momento  de  que  asistan  uste- 

des á  la  fiesta  de  la  borrasca.  i 

D.  Pab.      ¿Santa  Borrasca?  No  conozco  ese  santo. 

Cap.  .  Siempre  que  hay  tormenta,  mi  tripulación  y  yo 
la  celebramos  bebiendo  y  cantando. 

D.  Pab.      (¡Pero  este  capitán  es  un  cafre!) 

Cap.  ¡Atención,  que  va  á  empezar  la  fiesta!  (Dispara 

unapiatola.) 
D.  Pab.     {Asustado.)  ¿Qué  es  eso? 
Cap.  Llamo  á  mi  gente  para  que  baje. 

D.  Pab.      ¡Pues  vaya  una  campanilla  que  usa  este  bárbaro! 
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ESCENA  Vil 

DICHOS,  MARINEROS  acudiendo  (I) 


Milsica 


Cobo 


Cap. 


Cobo 

Cap. 

D.  Pab. 
Pora 
Viro,  t 
Cast. 
Cap. 


D.  Pab., 

PüRA,VlRG.< 

T  Cast. 
Cap. 


D.  Pab., 
Pura,  Virg.j 
Y  Cast. 
Coro 


De  que  bajemos  todos 
es  esa  la  señala 
y  aquí  á  saber  venimos 
qué  manda  el  Capitán. 
Amigos,  la  borrasca 
se  va  acercando  ya, 
que  corra  la  ginebra, 
bebed,  reíd,  cantad. 

Del  ronco  trueno 

brindad  al  son, 
¿Queréis  oír  mi  brindis? 

Pues  atención: 

Estos  bárbaros  no  tienen 
ni  una  pizca  de  aprensión. 

-    (Con  la  copa  en  la  mano.) 

Cuando  el  mar  ruge  y  se  agita, 

cuando  brama  el  vendabal, 

el  marino  necesita 

capear  el  temporal. 

Si  esta  gente  al  cielo  irrita, 

hoy  cantamos  el  final: 

jSanta  Bárbara  bendita, 

líbranos  de  todo  mal! 
Que  zumbe  el  trueno  en  torno  mió, 
que  ruja  fiero  el  vendabal. 

De  todo  me  rio, 

me  dá  todo  i^ual. 

¡Dios  mío.  Dios  mío! 

no  be  visto  un  tio 

más  animal. 
¡Hurra!  Venga  ginebra, 

venga  más  ron. 
Los  que  la  mar  sepulta 

felices  son. 


(1)  En  todo  este  número  masical  hay  dos  grupos,  el  del  Capitán  y 
marineros,  alegres  todos,  y  el  de  los  otros  cuatro,  contrastando  con  los 
primeros  por  el  terror  y  el  miedo  que  los  domina. 
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Los     OTRO0^ 
CUATBO 


Cap. 

Oast. 
Pura 
D.  Pab. 

Cast. 

Pura 
Cast. 
D.  Pab, 

Cap. 

D.  Pab. 
Cap. 
D.Pab. 
Cap. 

D.  Pab. 
Cap. 
D.  PaBí 

Cap. 

D.  Pab. 
Cap. 
D.  Pab. 
Cap. 

D.Pab. 


Cap. 


Si  á  ellos,  Señor,  ahogarlos 

es  tu  intención, 
al  menos  de  nosotros, 

ten  compasión. 

Halbla4o 


¡Ea,  machachosl  Ahora,  á  la  maniobra.  (Vánse  lo» 

maríDeros.)  ' 

(A  Pora.)  ¡Ay,  yo  estoy  mareado,  Purita!.. 
Y  yo  también,  con  este  bsJanceo.. . 
Esto  no  es  un  barco,  esto  es  un  columpio  del 

Tío  Vivo. 

(A  Pura.)  ¡Y  si  al  menos  nos  dejaran  mareamos 
solos! . . .  Dame  ]  a  mano. . . 
¿Se  te  quita  así  el  mareo? 
Al  contrario,  se  me  aumenta,  pero  no  importa. 
Diga  usted,  Capitán,  ¿nos  falta  mucho  para  lle- 
gar á  Puerto -Bico? 

¿A  Puerto-Bioo?  ¡Ja,  jal  ¿Ye  usted  la  carta? 
(La  extiende  en  el  suelo.) 
Eso  es  un  mapa. 
Es  xma  carta. 

Pues  no  cabe  por  ningún  buzón. 
Fíjese  usted  bien.  Aquí  está  Barcelona,  Puerto* 
Rico  está  aquí.  (Señala  coa  el  pié  y  le  datin  pisotón.) 

lAy! 

¿Qaó? 

Qae  me  ha  desecho  usted  un  Fnerto-Bico,  diga 

im  eslío. 

Pues  bien,  nosotros  en  vez  de  llevar  este  derro* 

tero,  llevamos  el  contrario. 

¿Cómo?  ¿No  vamos  á  Puerto-Rico? 

¿Qué  sabe  usted  de  eso? 

Pues,  porque  no  lo  sé,  lo  pregunto. 

Yamos  á  una  isla  salvaje,  riquísima,  de  la  que 

pienso  apoderarme. 

Capitán,  eso  es  un  abuso.  Yo  he  pagado  el  pasa}» 

para  Puerto-Rico;  voy  allá  á  recoger  una  he* 

rencia.  ^ 

jQué  herencia  ni  qué  calabaza! 


■L_»-í_ 
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D.  Pab.     No,  bí  la  herencia  no  es  de  calabazas. 

"Cap.  En  la  isla  á  que  nos  dirigimos  hay  oro  para  ha- 

cernos todos  ricos. 

D.  Pab.  Vamos,  eso  ya  varía.  Pero,  ¿con  qué  elementos 
cuenta  usted  para  ^conquistar  ese  territorio?  ¿No 
lleva  usted  á  bordo  más  que  la  coliga  de  proa? 

<^AP.  jJá,  jd!..  ¿Qué  sabe  usted  de  eso?  Ahí  dentro 

•  tengo  un  cargamento  de  armas,  con  las  condes 
conquistaría  cualquiera,  no  una  isla  salvaje,  sino 
un  nuevo  mundo. 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  EL   PILOTO 

Pilo.  (Saliendo  apresurado.)  jQapitán,  Capitán! 

Cap.  ¿Qué  ocurre? 

Pilo.  Una  cosa  muy  rara.  La  tempestad  nos  ha  hecho 
arribar  ¿  una  costa  desconocida.  Hl  buque  no 
puede  fondear  porque  el  puerjio  es  poco  mayor 
que  una  artesa.  Se  divisan  sobre  tierra  unoa  se- 
res del  tamaüo  de  muñecos,  que  hacen  demos- 
traciones de  alegría  á  la  vista  del  buque. 

€a1».  Pronto,  á  ver  la  carta.  (Pablo  al  oír  nombrar  U  carta 

da  un  brinco  y  se  cogre  el  pie,  acordándose  del  pisotón  de 
antes.)  (Examinándola.)  Nos  hemos  desviado  tres 
grados  latitud  Norte.  Sí. . .  no  me  cabe  duda: .  • 
Estamos  en  la  isla  de  Liliput...  (a.1  Piloto.)  Maa- 
da  botar  las  lanchas,  y  di  á  la  gente  que  se  pre*' 
pare  para  el  desembarco.  (Vase  el  Piloto.) 

B.  Pab.      Pero,  ¿qué  intenta  usted? 

Oap.  Beoonocer  esa  isla  vecina,  á  la  que  se,  dirige 

nuestra  expedición.  Y  ahora  tiempo  es  ya  de  que 
conozcan  ustedes  las  armas  con  las  que  espero 
conquistar  ese  país.  (Ya  &  la  puerta  de  la  cámara  j 
abre.)  Salid. 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  CORO  DE  SBÑORAS.  vestidas  de  frailes,  y  MARINEROS 

Müsles 

Erailbs  In  nomine  PatríB, 

paz  y  bendición.  . 

Alabado  sed 

el  nombre  de  Dios. 


PiJB  A  I 

Cabt.  y  ¿Queréis  á  los  salvajes 

D.  Pab.  y   j         con  frailes  conquistar? 

Viro.  f 

Cap.  Ss  que  estos  frailes  tienen 

un  don  particular. 

¡Fuera  los  hábitos  I  (a  los  Frailes.) 

(Los  Frailes  se  quitan  rápidamente  los  hábitos  y  aparecen 
.  mojeres  con  trajes  lo  más  ligeritos  posible.) 
p  í  ¡Santo  inmortal  I 

Pa  T  \         Estos  BVailes,  por  lo  visto, 

B   Pab  y    }         ^omo  las  lechugas  son, 
Vtm^  i         que  en  quitAndoJes  las  hojas 

\         el  cogollo  es  lo  mejor. 
Cap.  Valientes  amazonas  (a  las  mnjeres.) 

lanzaos  á  la  lid. 
¿Juráis  ganar  la  palma 
de  la  victoria? 
MUJBRBS  ¡Si! 

Cap.  a  tierra,  pues,  saltemos, 

que  habrá  rico  botín. 
Har«  Mu j.  ¡Mi  valor 

sientp  arder! 
¡A  luchar 
y  á  vencer! 
Mujeres    (Avanzando  basta  el  proscenio). 

Con  estas  caras,  con  estos  trajes, 
los  pobres  hombres  ya  están  medrados; 
no  oigo  nada  siendo  salvajes, 
sino  aunque  fueran  civilizados. 
Como  logremps  verlos  á  tiro, 
cada  mirada  será  un  obús, 
y  en  cuanto  escuchen  este  suspiro» 

¡Ay...  ay...  ayl..' 
.  todos  se  mueren  de  un  patatús. 
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A  tierra,  pnes, 
que  nuestro  triunfo 
segaro  es. 
Cada  cual  de  nosotras  promete 
veinte  hombres  rendir  á  sus  pies. 
TODO8  ¡Mi  valor 

siento  arder! 
;A  luchar 
y  á  vencer! 

(Salen  todos  del  óamarote  con  un  burra  greneral.  Mucha 

animación.) 

HUTACIOIIÍ 

CUADRO  SEGUNDO 


EN    LILIPÜT 

Oran  embarcadero  ó  muelle  al  foro.  Vista  microscópica  de  una  ciudad 
liliputiense.  En  los  educios  se  recordará  alg^o  el  Congreso  de  Ma- 
drid, Ministerio  de  la  guerra,  Plaza  ele  toros,  etc.  Escuadra  en  mi- 
niatura fondeada  en  el  puerto.  A  su  tiempo  debe  ilaminar&e  la  de- 
coración y  aparecer  figuritas  en  terrazas  y  balcones,  que  muevan  pa- 
ñuelos para  despedirla  un  buque  grande  que  atravesará  por  delante 
del  puerto,  al  final  del  cuadro.  A  la  derecha  fachada  de  un  café  con 
cobertizo  muy  bajo. 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  QATOS  DEL  ORDEN  I.""  y  2.''  paseándose,  vistiendo  ani- 
formo  de  Orden  público,  y  que  sean  niños  de  muy  pequeña  estatu- 
ra, con  puros  en  la  boca 

Hablado 

Gato  1.**  Qué  descansada  que  vive 

la  autoridad  callejera. 
Gato  2.^  No  se  mueve  ni  un^  mosca, 

que  al  fin  la  fuerza  es...  la  fuerza. 
Gato  1.**  Es  claro,  7  aunque  nosotros 

xii  mediamos  en  pendencias, 

ni  evitamos  los  siniestros, 

ni  las  muertes  virolentas; 

al  fin  somos  lo  que  somoa 
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0ATO  2.* 


Oato  1.*» 


Gato  2.'' 
Gato  1  • 

Gato  2.** 
Gato  1.*» 

Gato  2.® 

Gato  1.* 
Gato  2.'» 
Gato  !.• 


Gato  2.° 


GatoI.^ 


Gato  2.» 

Gato  1.* 

Gato  2.® 
Gato  1.** 


y  basta  nuestra  presencia 

para  difundir  la  calma 

en  las  masas  inconexas. 

£1  Gobierno  nos  da  un  puro 

para  que  la  guardia  sea 

mejor,  y  vamos  chupando... 

Chuparla  si  pudiera; 

pero  es  tabaco  español^ 

que  aunque  chupo,  no  se  quema. 

El  mío  se  corre  mucho.  (Se&alamdo  á  sa  cigarro.) 

Este  no  tiene  vergüenza,  (id.  al  suyo.) 

Ni  se  pica  ni  se  corre. 

Vino  de  muy  mida  tierra.  (Pequella  pausa.) 

Chico,  ¿has  visto  ese  fenómeno 

de  barco? 

Nunca  creyera 
que  hubiese  un  barco  tan  grande. 
¡T  que  es  todo  de  una  pieza! 
¿Y  trae  personas  á  bordo? 
¿Personas  quieres  que  sean, 
y  dan  en  aquella  torre, 
de  fijo,  con  la  cabeza? 
Son  gigantes! 

Pues  aqui, 
con  desmanes  que  no  vengan; 
porque  cojo  del  pescuezo 
á  uno*..  (Haciendo  el  ademán  muy  enérg^ioo.) 

jQuiá!  jSi  no  le  llegas! 
El  Gobierno  les  prepara 
una  recepción  soberbia, 
y  hay  que  tratarlos  á  todos 
con  finura  y  con  modestia. 
Ahí  vienen  dos  elefantes 
de  esos  intrusos. 

Me  tiemblan 
las  carnes  sólo  de  verlos. 
Uno  es  macho. 

Y  otro  hembra. 
Es  decir,  eso  parecen^ 
asi,  vistos  por  de  fuera. 
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ESCENA  II 


DICHOS.  VIRGINIA  y  BL  CAPITÁN 


> 

i 


Gato  1.*» 
Gato  2.** 

¡Gran  señoral  (Inclinándose.) 
(Id.)                         ¡Gran  señor! 

VlRG. 

Cap. 
ViBa. 

¡Jesús! 

¡Yaya  una  pareja! 
¡Qué  guardias  tan  diminutos! 
¡Si  son  niños  de  Ja  escuela! 

Gato  1.® 

Pues  créame  usted,  que  somos 

to 

dos  hombres  en  toda  regla. 

Gato  2.** 

¡Chico,  es  uha  real  moza!...  - 

Gato  1.*^ 

(Aparte  al  1.^  ^eüalando  á  Virginia.) 
¡Yo  me  atrevía  con  ella! 

VlRG. 

(Id.  al  2.%  por  Virgrinia.) 

¿En  dónde  se  habrán  metido 

los  novios? 

Gap. 

Tomaron  tierra 

VlBG. 

los  primeros. 

¿No  es  verdad, 

Cap. 

que  es  una  cosa  muy  fea 
el  andar  huyendo  siempre 
de  la  gente?  ;Quó  imprudencia! 
¡Ay,  Capitán! 

¡Ay,  señora!... 

(A  que  no  se  me  descuelga 

del  brazo.)  Escuchen  ustedes:  (A los  OaíM.} 

¿los  vecinos  de  esta  tierra, 

todos  son  tan...  económicos? 

Gato  1.** 

(Marcando  sn  poca  estatura.) 

La  estatura  es  vara  y  tercia, 

y  hay  más  cortos  y  más  largos, 
como  on  todas  las  materias. 

Cap. 
Gato  !.• 

¿Y  ustedes  son  guardias?... 

No. 

Aquí  los  rateros  llevan 
el  apodo  de  Ratones  y 

y  como  nuestra  carrera 

es  cazarlos,  somos  Gatos 

del  orden. 

TiKO. 

¡Linda  ocurrencia! 

Cap. 

¿Y  hay  por  aquí  mala  gente? 

Gato  1.** 

Paes  Hay  más  mala  qae  buena. 

Somos  la  fisonomía 

de  las  naciones  modernas. 

y  es  claro,  siempre  se  toma 

lo  peor  de  cada  tierra. 

Aquí  hay  mujeres  que  matan, 

y  hombres  que  barren  y  friegan, 

y  cesantes  que  no  comen, 

y  flamencos  y  flamencas, 

políticos  de  verano. 

y  en  fin,  todas  las  esferas 

de  clases...  sociales. 

Cap. 

¡Vamos, 

una  iSspaña  más  pequeña! 

VlBQ» 

Ta  tengo  curiosidad 

por  ver...  ¿Damos  una  vuelta. 

Capitán? 

Cap. 

Si  no  es  más  que  una, 

la  daremos  si  se  empeña. 

■ 

(Haciéndola  girar  y  girando  él.) 

VlRG. 

¡Si  digo  por  la  ciudad!... 

Cap. 

(¡A  que  no  me  libro  de  ella!) 

GatoI.* 

Yo  tengo  el  pequeño  honor 

de  ofrecerles  mi  asistencia 

facultativa,  si  es  caso 

que  mi  compañía  aceptan. 

Gato  2* 

Y  la  mía. 

Gato  !,• 

¡Fueses  claro! 

La  autoridad  va  en  parejas 

como..» 

Clp« 

No  diga  usted  más. 

ViRd. 

¡Ay,  Capitán! 

Cap. 

¡Ay,  jaqueca!  (Vante.) 

(Los  ñóB  Gatcfl  hacen  que  liablan  entre  sí,  y  al  ver 

que  los  otros  han  desaparecido,  yánse  mny  depriea 

ensupenecneión.) 

2 
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Bat.  1.« 
Ídem  2.« 
Ídem  3.*^ 
Los  Tres 


Chulo  1.** 

Chulo  2.<* 
Chulo  1.*» 
Chulón.® 
Cholo  1.** 


ESCENA  III 

LOS  TRES  RATONES  '     ' 

Milsica 

Soy  el  Ratón  primero. 

Y  yo  el  segundo. 

Y  yo  el  tercero. 

Y  no  logran  pillamos 
todos  los  gatos 

del  mundo  entero. 
Sin  duros  trabajos 
vivimos  muy  bien, 
¡Ly,  qué  retunantes, 
que  somos  los  tres! 

Aquí  están  los  Hatoncitos 

que  aunque  nos  quieran  prender 

como  somos  pequeñitos 

la  justicia  no  nos  ve. 

Con  mucho  sigilo  y  mucha  cautela 

cruzamos  las  calles  y  las  callejuelas, 

pero  en  cuanto  vemos  al  Gato  venir 

nos  vamos  pitando,  haciéndole  asi. 

(Se  llevan  la  mano  extendida  á  La  nariz  como  hacienda 

burla.) 

Así... 
Esta  es  la  carrera  que  promete  más. 
En  ciertos  paises  no  hay  como  robar. 

ESCENA  IV 

CHULO  primero  y  CHULO  sefifundo. 

Hablado 

Que  te  cayes. 

(Saliendo  muy  sofocados  uno  tras  otro.)  .«  * 

Si  qoió  hablar. 
¿Quiés  bronca? 

Vamos  andando* 
¡Puede!  Te  la  estás  buscando 
y  te  la  vas  á  encontrar. 


•>t 
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Chulo  2.* 

ClHÜJLO  1.° 

Cholo  2.° 
<Jhulo  J.* 


Chüjlo  1.** 
Chulo  2.* 
Cholo  1.® 
Ohulo  2.** 
Chulo  1." 
Cholo  2.® 


<ÍHULO  I.*» 

Chulo  2.** 
Chulo  1  .** 


Chulo  2.*» 
Mozo 
Chulo  1.* 


Chulo  2J 


Qae  yo  á  la  Pepa  la  adoro, 
y  tocante  á  esa  criatara 
soy  un  toro  de  Miara. 
Ya  lo  sé  que  eres  un  toro. 

¡Paco,  que  no  hagas  el  bú! 
Pepa  sa  amor  me  dio  ya. 
Buena  es  ella  pa  dar  ná 
á  nn  méndigo  como  tú. 
|Si  tuvieras  posición 
oficial! 

¿Vienes  con  humos? 
Soy  del  cuerpo  de  consumos.    . 
¡Vaya  una  conaumiciónl 
¿Y tú  qué  eres?.* 

¡Ay,  qué  broma! 
Del  matute. 

Di  que  si. 
¿Y  tú  qué  es  lo  que  eres,  di? 
Matutero. . .  con  diploma. 
Antes  de  echarnos  pa  fuera, 
toma  café. 

Ya  se  vé. 
¡Mozo!  (Llamando.)  Yo  tomo  café 
contigo  y  con  cualesquiera. 
(Sale  el  mozo) 
Yo  café. 

Lo  mismo  quiero. 

¿En  vasos? 

En  lo  mayor 
que  haiga;  café  superior, 
que  lo  paga  ua  cabayero. 

(SentándoBe  al  velador.) 

Conmigo  no  hay  quien  se  la  eche 

de  guapo.  Y  no  hay  quien  me  ataje. 

Y  tengo  genio.  Y  coraje, 

y  yo  me  mato...  (Al  mozo  que  les  sirve  el  café.) 

con  leche. 
No  sé  pa  qué  te  alborotas; 
si  á  mí  nadie  se  compara, 
y  yo  le  corto  la  cara 


Chulo  I.'* 

Chulo  2.^ 
Chulo  1.<* 
Chulo  2.** 


Chulo  1.** 
Chulo  2.** 


Chulo  1.** 
Chulo  2.® 

Chulo  1.*> 

Chulo  2.® 
Chulo  1.** 


Chulo  2.° 
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á  cualquier  hombre...  (Al  mozo.)  ¡Con  gotas! 
(Van  á  beber  y  dejan  lo  s  vasos.) 
Vamos  ¡decir  que  la  Pepa 
lo  quiere  ¿él..! 

Y  lo  pruebo. 
Bebe  y  calla.  (Van  á  beber  y  lo  dejan.) 

Que  no  bebo 
tan  y  mientras  que  no  sepa 
lo  que  yo  quiero  saber. 
Bebe. 

Si  me  ahogan  las  penas.  (Van  á  beber. > 
¡El  liquido  de  tus  venas  (PoDiéndoce  en  pie.) 
es  lo  que  quiero  beber! 
¡Galla,  vampiro!  (Levantándose.) 

¡Y  aún  chilla! 
De  frente  nunca  te  pones. 
Yo  me  como  tus  pulmones 
asaos  á  la  parrilla. 
¡Alzando  ya! 

Como  á  un  perro 
te  mato.  Saca  herramienta. 
(¡A  que  no  se  nos  presenta 
la  pareja!) 

¡Menos  hierro!  (Sacan  enormes  navajas  y  quedan 
en  actitud  de  pelear.) 


ESCENA  V 


LOS  MISMOS,  la  CHULA 


Chula. 

¡Calle!  ¡El  Mengue  y  el  Agujas!.. 

Los  DOS. 

¡Pepa! 

Chula. 

Nadie  lo  diría. 

¡Matarse  á  la  faz  del  día 

lo  mismo  que  dos  granujas! 

Chulo  l.<* 

Este  niega  que  me  quieras..» 

Chula. 

.  ¡Te  quiero  como  á  él..! 

Chulo  I."* 

¡Mujer! 

Chola. 

Pues  qué,  no  puo  yo  tener 

i 
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Ohulo  1.** 
Chulo  2.® 

<ÍHO¿0  I.** 

Ohdla. 


•Chulo  1.° 
Chllo  2.** 

OnULA. 


Mozo. 
Chulo  1.** 
Chulo  2.® 
Chulo  1.® 

Chula. 

Mozo. 
Chula. 


LOB  DOS. 

Chula. 

Los  DOS. 

Chula. 


dos  amigos  ¡so...  boceras! 
Si  es  un  pillo. 

¡Y  tú  nn  tunante! 
Vamos,  que  lo  dejo  tieso. 
(Tirando  do  la  nayaja) 

Un  hombre  no  saca  eso  (Señalando  la  aaTaia.) 
cuando  hay  señoras  delante. 
¿Quién  de  disgustarse  trata 
si  no  desprecio  á  nenguno? 
¿No  tengo  dos  brazos?  Uno 
para  cada  uno  y  jpata! 
¿Ir  yo  con  ese  gacholis? 
¡Que  lo  tenga  que  tragar!.. 
Si  no  servís  pa  alternar, 
irse  4  un  desierto  ¡panolis! 

(Sale  el  mozo  y  se  llega  al  velador.) 
¿Quién  paga  esto? 

Cualquiera. 
Yo  no  te  quito  la  acción. 
Si  es  que  tienes  aprensión 
paga  tú. 

No  Haiga  quimera. 
Cóbrate. 

Perfectamente. 
Vamos — ¿Pero  no  bebéis? 
Ya  que  esta  pago,  tenéis 
que  beberse  el  continente. 
¡Es  verdad! 

(Se  acercan  al  velador  y  beben  de  un  sorbo  el  café.) 

No  haiga  rencor. 
¡Ole,  la  Pepa! 

Eso  es. 
¡Vamonos  juntos  los  tres 
(Ofreciendo  á  ambos  sus  dos  brazos.) 
en  dulce  pina  de  amor! 
(Vanse  del  brazo.) 
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ESCENA  VI 

DON  PABLO,  laego  ol  CAMARERO 

D.  Pab.  Yirginia,  al  pisar  la  playa, 

86  faé  con  el  Capitán. 

Corriente,  si  ellos  se  van 

es  justo  que  yo  me  vaya. 

Tengo  apetito,  y  aqúi 

podré  saciar  mi  deseo, 

pues  esta  es,  por  lo  que  veo, 

nna  fonda  ó  cosa  así. 

¡Mozo!  (mozo!  (Uamando) 
Cam.  Señorito. 

D.  Pab.  La  lista. 

Cam.  Aquí  está.  (Dándosela muy  cliiquitiU.) 

D.  Pab.  Atención.  (Leyendo.) 

«Solomillo  de  gorrión, 

menudillos  de  chorlito. 

Huevos  de  pez»....  ¿No  hay  más  ya? 

(Volviendo  la  lista  por  el  revés.) 

Ah,  si.  ¡El  frito  sempiterno! 
«Sesos  de  canario.»  jCuerno! 
Cam  •  Cuerno,  no  sé  si  lo  habrá. 

D.  Pab.  No  abundan  las  provisiones. 

Cam.  i^^J  &^go  que  le  sea  grato? 

D«  Pab.  Si,  todo;  de  cada' plato, 

tr&eme  catorce  raciones. 
(El  camarero  pone  un  veladorcito  muy  pequeño  con  tV 
servicio  de  almuerzo  cubiertos,  platos,  etc.,  todo  diminuto.) 
Cam.  Pase  usted. 

D.  Pab*  Eso  quisiera 

¿mas  por  dónde  diablos  entro? 
Cam,  Pues  sino  cabe  usted  dentro, 

sacaré  el  servicio  fuera. 
(Coloca  fuera  del  cobertizo  el  velador  y  una  silliia  muy 
pequeña.) 

Ya  se  puede  usted  sentar. 
D,  Pab.  Estas  loco;  ¿en  esa  silla? 
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¡Eh!..  ¿qué  es  esto?  (Cogiendo  un  plato.) 
Cah.  La  vajilla. 

D.  Pab.  Ten.  (Pegando  un  puntapié  al  velador.) 

Cam.  ¡Lo  echó  todo  á  rodar! 

{Llorando  y  gritando.) 

¡Me  arruinó  usted,  sin  remedio! 
D.  Pab«  No;  cese  ya  tu  alboroto. 

¿Cuánto  importa  lo  que  he  roto? 
Cam«  ¡Cuatro  céntimos  y  medio! 

(Con  acento  de  desesperaeión.). 
D.  Pab.  Por  poca  cosa  se  arruina. 

Toma  cinco,  calla  y  cobra. 
Cam  .  Medio  céntimo  le  sobra  • 

D.  Pab.  Para  ti. 

Cam.  ¡Buena  propina!  (Se  va  brincando. ) 

(Salen  con  mucho  tiento  los  tres  Ratones  con  una  escalera 
de  tijera,  la  colocan  detrás  de  D.  Pablo  y  uno  de  ellos  se 
encarama  en  ella  mientras  éste  dice  los  cuatro  versos  si- 
guientes, robándole  el  pañuelo.  Deben  ser  niños  los  más 
pequeñitos  posible.) 
D.  Pab*  Yaya  un  país  de  abanico. 

Todo  es  chico  hasta  el  exceso. 

aquí  debe  ser  un  Creso 

el  que  tenga  un  perro  chico* 

Pues,  señor,  sin  comer  nada 

voy  á  estar  perfectamente;     . 

y  gracias  á  que  esta  gente 

es  tranquila  y  es  honrada. 

¿Andan  por  aquí  moscones?. . 

No  sé  qué  me  está  picando^ 
(Vuelve  la  cara  y  se  encuentra  con  la  del  Batoncito  que 
sale  por  cima  de  su  nombro. ) 

¡Pues  si  es  que  me  están  robando! 

¡Socorro!...  Guardias,  ¡ladrones! 
(Se  va  corriendo,  llevándose  bajo  un  brazo  al  ladronciUo 
y  en  la  otra  mano  la  escalerilla.  Los  otros  dos  Ratones  se 
escapan  corriendo.) 
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ESCENA  VII 

PURA,  CASTO  y  el  CAPITÁN 

Pura-        ¿y  mi  hermana? 

Cap.  iQué  se  yoí 

La  di  esqc^inazo. 
Cast.  Bien  hecho. 

Pura  El  pais,  según  sospecho, 

no  promete  mucho. 
Cap.  No. 

Nuestra  gente  es  in<3apaz... 

Tal  escándalo  han  armado, 

que  á  todos  los  he  encerrado 

en  el  buque,  á  ver  si  hay  paz. 
Pura         ¿Todos  junios? 
Cap.  ¡Que  si  quieresl 

¡Yo  estoy  siempre  muy  alerta! 

Los  hombres,  ^obre  cubierta, 

y  allá  abajo  las  mujeres. 

A  mi  isla  tan  decantada 

pronto  es  preciso  marchamoa. 
Cabt.  ¡Si  pudiéramos  dejarnos 

&  mi  tío  y  mi  cuñada.' 
Pura  Quedábamos  como  el  pez 

en  el  agua. 
Cast.  ¡Ya  lo  creol 

Cap.  Pues  es  inútil  deseo, 

que  ya  están  aquí  otra  vez. 


ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS,  VIRGINIA  Y  PABLO 

Viro.  ¡Capitán!...  (Agarrándose  á  bu  brazo.) 

Cap.  .  (¡Me  echó  el  anzuelo!) 

D.  Pab.      ¡Sobrinos  del  alma  mía! 

¡Tampoco  aquí  hay  policía! 

No  parece  mi  pañuelo. 
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Pura.         (No  nos  dejan  respirar.) 

Oast.  (¡Siempre,  siempre  están  encima!) 

Oap.  Parece  que  se  aproxima 

nna  f aerza  militar. 
Tiro.  Buena  fuerza  y  buen  caudillo. 

Oáp.  Empieza  el  recibimiento. 

D.  Pab.       Lo  que  es  á  ese  regimiento, 

me  lo  meto  en  el  bolsillo. 


ESCENA  IX 

LOS  MISMOS.  EL  SABLE  PERPETUO  y  su  MOOlUt.  dBmas  de  honor 

y  grandes  de  la  Corte 

Oran  Sa.   Aunque  yo  nunca  lo  fui, 

os  saludo  muy  afable . 
Cap.  ¿y  usted  quién  es? 

Oran  Sa.  Yo  soy  sable; 

sable  perpét^o  de  aquí. 

Soy  el  primer  magistrado 

y  el  general  de  más  peso; 

Y  yo  presido  el  Congreso 

y  los  toros  y  el  Senado. 

A  daros  plácemes  mil 

tras  mi  arenga  militar, 

ahora  os  viene  á  saludar 

el  elemento  civil. 

(Salen  los  siete  ministros  con  bus  carteras  y  al  Árente  el 

Presidente.  Sale  también  el  Hablador  sempiterno:  todos 

llevan  casacas  encarnadas.  Saludan  á  los  espafiolss  y  a( 

Gran  sable.) 
Oran  Sa.    (Presentándolos.) 

Estos  que  os  presento  yo, 

son  mis  ministros  eternos. 

Aquí  cambian  los  gobiernos 

pero  las  personas,  no. 

Cada  ministro  usa  y  saca 

la  casaca  conveniente. 

¿Cae  la  situación?.  • .  Corriente, 
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Gban  Sa. 
Habla. 
Gban  Sa. 

Habla. 


pues  se  cambia  la  casaca. 

¿Qné  una  votación  se  pierde? 

£1  Gobierno  al  verde  acude, 

para  que  ninguno  dude 

que  el  país  le  ha  puesto  verde. 

Si  la  política  oscüa, 

su  color  á  nadie  engaña; 

sale  un  Gobierno  castaña 

y  entra  un  Ministerio  lila. 
D.  Pab!  Veo,  por  lo  que  decís, 

que  aunque  es  más  chica  esta  gente,. 

aquí  pasa  exactamente 

lo  que  pasa  en  mi  país. 

Tú,  la  arenga  de  rigor. 

Si  el  Presidente  consiente. .  • 

Aquí  no  habla  el  presidente, 

para  eso  está  el  hablador. 

¡Ah,  señores!...  3íi  caudal  (aIos  extranjerog.) 

de  elocuencia  es  grande  y  rico; 

cuanto  sale  de  mi  pico 

es  música  celestial. 

La  libertad  es  la  idea, 

la  luz  y  el  alma  divina, 

y  el  plasma  y  la  hematosina 

que  la  sangre  colorea. 

{Es  el  eterno  reló 

de  la  bóveda  celestef.. 

Cómo  se  parece  ésto  (a  los  grandes.) 

á  uno  que  conozco  yo. 

¡Habla muy  bien! 

¡Ah,  señores! 

Vosotros,  que  habéis  venido 

de  Francia,  donde  ha  esparcido 

la  libertad  sus  fulgores, 

vosotros  traéis  impreso.... 
Gap.  Venimos  de  tierra  extraña, 

mas  no  de  Francia;  de  España, 

en  donde  no  hay  nada  de  eso. 
Habla.  ¿Sí?  Pues  todo  está  arreglado. 

(Quitáadofie  el  frac  enearnado  y  quedando  de  frac  negro.) 


D.  Pab. 

Cap. 
Habla. 


Cap. 
Grak  Sa. 


Habla. 


Toi>os. 
Cap^. 


Gba.^  Sa. 
Cap. 
GaAK  Sa. 


Cap. 


Gban  Sa. 

Cap. 


Gran  Sa. 
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¿Qué  hace? 

Mudar  de  oolor. 

Pronto  acaba.— Este  hablador^ 

está  rauy  acostumbrado. 

Antes  tenia  ese  frá 

solo,  es  de  un  color  que  alegra; 

ahora  tiene  ropa  negra 

7  ¿  cualquiera  parte  v¿. 

¡Ah,  se&oree!..  Bl  exceso 

de  libertad  asesina, 

y  yernos  que  va  la  ruina 

siempre  detrás  del  progreso. 

Y  en  donde  haya  libertad, 
no  hay  un  gobierno,  posible, 
ni  dinero  disponible, 

ni  alegría...  ni  piedad! 

¡Bravo! 

¿Y  éstos  señoritos 
vestidos  con  tal  primor, 
son  los  grandes? 

Si,  señor. 
¡Qué  grandes  tan  pequeñitosi 
Ya  que  de  lejos  venís 
nuestros  usos  á  observar, 
ahora  os  voy  á  festej^ar 
con  un  baile  del  país. 
Pronto  tendréis  ocasión 
de  ver  cual  baila  mi  gente. 
Gracias,  pero,  francamente, 
nos  vamos  sin  dilación. 
Fué  la  arribada  forzosa 
y  me  interesa  marchar, 
pues  tengo  que  conquistar... 

¿El  qué? 

Una  isla  portentosa, 

objeto  de  mis  afanes. 
La  del  oro. 

{Se  ha  lucido! 
Ayer  se  la  han  repartido 
entre  ingleses  y  alemanes. 
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€ap. 

Oran  Sa, 
Cap. 
<}ran  Sa. 

Oap. 

•Cast. 


Cap. 
Pura 

Oast. 


Oran  Sa. 

D.  Pab. 
•Cap. 


Todos 
D.  Pab. 
D.  Pab. 

VlRG. 

D.  Pab. 


Novia 


D.  Pab. 


¿Cómo? 

Do  ella  dieron  fin. 
¿Y  de  la  gente,  qné  hicieron? 
Pues  nada:  se  la  comieron 
como  postre  del  festín. 
¡Pues  no  me  dieron  mal  miool 
(Capitán,  mucha  prudencia; 
la  mitad  de  nuestra  herencia 
si  nos  lleva  á  Puerto-Bico.) 
Acepto. 

La  noche  cierra; 
partamos  sin  dilación. 
Pero  es  con  la  condición 
de  dejar  á  esos  en  tierra.  (Señalando  á  D.  Pablo  y 

Virginia.) 

Señores,  va  á  comenzar 

el  baile. 

¡Orata  noticia! 
Esta  es  la  ocasión  propicia  (a  Para  y  Casto.) 
para  podamos  largar. 

(Los  tres  desaparecen.— Empieza  el  baile  del  país,  ejecu- 
tado por  niños.  Al  acabar  el  baile  suena  un  caüona2o.)  (1) 
¡Un  cañonazo!  (Todos  los  niños  del  bailo  vanse  co« 
friendo.) 

¡Gran  Bios! 
Es  el  buque  que  se  aleja, 

¡Capitán!  (Gritando.) 

¡Se  va,  y  nos  deja 
aqui  solos  á  los  dos! 

(Una  damita  de  honor,  lo  m&s  chiquitína  posible,  se  acer- 
ca á  Don  Pablo  y  le  dice:) 
Ko  se  apure  usted  en  vano. 
Yo  le  quiero,  caballero, 
y  esta  es  mi  mano. 

Bien,  pero 


(1)  Este  baile  puede  sustituirse  por  otro  espectáculo,  veibifirr»cia ; 
una  sesión  de  cante  y  baile  flamenco,  ó  la  presentación  de  ana  cuadri- 
lla de  toreros,  etc.,  etc. 
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¿qué  hago  yo  con  esa  mano? 

(Un  caballeríto  chiquitín,  acercándose  á  Virginia:) 
^ovio         Yo  la  pido  por  merced, , 

señora,  sa  mano  bella. 
TiBG.         Bien...  pues  suba  usted  por  ella. 
D.  PaB.      (Arrodill&ndose  anfe  la  damita.) 

Estoy  &  los  pies  de 'usted. 
Gban  Sa.  Ahora  vais  á  ver,  señores, 

mi  apuesta  caballería, 

mi  bizarra  artillería 

y  mis  bravos  cazadores. 
D.  Pab.     Yo  tengo  un  hambre  muy  honda. 
YiRG.         Yo  estoy  también  desmayada. 
Gran  Sa.  Os  daré  una  gran  parada. 
D.  Pab.     ¡Si  fuera  parada  y  fonda! 

Música  en  la  orquesta 

Bmpieza  el  desfile  en  este  orden:  —1.°  La  artillería  con  dos 
baterías.— Después,  al  romper  el  paso  doble,  un  batallón 
de  tropa  de  linea;  luego  cuatro  gfastadores  en  ala.  con  sa 
cabo  al  frente,  charanga  y  un  batallón  de  cazadores.— 
Después  aparece  la  guardia  civil,  que  baja  en  hilera  al 
proscenio,  y  durante  los  últimos  compases  atraviesa  por 
el  foro  la  caballería,  de  la  que  no  se  verá  más  que  la  parte 
superior  de  los  caballos,  lus  ginetes  y  las  Unzas.— Cuadro 
muy  animado.— Hurra  general.— Cae  el  telón. 


LA  GRANDEZA  DE  ALCORCON, 

PIEZi  CÓMICi  EN  UN  ACTO  Y  EN  VEESO, 


EMILIO    MOZO    ROSALES. 


MADRID. 


PERMRAOn.  ACTORES. 

FACUNDO Don  Mariano  Fernandez. 

PEPITO »    Manuel  ViLLENA. 

HOQUE ),    JoséAznar. 

SEBASTIANA,  mujer  de  Roque.  Dona  Adelaida  Zapatero. 

BLASITA,At>a »    Josefa  Hmosa. 

CnUACA.      .    .    .  t>    Joaquina  Atta. 


Ijü  escena  pasa  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  los  señores  Salas ,  Helguera 
y  Gaztambide,  y  nadie  podfá  reimprimirla  ni  representarla  sin  su 
permiso. 

Los  corresponsales  y  agentes  del  Centro  General  de  Administra- 
ción son  los  encargados  esclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  co- 
bro de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


ACTO  ÚRICO 


Decoración  de  sala. — Puerta  al  fondo  y  dos  laterales. — A  la  izquierda  un  bal- 
cón.— A  la  derecha  un  armario  con  platos  y  botellas. — Al  lado  del  armarlo 
una  péndola. — En  el  fondo  una  mesa ,  y  delante  de  ésta  un  sillón. — ^Encima 
de  un  sofá  hay  un  lío  de  ropa  y  unas  alforjas. — Al  levantarse  el  telón,  Bla- 
sita  con  traje  de  percal ,  pañuelo  de  seda  al  cuello  y  peinada  al  uso  de  las 
aldeas  inmediatas  á  la  Corte ,  mira  por  el  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

hiASk.^— Después  Pepito. 

Blasa.  Reventada  <^stoy  aquí: 

espera  y  espera  y  nada, 
ó  se  marchó  de  la  Corte 
ó  no  recibió  mi  carta. 
Arrea !  ya  son  las  once !  (Mira  ei  reloj.) 
pues,  lo  dicho,  estoy  quemada. 


(se  lienta: 

Ilunaii  en  el  foro :  abre,  y  entra  Don  Pepito  con  uu  traje  elegante  pero  til 

vio  y  luado.) 

Ahí  llaman. 

Pepito. 

Blasa,  por  6n!... 

Blasa. 

Pero  hombre !  Yaya  una  calma ! 

No  sabe  usted  que  llegué 

' 

de  Alcorcen  esta  mañana 

alas  seis... 

Pepito. 

Sé  que  te  miro 

■ 

y  te  encuentro...  (una  tarasca.) 

Blasa. 

Ya  ve  usted ,  señor  Pepito, 

Pepito. 
Blasa. 

Pepito. 
Blasa. 


Pepito. 
Blasa. 


Pepito. 
Blasa. 

Pepiío. 
Blasa. 


que  soy  mujer  de  palabra. 
Esle  verano  nos  vimos 
paseando  una  mañana 
por  lasaras  de  Alcorcon... 
¡Dulce  recuerdo  del  alma! 
Usted  me  dijo  aquel  dia 
sin  rodeos. . . 

Que  te  amaba. 
Yo  me  miré...  y  á  la  postre 
YÍ  que  me  hacia  usted  gracia; 
y  como  no  soy  de  aquellas 
que  solo  gustan  de  charla, 
dije :  si  él  quiere  yo  quiero; 
mi  padre  no  sabe  nada 
ni  mi  madre ,  pero  tanto 
me  empeñé  en  que  me  sacaran 
del  pueblo,  que  hemos  venido 
á  pasar  una  semana 
á  Madrid. 

Oh  dicha ! 

Ahora 
si  no  es  usted  de  la  casta 
de  e?os  que  solo  pretenden 
engañar  á  las  muchachas, 
se  topa  usted  con  mi  padre 
y  le  dice  en  dos  palabras 
que  quiere  tomar  estado; 
mi  padre  se  vé...  lo  habla, 
y  seculan  secuiís 
se  arregla  todo  y  nos  casan... 
Pero... 

Qué  es  eso,  Pepito  ? 
peros  tenemos? 

Yo... 

Nada, 
pues  valgo  tauto  como  otras 


Pepito. 


Blasa. 
Pepito. 


Blasa. 

Pepito. 


Blasa. 

Pepito. 

Blasa. 

Pepito. 


y  quiero  las  cosas  claras, 
porque  en  mi  pueblo,  aaí...  así, 
tengo  yo  los  novios.  Vaya! 
como  que  soy  la  más  rica. 
Ya  lo  creo,  (y  la  más  vasta...) 
Dudar  yo,  cuando  contemplo 
que  eres  la  flor  de  tas  Biasas! 
Dudar!  cuando  de  tus  ojos 
brota  á  raudales  la  llama 
que  abrasa  mi  corazón! 
No  me  venga  usted  con  farsas. 
Oh!  tú,  la  mansa  gacela! 
Oh  tú!  la  flor  ignorada 
que  naciste  en  Alcorcoo 
y  creciste  entre  retamas! 
Oh  tú,  que  el  rojizo  barro 
de  las  cazuelas  más  vastas 
hollastes  sin  advertirlo 
con  tu  diminuta  planta, 
recibe  mi  corazón 
en  prueba  de  tu  constancia! 
Ydime,qué  tal  ha  sido 
la  cosecha  de  cebada? 
y  los  garbanzos,  qué  tal?    . 
Hijo,  de  garbanzos...  nada, 
pero  de  patatas  mucho! 
Pues  bendigo  las  patatas, 
si  aunque  grosero  alimento, 
pueden  acallar  tus  ansias. 
Con  que  verá  usted  á  mí  padre? 
Dentro  de  un  rato. 

Palabra.  {uéhU  wmo,) 

Palabra.  (Habían  h^o:  Ciríaca  sale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  11. 

Dichos.— CmiACA. 


GmiACA. 


Blasa. 
Pepito. 


Blasa. 
Pepito. 


Galle!  Trapillo 
tenemos!...  ya  se  vé,  es  guapa 
y  rica.  Y  es  don  Pepito  (se  tcer«.) 
el  novio.  Si!  Cómo  charlan! 
está  visto  que  los  pollos 
tienen  la  nariz  muy  larga.) 
Cuidado  que  no  me  engañes. 
Un  poeta  nunca  engaña 
ni  á  ^u  estómago  vacio, 
ni  á  su  mesa,  ni  á  su  dama. 
Adiós,  amado  Pepito. 
Adiós,  primorosa  Bldsa. 


ESCENA  III. 


BlASITA. — ClRIACA. 


GiRUCA.         Qué  requiebros! 

Blasa.  (volviéndose.)  •       (La  patrona!) 

GiRiACA.  Señorita... 

Blasa.  Me  escuchaba! 

qué  gentuza!) 
GiRiACA.  Almorzarán 

ustedes  pronto? 
Blasa.  Qué  gracia! 

almorzar  y  es  medio  dial 
GiRiACA.  Y  qué  importa  eso? 

Blasa.  Anda! 

Dando  las  doce  el  puchero. 
GiRiACA.  Puchero! 

Blasa.  Y  con  abundancia. 
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GUUACA. 

Tan  pronto! 

Blasa. 

Ponga  usted  migas 

con  pimentón,  y  con  magras 

de  principio  y  huevos  duros... 

GlUACA. 

De  qué  modo? 

Blasa« 

En  ensalada, 

• 

y  pronto.                                  % 

GnuACA. 

Pero  señora... 

Blasa. 

Vamos,  para  eso  se  paga.  (Entn  por  b  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Cibiaca. — ¡kspues  Facuhdo. 


Cibiaca. 

Estas  señpritas...  vamos! 
con  decir  de  pueblo,  basta. 
Qué  mandüDas!  qué  furruñas! 
Jesús!  para  lo  que  pagan! 

(Facundo  entra  por  ei  fondo  con  aire  de  matón  :  estA  mal  vestido, 

trae  el  sombrero  de 

medio  Jado  y  \ 

on  junquillo  en  la  mano.) 

Facundo. 

Tia  mía,  Salomé^ 
como  dice  el  marroquí. 

1 

Cibiaca. 

Sobrino!  Tú  por  aquí! 

Facuudo. 

Cómo  lo  ba  pasado  usté? 

ClBUCA. 

Hijo,  DO  quiero  engañarte, 
no  me  falta  pesadumbre. 
Qué  haces  lú? 

Facundo. 

Lo  de  costumbre; 

pasearme. 

t 

ClRIACA. 

Pasearte! 
Tu  calma  me  maravilla! 
Pasear  siempre!  Estás  loco! 
ayunarás. 

Facundo. 

Bah!  tampoco 
me  comerá  la  polilla. 

Cibiaca. 

Siempre  holgazán;  qué  desgracia! 
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Facundo. 

Ay  tía!  cómo  ha  de  ser! 

GlRIACA. 

Cuando  pudiste  aprender 

• 

la  carrera  de  Farmacia; 
cuando  Don  Juan  el  notario 

te  ofreció  hacerte  escribiente, 

y  cuando  yo... 

Facundo. 

(Abre  el  armario.)  Sorprendente. 

Cibiaca. 

(Asastada.) 

Qué  buscas  en  ese  armario? 

Facundo. 

Un  poco  de  salchichón 

(saca  del ) 

irmario  Tarios  manjares,  pan,  nna  botella ,  un  tenedor  y  un  cuchillo : 

coloca 

esto  sobre  la  mesa  y  empieza  á  comer  con  rapidez ;  pero  á  medida  que  se  sirve  de  un 

plato. 

Ciriaca  lo  toma 

7  lo  encierra  en  el  armario:  todo  según  lo  marca  el  diálogo.) 

y  cuatrj  cortezas  duras 
que  acallen  las  amarguras 
que  aflijen  mí  corazón: 
pues  si  soy  un  holgazán 
mi  estómago  no  lo  es, 

■ 

y  me  dice  el  descortés: 
dame  salchichón  y  pan. 

GlRIACA. 

Que  es  un  pastel! 

Facundo. 

Es  verdad, 
y  está  bueno:  á  ver  el  vino. 

Cibiaca. 

Que  es  Málaga! 

Facundo. 

Desatino! 
qué  mal  sabe! 

Cibiaca. 

Por  piedad, 
Facundo,  no  me  destroces 
esa  perdiz! 

Facundo. 

Bahl  están  flacas, 
tia. 

Cibiaca. 

Pues  tu  bien  te  atracas! 
las  tortas!... 

Facundo. 

Están  atroces, 
sin  azúcar. 

Cjruca. 

Pues  asi 
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y  todo,  son  para  gfíiite 
muy  forcoal  y  muy  decente, 
estás!  y  no  para  ti. 

Facundo.        Para  huéspedes!  familia 
de  mártires  que  se  dejan 
desollar  y  no  se  quejan: 
be  de  escribir  una  bomilía... 

GiRUCA.  Quieres  callartel 

Facundo.  Y  por  qué? 

Cibiaca.  Hablar  de  ese  modo  aquí! 

Facundo.*       Un  buésped  es  para  mí 
todo  un  San  Bartolomé. 

Giriaca.  Jesús!  no  tienes  más  peso 

qne  una  vedija  de  estambré! 
Dime,  quién  te  mata  el  hambre? 

Facundo.        Los  huéspedes,^  lo  confieso. 

Guuaca.  Solo  con  mirar  tu  porte 

y  con  saber  tu  mal  pago, 
se  advierte  que  eres  un  vago, 
vulgo  paseante  en  corte. 

Facundo.        Gracias  por  la  nota  histórica 
con  que  ilustra  mi  persona 
una  vetusta  patrona 
que  nunca  aprendió  retórica: 
pero  Facundo  Revés, 
aunque  holgazán  y  culpable, 
es  un  hombre  indispensable 
de  la  cabeza  á  los  plés. 
Yo  divierto  en  la  tertulia 
de  la  rancia  doña  Eustoquia 
y  al  café  llevo  parroquia, 
y  consuelo  á  doña  Obdulia. 
En  la  timba  y  al  billar 
tengo  ocultos  mis  tesoros: 
soy  conocedor  de  toros, 
tiro  el  sable,  sé  montar, 


GlRUCA. 

Facundo. 

GlRIACA. 

Facundo. 

Cibiaca. 
Facundo. 


CmiACA. 
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y  si  cojo  la  guitarra 

no  hay  mujer  que  no  se  asombre 

de  mis  dotes. 

Por  Dios,  hombre! 
cantas  como  una  chicharra. 
Si  hay  motin,  soy  el  primero 
que  coge  el  fusil. 

(Bribón!) 

Y  si  reparten  turrón, 
allí  estoy  yo. 

(Trapacero!) 
Si  por  una  niña  exigua 
se  zurran  dos  trovadores, 
al  ver  sus  mutuos  furores, 
Facundo  los  apacigua; 
si  un  vate  con  pretensiones 
me  nombra  su  alabardero, 
Facundo  es  el  juez  severo 
que  salva  sus  producciones. 

Y  en  fin,  no  hay  boda,  bautizo, 
entierro  ni  procesión, 

baile,  tertulia  ó  función 
donde  no  esté:  rae  deslizo 
por  todas  partes,  me  escurro 
de  una  manera  que  asombra, 
y  vago  como  una  sombra, 
y  prospero  y  no  me  aburro. 
Total:  que  evito  desmanes 
y  siempre  soy  necesario, 
y  alabardero  diario 
y  la  flor  de  Capellanes; 
y  quién  no  fué  jamás 
ni  papanatas  ni  aleve, 
oh,  tia  Ciriaca!  debe 
comerse  este  bollo  más. 
Si  es  tanta  tu  habilidad, 


Facundo. 

Cibiaca. 
Facundo. 


CiRUCA. 

Facundo. 


CmiACA. 
Facundo. 


ClRIACA. 

Facundo. 


GlAIACA. 


Facundo. 

GlRIACA. 

Facundo. 

ClRIACA. 

Facundo. 
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por  qué  no  buscas  esposa? 
Ay  tía  roía!  esa  cosa 
se  halla  por  casuaJidad. 
No  eres  tan  listo!... 

Eso  sí, 
y  elegante  y  con  un  pico 
de  oro,  y  soy... 

(Muy  borrico.) 
Ocúpese  usted  de  mi; 
cederé  mi  corazón 
á  un  vestiglo,  que  á  mi  ver 
una  vieja,  aun  es  mujer 
si  tiene  medio  millón. 
Gollerías! 

Sí  el  vestiglo 
en  dejarme  en  paz  se  empeña, 
busque  usté  una  lugareña; 
todo  es  bueno  en  este  siglo. 
Lugareña? 

Una  beldad 
cerril  y  sin  pretensiones 
pero  que  tenga  terrones 
de  primera  calidad. 
Pues  en  casa  hay  un  palmito 
de  Aicorcon,  pero  te  advierto, 
que  aunque  vivió  en  un  desierto, 
supo  hallarla  don  Pepito. 
Bl  poetilla?  El  que  escribe 
siempre  en  silva? 

Un  entremés 
que  se  mete  en  todo. 

Pues... 
no  es  temible. 

Le  recibe. 

(Prota  el  pulgar  gobre  el  Índice.) 

Lo  importante... 
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GlRIACA. 

Vaya!  es  rica 

según  creo. 

Facundo. 

Ecolo  quá. 

CUUACA. 

Qué  dices? 

Facundo. 

Me  servirá: 

bendigo  el  cielo  y  la  chica! 

GlRIACA. 

Qué  piensas  hacer? 

Facundo. 

Urdir 

esta  boda. 

Cibiaca. 

Considera... 

Facundo. 

La  muerte,  ó  la  Alcorcónera: 

vuelvo,  me  voy  á  vestir,  (sale  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

Cibiaca. 

Que  vas  á  hacer?  Ya  meditas 

alguna  calaverada. 

Qué  cabeza?  qué  cabeza! 

El  siempre  se  ha  de  dar  tnaña 

para  espantar  á  los  huéspedes 

y  hacerles  mudar  de  casa. 
Roque. (Dentro.)  No  quiero!  Déjame  en  paz. 
Cibiaca  .  Ya  empezó  la  zaragata . 

Qué  lugareños! 
Roque.  (ídem.)  No  quiero ! 

Cibiaca.  Qué  le  harán  esas  tarascas  ? 

pero  a  y  !  olvido  el  almuerzo.   (Váse  por  la  derecha.) 


15 


ESCENA  YL 

Roque  . — Bl  asa  . — Sebastiana  . 


(Bbn  y  Sebastiana  lalen  poniendo  un  frac  antiguo  á  Roque ,  que  m  eifuena  en  impedirlo. 

Sebastiana  está  yestida  como  su  hija ,  pero  se   ha  puesto  un  gran   chai  amarillo  sobre  el 

▼estillo  de  percal.) 

Roque. 

Vaya !  estoy  hecho  una  facha. 

Sebastiana. 

Pues  sí  el  fras  te  cae  bien. 

BUSA. 

El  sombrero  de  copal ta.  (se  lo  pone.) 

Roque. 

Yo  no  quiero  este  morrión  ? 

I 

pues  si  tiene  medía  vara. 

1           Sebastuha. 

Mira  que  bien  estoy  yo 

1 

con  este  chai. 

Roque. 

Sebastiana, 

mira  qué  con  estas  modas 

parecemos  mogigangas. 

Blasa ;  dame  el  chaquetón. 

Blasa. 

No  quiero. 

Roque. 

Basta  de  chanzas. 

Sebastian. 

Qué  estas  muy  guapo. 

Blasa. 

Já  !  já  !   (Dejéndo«e  caer  en   un  siUoo.) 

Roque. 

Bueno,  rompe  esa  Imriaca 

como  lo  llaman.  Mujer,  (a  Sebastiana.) 

que  no  escupas  en  la  sala. 

Sebastian. 

Pues  qué ,  no  se  paga  aquí  ? 

Roque. 

Y  tanto  como  se  paga  \ 

treinta  reales  por  dar 

de  comer  á  tres  chicharras, 

cuando  en  Alcorcen,  por  doce. 

- 

se  come,  se  viste  y  calza/ 

Y  este  gasto  por  quién  es? 

porque  quiso  la  muchacha 

pasear  por  los  Madrilcs 

su  garbo  y  su  ¡inda  cara« 

Blasa. 


Roque. 

Sebastiana. 
Blasa. 


Hoque. 
Sebastiana. 


Blasa. 
Boque. 
Sebastiana. 

Roque. 

Blasa. 

Roque. 

Blasa. 

Sebastiana. 

Roque. 


Blasa. 
Roque. 
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El  tio  Roque  metido 
en  este  traje  de  máscara ! 
Qué  dirían  si  me  vieran 
en  Alcorcon?  Sebastiana, 
volvámonos  al  lugar. 
Irnos !  pues  eso  faltaba ! 
No  tieije  usted  cinco  yuntas 
y  no  ha  cogido  cebada 
para  todo  el  pueblo? 

Sí, 
pero... 

Dice  bien  la  Blasa. 
Pues  si  sernos  la  grandeza 
de  Alcorcon  ,  por  que  se  espanta? 
Madril  pone  en  prispitiva. 
Pues  á  mi  me  pone  en  ascuas. 
Qué  lustre  nos  dá  el  dinero 
si  está  enterrado  en  ia  cuadra  ? 
No  quiero  llamarme  tia, 
sino  Doña  Sebastiana; 
claro. 

Y  yo  Doña  Blasita. 

Y  yo  Don  Borrico. 

Vaya ! 
y  seremos  señoritas. 
De  estropajo  y  manos  ásperas. 
Yo  quiero  un  vestido  verde. 
Sí,  verde;  eso  te  hace  falta. 

Y  llevaremos  sombreros. 
De  señorl 

No,  de  copalta, 
y  os  montáis  luego  en  un  burro 
y  os  apedrean  y  es  matan. 
Pues  cuando  hay  maravedís 
se  hace  buen  papel. 

De  estraza. 
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Blasa. 

No  he  nacido  para  ser 

. 

maestra  ni  sacristana; 

soy  rica  y  quiero  un  marido 

que  tenga  perponderanda, 

y  me  lleve  á  Capellanes 

y  á  la  Camelia. 

Roque. 

Sí,  bailas 

como  un  tarugo ! 

Sebastiana. 

Pues  yo, 

aunque  no  tengo  tu  gracia, 

quiero  ir... 

Roque. 

A  Leganés, 

por  el  juicio  que  te  falta. 

Sebastiana. 

Pues  tu  hija  s^rá  Condesa. 

Roque. 

Condesa  de  Mata-ratas. 

Blasa. 

Pues  si  señor,  on  Madril 

se  suelen  encontrar  gangas, 

en  tanto  que  si  vivimos 

k 

entre  terrones  y  zarzas... 

Sebastuna. 

No  seremos  nadie. 

Blasa. 

Nadie. 

Roque. 

Pues  aquí  seréis  la  farsa 

y  la  diversión  de  todos. 

créeme,  mujer. 

Sebastiana, 

Ca;  te  engañas. 

porque  al  que  llegue  á  reírse 

le  pego  una  bofetada 

para  que  aprenda  politica. 

Pues  buena  es  la  Sebastiana ! 

Roque. 

Y  tú  qué  hallarás  aquí?  (a  Bim.) 

cuatro  cursis,  cuatro  maulas 

que  te  quieran  por  el  conque 

de  que  es  buena  mi  labranza. 

Sebastiana. 

Roque!  que  pierdes  el  freno! 

Roque. 

Y  tú  te  hallarás  la  albarda. 

r 
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ESCENA  Vil. 


Dichos.— Facundo,  que  entra  oon  un  sombrero  de  jipi-japa  y  un 
letÁton  de  verano :  trae  en  una  mano  un  ItbrOf  y  en  la  otra  un  an- 
teojo de  larga  vitía. 


Facundo. 

Servidor  de  usted...  señoras... 

saludo  á  la  sociedad. 

Es  esta  casa  de  huéspedes? 

Roque. 

Si  señor. 

Facundo. 

Bien. 

Blasa. 

(Quién  será?) 

(a  Sebastiana.) 

Facundo. 

Qué  fríos  son  estos  climas ! 

Roque. 

Eh! 

Facundo. 

Presumo  que  vá  á  helar. 

Sebastiana. 

Pues  hombre  si  hace  biehomol 

Facundo. 

(Vaya  un  término  hestial !) 

Blasa. 

Será  usté  andaluz  de  Cuenca  ? 

Sebastiana. 

De  Soda  ? 

Facundo. 

(Qué  atrocidad 

cientifíca !)  No  señora^ 

yo  vengo  de  más  allá. 

Roque. 

Sí,  sí. 

Facundo. 

De  la  Zona  tórrida! 

Sebastiana. 

Ya,  de  Toro. 

Facundo. 

No,  en  verdad. 

Blasa. 

Ahí  vamos, de  Torrejon, 

por  la  puerta  de  Alcalá. 

Facundo. 

Yo  vengo  del  Nuevo  Mando. 

Sebastiana. 

Del  tiovivo! 

Roque. 

(a  Bebastíana.)  (Anímall 

de  América.) 

Sebastiana. 

Pues  de  aüí 

es  aquel  erangutan 

Facordo. 

BUSA. 


Facundo. 
BusA. 

Faciüuk). 
Sesastiana. 
Roque. 
Facundo. 


Sebastiana. 
Facundo. 


Sebastiana. 
Facundo. 
BusA. 
Facundo. 
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que  enseñaban  en  el  pueblo 
este  Abrí],  por  un  real. 
(Pues  con  enseñarle  átí 
puede  que  ganaran  más.) 
Del  mismo  América !  y  es 

(obiervando  A  Facundo  con  cutímíM.) 

todo  un  hombre  racional. 
(Ya  me  miran  como  al  mono.) 
Cuánto  tarda  usted  en  llegar 
á  su  pueblo  ? 

Un  año. 

Unaoo!!! 

Y  á  veces  se  tarda  más. 

Y  si  ei  buque  se  vá  á  pique 
se  llega  á  la  eternidad 

en  un  santiamén. 
Jesús! 

El  cariño  fraternal 
que  profeso  á  uu  primo  mk), 
calavera  si  los  hay, 
me  obligó  á  dejar  las  tierras 
que  baña  el  sol  tropical, 
pero  he  sufrido  en  mi  vitye 
por  causa  del  huracán, 
los  azares  de  un  naufragio 
que  horrorizó  al  mismo  mar: 
qué  sed!  qué  Mo!  qué  hambre! 
qué  hambre!  (y  esto  es  verdad) 
en  un  islote  poblado  v 

cerca  de  Madagascar 
por  poco  me  fríen. 

Buy! 
Por  poco  me  cuecen. 

Ay! 
Pero  por  fin  respetaron 
esta  pobre  humanidad 
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con  la  cual  tengo  el  honor 

de  hailarme  en  la  capital. 

Y  ustedes,  son  extranjeros? 

Sebastiana. 

(Mirando  &  Blau.) 

Qué! 

Blasa.     . 

(Mirando  á  SebatUana.) 

Qué! 

Roque. 

(Mirando  i  Facundo.) 

Eh! 

Facundo. 

De  por  acá,  ^ 

indígenas. 

Sebastiana. 

Endigestas! 

Facundo. 

Que  si  son  de  Fuencarral, 

ó  de  Pinto  ó  de  Alcobendas? 

Blasa. 

Hable  usted  con  claridad; 

sernos  de  Alcorcon. 

Facundo. 

(Hojeando  el  libro  que  tiene  en  la  mano.) 

Ah!  bien; 

debe  ser  una  ciudad 

fundada  por  los  romanos. 

Blasa. 

No  señor,  si  es  un  lugar 

pequeñito. 

Roque. 

Y  saludable. 

Facundo. 

Alcorcon,  sí,  sí,  aquí  está; 

hay  casas,  puertas,  ventanas, 

callejuelas  y  demás. 

y  se  construyen  pucheros 

de  primera  calidad. 

Blasa. 

Lo  dice  el  libro! 

Sebastiana. 

Lo  dicel 

Roque. 

Es  pueblo  muy  industrial. 

Facundo. 

Ya  lo  sabe  la  Inglaterra; 

hay  rio? 

Roque. 

No. 

Blasa. 

No  le  hay. 

Facundo. 

Me  contraria  en  extremo, 

\ 


(ftOÍ. 


Facuivdo. 

Blasa. 

Facundo. 

Roque. 
Fachudo. 
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paes  deseo  ir  á  peisear 
truchas.  Y  dígame  usted 
no  babria  facilidad 
de  comprar  allí  terrenos? 
Para  qué? 

Para  plantar 
cafetales. 

No  hay  ninguno. 
Ni  la  caña  dulce? 

Quiái 
allí  patatas,  garbanzos^ 
habas,  trigo  candeal, 
y  cebada  cuanta  usted 
apetezca. 

(Qué  patán!) 
Para  ustedes  la  deseo. 
Pero  allí  no  hay  un  frutal; 
misté,  ni  siquiá  bellotas. 
Hombre  qué  calamidad! 
cuando  á  ustedes  les  vendrían 
tan  bien. 

(Si  se  burlará 
de  nosotros?  Observemos.) 
Pues  yo  quisiera  emplear 
medio  millón  en  haciendas 
cerca  de  la  capital, 
pero  necesito  un  hombre, 
buen  agricultor,  capaz, 
probo,  desinteresado, 
fiel,  que  me  sepa  guiar, 
pues  solo  entiendo  de  negros 
y  aquí,  amigo,  no  los  hay. 
No  quiero  exponer  mi  vida 
á  los  caprichos  del  mar; 
y  luego  en  el  Nuevo  Mundo 
no  se  disfruta  la  paz, 


ti 


todo  se  vuelven  repúbüois 

y  motines  y  desmán. 

Sebastiana. 

T<as  cosas... 

Facundo. 

Quiero  vivir 

retirado  en  un  logar; 

tendré  un  mayordomo  listo, 

un  lacayo,  un  capellán, 

y  si  encuentro  una  aldeana. 

que  sin  ser  una  beldad, 

me  agrade...  (mí»  <»iataiek«  ébiuiu) 

Blasa. 

Se  casa  usted 

con  ella? 

Facundo. 

Pues  claro  está; 

y  será  feliz  y  rica. 

Blasa. 

(a  sebastiBDa.)             (Madre!). 

Sebastiana. 

(a  Blan.) 

(Abre  el  ojo!) 

Roque. 

(Minndo  con  desooaflaaa  á  Ftcuiid*.)  (SOfás 

lo  que  relatas? 

Facundo. 

(Facundo, 

este  enredo  no  vá  mal.) 

Sebastiana. 

Pues  mire  usted,  caballero^ 

mi  marido  es  un  buen  Joan; 

pero  sabe  escribir,  leer, 

cuidar  las  tierras  y  arar 

con  pirfeccion:  es  sobrino 

del  cura  de  FueocarraF, 

y  sr  usted  tiene  confianza, 

lo  que  es  él,  es  muy  capaz... 

y  vamos,  para  el  asunto... 

Roque. 

Ño  me  comprometas  ya. 

Sebastiana. 

Blasa. 

Si  usted  qwerd 

venirse  luego  al  lugar. 

yo  trataré  de  servirle... 

Facundo* 

Gracias,  paloma  torcaz . 

Sbbastura. 

Roque. 
Facurdo. 
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Sí  señor,  vaya  usté  á  casa, 

que  aunque  pobres,  sobra  el  pan. 

Pero  mujer,  el  señor... 

Me  humilla  tanta  bondad; 

gente  sencilla,  inocente, 

digna  del  tiempo  de  Abrahan, 

en  Yuestros  rostros  se  lee 

hi  mansedumbre  y  la  paz; 

iré  al  pueblo  sin  demora, 

le  ,yeré.  (k  Bkn.)  (Tengo  que  hablar 

con  usted.) 


Blasa. 

Ab! 

Facundo. 

Oh! 

Roque. 

Qué? 

Facundo. 

Vo 

(EstoMÜeiido  kiebnzos.) 

á  ser  feliz!  feliz! 

ESCENA  VIII. 

Dichos, — GmiACA  sale  con  un  plato  y  cubiertos  en  la  manó^  y  al  ver 
á  8u  sobrino  con  los  brazos  estendidos,  deja  caer  los  cubiertos. 


GUIIACA. 

Facundo. 

GiRUCA. 

Facundo. 


GmiACA. 


Facundo. 


Ab! 

Qué  es  eso? 

(Recoje  los  cubiertw.) 

Que  está  el  almuerzo. 
Tendría  usted  la  bondad 
de  decirme  si  es  el  ama 
de  la  casa? 

(a  Acundo.)    (Y  me  dirás 
tú  qué  embrollo...?) 

Comprendido: 
hay  un  cuarto  y  es  capaz? 
(Ande  usted,  tía  Giriaca.)  (Empajtadah*) 
Volveré  aquí  sin  tardar. 

(Funndo  y  Chriiai  «otiMí  por  U  deretla.) 
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ESCENA  IX. 

Roque.— Sebastiana.— Bi 

Sebastuna. 

To  me  he  quedado  confusa! 

Blasa. 

Ay! 

Roque. 

Váoionos  á  almorzar. 

Sebastiana. 

Un  americano  de 

las  Américas. 

Roque. 

Ya!  ya! 

Sebastiana. 

Un  millonario! 

Blasa. 

Y  no  es  feo. 

Sebastiana. 

Y  parece  muy  formal. 

Roque. 

Y  si  ese  señor... 

Sebastuna. 

Qué? 

Roque. 

Vamos 

al  decir,  fuera  un  pelgar 

de  estos  que  andan  por  Madrid 

buscando  un  cacho  de  pan? 

Sebastiana. 

Vaya  una  surposicion! 

Pero,  Roque,  á  donde  vas! 

Un  hombre  que  tiene  negros 

y  que  gasta  un  buen  gabanf 

Blasa. 

Y  con  que  diga;  aiiá  voy,    » 

se  queda  con  el  lugar. 

Roque. 

Y  eso  qué  me  importa  á  mí? 

Sebastuna. 

Que  tú  le  dirigirás. 

que  seremos  gente  gorda. 

Blasa. 

(Bajando  los  ojos.) 

Y  que  yo...  puede...  quizás... 

Sebastiana. 

No  lo  has  comprendido  tú 

en  el  modo  de  mirar? 

Roque. 

Pero  el  qué? 

Sebastiana. 

Vaya,  estás  tonto. 

Blasa. 

Padre,  usted  me  quiere  mal. 

Sebastuha. 


Roque. 
Sebastiaiva. 

BUSA. 
ROQÜB. 

scbastura. 
Roque. 


Blasa. 

Sebastuna. 

Roque. 
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Pobre  simple,  túnoentiendés 
la  aguja  de  desalmar^ 
mas  yo  ]o  arreglaré  todo. 
Que  no  te  metas  en  ná! 
Qué  lástima  que  ese  hombre 
no  sea  algún  Conde! 

Ay! 
He  voy,  porqué  estoy  á  pique 
de  hacer  una  atrocidad. 
Pero  qué  mosca  te  pica? 
Señoritas  de  corral 
con  más  aire  en  la  cabeza, 
ni  las  hay,  ni  las  habrá: 
nada,  nada;  á  por  las  bestias 
y  vamonos  al  lugar: 

Padre ! 

Déjale  que  vaya.  (Le  ¡mne  el  tombrero.) 

Yo  no  quiero  éste  chascás,  (sr  ta  por  ei  foro.) 


ESCENA  X . 

I 

Sebastiana  . -—Blasa  . 


BusA. 

Sebastuna. 

Blasa. 

Sebastuna. 


4y,  qué  genio ! 

No  me  digas ! 
Madre,  qué  será  de  mi ! 

(Después  de  reflexionar.)  VamOS  á  COmer  laS  ffiigaS 

que  yo  velaré  por  tí.  (Entran  por  l«  segnoda  puerta  de  la  deracha.) 


ES€BNA  XI. 


Pepito,  en  traje  má»  elegante  que  el  anterior ,  pero  siempre  ri- 
diculo. 


n  ' 


Servidor...  dónde  estará 
mi  preciosa  Alcorconera 
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con  su  traje  de  percal 

y  su  pañuelo  de  seda? 

Con  gue  ya  llegó  la  hora, 

hora  menguada  y  funesta 

en  que  con  acento  grate 

anuncie  á  su  parentda 

que  si  no  me  dan  su  mano 

tomo  arsénico*.,  de  pega! 

su  mano !  que  bordó  en  lona 

puntadas  de  media  legua! 

su  mano !  que  sembró  guijas 

y  que  supo  arrancar  yerba. 

Y  para  esto  aprendí 

la  delicada,  la  bella 

literatura?  Exterminio! 

furor !  (se  aioma  á  h  puerta.)  Qué  olor  á  chulctas! 

Mi  amor  almuerza.  Qué  hermoso 

es  el  amor  cuando  almuerza! 

Bueno,  esperaré  que  salga 

corrigiendo  esta  comedía. 

(se  uenta  delante  de  b  mesa  A  eiaminar  un  manuiorito.) 

ESCENA  XII. 

Pepito.— Facundo. — Después  Blasa. 

Facundo.        Mi  pobre  tía  Ciriaca 

tiene  un  miedo!...  tontería! 

pues  la  lugareña  es  mia.  (Min  por  la  pneru.) 

Canario!  y  qué  bien  se  atraca! 

mas  no,  se  levanta;  viene 

hacia  aquí. 

(naja  arreglándose  la  corbata  y  ain  ver  A  Pepito  qoe  aigue  leyendo.) 

Voy  á  lucirme. 
Blasa.  Qué  tiene  usted  que  decirme? 

(sak  con  un  pkto  en  una  mano,   un  pedaxo  de  pan  y  m  Iflaedor  en  h  otra.) 


'^*^oo.      Señorita!  tQué  hambre  tiener) 

,    V<(ibit  hifo  con  Uaw,  la  cual   ae  uenta  5  oomf  ata  «vides,  ^i^to  vttehe  la  etban  7  m 


Facundo. 


Blasa. 
Facundo. 

Blasa. 
Facundo. 

Blasa. 

Facundo. 

Blasa. 

Facundo. 


Pepito. 
Blasa., 


Qué  yeo!  FaOtiiido  aquí! 
Facundo^  mi  alabardero! 
y  qué  facha,  qué  soiqbreiDj 
Comprendo.  Pobre  de  nd! 
Quiere  arrancarme  mi  dama. 
Con  que  también,  oh  baldón! 
hay  perfidia  en  Ateorcon? 

Esto  exaspera,  esto  inflama!  (Pemnneee  m  ^  foado  ol»flermido.) 

Sí,  primorosa  aldeana, 

sí,  Margarita  entre  abrpítti, 

por  casualidad  mis  ojos 

te  vieron  esla  mañana. 

Cuándo?  dónde?  no  me  explico...  (cm  it  ^oca  iiMa.) 

(Glotona!)  La  csm  es  obvia; 

en  la  puerta  de  Segovia. 

Ya,  montada  en  mi  borrico. 

Al  trote,  suelto  et  ronzal, 

la  albarda  de  medio  lado^. . . 

Como  que  hemos  troteado,  (iiie.) 

Conque  trota  el  aiumal! 

Tanto,  que  me  despeluzna 

y  me  pongo  inconsecueate. 

Hallábame  entre  la  gente 

cuando  el  asno  da  un  rebuzno, 

me  acerco^  miro  y  te  vi, 

y  me  prendó  tu  hermosura, 

pero  tu  cabalgadura 

te  arrastró  lejos  de  mi; 

por  fortuna  mí  criado 

estaba  cerca  y  le  digo: 

persígnela,  y...  dio  contigo. 

(Ojalá  no  hubiera  dado.) 

Misté  qué  casualidad! 


I 
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Facundo.        (oe  ndniu.) 

Conmuévate  mi  pasión. 

Blasa.  Que  se  rompe  el  pantalón! 

Facundo.        No  importa,  (pero  es  verdad.) 
Ab!  responde!  considera, 
adivina,  ten  pt-esente 
que  arde  un  volcan  en  mi  frente. 


(kpwnám 

d  iMMMnto  en  que  Vkuk  le  miía  oon  la  boct  sbi 

dor  7  trinchtr  < 

son  él  un  pedazo  de  ternera  que  come.) 

(Es  muy  buena  esta  ternera.) 

Pepito. 

(Hambrón!) 

Facundo. 

Habla,  está  en  tu  mano, 

dulce  Alcorconera  mia, 

llevar  á  la  tumba  fría 

á  este  pobre  americano. 

Pepito. 

(Americano!  ah  bribón! 

el  ardid  comprendo  ahora.) 

Facundo. 

Qué  respondes?  me  devora 

la  duda. 

Pepito. 

(Qué  trapalón!) 

Blasa. 

Misté  lo  mejor  será 

<  que  lo  hable  usted  con  mi  madre, 

y  como  quiera  mi  padre, 

el  cura  nos  casará. 

Facundo. 

Con  que  consientes? 

BUSA. 

Yo,  sí. 

Pepito. 

(se  presenta.) 

Ingrata,  perjura,  in6el! 

Blasa. 

Ay! 

Facundo. 

(Don  Pepito!) 

Pepito. 

Cruel! 

Así  me  olvidaste,  di! 

Blasa. 

Don  Pepito... 

Facundo. 

Caballero... 

(Yo  soy  quien  se  lleva  el  gato, 

porque  si  chillas  te  mato.) 
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^cnro.  (Pues  á  embustero,  embustero 

y  medio.)  No  señor,  do; 
ella  ha  de  oír  de  mi  labio 
que  no  soporta  un  agravio 
un  hidalgo  como  yo. 
Con  que  el  último  que  llega 
es  el  que  te  agrada  másl . , 
Con  que  el  amor  que  nos  das 
es  todo  un  amor  de  pegal 

^«•asa.        •     No  me  insulte ,  ó  de  un  revés.,. 

^CüpfUQ^        Cuidadito,  caballero.   . 

^*iTo.  Un  tiempo  fui  prisionero 

de  tu  amor  y  gemí  á  tus  pies, 
me  alimenté  con  mirarte, 
viví  para  conocerte, 
y  al  fin  encuentro  la  muerte 
cuando  pensaba  agradarte. 
Mira,  sí  te  atreves,  mira 
al  hombre  que  en  su  locura 
encomiaba  tu  hermosura 
cantando  en  su  pobrí^  lira; 
al  que  te  llamaba  nardo 
y  rosa  de  Jericó, 
cuando  llamarte  debió 
abulaga,  ortiga  y  cardo. 
Blasa.  Pero  hombre,  deje  usted  hablar: 

el  señor  es  rico  y. . .  vamos, 
las  señoras  á  qué  estamos! 
ya  ve  usted,  .1  prosperar. 
Pepito.  Con  que  por  el  oro  así 

me  dejas,  ingrata!  es  cierto 
que  mi  fortuna  es  escasa, 
pero  fué  grande  mi  ca<«a; 
y  aunque  lo  tuve  encubierto 
por  razones  de  interés 
que  convencen  á  cualquiera. 


)•   » 


f  < 


Blasa. 


SO 

puedo  llevar  tMnáé  qstera 
el  titulo  de  Marqué». 

Biirquéd!! 


ESCENA  XIII. 

Dichos.-— S&BASTtAN4. 


Sebastiana. 


Facundo. 
Sebastiana. 

Blasa. 

Sebastiana. 

Pepito. 


(sale  por  b  derecha.) 

Marqués! 

(Me  aplastó!) 

(Acercándose.) 

Y  es  Don  José. 
DoD  Pepito. 

Y  es  Marqués? 
Sí,  lo  repito, 

nunca  mi  labio  mintió. 
Mis  antepasados  fueron 
hidalgos  de  gran  valla, 
pues  su  pujanza  excedía 
á  cuanto  de  ellos  dijeron. 
Ángel  agreste  y  esquivo, 
aun  te  ofrezco  mi  nobleza. 

(Atmyéndob  hacia  si.) 

No;  prefiere  la  riqueza 
porque  eso  es  lo  positivo. 

(Meditando.) 

Es  verdad...  los  cuartos... 

(Meditabttn<|a.)  Ah! 

(Atrayéndola  hacía  tf.) 

Piénselo  usted,  señorita: 
usted  lo  que  necesita 
son  papeles. 

(e1  tio  Roque  aparece  en  ]a  puerta  dd  fondo  coot«iiiiplui4o  aita 
marca  el  diilogo.)       •    • 

Blasa.  '•  -  •  .  Claro  está. 


Facundo. 


Sebastiana. 

Blasa. 
Pepito. 


7  baja  tmado  lo 


Facundo. 
Pepito. 

Facundo. 


8t 

NOy  kM  de  usté  están  moíedos. 
Mis  arrebatos  perdona,  (oéé  dt 
yo  te  daré  una  corona. 
Y  yo  carruajes,  críados,  (u.) 
mirmaqueSy  cacahaés, 
papagayos  y  titfs. 


.) 


Sbbastiaiu. 

Hija,  á  los  maravedís. 

Blasa. 

Pero  madre,  y  el  Marqués  Y 

ESCENA    XIV 

IHcAo».— Roque. 

Roque. 

Señores,  qué  es  esto? 

qué  enredo  ó  qué  pisto 

I 

armasteis  Yosotras 

1 

que  tan  de  improviso 

nos  brinda  la  suerte 

con  tantos  maridos? 

Es  esto  saínete 

ó  juego  de  cbicos ! 

1                            SSBASTUNA. 

Qué  juego  ni  rábano! 

A 

que  quieren  de  fijo 

casarse  con  Blasa. 

Facundo. 

Sí,  sf,  padre  pío. 

casamos  queremos. 

Boque. 

Los  dos! 

Sebastuna. 

No,  borrico ! 

cada  uno  pretende 

ser  el  preferido. 

Bt.A8A. 

Y  yo  estoy  confusa 

y  me  desatino. 

Facundo. 

Le  ofrezco  riquezas. 

Pepito. 

Y  yo  pergaminos. 

Sebastiana. 

Comprendes? 

Roque. 

Comprendo. 

Sebastiana. 
Roque. 


Facundo. 
Roque. 


Sbbastuna. 

Roque. 

Facundo. 


Pepito. 

Facundo. 

Roque. 
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(Vaya  un  par  de  pillas !) 
Pues  yo.,  francanxente^ 
ni  sé,  ni  colijo 
de  donde  proviene 
un  amor  lan  fino, 
porque  la  Blasita 
si  tiene  palmito 
carece  de  rentas. 
Qué  dices? 

Lo  dicho: 
hace  algunos  meses 
que  aun  era  rico," 
pues  con  cinco  yuntas 
recogía  trigo 
para  el  año. 

Ya! 
Pero  de  improviso 
me  nombran  alcalde, 
y  el  teniente,  un  pillo, 
armó  allí...  en  los  propios 
semejante  lio, 
que  el  juez,  por  ju&ticia 
también  dio  conmigo 
y  á  poco  me  dejan 
hasta  sin  vistíos. 
Pero  hombre,  qué  dices! 
(Galla,  ó  te  santiguo.) 
(Si  doy  otro  paso 
me  rompo  el  bautismo.) 
Ay!  qué  desenlace! 
(Es  malo.) 

(Malísimo.) 
(Qué  caras  que  ponen! 
si  están  amarillos!) 
Pues  ahora  ando  en  busca 
de  algún  hombre  rico 


Kl.l     « 
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de  estos  campechanos 
y  con  pergaminos 
que  se  encargue... 

Facundo.        Entiendo. 

Roque.  Usted  don  Pepito» 

bien  podrá... 

Pepito.  Yol 

ROQDE.  Usted*.,   (a  Ficundo.) 

Facundo.  Desatino! 

El  señor  Marqués 

mí  rival... 
Pepito.  No  admito, 

noble  americano, 

e.se  sacrificio. 

Usted... 

No  consiento. 

Usted  es  más  digno. 

(a  Sebttstiana.) 

(Qué  tal  e]  Marqués!) 
Que  son,  por  lo  visto, 
dos  tunos. 

I  Señora... 

Silbantes!  lo  dicho, 
hambrones! 

Yo  tengo, 
madre,  garrolillol 
.  burlarse  de  roí! 
voy  á  tomar  mistos! 
Facundo.        (Esto  se  complica, 
vamonos,  Pepito.) 


Facundo. 

Roque. 

Sebastiana. 

Pepito. 

Facundo. 

Sebastiana. 

Blasa. 


S4 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos.— CmiACk,  que  detiene  á  Facundo. 

GiRiACA.  Con  que  te  marchas  ahora  t 

no  te  lo  dije,  truhao ! 

que  por  fin  conseguirías 

espantárnoelos? 

No  tal; 

ha  sido  el  señor  Marqués. 

Marqués  este  ganapán, 

que  compone  malas  coplas 

y  á  quien  silban  á  rabiar! 

Pues  qurén  más  que  su  sobrino 

armó  este  enredo  ? 

iáijá! 

su  sobrino ! 

Su  sobrino ! 

Afuera! 

Y  no  Yuelvas  más. 

Me  iré,  pero  con  nobleza 

y  con  altivo  ademan, 

pues  solo  quise  burlarme, 

lo  que  á  mi  ver  no  está  mal, 

de  dos  lugareñas  torpes 

que  vinieron  á  buscar, 

como  quien  busca  un  barquillo, 

un  puesto  en  la  sociedad; 

y  ahora  que  he  conseguido 

hacerles  reflexionar, 

diré  con  el  pintor  sabio: 

«  Alcorconera  falaz, 

á  tus  pucheros, »—  he  dicho; 

si  ocurre  algo,  mandar,  (sde  por  el  foro.) 
Pepito.  Pues  yo  diré  con  Homero 


Facundo. 

ClRIACA. 

Pepito. 
Roque. 
Sebastiana. 

ClRIACA. 

Facundo.' 


Sebastiana. 
GnuACA. 
Blasa. 
Roque. 

Blasa. 
Roque. 

Serastiana. 

Roque. 

Blasa. 
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7  con  mucha  propiedad... 

Tunantes  I  pillos  !  (lim  á  P^to  t«lo  lo  qoB  mcuMtn  É 

Afuera! 
Llame  usté  un  municipal. 
Es  inútil,  pues  las  bestias 
están  esperando  ya.  (se  echa  ai  hoaim  im  tVanu,) 
Con  que  me  quedo  sin  novio! 
£h!  no  empieces,  por  San  Juan, 
porque  nos  miran...  y  temo... 

El  qué? 
Nos  Tan  á  silbar,  (gm  lanor.) 
Silbamos  como  á  los  toros ! 
Yaya !  no  faltaba  más ! 
Si  no  me  dan  un  aplauso, 
no  me  marcho  á  mi  lugar. 


) 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedía,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  24  de  Abril  de  i 860.— El  Censor  de  Teatros,  AnUmio 
Ferrer  del  Rio,  "  . 
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¡EL    ORAN    FILÓN!! 
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I>BAS0MaJRS.     ,  ACTORES. 


FANNY Sr\s.  D,*  Gertrudis  Castro. 

CARIDAD Elisa  Mendoza.  Tenorio 

MARTA Emilu  Dansan. 

JACINTO. Sres.  D.  Manuel  Catalina. 

PLÁCIDO Florencio  Romea. 

VALENTÍN Miguel  Cepillo. 

ADÁN Julio  Garcí.\  Parrbno. 

BRUNO Manuel  CalVo. 

UNO José  Alisedo. 

CÁNDIDA JolunRomea. 

UNPORTERODE  ESTRADOS  Julián  Castro. 

UN  CRIADO » 

DOS  MOZOS  DE  FONDA. . . 


I^  acción  pasa  en  cualquiera  época  de  los  tiempos 

modernos. 


Esto  obra  fs  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podci» 
aio  sa  permiso,  reiropriniirla  ni  representorla  en  Espafta» 
ni  en  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países,  eon  los  eaa- 
les  haya  «celebrados  ó  se  celebren  en  adelanto  tratodos  intorna- 
cíonales  de  propiedad  literaria. 

£1  aotor  se  reserva  el  derecho  de  tradaecion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  L{rico-Dram¿tica  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exeiasiramente  encardados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  Tcnto  de 
ejemplares. 

Qaeda  hecho  él  depósito  qae  marea  la  ley. 


AL  SliíOR 

D.  R4M0N  DE  CAMPOABOR  Y  CAMPO-OSi 

DISCRETO,  ORIGinAL  T  FBUCJSIM»  INGENIO. 


Queridísimo  Ramón:  lEa  qué  mundo  tívíidos?  Á  juif 
lo  quo  públicamente  dicen  y  escriben  hombres  de  distinta 
dencin  polílica,  hombres  dislinguidos  é  ilustrados  y  hast 
nenies  algunos  eu  letras  7  armas,  es  indudable  que  nos  k 
en  el  peor  y  mis  remalsdamenle  malo  de  los  mundos  píisíl 

Unos  afirman  que  la  inmodestia,  el  descaro,  la  osadía  b 
gado  i  rayar  en  nuestro  siglo  á  tanta  altura,  que  habnin  1 
dncir  funestísimas  consecuencias  (■). 

OL*os,  que  nuestro  carácter,  aquel  grave,  severo  y  no 
carictar  español,  s»  va  rebajando  tanto,  que  en  breve  se  c 
si  ya  DO  se  codea,  con  el  de  los  griegos  de  Bizancio  ('). 

'  Hay  quien  elocuentemente  demuestra  que  atravesamos 
misera blo  periodo  de  nuestra  enmarañada  historia  (■). 


Idh  por  «I  riTvr  y  U  Lntrl^  á  1»  illuru,  d«da  donde  L 


JUAN  P.  DE  GUZMAN. 
(1)     S.  V.  reb^udo  J. 


Btia  Imperio. —EL  PUERLO,  de  2S  lU  Setitmbre  de  W 
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Y,  por  ültímOy  no  ha  faltado  quien  diga  que  todos  los  españo— 
es  llevamos  ó  merecemos  un  grillete  (*). 

Cuando  tan  autorizadas  voces  suenan  diariamente  en  público , 
unidas  á  otras  muchas  no  menos  respetables^  es  señal  evidente  de 
que  nos  hallamos  en  un  gran  conflicto;  y  como  cuando  %e  quema 
la  casa  es  obligación  de  todo  buen  ciudadano  acudir  con  sus  me- 
dios al  socorro  del  afligido,  yo  acudo  con  mi  escaso  contingente 
por  si  eñ  algo  puedo  contribuir  á  sofocar  el  incendio  de  la  patria. 

No  tiene  otro  origen  esta  comedia. 

Al  escribirla  no  me  he  propuesto  hacer  la  anatomía  de  nues- 
tro desvencijado  cuerpo  social,  porque  tan  grande  asunto  no 
puede  acomodarse  á  las  convencionales  proporciones  del  marco 
escénico,  ni  aunque  pudiera,  es  seguro  que  mis  débiles  fuerzas  no 
conseguirían  dar  cima  feliz  á  empresa  tan  compleja  y  pavorosa. 
Me  he  limitado,  pues,  á  levantar  la  epidermis  de  tal  cual  miembro 
lesionado;  pero  sin  ahondar  mucho  el  escalpelo,  temeroso  de  qae 
el  cadáver  se  me  pusiera  de  pie,  diciendo:  nAqui  ettay  yo.y)  Hay 
períodos  históricos  en  los  que  se  operan  estas  y  aun  otras  más 
sorprendentes  maravillas. 

Declaro  que  al  escribir  esta  comedia  no  he  tenido  en  la  me. 
moria  á  vivos  ni  á  muertos,  ni  á  esta  ni  aquella  época,  ni  á  tal  ó 
cual  clase,  agrupación  ó  bandería,  no:  he  procurado  eiponer  con 
la  debida  mesura  algunos  de  los  vicios  sociales  más  arraigados 
ya  en  nuestras  costumbres,  sin  otro  objeto  que  el  de  llamar  la 
atención  de  los  guardianes  de  la  sociedad,  por  si  creen  oportuno 
aplicarles  el  conveniente  correctivo. 

Y  esto  dicho,  recuerdo,  mi  querido  Ramón,  que  llevo  escritas 
más  comedias  que  años  cuento,  y  que  no  te  he  dedicado  ningu- 
na. No  ha  sido  por  falta  de  voluntad,  sino  por  lo  mezquino  del 
don,  y  porque  esperaba  que  con  mayor  estudio  y  experiencia  po- 
dría ofrecerte  algún  día  otro  que  fuera  más  digno  de  tí.  Pero 
como  nadie  sabe  cuándo  escribirá  su  última  y  mejor  comedia,  te 
consagro  ésta  con  las  explicaciones  que  preceden,  no  porque  las 


(i)    España  es  un  presidio  suelto.— FfM^  Vulgarmente  atribuida  al 
general  D.  Leopoldo  o'donnell.—Ki?  no  te  la  oí. 


^^ 


necesites,  que  bien  sabemos  tos  apasionados  que  no  pecas  de 
asustadizo;  sino  para  que  siempre  conste  que  ni  yo  escribiendo, 
ni  tú  aceptando,  hemos  intentado  ni  imaginado  siquiera,  ofender 
á  Dios  ni  al  Rey,  como  se  decía  en  los  tiempos  en  que  sin  con- 
troversia existian  éstos  hoy  llamados  personajes. 

Corran,  pues,  en  esta  obrílla  unidos  nuestros  nombres,  como 
un  testimonio  del  cariñoso  lazo  que  nos  estrecha  desde  hace  muy 
cerca  de  CUARENTA  años,  en  una  amistad  franca  y  leal  nunca 
iwida  ni  entibiada. 

Tu  amigo  de  siempre, 

Tomás. 


Madrid  15  de  octubre  de  1874. 
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ESCENA  PRIMERA. 

CARIDAD,    PLÁaDO. 

Plac. 

¿No  babrf  vuelto  doña  María? 

Car. 

No  ha  vuelto. 

Pl.AC. 

Y  sabe  Dios  cuándo 

¿Y  usted  siempre  trabajando? 

Cab. 

Si  stmor. 

Plac. 

¿No  está  usted  harta 

de  hacer,  con  tan  liado  porte, 

costura  Iras  de  costura 

en  esa  labor  tan  dura. 

que  llaman  ropa  del  corte? 

Car. 

Trabajaría  mejor 

en  otra;  pero  escoger 

no  puedo,  y  liay  que  coser 

en  lo  que  sale. 

Plac 

¡Oh  dolor! 

¡que  manos  tan  delicadas 
se  pasen  el  día  entero 
dando  en  Coruña  y  Vivera 
tan  primorosas  puntadas! 
¡Oh  numen!  ¡numen  fetal! 
.    en  vano^tu  influjo  invoco... 

Car.  Pues  se  aflige  usted  por  poco; 
no  hay  cosa  más  ^atunri. 
Soy  pobre,  soy  desvaida, 
y  á  mi  destino  me  allano; 
sé  coser...  y  coso,  y  gano 
honradamente  la  vida. 

Plac.       No  le  admire,  Caridad, 

que  su  destino  me  indigne, 
por  ipás  que  usted  se  resigne 
con  seráfica  humildad. 
¡Esclava  de  la  costura! 
¡en  mecánico  desvelo 
sumida...  ¡usted!  u»  modelo 
de  la  estética  más  pura! 
¿Quién  habrá  que  sin  horror 
tal  absurdo  pueda  ver? 

Car.        ¡Dejaría  usted  de  ser 
poeta! 

Plac.  ¡Y  á  mucho  honor! 

Ellos  á  la  humanidad, 
aunque  á  su  vista  se  encubren, 
con  su»  ficciones  descubren 
la  estatua  de  la  verdad. 
Ellos  á  la  juventud 
dan  aliento,  fe,  bravura, 
y  celebran  la  hermosura, 
rinden  culto  á  la  virtud; 
y  con  viril  elocuencia 
protegen  á  todo  ser, 
sin  que  haya  humano  poder 
que  amengüe  su  independencia. 
Mientras  el  vital  estambre 
dura...  llenan  su  misión... 

(]ar.        y  con  tanta  protección 

se  suelen  morir.,  de  hambre. 

Plac.       Ese  es  un  leve  accidente... 


-ll- 
agué importa,  ;qué!  encanto  mío, 

qtie  el  estómago  esté  Mo, 

si  hay  un  volcan  en  la  menteí 

Con  ella,  sin  duda  alguna,. 
F  si  usted  mi  pasión  anima, 

la  he  de  poner  por  encima 

de  los  cuernos  de  la  luna. 
Car.        ¡Ay,  no!  que  caer  de  allí 

sería  una  atrocidad. 
Plac      ;AhI  Caridad,  Caridad, 

|no  la  tendrá  usteéde  mí?' 
Car^        ¿y  para  qué?  ¡No  por  Dios! 

si  la  tuviera.,  después... 

¿qué  después?  antes  de  ua  mes. 

la  tendrían  de  los  dos. 

■ 

Plac.       Eso,  jamás!  se  lo  ofrezco.. . 
Car.        Don  Plácido,  ya  le  he  dicho    * 

que  su  pasión...  6 capricho, 

con  el  alma  le  agradezco. 

Pero  mi  estrella  me  priva 

de  amar...  soy  casi  indigente... 
Plac.       Pues  por  eso  justamente 

me  enamora^  me  cautiva. 

La  pobreza  es  para  mi 

un  santo  emblema  de  honor.. 
Car,        y  sobre  pobre,  señor, 

ignoro  á  quiénes  debí 

esta  vida,  que  confusa 

llevo  en  perpetuo  martirio. 
Plac.       ¡Mejor!  ¡amo  con  delirio. 

á  los  niños  de  la  Inclusa! 

Hijos  de  la  Providencia^  ^ 

ella  sus  brazos  les  tiende,.  ^ 

y  amante  ampara  y  defiende 

su  orfandad. y  su  inocencia. 

Por  eso  la  sociedad 

declara  nobles  á  todos. 
Car*        Verdad;  mas  de  todos  modos... 

es  una  triste  verdad. . 
Plac.       Ese  es  asunto  distinto... 

y  ¿quién  sabe  todavía 

isi  hallaremos  algún  día  .. 
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Car.        Eso  dice  don  Jacinto. 

Plac.       ¿Jacinto?  Psé! 

Car.  Con  profundo 

interés  hace  por  mí 

cuanto  es  posible. 
Plac.  Sí,  sí; 

él  protege  á  todo  el  mundo. 
Car.        Es  muy  fonnal. 
Plac.  Buen  muchaclio. 

Car.        y  no  sé;  pero  mi  instinto 

me  dice  que  es  don  Jacinto...     * 
Plac.       ¿Qué  i\a  de  ser?  un  mamarracho: 

un  pobreton  como  todos; 

más  pobre  que  la  Verónica; 

que  de  hambre  clásica,  crónica, 

se  está  comiendo  los  codos. 

Pues  si  del  fuego  vital 

no  sostuviera  la  llama 

dona  Marta...  que  es  un  ama 

de  huéspedes  ideal; 

si  ella  en  el  nombre  de  Dios, 

no  nos  diera  cada  dia 

el  pan  nuestro...  ¿qué  sería 

de  ese  pobrete...  y  de  nos? 
Car.        Todo  eso  es  muy  cierto,  sí; 

pero  usted  no  negará 

que  él  á  todos  los  de  acá 

domina... 
Plac.  Menos  á  mí! 

Y  observo  que  usted  se  bate 

por  él... 
Cae.  Mi  agradecimiento. . . 

Plac       ¿Y  no  amor?  • 

Car.  Já!  já!  (¡Oh  tormento! 

¡Ojalá!)  ¡Qué  disparate! 
Plac       Su  autoridad,  su  elocuencia, 

su  cómica  protección, 

no  han  impreso  variación 

en  mi  digna  independencia. 

Cuantos  más  planes  ensarta, 

menos  crédito  le  doy. 

(Lino  sale  por  la  puerta  izquierda  arriba.) 


—  iZ  — 

ESCENA  n. 

DICHOS,    Lino. 

Pero  ¿no  almorzamos  hoy? 

Aún  no  ha  vuelto  doña  Marta. 

Pues  hay  que  arbitrar...  y  ver 

cómo  almorzar. 
Plac.  i  Curandero 

más  material  y  grosero... 

¿Siempre  pensando  en  comer! 
Liiio.       El  hambre  me  desencaja. 

¿Vendrá  pronto,  Caridad? 
Car.        Ha  ido  al  Monte  de  Piedad 

á  llevar  su  última  alhaja. 
Plac.       ¡Su  última  alhaja!...  Y  nosotros... 

¡no  te  da  vergüenza? 
Lino.  ¿Á  mí? 

Plac.       ¡Se  está  arruinando  por  tí! 
Liifo.       ¿Por  mi?  y  por  tí  y  por  los  otros. ..    ' 
Plac.       Yo  confío  en  que  el  Teatro... 
Lino.       Pero  en  tanto  no  escaseas... 
Plac.       Yo  me  alimento  de  ideas, 

y  tú  devoras  por  cuatro. 

¡Qué  huespedes!...  ¡Sibaritas... 
Lino.       No  soy  ningún  badulaque... 

yo  le  daré  cuanto  saque 

de  mis  primeras  visitas. 

¿Y  tú,  que  tanto  me  asedias, 

qué  le  darás,  vate  hambriento? 
Plac       Ei  veinticinco  por  ciento 

de  mis  primeras  comedias. 
Lino.       Oh!...  pues  ya  se  acabó  el  hambre; 

con  tu  auxilio... 

Car.  (Recog'iendo  la  costura  y  llevándose  el  eanasto.) 

Ya  acabé. 
LtNO.       ¿Quiere  usted  ver  por  ahí. . . 
Car.  ¿Qué? 

Lino.       Si  ha  quedado  algo  fíamlbre? 
Car.        Ya  está  visto. 
Lino.  ¿Y...  nada! 


/ 
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Cae.  (Detapareeiendo' por  la  puerta  primera  d«   la   ii> 

qaierda.) 

¡Nada! 
Lino.       ¡Tremendo  día  de  ayuno! 

(Sale  Bruno  por  la  puerta  izquierda  arriba.) 

ESCENA  ra. 


NO. 

Lino. 


Bruno. 

Lino. 

Bruno. 

Lino. 

Plac. 

Bruno. 


Plac. 

Bruno. 
Lino. 


Plac. 


Bruno. 

Lino. 

Bruno. 

Lino. 


Bruno. 
Plac. 


PLAQDOy  uno  y  BRUNO. 

Hola,  chicos. 

Hola,  Bruno. 
La  pregunta  es^  excusada; 
no  tendrás  ni  una  peseta... 
Te  equivocas,  tengo  dos... 
Hombre! 

Falsas. 

¡Voto  á  bríos! 
¡Qué  ingeniero! 

¡Qué  poeta! 
Aquí  hay  perfecta  igualdad, 
que  á  nadie  le  sobra  el  cobre. 
Pero  aunque  á  mí  no  me  sobre, 
soy  pobre  con  dignidad. 
Su  estribillo...  ¡majndero! 
Oh!  cómo  el  tiempo  malogras! 
á  ver  si  con  ella  logras 
hacer  hervir  un  puchero. 
¡Materialistas!  lacería 
del  cuerpo,  del  alma  pánico... 
claro;  un  médico,  un  mecánico... 
¿qué  han  de  ser  sino  materia? 
(Á  Lino.)  Pobre  chico...  el  mejor  dia... 
(Á  Bruno.)  Le  prouostico  un  mal  fm. 
¿Y  Jacinto,  y  Valentín? 
¿en  la  cama  todavía? 
Cá!...  Jacinto  haciendo  planes 
para  que  tengamos  coche; 
y  Valentín  desde  anoche 
anda ...  por  esos  desvanes . . . 
Garitos. 

Dignas  estancias... 


^ 
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Liifo.       Por  gamur,  siempre  doblando, 

se  habrá  pasado  jugando... 
Bbu!«o.    Con  tal  de  qne  esté  en  ganancias.. . 
Liif o.       Si  ^upíera  donde  está. . . 

puede^ue  él  nos  proveyera 

de  almuerzo... 
Bruno.  >  Sí;  bueno  fuera. . . 

(S«le  por  la  puerta  del  foro  Valentín  -con  trazas  de 
muy  mal  humor.) 

EBCENA  IV. 


DICHOS,   VALENTÍN. 

^xL.       ¿Habéis  almorzado  ya? 
Lino.       ¡Mi  capitán!...  De  tí  hablando 

ahora  mismo... 
Val.  De  mi? 

Lino.  Si; 

¿almorzar?  ¡vaya!  ¿y  sin  tí? 
Bruno.    Te  estábamos  esperando . . . 
Lino.       Para  que  mandes  traer 

aquello  de  que  te  agrades, 

y  como  buenos  cofrades 

nos  lo  podamos  comer. 
Val.        Estáis  frescos. 
Lino  .  ¿Conque  asi. . . 

Val.        Cinco  veces  he  doblado, 

y  otras  ^ntas  me  ha  dejado 

un  siete  doblado  á  mí. 

Perder  y  siempre  perder; 

jestoy  del  humor  más  negro... 
Lino.       Pues  no  hay  almuerzo. 
Plac.  Me  alegro! 

Val.  (Cogiendo  una  8illa«) 

Hombre,  te  voy  á  romper... 
Lino  y  Bruno,  (sujetándole.) 

¡Chico!! 
Plac  £1  juego. ..  ¡digno  oficio! 

Prefiero  el  hambre  homicida 

á  comer  de  la  comida 


—  le- 
gue se  compra  con  el  vicio. 
El  vicio...  ¡habrá  impertinente!... 
¿pues  mil  veces  no  has  comido 
por  el  vicio... 

Yo?  habrá  sido 
de  una  manera  inconsciente. 
Ya!...  tú  comes  siempre  a^sí. 
Bruno.    No,  pues  hoy  ni  así  ni  asá. 
Val.        ¿y  Jacinto? 

Voy  allá; 
tal  vez  él...  mas  helo  aquí. 

(Sale  éste  esmeradamente  vestido  por  la  puerta  de- 
recha  abajo.) 

ESCENA  V. 


Val. 


Plac. 
Val. 


Lmo. 


DICHOS,  JACINTO. 

^...JirtJNO.    ¡Oiga! 

Val.  ¡Bravo! 

Lino.  ¡Qué  elegante! 

,Jac.         Espero  tal  cual  visita... 

Val.       ¿a  ver?...  ¡esta  es  mi  levita! 

Lino.       ¡Mi  chaleco!  ¿habrá  tunante!... 

Plac.       ¡Mi  corbata!  ¡Oh  intemperancia! 

Bruno.     ¡Pues  este  es  mi  pantalón! 

Jac.         Señores,  moderación;  \ 

un  poco  de  tolerancia.  ^ 

¡Este  es  el  día!  os  he  hablado 
de  que  obtendréis  beneficios... 
pero  hay  que  hacer  sacrificios, 
hay  que  salvar  al  Estado. 
Qué  Estado  ni  qué... 
y  Lino.  No!  no! 

Pero  ¿qué  tiene  que  ver 
con  mi... 

¿Pues  no  ha  de  tener? 
Habla! 

El  Estado  soy  yo. 


Val. 

Bruno 

Plac. 

Jac 

Val. 

Jac. 


Val.,  Bruno,  Plac  y  Lino.  Tú?! 


í 


AC. 


los  frutos  veremos  hoy. 


De  mis  meditaciones 


—  f 


ores!... 


Oigamos. 

Voy 
á  entrar  en  operaciones. 

Val.        ¡Gracias  á  Dios! 

Plac.  Ya  era  liora. 

Jac.        Lo  tengo  todo  arreglado 
para  salir  del  estade 
de  inacción  que  nos  devora. 

Brü!<o.    Bien,  al  grano. 

Plac.  Á  la  evidencia. 

Jac.         Me  he  declarado  instrumento. . . 

Val.        ¿De  cuerda? 

Jac  No,  que!... 

Plac  .  De  viento. 

Jac         Chut!... 

Todos.  Chut!... 

Jac  .  De  la  Providencia. 

Siento  aquí  en  el  corazón 
la  fuerza  que  ella  me  envía. 
;La  perversidad  hoy  día 
está  en  todo! 

Plac  Sensación. 

Jac         y  henos  aquí  un  abogado, 
un  médico,  un  ingeniero, 
un  gran  poeta,  un  guerrero, 
á  cada  cual  más  honrado, 
sin  enfermos  que  curar, 
sin  puentes  que  construir, 
sin  poemas  que  escribir, 
y  sin  tropas  que  mandar. 
Todos  nos  dan  con  el  pie, 
mientras  otros  vividores 
se  aprovechan...  ¡Ah,  señores! 
lY  sabéis  por  qué? 

Todos.  .   ¿Porqué? 

Jac         Porque  modestos,  sensibles 
á  que  el  honor  no  se  tuerza, 
¡nadie  nos  teme!...  y  es  fuerza 
que  nos  hagamos  temibles. 

Val.         Eso!  eso!... 

Lino.  Justo! 


-  18  ^ 

Brüxo.  CoDcedo! 

^  Val.        ¿Qué  hay  que  hacer?  ;¡Nad¡e  se  ablande! 

Jac.         Aquí  hay  que  explotar  en  gnmde 
el  gpnn  filón... 
J  Val.  ¿Coál? 

;  ^c-  ¡Del  miedo! 

■;  Plac.      ¿Del  miedo?. . .  mas  de  qué  modo... 

Jac.         Nuestra  suerte  está  ya  echada: 

¿qué  somos,  señores?  Nada. 

¿Y  qué  debemos  ser?  Todo! 

(Ruinores  y  mneAras  de  asentimiento.) 

¿No  somos  hombres  de  eiencia? 
^  y  desde  el  sitio  en  que  estamos 
juntos»  ¿no  representamos 
la  moderna  inteligencia? 
Pues  seremos,  lo  prometo; 
^  trocaremos  nuestros  ocios 

'  por  la  acción,  por  los  negocios.*. 

;  Plac.       Pero,  ¿cómo? 

^  -Iac.  Es  mi  secreto. 

Val.        Nada  tengo  que  objetar.    . 
Plac       Yo  sí;  primero  sepamos... 
Lino.       Eso  es;  sepamos  si  Tamos 

ó  no  vamos  á  almorzar. 
Val.        ¡Almorzar! 
Plac  ¡Recuerdo  acerbo! 

Jac         Almorzaremos.  ^ 

Bruno.  ¿Qué  dices? 

Jac         y  habrá  champagne  y  perdices... 

Estoy  esperando  al  cuervo. 
Val.        Pero  chico,  ¿eso  es  formal? 
porque  mal  rayo  rae  parta... 

OaR  .  (Cruzando  á  la  carrera  el  escenario  y  desaparecien' 

do  por  el  foro.)  , 

¡Doña  Marta!  ¡Doña  Marta! 

Val.  (¿Era  ese  el  cuervo?)  (Ap.  á  Jacinto.) 
Jac  No  tal. 

Val.  Pues  mi  levita... 
Jac.  No  es  mala. 

Val.  La  he  menester;  conque  quita... 

Jac.  Para  qué? 
Val.  Tengo  una  cita... 
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Jac 

¿Quiénes?... 

Val 

Una  colegíala. 

Jac. 

¿Una  niña!... 

Val. 

No...  ¡y  qué  bella! 

Es  una  polla,  hija  de...  (Le  había  «i  oído.) 

Jac. 

Hombre!...  bien.  Te  la  daré. 

Val. 

P^ro  es  que... 

Jac. 

Cuenta  con  ella,  . 

ESCENA  VI. 

"^ 


WlCñOSj  hoñk  MARTA  y  CARIDAD. 

(De  mantilla  con  nn  pañnelo  de  hierbas  en  la  mano 
Heno  de  varios  objetos.) 

Buenos  dias,  serafines. 
Todos.     Viva! 
Marta.  ¿Hay  apetito? 

Unos.  m 

Otros.  Si! 

A  AL.  (lleconociendo  lo  qne  trae  en  el  pañuelo.) 

Á  ver?...  ¿qué  trae  usted  aqui... 

Huevos...  y  calabacines... 

verdulige... 
Marta.  ¿Está  ya  visto? 

Val.       Todo  en  amable  desorden... 
Marta.    Por  hoy  no  da  más  la  orden, 

hijos;  haremos  un  pisto. 

l(Da  el  pañuelo  á  Caridad,  que  se  retira  por  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda.) 

Val.,  Lino  y  Bruno.  ¡¥n  pisto! 

Jac.  ¡Qué  pisto,  no, 

no!  que  hoy  todo  corresponda... 

(Á  Marta.)  Que  uos  suban  de  la  fonda 

un  almuerzo  eommHl  faut» 

BordemtXy  *  una  pata  de  ciervo, 

un  buen  pescado  ^w^ra/f», ' 

frutas,  café.. 


(l)      Bordó. 
(9)     Gratén. 
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Marta.  Pero  ¿quién 

va  á  pagar... 
Jac.  Pues  claro,  el  cuervo. 

Plac.       Me  parece  poco  listo. 
Val.        Tarda  mucho. 
Bruno.  Macho. 

Lino.  ¡Mucljo! 

Plac.      ¿Quién  fía  en  un  avechucho? 
Val.       Lo  que  es  yo  me  atengo  al  pisto. 
Unos.       Y  yo! 
Otros.  Y  yo! 

Jac.  Yo  me  reservo. 

¡Incrédulos!  impacientes... 
Lino.       Pero  hombre,  si  ya  los  dientes... 

(Campanillazo.  Sale  y  vuelve  Doña  Marta.) 

Todos.     ¡Han  llamado!... 

Jac.  Ahí  está  el  cuervo. 

(Vuelve  Doña  Marta,  y  dice  desde  la  pii.erta .  del 
V  '  foro.) 

y    Marta.    Un  lacayo  que  pregunta 

si  está  en  casa  don  Jacinto. 

Jac.  (Paseándose  con  aire  de  suficiencia.) 

Está  y  recibe.  (Se  retira  Doña  Marta.) 

Val.  Pero  hombre... 

Plac       ¿Será  verdad?... 
Bruno.  Dinos... 

Lino.  Dinos... 

Jac         Lo  que  os  puedo  dec'?  es, 

que  despejí^is  este  sitio. 
Plac.      ¿Sin  saber?... 
Val.  Por  un  lacayo! 

Plac      No  me  parece  que  es  digno... 
Jac         No  es  lacayo:  es  una  dama, . . 
Plac.       ¡Una  dama!... 
Val.  Bribón! 

Bruno  y  Lino.  ¡Chico! 

Plac       Una  dama  con  disfraz 

de  lacayo! 
Jac  Yo  no  he  dicho... 

Val.       Jovencita? 
Jac  No  os  importa. 

Plac      Tirano! 


^ 
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/ 


Val. 

Me  ÍDSubordino... 

Jac. 

Es  una  mujer  casada 

que  viene  á  tratar  conmigo 

de  cierto  pleito  que  exige 

reserva  y  tacto  político. 

Lino. 

¡Ya  tienes  un  pleito! 

Jac. 

(Empujándolos  para  que  se  vayan.) 

Vamos! 

Val. 

Sin  saludarla... 

Plac. 

Vo  insisto. . . 

Jac. 

Digo  adentro...  ó  no  hay  almuerzo. 

Todos. 

(Desapareciendo  por  las  puertas  de  los  costados.) 

Cedamos! 

Jac. 

(Cerrando  las  puertas.)  Parecen  niñoS. 

;Por  mera  curiosidad 

exponer  lo  positivo!... 

Nuestro  carácter  de  siempre, 

ingobernables,  beduinos. 

(Aparece  Fanny  en  la  puerta  del  foro,  con  el  vel 

echado  «obre  la  cara.) 

ESCENA  Vn. 

FANNY,    JACINTO. 

Fanny. 

Caballero...  . 

/Jac. 

Beso  á  usted... 

Fanny. 

Es  usted  el  que  me  ha  escrito... 

Jac. 

Cierto;  he  tenido  ese  honor, 

k 


que  á  usted  habrá  sorprendido... 
Fanny.    En  efecto,  un  poco  raro 

me'ha  parecido  su  aviso; 

pero  está  tan  misterioso, 

me  habla  usted  de  compromisas 

graves,  que  puedo  evitar 

con  mi  presencia... 
Jac  "  Exactísimo. 

Fanny.    Que  á  todo  sobreponiéndome, 

ya  lo  ve  usted,  he  venido. 
Jac.         Así  lo  esperaba  yo 

de  su  valeroso  espíríUi. 

Quisiera  haberle  evitado... 


U 


—  as- 
mas me  hallaba  en  un  conflicto: 
tenia  una  obligación, 
un  deber  serio,  preciso, 
qne  llenar  cerca  de  usted: 
bascaría  en  su  domicilio 
era  expuesto,  peligroso; 
según  cuentan,  su  marido,, 
señor  general  Adán, 
hoy  de  la  Guerra  ministro, 
tiene  el  carácter  violento 
y  es  muy  celoso... 

FauNT.      (Echándose  atrás  el  velo.)  Ah!  lo  ha  sidO. 
JaC.  (Con  g^alantería.) 

No,  pues  aún... 
Fanny.  Siga  usted. 

Jac.         Los  ojos  eierro  y  prosigo. 

-—Yo,  señora,  auaque  soy  hombne 

ignorado,  me  dedico 

á  la  práctica  del  bien 

sin  ostentación^  sin  ruido, 

y  he  puesto  en  juego  la  pluma 

sólo  por... 
Fannt.  ¿Por  el  bien  mió, 

según  eso? 
Jac  Justamente. 

Fanny.    Siga  usted. 
Jac  Seré  brevísimo. 

Tiene  »sted  en  un  colegio 

á  su  hija.^. 
Fanüt.  Mi  Patrocinio; 

sí  señor. 
Jac  Pues  vele  usted 

por  ella. 
Fanny.  ¡Qué  ha  sucedido? 

Jac.         Nada  aún;  pero  pudiera 

algún  naciente  amorcillo  .. 
Fanny.    ¡Me  había  usted  asustado! 

y  ¿es  ese  todo  el  peligro? 
Jac         Ese;  cumplo  previniéndolo:. 

pasemos  á  otro  capítulo. 

Gustavo  de  l^imentel... 

FajKNY.      (Sorprendida.) 
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¡Le  coDOciá?... 

Ikc.  Éramos  iatimos: 

fui  su  testigo  ea  el  duelo... 
te  llevé  al  último  asilou. 

Fasüt.    ¡Desgraciado!... 

Jac.  Sí  <(eñora; 

pero  hay  que-  dar  al  olríilo. ., 
Al  caer,  casi  ya  eiánime, 
me  dio  una  llave  j  me  dijo: 
«ea  mi  bwáau  eocontrards 
unas  cartas...  leiotlcinco... 
atadas  con  una  cinta 
color  violeta...  tú  mismo' 
las  pondrás  en  propia  mano...» 

Las  entrego  y  he  cumplido. 
Fii:fnT.    ¡Ah  caballero!...  le  debo 

mi  salvación. 
Jac.  Le  suplico... 

Vawii.    No  sé  cúrao  agradecer 

tan  delicado  servicio. 
Jac.         No  hablemos  de  eso,  s^OTa, 

yo  de  uada  necesito  . . 

y  hago  el  bien  por  el  tneo  soto; 

de  lo  demás  no  me  cuido. 


ocasión  para  que  ejerza 
sus  benéGcos  instintos. 
Voy  á  presentar  á  usted 
una  mnjer,  que  es  un  tipo 
de  generosa  bondad, 
digna  de  sus  beneGcios. 
La  patraña  de  esta  casa... 
jotí!...  es  un  tesoro  escondiáto; 
se  quila  el  pan  de  la  boca, 
y  de  ello  he  sido  testigo, 
para  dárselo  á  unos  júvenes 
aun  más  que  ella  desvalidos. 
¡Qué  cuadros  se  ven,  señora^ 
en  estos  hospilalillos 
que  llaman  oasas  de  huéspedes! 
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ah!. ..  me  angustio,  me  horripilo... 
Cuántas  veces  para  todos... 

(Echando  una  mirada  furtiva  á  su  traje.) 

no  hay  más  que  un  solo  vestido; 
hombres  que  acaso  mañana 
podrán  ser  grandes  patricios... 
y  hoy  luchan  con  la  miseria, 
expuestos  á  un  extravío... 
mientras  nosotros  gastamos 
en  tantos  objetos  frivolos... 
Pero  usted  me  ayudará 
á  salvarlos  del  abismo... 
Usted  es  rica...  yo...  poco... 
y  nuestros  dones  unidos... 
(Llamando.)  Doña  Marta!...  Doña  Marta! 

(Sale  esta  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  Vm. 


Jac. 


Marta. 
Jac 


Marta. 
Jac. 
Marta 
Jac. 


Fauny. 


DICHOS,  marta. 

¡Llamaba  usted,  don  Jacinto? 
Esta  señora  es  un  ángel, 
un  verdadero  prodigio 
de  caridad. 

(Saludando.)  Ab!... 

Preside 
una  sociedad,  un  circulo^ 
cómo  ahora  llaman,  benéfico. 
Sabe  ya  los  sacrificios 
que  usted  hace...  y  se  propone" 
con  un  generoso  auxilio 
recompensar  su... 

(Repitiendo  su  reverencia.)  ¡Ah,  Señora!.. 

Bendígala  usted. 

Bendigo. 
(Á  Fanny.)  Señora,  á  los  pies  de  usted. 
Mi  doble  encargo  he  concluido, 
y  puede  ahora  entregarse 
á  su  piadoso  ejercicio 
con  expansión. 

¿Nos  veremos. . . 


^ 


Jag. 


Fatíot. 


Es  posible;  en  el  camino 

del  bien  se  encuentran  las  almas 

qne  viven  como,  vivimos. 

(Retirándote  por  el  foro  izquierda.) 

(Lo  menos  le  da  dos  onzas.) 
(Qué  joven  tan  distinguido!) 

ESCENA  IX, 


l-ANNr  y  MARTA. 

Marta.    Señora. . . 

Faiwt.  Sé  que  hace  usted 

meritorios  sacrificios 
para  ayudar  á  unos  jóvenes 
que  hospeda. 

Marta.  Los  pobrecillos 

han  ido  viniendo  á  casa 
^  unos  por  otros  traídos;  • 
buenas  almas,  pero  pobres: 
de  su  carrera  al  principio 
aún  no  practican...  ¿qué  hacer? 
iamás  valor  be  tenido 
para  decirles  que  busquen 
otro  albergue...  y  me  resigno: 
de  lo  que  hay  todos  disfrutan 
como  si  fueran  mis  hijos, 
y  hasta  ahora  vamos  saliendo 
aunque  con  mil.trabajillos.        ^ 

Fax!1Y.    Es  muy  digno  de  alabanza 
su  corazón  compasivo: 
hacer  bien  á  unos  extraaos 
v  con  medios  escasísimos... 
porque  ya  sé  que  no  es  rica. 

Marta.    ¡Qué  he  de  ser!  sí,  buen  avío!... 
Ya  me  ve  usted,  triste  viuda 
de  un  capitán  de  partido 
allá  en  Cuba,  que  murió 
al  frente  del  enemigo 
cuando  comenzó  esta  guerra 
endiablada;  es  bien  mezquino 
lo  que  por  mi  viudedad 
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recojo;  mas  no  me  aflijo: 

&ios  es  bueno.  Hoy  he  llevado 

al  Monte  mi  último  anillo 

y  me  han  dado  seis  pesetas* 
Fanny.     Apesadumbra  el  oírlo. 

¿Y  tiene  usted  más  familia? 
Marta.    Nadie;  ni  hijos  ni  sobrinos; 

es  decír^  tengo  una  huérfana 

que  al  nacer  he  recogido, 

pues  se  quedó  abandonada. 
Fanny.     ¿Eso  mas?  pero  ¡Dios  mió! 

Usted  es  la  caridad 

en  persona.  ¡Qué  heroísmo! 
Marta.    ¡Ah,  señora!  no  merezco 

que  me  conceda  ese  titulo, 

porque  todos  en  mi  caso 

hubieran  hecho  lo  mismo. 

Calcule  usted...  en  Holguín 

mi  marido  y  yo  solitos 

vivíamos,  y  á  deshora 

llamar  á  la  puerta  oímos. 

Salí  á  ver...  era  una  joven 

en  un  estado  aflictivo;     * 

qué  joven,  casi  una  niña, 

¡quince  años  aún  no  cumplidos! 

¡iba  á  ser  madre!  extenuada 
*y  con  dolores  vivísimos... 

la  acogí...  dio  á  luz,  y  á  poco 

exhaló  el  postrer  suspiro. 
Fanny.     Jesús! 
Marta.  Muerta  ya  la  madre, 

vimos  aquel  angelito 

sin  más  amparo  en  el  mundo 

que  el  nuestro,  y...  ¡pues!  se  lo  dimos. 

No  tuvimos  corazón 

para  enviar  al  hospicio 

la  niña  y  quedó  á  mi  lado, 

y  honrada  y  buena  ha  crecido. 
Fanmt.     y  Dios  no  podrá  dejar 

sin  premio  tal  benefício. 

Mas  del  padre  de  esa  niña 

no  supo  usted? 
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Marta. 


Fannt. 
Marta. 
Fanny. 
Marta. 
Fannt. 
Marta. 
Fanny. 


Marta. 

Fannt. 
Marta. 


Fanny. 
Marta. 

F^ifNT. 


Ni  he  querido 
saber  nada,  temerosa 
de  hallar  algún  libertino. 
EIl  que  abandonó  á  la  madre, 
iquá  haría...  ¡valiente  picaro! 
Sin  embargo,  hará  unos  meses 
que  hablai\do  con  don  Jacinto, 
que  es  bueno,  y  es  abogado, 
y  sobre  abogado,  listo, 
me  ofrectó  brujulear, 
y  creo  que  ha  conseguido... 
pues  sospecha  que  es  el  padre 
un  general  |a  lügo  antiguo, 
¡ün  gen^! 

Pues. 

¿Su  nombre?* 
Su  nombre  no  me  lo  h^  dicho. 
¿Si  será..: 

iOnién? 

Nada,  nada... 
me  ha  cruzacto  de  improviso... 
Nos  veremos  otm  dia 
más  despacio;  hpy  le  suplico 
que  acepte  el  pequeüo  don 

que  le  ofrezco,  (lúe  da  un  papel  doblado.) 

Siu  perjuicio, 
de  añadir  otros. 

Señora, 
premíele  Dios. 

(niri^éndose  al  foro.)  Mé  remiró. 

(Signiiéodola  y  desaparecien^iQi.  con  eUí|  por  el  foro 

derecha.) 

Esta  choza  es  s^ya. 
'  Gracias. 

¡Muy  suya! 

Cuente  conmigo. 

(Desaparecen  Fanny  y  Marta,  y  van  asomando  U 
cabeza  desde  sos  respectivas  habitaciones  Valentiiii 
Plácido,  Bruno  y  Lino.)  « 


Q 
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ESCENA  X. 


VALENTÍN,  PLÁaDO,  tiRUNO,  UNO,  después  DOÍ^A  MARTA 


y  JACINTO. 

Val. 

¿Se  fué? 

Bruno. 

Nadie. 

Puc. 

Gistes,  BruDo? 

•                Bruno. 

Nada. 

Lino. 

Ni  yo. 

!                         Plac. 

¡Qué  pobretes! 

1                          Val. 

Mas  ¿qué  trajo? 

i 
■ 

(Sale  Doña  Marta  muy  alborozada  -  mostrando  ea 

1 

cada  mano  nn  billete  de  Banco  desdoblado.   Jacia* 

j 

to  aparece  foro  izquierda  y  se  reúne  con  los  inter- 

i 

locutores.) 

'                         Marta. 

¡Dos  billete 

1 

de  á  mil  reales  cada  uno! 

Val. 

¡Dos  mil! 

Lino. 

(Con  entusiasmo.)  ¡Ya  hay  almuerzo,  chjfeos! 

Val. 

Déme  usted  uno,  me  voy 

■ 

á  la  gran  a'fitte,  le  doy 

diez  golpes  y  somos  ricos. 

Marta. 

Qué  he  de  dar. 

Lino. 

¡Antes  morir! 

^                         Val. 

De  fijo... 

i         '                      ^iMCf 

Calla,  mastuerzo. 

/ 

Que  suban  un  buen  almuerzo. 

Marta. 

Al  punto  lo  haré  subir. 

(Se  retira  Marta  foro  derecha.) 

Val. 

¡Qué  lástima! 

«                        Bruno. 

¡Extraordinario 

suceso! 

Lino. 

Sí! 

Plac. 

¿Qué  entruchada... 

Jac. 

(Paseándose  con  mayor  énfasis  que  antes.) 

i 

Nada;  si  yo  no  sé  nada; 

! 

si  soy...  ¡claro!  un  yisionario! 

en  los  espacios  perdido. 

• 

hilvanando  planes  hueros... 

me  parece,  caballeros. 
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que  ya  os  habréis  convencido. 
Lino.       ¡Bien  lo  bordas! 
Jac.  ¿Que  si  bordo... 

Val.        y  así  de  golpe  y  porrazo. 
Jac.         Ha  sido  sólo  un  chispazo; 

ahora  falta  el  trueno  gordo. 
Lino.       ¿Otra? 
Bruno.  ¿Hay  más? 

Val.  ¿Vasa  seguir... 

Jac.         Toma!  á  paso  redoblado: 

el  présente  asegurado 

está;  mas  ¿y  el  por?e&ir? 
Val.       Hola! 
Lino.  ¿Vamos  á  tener 

porvenir? 
Jag.  ¿Pues  nq?  ¡simplones! . . . 

¿que  ya  entré  en  operaciones 

no  08  he  dicho? 
Val.  ¿y  qué  hay  que  hacer? 

Jac.        Necesito  desde  hoy  mismo 

ejercer  la  dictadura. 
Plac.      Protesto! 
Tonos.  ¿Eh? 

Plac.  ¿Quién  me  asegura . . , 

Val.        Calla,  ó  te  rompo  el  bautismo. 
Jac.         Unios  á  mí,  ¡mucha  unión! 

unidad  de  pensamiento, 

ojo  listo,  oido  atento, 

mucha  táctica...  y  chiton. 

Así  el  porvenir  se  labra. 
Val.       Ya  sabes  que  soy  tu  a'migo. 
Lino.       Cuenta  conmigo. 
Bruno.  Y  conmigo. 

Puc.      Pues  yo...  pido  la  palabra. 

Antes  que  mi  dignidad 

se  compl'ometa,  sepamos 

en  todo  esto,  ¿á  cómo  estamos? 
Todos..     ¿De  qué? 
Plac.  Be  moralidad. 

Bruno.    Miren  por  dónde  el  Catón... 
Plac.      Mi  decoro... 
Val.  Hipocresía... 
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Bruno.     Ñoñez... 

Lino.  Bah!... 

Jac.  Por  vida  mía... 

Plácido  tiene  razón. 

La  moralidad  ÍEvoca^ 

la  dignidad  con  exceso. 

¡Bien,  Plácido!  todo  eso 

debe  estar  siempre  en  ia  boca. 
Plac.      y  en  los  hechos. 
Jac.  ¿Que  tal  dudes? 

Yo  las  admiro  en  su  esencia; 

porque  ¿quién  no  reverencia 

tan  relevantes  virtudes? 

Sé  que  es  la  cuestión  muy  seria; 

y  en  punto  á  moralidad, 

en  mi  longakninidad, 

no  hay  parvedad  de  materia. 

¿He  dicho  algo? 

¡Eso  es  hablar! 

'¿Quién  puede  oponer  reparo? 

(Craza  Doña  Marta  de  derecha  á  ixquierda  del 
foro,  seg^uida  de  dos  mozos  de  fonda  qae  llevan, 
el  uno  un  oi^sto,  y  el  otro  una  gran  bandeja  cu- 
bierta con  un  paño  blanco.) 

El  almuerzo!! 

No  veo  claro... 
pero  vamos  á  almorzar. , 

(Todos  menos  Jacinto  se  dirig-en  al  fondo  y  van  des- 
apareciendo foro  izquierda.) 

LiHo.       Volemos! 

Bruno.  ¡Nadie  me  tome 

la  delantera! 
Val.  Arda  Troya! 


Val. 
Bruno.  ; 


Lino. 
Plac^ 


ESCENA  XI. 


CaÍ. 


JACINTO,   después   CARmAD. 

Este  vate  es  una  joya, 
murmura,  maldice...  y  come. 

(Sale  Caridad  por  la  puerta  ab%Jo  izquierda.) 

¿No  viene  usted  á  almorzar? 
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Jac.         La  esperaba. ..  venga  el  brazo. 
Car.        (Raboruándote.)  Gracías. 

(Suena  fuermeate  1«  campanilla.) 

¡Qué  caid^nillazo! 
Jac.  Abra  usted  y  d^e  entrar. 

Que  almuercen  y  basta  más  ver. 

(Se  retira  Caridad  foro  derecha. ) 

Siento  seca  k  laringe, 

y  hay  que  luchar  con  la  esfinge... 

pues  á  morir  ó  vencer. 

(Aparece  eo  el  foro  el  general  Adán,  precedido  de 
Caridad;  ésta  le  señala  4  D.  lacinto,  y  desaparece 
foro  izquierda.) 

ESCENA  Xn. 


Jlf^W 


JAairro,  adán. 


¿Es  usted,  caballerito, 
el  escribiente... 
Jac.  Escritor. 

Adán.        (Mostrando  un  manojo  de  cuartillas.) 

De  todo  esto? 

Jac.  Si  señor. 

Adán.      ¡Voto  á!...  me  alegro  infinito! 
Ignoro,  por  vida  mia, 
aunque  recibo  merced, 
porque  se  ha  metido  usted 
á  hacer  mi  ¡nhUografla, 

Jac.         Biografia. 

Adán.  '      ó  lo  que  fuere: 

no  encuentro  gran  diferencia. 

En  justa  correspondencia 

vengo  á  saber  lo  que  quiere. 

Cuidadoso  de  mi  fama 

ha  escrito  usted  lo  que  soy: 

me  llama  usted  y  aquí  estoy; 

sospecho  el  por  qué  me  llama. 

Ha  escrito  usted  el  proceso 

de  un  modo  asi...  que  me  halague, 

y  querrá  que  se  lo  pague. 

¿No  es  eso,  amigo? 
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Jac.  No  es  eso. 

No  acierta  en  sus  conjeturas 
y  ofende  mis  intenciones; 
yo  vivo  en  otras  regiones 
más  elevadas^  más  puras. 
Me  consagro  noche  y  día 
con  todas  sus  consecuencias 
á  la  ciencia  de  las  ciencias. 

Adán.      y  ¿cuál  es? 

Jac  La  biografía. 

Adax.      ignoraba,  ¡voto  va! 

así  Dios  me  lo  demande, 
que  fuera  cosa  tan  grande... 

Jac.        ¡Inmensa!  usted  juzgará. 
La  cultivo  por  la  gloria, 
de  frente,  no  de  rechazo; 
la  biografía  es  el  brazo 
más  potente  de  la  historia. 

Adán.      No  digo  que  no,  ni  sí;     « 

ni  me  importa,  ni  aquí  vamos 
á  estudiar;  conque  sepamos 
¿qué  pretende  usted  de  mí? 
Pronto^  en  concreto, 

Jac  ,  ¿En  concreto 

quiere  usted  que  yo... 

Adán.  Sí  tal. 

Jac         Pues  quiero  hacer, 'general, 
un  trabajo.. 

Adán.  Bien. 

Jac  Completo. 

Y  usted,  que  es  hombre  muy  listo, 
en  lo  que  ya  ha  repasadi*, 
habrá  visto,  habrá  notado, 
que  hay  ciertos  huecos... 

Adán  .  Sí  he  visto. 

Jac         Sobre  esos  huecos  quería 
aquí  á  solas  consultar.... 
porque  los  voy  á  llenar. 

Adán.      Cómo!  ¿aún  queda  todavía? 

Jac     .    Para  asombrar  á  Madrid. 

Adán.      Pues  hombre,  si  hay  cada  trozo... 
si  hasta  me  llama  buen  mozo 


N 


y  dice  qne/soj  un  Cid, 

gran  t&mco,  y  ademas 

un  orador  consumado, 

poUtíCo,  hombre  de  Estado... 
Jac.  PuiM  aún  hay  que  decir  más. 
Adán.      En  lo  que  tengo  crer 

que  adular  más  no  era  dable... 
Jac.         Ya! . . .  usted  tiene  lo  agradable 

(Sacando  anos  papeles.) 

pero  lo  amargo  está  aquí. 

Adán.      ¡Eeeh? 

Jac.  De  ese  modo  mi  gloría 

seria  gloría  de  empíricos... 
Yo  no  escribo  panegíricos. 

Adán.      Pues  ¿qué  escríbe  usted? 

Jac.  Historia. 

De  vez  en  cuatido  un  ren^n 
con  llamada  habrá  observado: 
tras  de  ella  va  intercalado... 
Présteme  usted  atención. 
-^^Desearíamos  poder  registrar  siempre  hechos 
»que  como  los  expuestos  hasta  ahora,  enal- 
«tecieran  el  buen  nombre  de  tan  bizarro  ge- 
«neral;  pero  la  flaqueza  humana  deslustra  á 
n\o  mejor  las  acciones  más  brillantes  y  reba- 
»ja  los  más  cumplidos  caracteres.  Durante 
»una  de  las  épocas  de  su  mando  en  la  Isla, 
Docurrió  el  repentino  fallecimiento  de  un  dis- 
«tinguido  oficial  de  aquella  guarnición,  que- 
«dando  sumida  en  dolorosa  orfandad  su  hija 
»Doña  Irene,  joven  que  apenas  contaba  ca- 
vtorce  años.  El  general,  declarándose  noble- 
nmente  protector  de  la  huérfana,  dispuso  que 
»se  la  hospedara  en  su  propio  palacio.  Tras- 
»currido  poco  tiempo  desapareció  la  joven; 
»pero  se  supo  que  su  inocencia  no  había  sido 
•respetada  por  el  protector,  cometiendo  éste 
»la  inaudita  crueldad  de  abandonaría.» 

Adán.      Y. . .  va  á  publicar! !  ¡eso  es. . . 

Jac.        Historia. 

AoAN.  Qué!  ¿Está  usted  loco? 

Jac.        Mire  usted  que  íalta  poco. . . 
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discutiremos  después. 

«La  desgraciada  victíma  eñ  sil  nuevo  desam- 
nparo  halló  acogida  en  la  casa  de  unos  seres 
»tan  modestos/coino  generosos,  tan  honrados 
•como  compasÍYos.  Allí  fué  madre...  pero 
'  »¡ah!  que  al  dar  áluz  una  hermosa  niña,  cer- 
ero sus  ojos  para  siempre,  no  sin  haber  per- 
))donado  al  ciego  autor  de  sus  inmerecidos 
»infortuníos.  Qué  triste  ejemplo  de.. 

Adán.        (Interrampiéndole  y  furioso.) 

¡Basta!...  ¡es  falso!...  ¡así  se  escribe!... 

eso  es  novela  foijada... 
Jac.         Todo  esto  es  cosa  probada^ 
AoAN..     Calumnia! 
Jac.  La  niña  vive. 

Adán.      ¿Y  qué!  No  es  una  razón... 

Vive...  vive...  ¿y  dónde  está? 
Jac.         Eso  es  lo  que  no  sabrá. 

hasta  su  tiempo  y  sazón. 
Adán.      Me  iovita  á  venir,  admito, 

y  me  tiene  usted  armada 

una  trampa,  i  una  emboscada. . . 

¿qué  es  esto  caballerito? 
Jac.         Es  que  voy  á  publicar 

su  historia,  y...  cosa  corriente, 

procediendo  honradamente 

le  he  querido  consultar... 
Adán.      ¡Vaya  unas  consultas  raras!  ^ 

Jac.         Pues^nada,  bi«n,  no  se  inquiete... 
Adán.      Pero  y  á  usted  ¿quién  le  mete 

en  camisa  de  once  varas? 
Jac         Si  soy... 
Adán.  Un  loco  de  atar: 

que  escriba  lo  que  es  notorio, 

lisonjero  y  meritorio... 

vamos,  se  puede  pasar. 

Pero  cosas  de  tal  bulto, 

cosas  de  un  orden  privado... 

qué!  ¿ya  no  hay  nada  vedado... 
Jac.         Pues  por  eso  le  consulto. 
Adán.      Pues  jamás  consentiré 

en  que  publique... 


\ 


^ 


Jac. 
Adax. 

Jac 
Adán. 

Jac. 


Adar. 
Jac. 


Adán. 
Jac. 


Adán. 

Jac. 

Adán. 


Jac. 


Adán. 


Jac. 

Adán. 

Jac. 

Adán. 

Jac. 


Adán. 
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Más  €UII|ft. 

o  sabré  aroaocarle  el  alma 
de  utia  estocada. 

¿Á  mf?  ¿y  qué? 
Cómo  que  ¡qué!  |Es  singular!. 
Saponiendo  en  ese  atranco 
que  yo  sea  ciego  y  manco 
y  me  la  deje  arrancar... 
¿Qué  habrá  conseguido? 

¿Qué? 
Comprometer  más  su  nombre, 
dejando  tendido  un  hombre . . . 
y  la  causa  viva,  en  pie. 
No  está  mal  hecha  la  cama. 
Muerto  yo,  al  siguiente  día 
volará  su  biografía 
con  las  alas  de  la  £una... 
Y  habrá  escándalo... 

Y  tormenta. 
No  sospeché  que  esta  red... 
pero  veo  que  es  usted 
un  buen  pajaróle  euenta. 
Soy  espejo  que  reflejo 
de  la  vida  las.acc.ones; 
si  ha  dado  usted  resbalones, 
¿qué  culpa  tiene  el  espejo?. 
Por  lo  tanto  le  diré... 
¡General!  la  vida  es  corta: 
arrojar  la  cara  importa, 
que  el  eep^o  no  hay  por  qué. 

(Con  ira.)  Los  CicloS  mC  SOU  tOStigOS. , 

pero  dejémoslo  asi. 
¿Qué  es  lo  que  quiere  de  mí? 
Nada,  que  seamos  amigos. 
Eeeh? 
Sí. 

Bfes  no  es  explicable... 
Los  dos  nos  necesits^mos; 
usted  y  yo  completamos 
un  poder  incontrastable. 
Hombre,  tendria  que  ver 
que  usted,  un  estudiantón. 
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me  brindase  protección  i 

¡á  mí!  jestando  en  el  perder! 
Jac.         Es  verdad  y  lo  confieso/ 

usted  está  en  el  poder; 

pero  el  poder^  á  mi  ver, 

no  está  en  usted. 
Adán.  ¿Cómo  es  eso? 

Jac.         ¿Que  cómo?  como  lo  digo. 

¿Su  poder,  su  omnipotencia, 

evitan  la  conferencia 

que  celebra  ahora  conmigo? 

Pues  si  usted,  en  puridad, 

poseyera  el  poder...  ¡oh! 

¿adonde  estaría  yo 

á  estas  horas? 
Adán.  Es  verdad. 

Jac.        Nada,  nada;  es  bobería 

sacar  las  cosas  de  quicio. 
Adán.     Mas... 
Jac.  Decida  su  buen  juicio; 

ó  amigos  ó  biografía. 
Adán.     Pues  es  un  grano  de  anís. 
Jac.        y  hay  que  decidirlo  en  breve. 
Adán.     Pero  ¿qué  interés  le  mueve?... 
Jac.         El  interés  del  país. 

¿Cuál  más  noble  puede  ser 

que  el  interés  nacional? 

Aquí,  señor  general, 

está  todo  por  hacer. 

Aquí,  en  perpetua  contienda, 

no  hay  caminos  vecinales, 

no  hay  escuelas,  no  hay  canales, 

no  hay  paz,  crédito  ni  hacienda; 

ni  una  científica  red 

de  vías,  siempre  en  progreso... 

pero  usted  hará  todo  eso 
AD4Nf     ¿Quién?  yo  lo  he  de  hacer?... 
h^.  Usted. 

.  Porque  usted  con  sos  defectos 

y  humanas  debilidades, 

tiene  grandes  cualidades 

bpjo  otros  muchos  aspectos. 
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Adatv. 
Jac. 


Adaii. 
Jac. 


Cuenta  usted  hazañas  mil 

en^o  vida  borrascosa; 

pero  le  falta  una  cosa. 
Adán.      ¿Qué  cosa? 
Jitc.  ün  hombre  civil . 

Todos  lo  tienen,  ¡pues  no! 

para  que  bullan,  se  agiten 

y  el  camino  faciliten; 

y  su  hombre  civil...  soy  yo. 

Tal  vez... 

No  hay  otro  registro. 

Está  usted  arrinconado, 

en.su  carrera  atrasado. 

¡Atrasado  y  soy  ministro? 

Ministro  de  quita  y  pon^ 

¿ministro,  así,  por  azav 

quien  debe  simbolizar 

¡él  solo!  una  situación? 
Adaw.     No  digo  que... 
Jac.  Por  supuesto; 

¿y  pensaba  estarse  asi? 

hombre,  hombre,  jamás  creí 

que  fuera  usted  tan  modesto. 

Yo... 

La  modestia  le  engaña: 
aún  le  falta  otro  entorchado. 

Ya;  mas... 

Y  aún  no  ha  titulado. 

Psé...  ^ 

Y  aún  no  es  grande  de  España. 

Y  hay  que  serlo,  general, 

que  aunque  por  pudor  no  exija, 

piense  en  que  tiene  una  hija 

sin  contar  la  del... 
ADA!f.  tiHaytal?... 

¿Sale  usted  del  mismo  infierno? 

¿quién  es  usted?...  me  anonada... 
Jac.         Yo  soy  la  ciencia  encarnada 

del  espíritu  moderno. 

Y  quiero  que  su  valor 
fodos  respeten  y  aguanten: 
y  quiero  que  le  levanten 


Adán. 
Jac. 

Ada?!. 
Jac. 
Adak. 
Jac. 
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un  monumento  de  honor;' 

que  en  leyenda  bien  tendida 

diga  á  los  que  en  pos  vendrán. 

«Al  gran  capitán  Adán 

la  patria  reconocida. » 

Adán. 

Todo  eso  está  bien  urdido; 

¿pero  cómo  realizar? 

Jac. 

Muy  sencillo;  hay  que  em]M2ar 

• 

por  ser  jefe  de  partido. 

Adán. 

¿Dónde  está?  Según  mi  cuenta/ 

cada  cual  lleva  delante 

su  jefe. 

Jac. 

¿Y  bien? 

Adán. 

No  hay  vacante. 

no  hay  partido. 

Jac. 

Pues  se  inventa  ' 

Aban. 

¡Looposible!  ¿Pío  es  sabido 

que  los  hay  del  si  y  del  tw,. 

Jac. 

Pues  falta  el  del  qué  $é  yo. 

Ese!  jese  es  nuestro  partido! 

Adán. 

Hombre,  usted  tiene  los  malos;. 

entra...  y  luégó  $af$i puedes. 

Jac. 

Qué  infelices  son  ustedes; 

no  saben  más  que  dar  palos. 

Adán. 

Y  usted  á  todo  le  da 

salida,  ó  mete  en  su  horma... 

pues  qué!  ¿un  partido  se  forma,.. 

Jac. 

Y  si  lo  estuviera  ya? 

Adán. 

Aaah! 

Jac. 

Opoh!) 

Adán. 

Y  ¿quiédf^s  lo  coipponen? 

Jac. 

Todo$  los  honU)res  honrados, 

los  listos,  loa  agravólos, 

los  que  ascendier  se  proponen, 

los  neutrales  oche  ye/i?, 

todos  forman,  muy  cabal> 

el  partido  nacional 

que  le  aclamará  por  jefe. 

Adán. 

Esas  serán  alegrías... 

Jac. 

Serán  hechos. 

Adán. 

'    Sin  embargo... 

Jac. 

Deje  usted  eso  i  mí  cargó; 

.« — 
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es  cosa  de  quioce  dias. 
El  marqués  de  Míramar, 
presiileote  del  Consejo, 
está  gastado,  es  muy  vi^o, 
y  usted  le  debe  heredar. 
Ada».'  '  Debo...  ¿pero  combatir 

al  que  es  hoy  mi  preñdeQttf* 
Jac.        Pues  si  eso  es  lo  mis  corriente; 
nada,  usted  déjese  ir, 
y  tome  lo  que  te  dea: 
¡afuera  escrúpulos  vanos! 
los  presidentes  paisanos 
aquí  DO  han  probado  bien. 
Va  verá  usteu  con  mi  plan, 
cómo  sin  que  dé  la'Cara, 
la  dualidad  se  declara, 
baja  el  viejo,  y  sube  Adán. 

Adam.      ¿Con  qué  doctrinas? 

Jac.  Con  todas. 

Adán.      Hombre,  ¿con  todas?  ¡demoníol 

Jac.         Ellas  no  son  patrimonio 

de  nadie,  como  las  modas. 

Asan.      Me  gasta  la  idea,  abundo... 

Jac.  Verdades  contra  mentiras; 
nada  de  estrechez  de  miras; 
anclio  campo  á  todo  el  mundo. 

Adar.      Huy  bien;  bravo! 

Jac  De  eate  modo 

tendremos  en  buena  cuenta, 
un  gobierno...  Revalenta, 
qne  servirá  para  todo. 

Adán.  (jEsle  mozo  es  una  alhaja!) 
Hé  aquí  mi  mano. 

Jac.  (Va  es  mió.) 

Unido  i  usted,  desafio... 
Hablemos  algo  de  caja. 
Nos  es  de  sumo  interés 
proceder  sin  detención 
i  inDuir  en  la  opinión. 

Ada:»       Un  periftdico. 

Jaq,  No,  tres. 

Adán.      i,TresT! 


% 
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Jac.  Sí;  tres  de  variaclo 

color. 
Adán.  Ah!  ya«  sí.  « 

Jac.  Poseo  I 

el  sistema  del  mareo.  rVit 
Adán.  Sí  señor;  ya  lo  he  notado.  \  \ 
Jac.         Podremos  necesitar        « 

cinco  mil  duros  al  mes  i  <    ' . 

por  seis  meses...  \\ 

Adán.  ¡Treinta! 

Jac.  Eso  es. 

Adán.      ¿Quién  los  va  á  proporcionar? 
Jac.         ¿Quién?  Usted. 
Adán.  ¡Yo!...  vaya  un  tajo. 

Jac.         ¿No  tiene  en  Londres  seguiros, 

quinientos  treinta  mil  duros? 
Adán.      ¡No  son  tantos! 
Jac.  No  rebajo 

ni  uno.  En  casa  de  Fulgencio 

Shmidt^  bajo  buena  llave.     K 
Adán.      Hombre,  usted  todo  lo  sabe. ; 
Jac.         Todo!  hasta  lo  de...  (Le  habiani  oído.) 
Adán.      (Muy  azorado.)         — jSilencíoí! 

Cuente  usted...  Mas  le  suplicoL.. 
Jac.         Como  un  muerto.  Esto  hay  qué  hacer; 

es  sembrar  para  coger. . .        \ 

¿qué  importa  á  usted  ese  pico? 

Voy  á  empezar  al  momento 

con  suavidad,  sin  alarma; 

¡ya  verá  usted  la  que  se  arma! 

(Dándole  un  papel.)  Á 

Hágame  ese  nonü)ramiento.   i 
Adán.      (Leyendo.)  «Don  Valentín  Malfl'OQado... » 

No  puede  ser,  no  es  posible.  |, 
Jac.         Mi  general,  lo  imposible 

entre  los  dos  ha  dejado 

de  existir. 
Adán.  Si  es  un  matón; 

si  está  fuera  del  servicio; 

y  jugador...  uf!... 
Jac.  Sin  peir}UÍCÍo... 

es  hombre  de  corazón: 


/ 
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bizam),  por  lodo  salta: 
no  tieDe  igual  sa  fiereza; 
va  sentando  la  cabeza, 
y  ademas  nos  hace  falta. 
Se  arraaria  usa  Babel! 
Por  vida  de  Marco  Tullo, 
Julio  César,  ¡el  graa  Julio! 
DO  fué  más  honrado  que  él. 
k  ese  oficial  no  le  he  dado 
no  grado,  ni  un  solo  empleo... 
¿Á  Julio  CéBar?  lo  creo; 
pero  no  lia  escrupulizado 
en  tal  noche  de  placeres 
f  i  instaacias  de  udq  condesa, 
nombrar  en  la  sobremesa 
treinta  y  cinco  brigadieres. 
¿También  sabe  usted?... 

Si  soy 
la  sombra  fija  y  constante... 

(HetiÍDdOBB  viDt'nUnieiite  1>  noli  ea  ei  bulsllio.) 

Bien,  se  le  hará  comandante. 
¿Quiere  usted  más? 

Ho,  por  hoy. 
Supongo  que  me  enviará. .. 
Boy  m¡smo,'ya  puesto  el  yugo, 
cuanto  ánles...  Adiós,  venlngo. 

Adiós,  duque.  (Ettrechindole  1k  mana.) 

¡Oh!... 

fa  tíettéra. 

ESCENA  Xm. 

jxaNTO. 

¡Brillante  espada,  fulmínea... 

Yo  haré  que  tu  fuego  asombre! 

¡Cdmo  sudo!  ¡ya  soy  hocnbre! 

¡Victoria  en  toda  la  linea! 

(Grítindo,)  Mas  dúndc  estánT...  ¡Á  ver,  tropa! 

jtodos  á  mi! 


r 


MARTA, 


Val. 
Jac. 


Car. 

Marta. 

Jac. 
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ran  de  M  'meia.) 

ESCENA  XIV. 

CARIDAD,  JACINTO^  PLÁaDO,  VALENTÍN,  UlfO 
7  BRUIfO. 

¡Grita? 

¿A  ver? 
Qué  hay  que  hacera 

iQué? 

¿Qué  hay  que  hacer? 
lo  primero  hacerse  ropa. 
Vamos  á  entrar  en  contiendas 
con  hombres  que  no  son  romos: 
que  al  menos  digan  que  ^omos 
muchachos  de  buenaá  prendas. 

(Circalando  entre  los  que  están  en  escena  y  con 
volubilidad.)  ' 

Chico,  ya  eres  comandante. 
Eh?- 

(Á  Plácido,  Lino  y  Bruno.)  Ta  tOUeíS  posíciou. 

(Á  Caridad.)  Ensaucho  ese  corazón; 

esperanza  y  adelante . 

(Á  Marta.)  Usted,  hágaso  también 

unos  trajes;  busque  casa; 

descasas... 

¿Dos? 

Pues  ¿qué  pasa? 
Toma,  que  ya  somos...  ¡quién! 

(Separándose  con  dirección  al  proscenio,  mientras 
los  demás  agrupados  accioni^n  como  awombrados  y 
hablando  eotre  sí  señalando  alguna  vez  á  Jacinto*) 

Que  vamos  á  echar  carroza; 
porque  me  he  dado  tal  arte^ 
que  desde  hoy  formamos  parte 
dei  mundo  que  come  y  goza. 
Y  pues  que  hallé  la  ocasión... 
adiós,  pobre  democracia; 
de  tí  me  despiao...  ¡Audacia! 
¡y  á  explotar  El  gran  filonl 

FIN  DSl  acto  primero. 


^ 


ACTi  SEGUNDA. 


Salón  despacho  aa  un  enarto  l»«jo,  adornado  coa  elegaocia. 
En  el  lienxo  del  fondo  una  ó  doi  rejas  garandas.  En  el  cos- 
tar* ¿é  la  derecha  una  puerta,  para. las  entradas  de  la  calle, 
y  vtra  peqaeña  secreta  que  se  supone  comoaiea  eon  el  piso 
principal:  en  el  de  la  isqnierda,  otra  puerta  qae  condnce 
al  interior  de  la.  cas»^  ]>oa  ^^andes  mesas  de  despacho  en 
lu^r  convwiente,  cubiertas  de  libros  y  periódicos. 

Aparecen,  Jacinto  en  tri^e  d^  mañana,  sentado  á  una  de 
las  mesas,  y  dejando  de  escribir.  Fanny,  como  de  casa, 
apoyando  los  brasos  sobre  U  n^esa  en  que  escribe  Jacinto. 


ESCENA  PRIMERA. 


PAiniTy  JACINTO.. 

Faunt.    ¿Ck^nqae  no  están? 

Ja€.  NO'Señom. 

Fannt.    ¿Tan  de  mañana?... 

Jac.  Si,  amito... 

Fanht.    Pues  qué,  ¿es  hoy  dia  de  fiesta? 

Jac.         No  sé...  Van  todos  los  días... 

Fatint.    Desde  que  han  tenido  ustedes 
la  ocurrencia  felicisima 
de  venirse  á  nuestra  casa, 
ébé}0  ustedes,  yo  arriba. 
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nos  vemos  menos  qne  antes. 
Jac.         (Levantándose.)  Es  clertOé..  (¡qué  pesadilla!) 
FANNt.    ¿Va  usted  á  íáblar  hoy? 
Jac.  Preciso. 

Fannt.    Oh!...  pues  habrá  tremolina. 
Jac.         Puede  ser;  la  votttcion 

de  ayer  claro  nos  indica 

que  el  marqués  de  Mirsmaar 

va  muy  de  capa  caída; 

por  lo  tanto^  hoy  le  daremos 

la  batalla  decisiva. 
FAPimr.    No  perderé  la  sesión, 

porque  será  entretenida; 

y  como  habla  usted  tan  bien.. . 
Jac.         Oh! . . .  cuando  la  patria  inspira. . . 
Fanpiy.    Tengo  tribuna  de  orden, 

y  si  quieren  las  vednas 

acompañarme. . . 
Jac.  Lo  dudo... 

Doña  Marta  no  es  política, 

y  Caridad  aún  lo  es  menos; 

se  asusta  la  pobre  chica. . . 
FANNt.    Ya!...  por  usted  temerá:     ' 

como  es  una  sensitiva. . . 

y  ¿sabe  usted  ya  quién  es 

el  padre  de  esa  pollita? 
Jac         Aún  no;  voy  á  los  alcances... 

y  espero  que... 
Faiwy.  ¿Todavía? 

pues  há  tiempo  me  dijeron 

que  iba  usted  bo^nre  la  pi9ta 

de  no  sé  qué  general... 
Jac.         Sí,  un  general...  de  marina. 
Fanny.    No,  de  tierra. 
Jac  No  aeoftra; 

de  marina  ie  dirían... 
'      pero  solo  hay  conjeturas... 

Y  ¿qué  ha  sido  de  su  hija?.. . 
Panny     ¿  >'i  Patrocinio?  en  León. 

Apreciando  las  noticias 

que  usted  me  dio,  la  he  sacado 

del  colegio,  y  con  su  tía 
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está  en  una  hermosa  granja, 

propiedad  cb  ni  ñiníUa. 

No  está  aMi  tem? 

Jac. 

No  señora. 

Fanny. 

Por  qaé? 

Jac. 

Porque  andan  putidafl. . . 

Fanny. 

Partidas? 

Jac. 

Y  aunque  ahora  acaha 

de  darles  usa  batida 

el  coronel  Maldemado, 

con  sin  i^ual  bizarría, 

sin  embargo,  es  peligroso 

que  esté  allí  una  jóvea,  ünda... 

Faunt. 

Pues  bien;  la  enviaré  á  Granada 

con  mi  heroiana  Carolina. 

Jac. 

¿No  fuera  mejor  traerla 

á  su  lado... 

Fauht. 

|Si  es  tan  Bífia! 

Jac. 

Diez  y  seis... 

FAWIfT. 

Aún  va  de  corto... 

Jac. 

Ya!.., 

Faíwt, 

Y  ^  la  inocencia  misma: 

no  la  puedo  aún  presentar... 

, 

y  en  Madrid  se  aburriría... 

Jac. 

(Como  toda  madre  verde; 

le  hace  sombra  la  chiquóla.) 

Bueno;  usted  sabrá,  coifdesa... 

Fannv. 

No  me  llamé  así;  me  crispa 

los  nervios  el  tal  condado... 

Jac. 

¿Porqué?... 

Fanny. 

Condado  de  quínola: 

un  alias,  que  mi  itiarido. 

á  fuerza  de  gacetillas. 

ha  obtenido.., 

Jac. 

No;  sus  méritos... 

Fanny. 

Já!...  já!...  ¡cosa  más  ridicula... 

Jac. 

La  llamaré  generaba... 

Fanny. 

Generala ! ...  me  daría 

pruebas  de  buena  amistad, 

de  confianza  más  íntima 

llamándome  Fanny. 

Jac. 

¿Fanny?... 

n 
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(Ésta  Tiene  decídidA 
á  hacenne  perder  el  tieo^K).) 
¿Según  eso,  usted  no  es^va 
que  la  trate  con  firanqueza? 

Fanivt.    ¡Oh!...  con  franqueza  cumplida. 

Jac.         Pues  Fanny,  mi  amiga  Fanny . . . 

(Mirando  el  reiqj.)  a^uza  á  gaíopo  ei  día, 
y  este  es  un  día  solemne.  ^  '  y^ 

Voy...  á  ímUv  de  levita,     áxAOy^ 
y  beso  á  Fanny  los  píes.  Ú 

(Eatra  en  U  habitación  de  laisqaierda.) 

ESCENA  n. 

FANIVTi  despnes  ADÁN. 

Faumt.    Pues  me  gusta  la  salida. . . 
estos  hombres  de  talento 
hacen  cada  tontería... 

(Sale  Adán  por  la  puerta  lecreta.) 

¡(2ué  hace  usted  aquí?...  (Griundo.) 

Ay!...  Jesús...  (id.) 

Jesús,  qué  susto  me  ha  dado! 
AoAN.      Si  no  se  anduviera  usted 

recorriendo  los  despachos... 
Fannt.    No  recorro  estos  lugares 

sino  de  Pascuas  á  Ramos... 
AoAif .     Pues  sobran  Ramos  y  Pascuas; 

¿se  le  ha  perdido  aquí  ialgo? 
FAi«!f T.    ¿Á  mí?  nada;  pero  usted 

tal  vez  algo  habrá  encontrado. 
Adaü .      Ya  tenemos  lo  de  siempre; 

el  cambio!  el  cambio... 
Fafinv.  ¿Qué  cambio? 

Adán.      El  que  consiste  en  trocar 

los  papeles;  yo  me  en&do, 

la  reprendo  con  razón,  v 

y  acaba  usted  regañando. 
Fannt.    Porque  esa  razón  no  existe; 

y  si  no  ¿á  qué  tan  temprano 

ha  bajado  usted? 
Adán.  ¿No  digo? 
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Adán. 

,    FAIfIfT. 


AOAR. 


Yo  tengo  aquí  asuntos  arduos 
que  tratar.  ¿T  usted,  y  usted, 
á  qué  ha  Injado? 
Faniit.  He  bajado... 

á  inTÍtar  á  estas  señoras 
por  ú  querían  un  rato 
Teñir  conmigo  al  Congreso.. . 
Ya!  sí!... 

De  los  Diputados. 
Y  como  hoy  dicen  que  halnrá 
sesión  de  grande  espectáculo... 
Pues,'no  puede  haber  función 
sin  tarasca.  Le  declaro 
que  hace  usted  la  misma  falta 
aquí  y  allí  que  los  galgos... 
Preciosas  comparaciones! 
Pero  ambas  son  muy  del  caso; 
comparaciones  muy  propias... 
De  un  Adán...  recien  toñáaá», 
¡Fanny! 

¡Adanü 

Esas  señoras 
que  aquí  viene  usted  buscando, 
están  fuera. 

Y  ¿dónde  han  ido? 
Qué  sé  yo?  ¿soy  su  lacayo? 
Gomo  cuentan  por  ahí 
que  le  sigue  usted  los  pasos 
á  la  hija  de  doña  Marta... 
Todo  eso  lo  está  inventando 
ahora  mismo. 

¿Para  qué? 
Para  meterlo  á  barato 
como  acostumbra.  ¡Qué  necia 
salida  de  pie  de  banco! 
Yo  á  esa  niña,  ó  lo  que  sea, 
en  mi  vida  he  saludado, 
ni  la  he  visto,  ni  conozco 
ni  me  importa. 

Faiint.  ¡Qué  milagro! 

Adán.     El  milagro  es  la  paciencia 

con  que  la  estoy  escuchando. 


Fanut. 
Adán. 

Fannt. 

Adán. 

Fannt. 

Adán. 


Fanny. 

Adán. 

Fannt. 


Adán. 

Fannt. 

Adán. 
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Á  mi  no  me  envuelve  n^ted  . 

con  todos  stis  arrumacos; 

y  en  punto  á  coqueterías 

ya  sabe  cómo  las  gasto : 

que  no  soy  ciego,  ni  sordo. . . 
Fanny.     ¿Qué  ha  de  ser  usted? 
Adán.  Ni  manco. 

Fannt.     (Por  desgracia!) 
Adán.  Conque,  agur! 

Fannt.     ¡Celos  aún!  y  ¡á  m^  años! 
Adán.      Es  que  la  que  da  en  salir... 
Fannt.     ¡No  siga  usted! 
Adán.  Bien,  pues  largo. 

Fannt.    Usted  no  es  un  general 

sino  un  dragón,  un  cosaco... 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  secreta.) 

(Este  hombre  es  insoportable; 

cada  vez  más  ordinario.) 
Adán.      ¿Qué  murmura  usted? 
Fannt.  Yo?  digo... 

Adán.      ¿Qué  es  lo  que  dice?  sepamos!... 

Fannt.      (Desde  la  puerU.)  ,^^-'- 

Que  cuanto  más  sube  usted 
parece  que  está  más  bajo. 

(Desaparece   por  la  puerta  secreta   cerrándola  de 
ffolpe.) 


ESCENA  m. 

ADÁN,  después  JAQNTO. 

Adán.      ¡Si  no  mirara!...  Es  preciso 
incomunicar  los  cuartos: 
habrá  que  tapiar  la  puerta, 
porque  esta  mujer  ó  diablo, 
se  cuela  por  todas  partes... 
¡qué  cruz!...  no,  no...  ¡qué  calvario! 

y"^       (Sale  Jacinto  en  traje  de  calle.) 

J>é.         Cómo  es  eso,  general, 
¿ya  habla  usted  solo? 
Adán.  Sí  que  hablo. 

Jac.         Pues  cuidado,  que  es  mal  síntoma. 
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Mas  ¿por  qué  se  ha  levantado? 
¿por  qué  se  deja  usted  ver? 

Adán.      Otra?  Es  el  dia  en  que  vamos... 

Jag.        Pues  por  lo  mismo  ^  preciso 

que  se  encierre  en  su  santuario. 

Adán.      ¿Y  no  he  de  ir  á  Ja  sesión... 

Jag.         Hombre  ;por  Dios!  ni  pensarlo; 
¿no  comprende  que  si  asiste 
no  podré  tender  el  paño 
y  hacer  de  usted  los  elogios 
que  merece  por  sus  actos? 
Los  elogios  cara  á  cara, 
esos  de...  á  boca  de  jarro, 
más  que  convencen,  lastiman 
los  oidos  deRcados. 
Hoy  exige  mucha  ciencia, 
más  que  el  violin  y  el  piano, 
el  manejo  por  principios 
del  humeante  incensario. 

Adán.      ¿Y  bien? 

Jag.  Está  usted  enfermo: 

el  excesivo  trabajo, 
los  gravísimos  asuntos 
á  que  vive  consagrado, 
hoy  le  han  postrado  eü  el  lecho. 

Ádan.       y  eso  ¿no  será  un  obstáculo 
para  que  después  me  llamen? 

Jag.         Qué!  no;  todo  lo  contrario. 
Será  un  gran  golpe  de  efecto 
que  va  á  ponerle  muy  alto 
en  la  opinión:  los  dolientes 
no  inspiran  celos,  y...  al  grano. 
Le  llamarán;  es  seguro, 
dése  usted  ya  por  llamado; 
dice  usted  que  no,  que  si, 
se  levanta  renqueando, 
algo  de  tos,  ojo  triste 
como  el  de  quien  va  obligado... 
tal  cual  lánguida  sonrisa, 
algún  apretón  de  manos, 
y  forma  su  ministerio; 
mientras  por  todos  los  ámbitos 
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decimos  nosotros...  «¡Qué  hombre! 
¡ese  hombre  es  un  espartano! 
Se  está  muriendo  y  acude 
al  servicio  del  Estado. 
Si  esto  hace  cuando  está  enfermo 
¡qué  no  hará  cuando  esté  sano?!» 
Esto  circula,  se  extiende, 
arríbala  Bolsa  y... 
Adán.  Bravo! 

Está  usted  en  todo.  ¿Y  cómo 
sabré  lo  que  va  pasando? 
Jac.         Ya  le  enviaré  á  Valentín. . . 
AoAN.      ¿Al  coronel  Maldonado? 

¡está  aquí? 
Jac  ,         De  madrugada 

Uegó;  está  herido  en  un  brazo. 
Adán.     ¿Cosa  grave? 
Jac.  Pudo  serlo; 

pero  él,  nada;  ya  tan  guapo... 
Adán.  ¡Venirse  haciendo  allí  falta!  .. 
¡Guando  están  hormigueando 
las  partidas!...  cuando  tengo 
á  mí  chiquilla  en  el  campo, 
porque  mi  mujer  se  empeña 
en  que  esté  forrajeando. . .  ^ 

Jac.         Ps!  la  distancia  es  muy  corta 
se  salva  pronto,  de  un  tranco... 
y  si  lo  hace  brigadier 
se  volverá  como  un  i^amo.  . 
Adán.      ¡Hombre!  ¿está  ust^d  en  su  juicio? 
Jac         Es  el  ascenso  inmediato. 
Adán.      Si  hace  poco  que  ascendió... 
Jac         Bah!...  más  de  un  mes... 
Adán.  ^h^C       ¡Se  le  han  dado 

en  seis  meses  tres  empleos! 
Jac        ¿y  qué  más  da  tres  que  cuatro? 
General!...  el  premio  justo 
no  es  bueno  regatearlo: 
ese  hombre  se  ha  conducido 
como  un  coronel  bizarro: 
ha  ganado  una  batalla... 
Adán.      !Qué  batalla  ni  ocho  cuartos! 
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Ulia  simple  esearaniiiza. . . 
IaCv        Hombre...  ¡por  todos  k»  sanios! 

calle  usted;  y  deje  que  eso 

lo  digan  los  adversarios. 

Debemos  por  nuestra  parte 

darle  importancia,  bordarlo.». 

precisaments.se  ñinda 

el  discurso  que  preparo 

en  ese  gran  liecbo  de  armas, 

debido  á  usted,  á  sus  cálcults... 
ÁiHkJi.     Sí  no  be  tenido  noticia... 
Jac.        Si  tuvo;  no  hay  que  negarlo: 

usted  desde  el  gabinete 

con  su  previsión,  su  tacto^ 

y  los  planos  y  el  compás... 

ha  visto  donde  está  el  flac^ 

del  enemigo,  y  al  punto, 

con  la  rapidez  del  rayo, 

ha  trasmitido  sus  órdenes... 
Adak.      Ni  una  seria... 
Jac.  [Voto  al  chapuro! 

Vayase  usted  á  acostar 

y  no  desplegue  los  labáos 

hasta  recibir  mi  aviso... 
Adán.      ¿Acostar!... 
Jac.  Es  necesario; 

(jLleTándoseio  hieia  hi  puerta  McreU.) 

la  patria  lo  exi§^... 
Adah.  Entonces... 

Jac.         Está  usted  malo,  muy  malo. . . 
Adán.      Pues  hasta  luego. 

Jac.  (Cerrando  la  puerta.)  Hasta  luégO; 

Este  hombre  está  conspirando 
contra  su  interési;^  ¿i  calla, 
el  triunfo  está  asegurado. 
Entremos  de  lleno  ahora 
en  otra  labor... 

(Toea  el  timbre  y  aparece  en  )a  puerta  de  la  dere» 
cha  el  Portero.) 
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ESCENA  IV. 

JAairro,  mrteao. 
ctrio?) 
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PORT. 

Jac. 

PORT, 

Jac. 


Todo  está  lleno,  /        t 

haste  la  escalera,  el  patio. ..     '^A^^  ^^ 
^QÍ^^gttaii^)Eso  es  que  huelen 

queaguí  se  reparte  algo.  > 

<^ue  diga^  á  loMsenores 

que  dirigen  los  diarios, 

que  me  iré  pronto  al  Congreso 

y  los  estoy  esperando. 

Don  Cándido... 

Ah!  ¿está  mi  agente... 

Sí  señor;  hace  ya  un  rato... 

Pues  llega  en  buena  sazón; 

que  pase.  (Se  retira  el  Portero.) 

Este  es  mi  emisario 
.  de  noticias  en  la  Bolsa, 
^-^sín  salMrlo..».   ^  ; 

ESCENA  V. 

Manto,  D.  cínmdo. 


/" 


Jac. 

¡Hola,  don  Cándido! 

¿Qué  tal? 

Cand. 

Sin  operaciones. 

Jac. 

Calma? 

Cafu). 

Absoluta. 

Jac. 

¿La  renta? 

Cand. 

Ayer  quedó  á  veinte  ochenta. 

Jac. 

(Después  de  meditar  un  momento») 

'  Tome  usted  quince  millones. 

Cand. 

¿Hay  crisis?  (Respingando.) 

Jac. 

(Como  distraído.)  Aún  UO...  despUOS... 

tal  vez...  pero  hay  que  animar... 

Cahd. 

Ah!...  sí!... 

Jac. 

(Con  indiferencia.)  Puedo  UStod  tOnULT 
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otroi  anco...  á  fin  de  mei. 
Cim.      Entónete... 
JUc.  No  (afijo  aún... 

pero  lo  que  es  )s  jugada... 

¿comprende  usted? 
CM>.  Hncbo.  (Nula.) 

Jac.     Ec^nro.  . 
OiND.  jUn  cambio? 

ikc.  ■    Segnn: 

á  jatgar  por  el  contexto... 

ehí... 
ClIlD.  Si. 

Jjic.  Y  ciertas  vaguedades, 

pudiera  haber  novedides... 

jNo  me  dari  usted  p<»  texto? 
Caito.      ¡Cá! 
Jac.  Es  positivo  á  mi  ver... 

porque  bulten  y  se  agitan, 

bs  cosas  se  precipitan, 

y  no  liaj  tinnpo  que  perder. 

Conque,  á  la  Bolsa, 

Caro.        (Suaudo  uu*  papilH  en  pliígo  Urgo.) 

setal. 
Jac.        Que  el  porvenir  es  muy  bello. 
Ca»>.      ¿Quiere  usted  firmar? 
Jac.  ¿Qué  es  ello? 

Cano.      Eslaescritmadotal... 

Jac.  (KrigUndoie  i  bm  4i  tu  ■■«•■.) 

Ah!  si. 
CAm.  La  cifra  esti  en  blanco. 

Jic        Pu«  ponga  usted  diez  mil  duros. 

^Eitrihc  CíDdido.) 

Y  paro  que  estén  seguros 
entregúelos  eu  el  Banco. 

Cato.         (PnnBtBato  wo  de  I»  ptlagM.) 

El  protocolo. 
Jac.         (Finuod».]     Ya  está. 

CanD.         (Racofiáoddo  ;  entragiodole  otro.) 

La  copia  legalizada. 

Jac.  (GuirdtndoMla  y  dudo  li  luiio  i  Cindido. 

(Ya  esti  Caridad  dolada.) 
lÁ  lucirse! 
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Can*.        (BatMadOM  «pntaradowale.)  Vdime  allá. 

ESCENA  VI. 

Este  ira  allá  como  el  Tiento: 
eompra  á  plazo  y  al  contado; 
no»  alborota  el  mercado, 
y  sube  el  tre^^dos  por  ciento^ 
¿Quién  es  el  que  no  atesora? 
¿por  qué  no  son  todos  ricos... 

(üinnda  á  I»  dtMtha.) 

Hola!..;  aquí  están  ya  los  chicos.- 
ESCENA  Vn. 
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jAQirro,  Bnuüo^  uno,  mU^aho. 

Lino.       ¡El  aleante! 
Baimo.  ¡LdL  última  hora! 

Pl&c.      Ven^  el  último  pespunte. 
Jkc.        Pues  que  yenis  tan  resueltos 
os  dictaré  yaríos  sueltos. 

(lino  7  Bruno  te  sientan  £  eseríbir  cada  uno  á 
una  mesa,   eoloeindose  Jacinto   en  medio  dt  loa 
dos*) 
PlaC.         (Seatáiidose  i  un  lado  toma   apuntes   en  nna  «ar- 
tera.) 

Yo  toiBaré  algún  apunte. 

JaC.  (Dictando  á  Lino.) 

«Hay  crisis. 

(Á  Bruno.)  No  hay  crisis* 

(Á  Lino.) 

Y  según  nuestros  exactísimos  informes*.. 
(Á  Bruno.)  mas  si  la  hubiera  positivamente.. . 
(Á  Lino?)  la  crisis  será  total, 
(Á  Bruñó.)  será  la  crisis  parcial.» 
Plac.      y  busca. 

JaC.  (Paseándose  y  señalando  al  que  dicta.) 

Vamos  á  otros. 

(Á,  Lino.)  «El  glorioso  hecho  de  armf$  eon 
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que  el  valiente  coronel  Maldonado... 
entre  paréntesis,  f  (Ya  brigadier...)» 

Plac.       ¡Sopla! 

Jac.         «Acaba  de  asombrar  á  Europa.. . 

Plac.      Hombre!...  ¿á  Europa?» 

íac.         ¿Es  poco?  Pues  pon:  (Dictando  á  Lino.)  acaba 
de  asombrar  al  universo...» 

Plac.       ¡Ave  Maria  Purísima! 

Jac.  (á  Bruno.)  «Pudiera  suceder  que  la  crisis 
anunciada.. «» 

(Á  Lino.)  «Universo?  es  debido  no  sólo  al  ar- 
rojo de  tan  intrépido  jefe,  sino  también  á  la 
sabia  dirección  del  ilustre  general  Adán, 
conde  de  la  Almadrava...»  ' 

(Á  Bruno.)  «So  extendiera  á  más  individuos 
de  los  que  indican  ios  rumores  públicos...» 
(a  Lino.)  «Almadrava?...  á  quien  la  opinión 
pública  señala  como  el  digno  heredero  de 
esta  situación  que  se  bambolea.» 

Plac       Bambolea!...  buena  palabrilla. 

Jac  (á  Bruno.)  «Públicos?  pero  de  ningún  modo 
podrá  alcanzar  ni  comprender  al  esclarecido 
conde  de  la  Almadrava,  porque  el  general 
Adán  es  el  más  firme  sosten,  el  más  legitimo 
orgullo  de  la  patria!» 

Plac       Chúpate  esa! 

Jac.         Ahora  algunos  nombres  propios  que  toma- 
'     reis  á  la  vez.  (nielando.)  «Se  indica  para  una 
cartera  en  la  nueva  admíoistnicton,  al  elo- 
cuente diputado  don  htíato  de  Albarrán.» 

Liifo.      (Repitiendo.)  Al  elegante  diputado... 

Jac.         Elegante?  ¡no  por  Dios! 

elocuente,  y  es  bastante... 

Lmoi      Como  c^es  tan  elegante... 

Jac.         Bueno,  bien;  deja  los  dos... 

Plac.       Alábate!  - 

Jac  No  hay  malicia.», 

pudiendo  hacerlo  nosotros^ 
¿hemos  de  esperar  á  que  otros 
quieran  hacernos  justicia? 
(Dictaado.)aEl  eminente  profesor  y  publicista 
don  Lino  Lanzuela,^  que  hábilmente  ha  ez^ 
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Lino. 


Plac. 
Jac. 


Bruno. 

Plac. 
Jac. 


Bruno. 

Plac. 

Jac. 


/ 


Plac. 
Jac. 


traido  la  bala  que  hirié  al  invencible  briga- 
dier Maldonado^  se  encargará  probablemente 
de  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y  Sa- 
nidad.» 

(Se  levanta^  saluda  á  Jacinto  coa  una  inclioacion 
de  cabeza,  y  se  vuelve  á  sentar.) 

Es  muy  justo. 

¿Habrá  babieca? 
(Dictando.)  «El  Candidato  que  cuenta  con 
mayores  simpatías  para  la  Dirección  general 
de  Obras  públicas,  es  el  distinguido  ingeniero 
relacionado  con  todas  las  sociedades  cientí- 
ficas de  Europa,  don  Bruno  Arenillas  del 
Cantón.» 

(Repitiendo  la  acción  de  Lino.) 

Gracias! 

¡Obras...  infelices! 
(Dictando.)  «Los  cargos  diplomátícos  no  re- 
presentan la  política  especial  de  ningún  par. 
tido,  sino  la  general  del  país'en  sus  relacio- 
nes internacionales.  En  ese  concepto  se  de- 
signa para  una  de  nuestras  primeras  pleni- 
potencias, al  independiente  escritor,  profun- 
do filósofo  é  inspirado  poeta,  don  Plácido 
Gantalejos.» 

Vamos;  y  ahora,  ¿qué  dices? 
Todo  eso  es  justicia  seca. 
Cada  cual  en  su  diario 
lo  pondrá  sin  dilación. 
(Á  Plácido.)  Tú  que  eres  de  oposición, 
pondrás  todo  lo  contrario. 

(Lino' y  Bruno  recog'en  sus  cuartillas  y  se  reúnen  á 
Jacinto  y  Plácido.) 

Pero  sin  tanto  adjetivo. 
Eso  no!  dejadme  hacer: 
el  adjetivo  ha  de  ser 
nuestro  primer  objetivo. 
Aceptaré  las  reformas 
que  queráis...  ya  veis  si  lucho... 
pero  antes  cuidemos  mucho, 
¡mucho!  de  las  buenas  formas. 
Nada;  entregaos  al  cultivo 
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del  adjetiTO*.. 
Plac.       (Con  desdjBo.)    Son  voces*.. 
Jac.        Desdichado!  ¿Aún  no  conoces 

la  fur^rza  del  adjetivo? 
Él  es,  ya  es^ivOy  y»  tierm), 
aunque  pareBca  ridkoio,    • 
el  principal'  aáminíeiilo 
del  espíritu  modernoj'   '     ,;  v 
Yo  el  adjdiimbencfígo: 
contUiiodefiÍÉ6dm  tfiHe  "  .     t-    . 
te  puedes  llevar  de  calle» 
á  tu  mayor  eottmigon 
¿Pretendéis  hacer  efecto? 
pues  conservad  esta  idea:    .<■•• 
no  hay  nadie  que  no  se^ea  j 

sabio,  sublime,  perfecto. 
¿Aspiráis  á  que  os  estime, 
convencerle  y  obligarle?' 
pues  empezad  por  llamarle 
sabio,  perfecto,  suMime. 
/Qué  cuesta  eso?  ¿qué  inventos  , 
hay  más  útiles?...  y  en  platal,     * 
¿qué  cosa  habrá  más  barata  ^ 
que  deje  á  todos  contentos?       ; 
Chicos!  lustre;  mucho  lustre!  "*  ' 
y  el  probo  y  el  consecuent.e,  ^ 
el  digno  y  el  eminente,     '     '  *• 
el  inspirado,  el  ilustre,  /' ''  ' 
el  invicto,  el.docfó', 'en  suma,     ' 
tenedlos  bien  prepVtaíJos.  *,  ' 
perpetuamente  asomados    " 
á  los  puntos  de'  la  pluma! 
Ese  es  el  gran  incentivo!,., 
fuerza  motriz  de  la  idea; 
el  maná^  la  panacea... 
porque  el  amable  adjetivo... 
(Á  Plácido.)  y  mira  cuánto  te  engañas; 
es  un  puñal  dé  Albacete 
que  todo  e[  lAundó  ííe  mete 
con  placer  en  las  entrañas. 
Plac.       La  lección  no  es  de  perder. 
Bíiüxo.     Chico,  hoy  estás  inspirado... 


Li 
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Pero  DO  hables  denuuiído; 
no  vayas  á  enroDi|uecer-, 
que  inn  tienes  qae  baUar. 

Heotráo; 


y  í  mds  llevo  proTisioo 
de  pastillaa  de  Detun. 
Vaya,  sdioa. 

Adiofl;  7  a«  mego 
que  en  cnanto  se  TOte...  aqof 
oiTengaii. 

Pnes  claro. 

Sf; 
idioa. 


ESCENA  Vm. 


PaesMfior,  bieo;  ¡á  la  brecha! 
el  golpe  eslá  preparado: 
ya  váleotin  habrá  andado 
por  los  bairioa  á  esta  fecha. 
Mjs  no  TBelve  Valentin, 
y  eatelragín  es  atroz,.. 
ik  ver  cúmo  estoy  de  loi?... 

(Dacluiuida  «  tm  día.) 

(Señores!  eale  es  el  fin; 
no  más  nebifloaidades; 
porque  el  derecho,  et  contrato... 

(Alundo  Bti  h  vni.) 

Y  ¡cuenta!...  que  yo  no  trato 
de  provocar  temptñtadcs. 
Has  sostendré  b  que  digo 
basta  morir  en  mi  puesto.*  • 

{StS*n  por  ■■  piRta  d*  U  a«Ntha  i  i 
UoCa  HMtt  ;  Cuidad.) 


y  MARTA,  CABIDA»,  JACUfTO. 

JOA.        No;  si  está  loto. . 
''aUBTA.  íQoé  es  esto? 

Caí.         iCon  quién  habla  usted? 

J&C.  (Cu»  nilunlldid.)  CODQliga. 

Hakta.    ¡Jesúst  jCOD  violencia  tanta? 
Cas.        Temi  alguna  mala  nueva... 
Jac.        Pues  nada;  hada  una  prueba 
de  agihdad  de  garganta. 

(Sa  quilín  lu  DinllIU*  y  tu  deju  em  I»  tbi 
«11  en  Dnil  di  IM  ment.) 

¿Y  qué  hay  por  ahtT 
Marta.  Que  al  entrar 

be  visto  nuestros  galones 

de  bote  en  bote... 
Car.  y  ¡qué  bombrenM!; 

apenas  dejan  pasar. 
Marta.    Hay  de  ellos  un  buen  rapoeflto; 

mas  «qué  qoieren  esas  geatesT 
Jac.        Nada,  Qa*k...  pretendientes 

que  huelen  r1  presupuesto. 
Harta.    Y  ¿quién  es  ese  señor... 
Jac.  '       Es  un  árbol  alto,  enjuto, 

que  vareándc4e  da  un  fruto 

de  dulcisimo  sabor. 

¿Y  por  fuera? 
Harta.  Por  las  raueatrts 

algo  sucede  en  las  calles; 

hemos  visto  ciertos  talles... 
Car.  ¡Unas  caras  tan  siniestraf!., . 
Harta,     AIi!...  y  nos  dijo  don  Críspin 

el  cura,  que  haj  movimiento 

eo  los  barrios. 
Jac.  ¿Con  qué  intento... 

(¡La  mano  de  Volenlin!) 

I^!...  nada,  no  haj  quehacer  caso... 
Car.       Tengo  un  susto... 
.Jac.  Qué?...  ipor  eso?. .. 
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bah!.».  b&h...  (Tomaodoel  sombrero.) 

Me  voy  ai  Congreso. 
Car.       ¿Va  usted  á  pie? 
Jac.  .      Si  está  un  paso. 

(Volviendo  desde  la  puerta.) 

Ah!...  con  tanta  varieijlad 
de  cosas  en  infusión, 
me  olvidaJba  de  que  hoy  son 
los  dias  de  Caridad. 

4 

(Saca  la  copia  de  la  e89ritura.) 

Por  si  viene  un  varapalo, 
en  recuerdo  de  este  dia, 
acepte  usted,  hija  mía»  . 
este  modesto  regalo. 

(Le  entreg^a  el  papel  y  se  retira  por  la  puerta  ile- 
recha.) 

ESCENA  X. 

MARtA,   CARIDAD. 

Marta.    ¿Regalo  ha  dicho? 

Car.  (Desdoblando  el  pliega.)  Sí  hft  ÜoIm». 

Marta.      (Apoderándose  de  élt) 

¿A  ver,  á  ver?  Serán  verso»... 
Car.        ¿Versos  en  papel  sellado? 

Marta.      (Revolviéndolo  por  todos  Udos.) 

Esto  parece  un  proceso. 

Car.  (Volviendo  á  tomar  él  papel.) 

A  ver?...  aquí  hay  varias  cruqes; 
garrapatos  estupendos... 

Marta.      (Quitándole  el  papel.) 

Ya  sé  lo  que  es...  Dame.»,  dame. 

(Dándole  vueltas.) 

Sin  duda  es  su  testamento.      *' 
Car.        ¡Qué  horror! 

Marta.      (Tentándose  los  bolsillos.) 

¿Dónde  están  mis  gafas? 

Toma,  lee. 
Car.       (Tomándolo.)  No meatrevo... 

¡Su  testamento!... 
Marta.  Y  qué  importa? 
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Car. 
Marta. 


Car. 


Makta 


mientras  esto  san^  y  bueno... 
Pero  ¿no  se  morirá? 
¿Qué  ha  de  morirse  por  eso? 
Si  tuviera  aquí  mis  gafas 
ya  sabríamos... 

Pues  leo. 
«En  la  villa  de  Madrid, 
Dá  veintitantos  de  Enero, 
Dante  mí...  compareció 
»el  líceDciado  en  derecho 
»don  Jacinto  de  Albarrán, 
«diputado  por  Toledo, 
»y  dijo:  Que  deseando 
poner  un  tanto  á  cubierto 
de  adversidades  y  urgencias, 
propias  de  los  malos  tiempos, 
á  la  hqérfana.. .  de  Holguin, 
Doña  Caridad  Espejo, 
por  vía  de  donación 
Ínter  vivo§,  desde  luego  . 
depositaba  en  poder 
de  mí  el  Notario  del  Reino 
la  cantidad  de  dncuenta 
rnüpeutas,  en  concepto 
de  dote,  si  se  establece, 
.  y  si  no  para  que  de  ellos 
use  Doña  Caridad 
como  su  absohito  dueño. 
Y  en  fe  de  que...» 

Basta,  basta, 
lo  principal  ya  sabemos; 
¡Dios  le  bendiga! . . .  Jesús! 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

(Vuelve  á  tomar  la  escritura.) 

Lo  he  de  aprender  de  memoria... 

(Guardando  la  escritura  en  un  bolsillo») 

¡Qué  precioso  documento! 
Caridad!...  ¡vaya  un  regalo! 
¡Y  lo  llamaba  modesto! 
Eh?  ¡cincuenta  mil  pesetas! 
¿cuántos  millones...  contemos. 

(Contando  por  loa  dedos.) 


% 
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Cincuenta...  y  cincuenta,  mil; 

y  otros  cidcuenta  y  tres  ceros... 

mil  y  quinientos  millones... 

No!  sospecho  que  me  excedo... 

cincuenta  mil  por  un  lado, 

hacen  dos  duros  y  medio; 

y  otros  dos  y  medio,  cinco; 

y  otros  cinco...  diez...  Me  enredo; 

no  doy  con...  ¿Qué  tal  será 

la  suma  cuando  no  acierto... 

pero  sea  lo  que  quiera, 

es  mucho,  mucho  dinero. 

¡Hija  mia  de  mi  alma! 

¡gracias  á  Dios  que  ya  veo 

asegurada  tu  suerte! 

Ya  puedo  morir  sin  riesgo 

de  dejarte  á  la  inclemencia 

en  este  mundo  penrerso... 

pero...  ¡calle!  ¿estás  llorando? 
Car.        Sí,  si;  de  agradecimiento. 
Marta.    Ese  es  un  llanto  muy  dulce, 

otro  regalo  del  cielo, 

y  yo  también,  Caridad, 

agradecida  le  vierto. 
Car.        ¡Ay  madre...  qué  don  Jacinto? 
Marta.    ¡Es  un  mozo  más  completo! 

Siempre  lo  dije:  «Este  joven 

es  el  joven  de  más  peso, 

el  más  aprovecliadito 

que  hay  en  mi  establecimi6nto.» 

Y  no,  no  quise  agraviar    ; 
á  los  otros...  ni  por  pienso, 
pues  todos  han  demostrado 
que  son  mozos  de  provecho. 
Mira  si  no  á  Valentín, 

qué  paso  lleva;  no  hablemos 
de  Plácido,  Lino  y  Bruno,^ 
á  quienes  citados  veo 
con  elogio  en  los  papeles. 

Y  ¡qué  elogios?...  No  hay  ejemplo 
de  elogios  más  retumbantes... 
«El  distinguido  ingeniero... 
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—  es  — 

el  eminente  escritor... 
el  esclarecido  médica...! 
jQaién  habia  de  decir, 
CDaodo  hí  poco,  y  en  secreto, 
s«  Btracaban  de  leatejas, 
6  de  pisto,  d  de  bigos  secos, 
qoe  eran  nnos  suttos  padresf... 
Digo!...  cuando  son  objeto 
de  alabanza  en  los  papeles, 
¿tendrán  los  cbicos  talentol 

CiK.        No  lo  dudo;  podrí  ser... 

Hakta.    El  mejor  die  los  vemos 

llenos  de  cruces  y  bandas, 
cuacon  </  trata raiento... 

Car.        Dios  los  baga  muy  felices. 


también,  porque  aquí  no  hay  más 

que  un  alma  en  distintos  cuerpos. 

¿Unidos,  no  hemos  pasado 

loa  caminos  más  eslrecliosf 

pues  justo  es  también  que  nnidw 

los  anchos  atravaiemoa. 

Ya  verás  qué  bien  se  arregla: 

yo,  de  ama  de  gobierno 

de  la  casa  de  Jacinlo; 

¿quién  me  disputa  este  puesto? 

tú,  te  casas  con  don  Plácido... 

Ca«.        ¡Condón  Plácido!...  ooespero... 

Mabta.    ¿Qué  me  cuentas,  hija  mia? 
¡pues  no  bebía  los  vientos 
por  tí  cuando  éramos  pobreBT 

Cab.         Psé!...  capricho  pasajero. 
Nada  tenía  que, hacer, 
y  como  por  pasatiempo, 
did  en  decirme  algunas  frases... 
á  las  que  nunca  di  crédito. 
Después,  desde  que  dirige 
un  periddico,  no  ha  vuelto 
á  decirme  una  palabra. 

Mabta.  No  vayas  á  tener  celos 
de  un  periódico;  serta 
perder  por  completo  el  seso, 


—  64  — 


I 
.i 

i 
i 


■>)  a 


- 1 

I 


I 


la  mayor  extravagancia. . . 
Car         íjeñora,  si  no  los  tengo 

de  ese  papel,  ni  de  nadie: 

antes  bien  de  su  silencio 

y  de  qae  no  piense  en  mí, 

con  toda  el  alma  me  alegro. 
Marta.    Pues  no  opino  como  tú; 

era  un  bello  casamiento. .. 
Car.        Casamiento  sin  amor, 

madre,  ¿cómo  ha  do  ser  bello? 
Marta .    ¿Sin  amor?. . .  eso  lo  dices. . . 
Car.        Lo  digo  como  lo  siento, 

y  como  es  verdad  también; 

ni  me  quiere...  ni  le  quiero, 

ni  le  he  querido  jamás: 

no  se  adaptan  nuestros  genios: 

presume  tanto  de  sabio, 

es  tan  solemne,  tan  hueco... 

y  yo  de  la  sencillez 

tan  amiga  me  confieso, 

que  nunca  con  seriedad 

pude  escuchar  sus  lamentos. 
Marta.    Me  dejas  hecha  una  pieza... 

yo,  que  contaba  con  veros 

unidos...  ahora  salimos 

conque  averiguado  el  cuento, 

no  tenemos  ni  una  pizca 

de  novio  para  un  remedio? 
Car.        Pero  ¿qué  falta  nos  hace? 
Marta.    Por  una  parte,  convengo, 

pues  tienes  para  vivir; 

mas  lo  que  es  por  otra,  niego. 

Tú  aun  no  conoces  la  falta 

que  hace  un  hombre;  ó  por  lo  menos 

una  sombra  de  varón 

que  nos  dé  tono  y  respeto... 

¿Es  posible  que  no  pienses 

en  nadie? 
Car  ¡Vaya  si  pienso! 

Marta  .    Toma,  ¿y  no  me  has  dicho  nada? 

hola!  hola!  ¿esas  tenemos? 
Car.        ¿y  para  qué,  si  la  imagen 
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que dentro  del  almi  llevo, 
aun  no  ha  reparado  en  mi... 

Makta.    No?...  valiente  majadero.. 

Cah.        No,  m;i<1re,  na;  qm  es  un  hombre 
&  quien  todos  le  debemos 
estimación  j  cariño, 
j^liíud.,. 

Marta.  No  comprendo... 

Cak.        El  que  hoy  á  la  pobre  huérfana 
ha  dotado... 

Harta.  ¡Dios  eterno! 

^Es  Jacinto? 

Cab.  Noche  y  dia 

va  unido  á  mi  pensamiento. 

Marta.    ¡Pobre  chica!  Me  parece 

que  haa  "Izado  mucho  el  vuelo... 
Jacinto  es  un  gran  partido 
para  ti;  pues,  ¡ya  lo  creo! 
pero  si  él  en  ti  no  piensa, 
con  todo  tn  amor,  ¿qné  haremos? 

Car.        Nada...  por  eso  lo  oculto 
en  el  fondo  de  mi  pecho; 
eallo,  disínxulo  y  lloro, 
y  i  mi  estrella  me  someto. 

Harta.   He  partes  el  corazón... 

¡Jacinto!...  ¡qué  mis  quisiéramos!... 

(Com«a>cnchaii<la.) 

Pasos!...  enjuga  los  ojos... 

(Sale  Vilentin  por  li  dentha,  át  ptlMua  j  i 
bnut  iiqnlerdo  en  eabsiirUlo.) 


ESCENA  XI. 

CARIO AD,  MABTA,  VALEHTin. 

(Stiiando.)  Patrona!...  ¿hay  alojamiento? 


Cah. 

Ah! 

Hut». 

¡VaIflirtÍD!...  ni  uq  indicio 

tenia... 

Val. 

¡Venga  un  abrazo!  (9.  abraun.) 

Mm.. 

Pero  ¿qué  es  esto  deibi-aw? 

V»i. 

NidKgajejdeloaclo.,. 

-6¿- 

con  fortuna...  Pues  señor ^ 
¿ustedes  bien? 
Marta.  Sé^ en  verdal... 

Val.        ¡Qué  linda  está  Candad! 
Car;        ¿Y  usted  de  tan  buen  humor 
I  como  siempre?... 

[  ^AL.  Y  ¿qué  he  de  hacer? 

'  dan  por  rabiar  ó  reir 

lo  mismo,  conque  ¡á  vivirí 
Hoy  me  convido  á  comer. 
Car.        Me  alegro!... 
Marta.  No  me  contristo! 

Val.       Son  dias  de  Caridad, 
y  pido  hospitalidad... 
¿supongo  que  no  habrá  pisto? 
Marta.    ¿Qué  ha  de  haber?  bueno  sería... 
I  pero  antes  alguna  cosa 

tomará... 
Val.  Marta  piadosa. . . 

.    j  con  gusto  refrescaría... 

*  Car.        ¿Qué  refresco? 

Val.  Estoy  sediento... 

un  refresco  de  vivac, 
,  rhon,  ó  jerez,  ó  cognac... 

3  Marta.    Di  que  saquen. . . 

Car.  (Retirándose  por  la  izquierda.)  Al  mOmOUtO. 

Val.        He  buscado  en  varios  puntos 
<  á  ustedes... 

Marta.  Sí? 

Val.  Por  instinto; 

pero  al  fin  hallé  á  Jacinto, 

y  me  dijo  que  aquí  juntos 

vivían,  y  que  él  también... 
Marta.    Se  empeñó...  hizo  mil  extremos... 

no  quiere  que  le  dejamos... 
Val.       Doña  Marta,  hace  muy  bien.  f 

Yo  hubiera  así  procedido 

en  su  caso;  ¡por  mi  nombre!..» 

¿de  qué  sirve  ó  vale  un  hombre 

si  no  es  hombre  agradecido? 

Un  tiempo  la  subsistencia 

le  debimos;  y  confieso 
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que  merece...  no  digo  Mo, 
¡Ib  crui  de  BeneliceDcit! 

Makta.    ¡Gil!  no  tenga  tan  presente... 

Val.       Lo  demaa  faera  rain... 

cuente  usted  eon  Valentín 
hasta  ta  parad  de  enfrente.* 
y  yi  qne  en  «I  ^  Pisdad 
metiú  su  fortuna  entera... 

(Dindolr  di»  niachiiDi.) 

tome  nsled  esa  frutera 
pan  usted  y  Caridad, 
Nauta.   (Akriiadoiu.)  iJoyas!...  inlenonimp 

(Enl«od.««n..«ioi>.) 

Pero  Valentín... 
Val.  Si  ha;  trigo; 

es  un  recuerdo  de  amigo. . . 

indo  hIít  1  nn  Crindo  qns  pou  Kbn  i 
iieiu  Dii>  bud«]>  EOD  botullu  J  MpM 
-.) 

Hola!  aquí  eati  el  refrigerio. 

MahTA.     (Hinnda  k  U  d<Hch>.) 

T  Plácido.  (A  viitBii».)  iQoé  bondad 
U  suya!...  eslo  es  una  TÜk...        ^ 
Voy  á  ense&ará  la  niña... 
Val.        Bien. 

NaATA.     {RiliriuloH  por  U  iiqni«d>.) 

Caridad!  Caridad! 


rLÁODO,  VAUímn. 

Calle!...  ¿aquí  estis  ya,  danzante? 
Be  venido  á  recorrer... 
¥  á  que  te  hagan  brigadier. 
¿Y  á  ti  qné  le  hacen,  tunante? 
Soy  jefe  de  E¡  Mtleon, 
periódica  independiente: 
no  lo  lee  mucha  gente, 
pera  yo  gano  un  tesoro. 
¿Tan  grande  es  )a  Boscríeton? 
No  es  una  gran  cwa...  en  cuanto 


Val. 

Plac. 

Val. 

1 

Plac. 

1 

Val. 

Plac. 

' 

Val. 
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Plac. 

aá 

Val. 

1 

Plac. 

í 

Val. 
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cubro  los.t  p^rD  es  un  tanto 
crecida  la  subvención. 
Y  tú  ¿siempre  en  contra... 

Oh!  sí.  ^ 
Con  tu  independencia... 

Pues. 
T  tu  dignidad... 

Eso  es 
idiosincrático  en  mí. 

(Sirviéndose  una  copa.) 

Muy  bien,  ¿quieres  refrescar? 
Quita  8íná...  no  soy  borracho. 

(Después  de  apurar  la  copa.) 

TÚ  harás  carrera,  muchacho. 

Pues  no  te  debeá  quejar; 

bien  os  va  á  los  militares. 

Pues  vosotros  los  civiles 

no  os  detenéis  en  perfiles 

para  elevaros  altares. 
Plac.      Bah!...  miserias,  casi  nada; 

ya  ves...  ¡con  mi  gran  carrera!... 

mereeiend6  una  cartera... 

me  darán  una' embajada. 
Val.        Injusticia! 
Plac.  Pero  yo 

les  daré  el  condigno  pago. 

Val.  (Llenando  otra  copa  y  bebiéndosela.) 

•j!  Eso!  eso!...  Ven  y  echa  un  trago... 

|;  Plac      Hombre,  ya  he  dicho  que  no. 

. '  Val.       ¿y  qué  hay?  ¿ha  empezado  á  hablar 

Jacinto? 
*  Plac.  Si;  del  Congreso 

I  vengo... 

t  Val.  Bien,  ¿cómo  va  eso? 

í  Plac.      No  he  podido  penetrar. 

I  Por  dentro  há  más  de  dos  horas 

que  está  lleno;  hay  mil  atrancos... 

tribunas,  pasillos,  bancos... 

¿qué  inundación  de  señoras! 

Por  oir  al  orador 

se  empujan,  desatavían.., 
A\  Val        ¡Cuánto  mejor  estarían 
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en  casa  haciendo  lattor! 

Por  fu  ora  hay  muchoB  c^nrrüloe: 

van,  Tienen  á  la  carrera 

(te  los  pasillos  afuera, 
y  de  fuera  i  los  pasillos. 
Se  murmura  sordamente... 
aAdan!  Adán!  títs!...  ¡ese  w 
un  hombre!...  ¡abajo  elaarquéa! 
fneraelviejol* 

(jEsa  es  mi  gente!) 
Por  manera  (¡ue  si  dan 
en  gritar  y  hacer  extremos, 
creo  que  contar  podremos 
con  un  ministerio  Adán. 
Pronto  de  ese  laberinto 
galdrmios... 

(Site  Brune  uu;  igiudo.) 

ESCENA  Sm. 


.^Rüno.  Señores! 

V*i..  Bruno! 

tÍHUnO.      (Ahruáadolo.) 

Valentín!...  Siempre  oportuno!... 

Pues  señor,  la  armó  Jacinto! 
Plac.  j  Vau  Cuenta!... 
Bbuko.  Apeoas  pcKdo  hablar... 

¡qué!  si  vengo  liccko  una  &agiu... 

Val.  (OCiecitndole  sni  copa  ds  co^dh.^ 

Refréscate. 

BBIí:<0.  No!  SÚlo  agua.  (La  bebe.) 

Val.       Eso  q4  tirara»  á  matar. 
Bau^io,    Breve  ha  sido  y  jocoaéna;    . 

mas  con  su  breve  discurso,- 

ha  electrizado  al  concurso 

y  aplastado  al  ntioisterío. 

Sus  mandobles  y  estocadas 

se  levantú  &-.  conEesUr 

el  marqués  de  Viran»... 

que  si  quien»!..,  ¡q^éslaadisl 
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¡qní  ramores!  ¡qné  silbMos! 
«{Órdeo!...  ¡Silencio,  señores!... 
A  vw,  ¡aBOScetadores!...» 
pero  éstos...  como  dormidos- 
VoItIÓ  JaoDl».  con  alma, 
i  rectiñcBT,  ;  ta  ettanto'- 
habló...  como  por  mouto 
se  reataUeció  la  calma. 
Caballeros...  ;qué  fraterna! 
¡qué  voz!  ¡qué  gesto!  ¡qné  pico... 

(Ski*  Fuht  nuj  ><ifiKiul>,) 

ESCENA  XIV. 

Mtaos,  PAnnt. 

Afl...  ¿quién  me  da  un  atnntco?... 
puf!...  \c6tao  huele  á  taberoa! 
(Hi  suegra!) 

La  generala. 
Pide  UD  abanico,  teiuio. 


(PnuDUndole  na  ilwnlco.)  Aquf  hay  UDO. 
(Ofreriíodola  »>»  cap»  de  licor.) 

¿Gusta  usted? 

iQué  es? 

Calaguala. 
(SeBUadHK,)  Son  obsequios  inconexos... 
¡buena  estoy  para  licores!... 
¿Qué  le  hapasMloT... 
(Abuieiiiáoie.)  ¡Ah,  sñotes!. 

¡ya  no  faay  distinción  de  seíosl 
Cómo... 

.    ¡Dejadme  que  estalle... 
Nos  ha  puesta  el  presidente... 
DóndeT 

Ignominiosamente 
de  patitas  en  la  calle! 
¿A.  las  señoras  también! 
Á.  todos,  sin  distinción. 
Se  estaba  en  U  votación, 
cuando  ocnrrs  i  un  no  sé  qn^n 


bosteur.^^to!...  gritó 
el  prerámte,  esto  es  ya 
moY^ye...  ¿quién  ha  hecho...  áaaa!» 
y  m  chusco  recode. — a¡  Yooo!» 
— ¡«Fuera!— Sf!— No!— ¡Es  un  insulto! 
—Que  se  despejen  algunas... 
—No! nol...  ¡todas  las  tríhunas!...» 
Y  fqé  (creciendo  el  tumulto. 
La  guardia  sube,  el  bullicio 
aumenta...  ¡qué  do  codaxos!... 
en  fin,  casi  á  culatazos 
nos  echan  deredificio. 
Pues  ¡anda!  que  lo  mejor 
abajo  nos  esperaba: 
cada  cual  allí  gritaba 
hasta  enronquecer...  ¡qué  horror! 
¡qué  bramar!  ¡todos  furiosos! 
y  la  tropa,  y  los  corrillos 
de  hombres  de  bien^  y  de  pillos, 
de  rateros  y  curiosos, 
á  quien  con  más  fuerza  da, 
entre  buenos  y  entre  malos 
¡ha  empezado  una  de  palos... 
Val.       (¿Hay  palos?  pues  voy  allá!) 

(Se  retira,  fin  que  lo  noten,  por  It  derMhft,) 

Fannt.     Pero  yo  pierdo  el  sentido. 
Señores,  ¿por  quién  dirán 

que  es  todo  esto?  ¡por  Adán!  ^ 

pues,  ¡por  mi  señor  marido! 

Y  dale... — «Que  él  solo  mande.» 
— <tQue  es  muy  popular  su  nombre.» 
«Que  él  es  nuestro  grande  hombre...» 
¡Guando  es  sólo  un  hombre  grande! 

Y  Yuelta  con  que...  «Al  presente 
por  el  servicio  enfermó...» — 
¡Enfermó!...  y  nunca  gozó 
de  salud  más  insolente! . . . 
Uf!...  Tamos  ¡me  quedo  bizca! 
esto  es  mentir  con  descaro, 
y  si  no  es  mentir,  declaro 
que  no  lo  entiendo  ni  pizca, 

(Sftl«  «presaradam^nto  Lino.) 


" 
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ESCENA  XV. 


FANIfT,  PLÁCIDO,  BRUNO  y  UNO. 

Jj^,  ¿Y  el  general?  ¿na  bajótr  ' 
Plac.  y  Bruno.  No  le  hemos  visto. 
Fannt.  ,    ..  i.,'         y^Quépasal 

Lino.       Que  le  Uamaoli 
Fanny.  ¿No  es)á'eD,iB6a? 

Lino.       No  señora. 
Fannt.  ¿Cómoyá»? 

Si  le  he  dejado  winiendo 

como  UQ  lírpsu/  ,    > 

Lino.  ,     X.  E|e  subido      i 

y  me  han  d|¿Qo  que 'ha  salida,*. 
Fanny.     Vaya! ...  erro  es  que  se  está  haciendo 

ahora  eLmteresante. . .. 
Lino.       Pues  ifOB  acuda  e»  menester... 

Fanny.      (Saludado.)  , 

Bieú.  ¿Señores?.,,  Voy  á  veco; 
yo  haré  que  salte  al  instanto» 

(Desaparece  por  la  puerta  sacDet%.)' 

BauNo.     Calle!...  ¿se  fué  Valentín? 
Lino.       Ya  está  allí  trazando  curbas, 
y  apaciguando  las  turbas... 

(Con  misterio  y  bajando  la  voz^) 

¡Sí  es  el  jefe  del  qiotinl 
Plac.       ¡Él?... 

Lino.         (Gritándole  al  oído.)  t\L.,  é\ll 

Plac.  .  No  me  taladres 

el  tímpano.  YaI...  ¿esto  ba.aido... 

Lino.       ¿Y  hasta  ahora  no  has, cavío? 

Plac.      ¡Vaya,  un  juego  de  compadres! 

Bruno.    ¿Y  Jacinto?  ,  , 

Lino.  Ahora  vendrá! 

Llueven  felicitaciones 
sobre  él...  ;qué  de  apretujones.... 

(Mirando  á  la  derecha.)  •     ^ 

Pero  ;es  él!...  aquí  está  ya!     .^ 

(Entran  del  brazo  Jacinto  y  Valontin.) 
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ESCENA  XVI. 

m 

iACIirrO^  YALRIITIIV,  PLÁémO,  LINO   y  BRUNO. 

Li:<o. 

¡Oh,  varón  de  altos  Uasones! 

Brdno. 

¿Qué  tal?... 

Jac. 

Venciendo,  venciendo . . . 

(Bajo  i  Valentía.)    •  ' 

Vete  á  la  Bolsa  corriendo 

y  toma  veinte  millones. 

Val. 

(Retirándose  por  la  derecha.) 

Vuelvo. 

Lino. 

Y  Adán  ¿parecjó? 

Jac. 

Ya  queda  en  la  presidencia 

del  Congreso,  7  con  urgencia 

le  espero. 

Bruno. 

Vendrá? 

Ja£ 

Pues  no? 

(Dando  á  cada  uno  una  hoja  de  papel.) 

Vamos  á  ver,  con  premura 

publicad  por  suplemento 

los  nuevos... 

Lino. 

Venga. 

Bruno. 

Al  momento. 

Plac. 

¿Me  has  puesto  en  candidatura? 

Bruno. 

¿A  tí! 

Lino. 

¿Qué  diría  el  país... 

Jac. 

No,  tú  irás  á  Portugal. 

Bruno. 

Para  empezar  no  vas  mal. 

Plac. 

Mejor  iría  á  París. 

Jac. 

Todos  haremos  papel; 

ha  empezado  el  movimiento... 

Lino. 

(Mirando  á  la  derecha.) 

Adán! 

Jac. 

Pues  al  suplemento; 

dejadme  á  solas  con  él. 

(Aparece  Adán,  de  paisano;  Plácido,  Lino  y  Bruao 

I«  saludan  respetuosamente  y  se  retiran.) 

S^o 
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ESCENA  XVII. 


JACnnp,  KBUI,  detpaa  CÁKOIDO. 


í: 


i 


\ 


•  *  1 


í. 


Jac. 

¿Bien? 

Adán. 

Muy  bien  bíista  la  fecha; 

pero  la  misión  es  dura: 

* 

no  tengo  candidatura... 

.  hagámosla. 

Jac. 

(Dándole  an  papel  doblado.)  Yñ.  OStá  hOCha. 

Adán. 

Hombre!  ¿tan  pronto  arregló!... 

Jac. 

Ya  sabe  que  soy  así. 

Adán. 

¿Con  Hacienda  y  todo... 

JiC.    ' 

Sí. 

Adán. 

¿Quién  carga  con  él... 

Jac. 

Quién?  yo. 

Adán. 

¿usted!... 

Jac. 

Yo. 

Adán. 

No  me  abrevia... 

¡Un  abrazo! 

Jac. 

Y  mil! 

Adán. 

Le  juro 

que  me  saca  de  un  apuro. 

• 

porgue  nadie  la  quería. 

Jac. 

Es  que  aquí  no  hay  quién  entienda. . . ' 

pero  há  tiempo,  así...  callando, 

que  yo  me  vengo  criando 

para  ministro  de  Hacienda. 

(Aparece  D.  Cándido  por  la  puerU  de  la  derecha. 

Titubea,  intenta  retirarse,  pero  se  queda  haciendo 

aspavientos  á  medida  que  habla  Jacinto.) 

Adán. 

Aah!... 

Jac. 

(Que  ha  yisto  de  reojo  á  Cándido.) 

(Hola! ...  mi  noticiero.) 

(Alzando  la  voz  para  que  le  oi^  Cándido.) 

Pues  SÍ  señor;  eso  salta 

á  la  vista:  aquí  hace  falta 

dinero,  mucho  dinero. 

Adán. 

Esa!  ¡esa  es  la  medicina! 

pero  ¿quién  con  ella  da? 

Jac. 

El  que  sepa  donde  está. 

s. 


\ 


^ 


-  76  - 


Jac. 

Adán. 

Jac. 


Adán. 
Jac. 


Adán. 
Jac. 

Adán. 
Jac. 


Adán. 

Jac. 

Cand. 


Jac. 


¿Y  usted  lo„. 

Sí. 

;Dónde¥ 

Enchina. 
Y  no!  no  habrá  quién  estorba 
el  proyecto  que  he  trazado: 
en  China  yace  estancado 
todo  el  dinero  del  Orbe. 
Ya  sabemos  dónde  está; 
¿quién  puede  en  duda  ponerio? 
Sólo  ahora  falta  traerlo... 
pues  se  traerá. 

Bfa? 

¡Se  traerá! 
Pero  silencio  profundo: 
pende  de  ello  el  que  arreglemos 
la  Deuda... 

Sí? 

Y  que  paguemos 
el  cupón...  ¡y  á  todo  el  mundo! 
Cosa  segura? 

Segura! 
pondremos  pies  en  pared... 
Conque,  nada,  corra  usted. 
Con  esa  candidatura 
y  condensando  intereses, 
se  lo  digo  muy  en  serio, 
tenemos  ya  ministerio 
lo  menos...  (para  dos  meses.) 

Voy,  TOy.  (Retirándose  sin  reparar  en  Cándido.) 

(Á  Cándido.)  Hola...  ¿usted  ahíT 
Empieza  el  alza,  y  venía 
á  saber  si  usted  quería 
tomar  ó  vender... 

Concluí 
de  jugar.  Ya  eso  pasó. 
Yo,  como  particular 
me  be  podido  aventurar... 

(Estirándose  y  coo  autoridad.) 

mas  como  ministro...  ;no!! 
Yo  no  juego  á  cartas  vistas: 
lealtad  y  honor  me  mantienen: 


€and. 
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¡haya  luz!...  y  á  ver  qué  tienen 
que  decir  los  moraHstas. 
Conque  adiós;  hasta  después; 
porque  me  tiene  abrumado 
el  servicio  del  Estado... 

(Saludando,  y  retirándose.) 

(¡Qué  hombre!  ¡qué  desinterés! 
Guando  solo  en  eaireteras 
podríamos...  ¡qué  derroche!) 

BtGBHÁ  XTH. 


I' 


Estose  sabe  esta  noche 
en  Madrid  y  en  las  afueras. 

(Meditando.) 

Primer  acto;  un  arreglito 

parcial  de  secretaría; 

si  no  lo  hiciera  seria 

un  escándalo,  y  no  admito... 

Después...  pero  no;  mañana... 

¿qué  mañana?...  hay  que  emprender... 

¡vaya!  ¡apenas  hay  que  hacer!... 

(Como  tomando  una  enérgica  resolacioa.) 

(¡Me  voy  á  la  Castellana!) 


/x: 


FIN   DEL  ACTO  SEGUHW - 
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ACTO  TERCERO. 


Ia  ■úmmi  deeoraeion  qa«  en  el  acto  taterior.  Hn  desapare- 
cido las  mesas.  Muebles  de  l^jo. 


ESCENA  PI^MERA. 

MARTA,  LINO,  RRUlfO. 

Marta.    Orden  del  día. 

Lmo.  ¿Qué  pasa? 

Marta.   Los  amigos  verdaderos, 
hoy,  sin  excasas  ni  peros, 
comerán  en  esta  casa. 

Liiio.      Qué!  ¿tenemos  alboroce? 

Bruno.    ¿Qué  ocurre  en  este  recinto? 
¿á  qué  santo?... 

ESCENA  n. 

DICHOS,  JAaNTO. 

^^  Á  san  Jacinto, 

compañero  de  san  Roque. 

Lino.      San  Jacinto... 

Bruno.  ¿Hoy  es  tu  día? 

Lino.      ConTenido,  comeremos. 

Jac.        Deseo  que  celebremos 

nuestra  honrosa  cesantía. 
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Marta. 

Lino. 

Bruno. 

Lino. 


Bruno. 

Lino. 

Bruno. 

Lino. 

Bruno. 


Lino. 
Jac. 

Lino. 

Bruno. 

Jac. 


Doña  Marta  y  Caridad 
tienen  ya  el  menú  y  les  ruego 
que  cuiden... 

(Retiráadose  por  la  izquierda.)        •^tlÜ— -^ 

Pues  hasta  luego. 
¡Qué  triste  solemnidad! 
¡Lástimade Dirección! .  * 

¡Con  qué  pena  dimití!... 
pero  lo  has  mandado  y. . . 
cartuchera  en  el  canon. 
No  entiendo  esta  cesantía. 
¡Dos  direcciones!.... 

¡Qué  buen... 
¡Me  iba  en  la  mia  taabien!... 

Y  á  mí  también  en  la  mia! 

(Á  Jacinto.) 

¡Y  también  tú!...  ¿Con  qué  objeto?... 
Con  el  de  exaltar  mi  bilis. 
Bah!...  no  dais  en  el  busilis; 
pero  os  pondré  en  el  secreto. 
Todo  me  vuelvo  atención. 

Y  yo. 

(Después  de  Ver  si  escucha  álgttien.) 

•*LO:que  hay  que  saber 
en  política,  es  hacer 
á  tiempo  una  dimisión. 
¿Preguntáis  con  ansiedad 
por  qué  dejé  ^  ministerio? 
pues  bien,  no  hay  otro  misterio 
que  el  de  la  necesidad. 
Como  una  pieza  forzada 
prometí  mucho  al  subir... 
mas  como  en  punto  á  cumplir 
no  es  posible  cumplir  nada, 
comprendiendo  que  es  mi  suerte 
ser  arrojado  del  puesto, 
me  he  vaUdo...  de  un  pretexto, 
y  he  dicho...  otro  se  divierte!, 
Así  queda  mi  opinión 
en  conveniente  lugar; 
así  podré  figurar 
en  otra  combinación 


\: 


*^ 
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después. . .  un  día  cualquiera; 

y  siga  en  tanto  el  belén. 
.     ¡Se  ven  los  toros  ten  bien, 

tan  bien,  desde  la  barrera! 
Lino.       Pero  nosotros,  ¿qué  mal 

había  en... 
Jac.  ¿Que  eso  ignoreist 

Vosotros  pertenecéis 

á  mí  firaccion  personal. 

Miramar,  con  »u  Talla, 

que  es  mucha,  engruesa  su  bandOi 

pues  Ya  en  su  campo  ingresando 

la  dispersa  mayoría. 

Y  si  hoy  mi  fracción  le  apoya, 

no  lo  tenéis  que  dudar, 

vuelve  arriba  Míramar, 

baja  Adán...  y  ¡aquí  fué  Troya! 

De  vuestro  empleo  la  miel 

os  pegaba  en  tal  seojtido. . . 

pero  habiendo  dimitido 

ya  podéis  votar  con  éh 
Lino.       Pues  hemos  hecho  un  fregado... 
Bruho.    Pero  hombre,  ¿qué  hay  que  esperar 

del  Marqués  de  Miramar, 

á  quien  tanto  hemos  sturrado? 
Jac.        Por  lo  mismo,  es  buen  escudo... 

y  estará  mejor  dispuesto:— 

al  inofensivo..,  ni  este; 

pero  mucho  al  que... 
Bruno.  Lo  dudo. 

Lino.       Nos  has  metido  ¡ah  cruel!... 
Jac.         Donde? 

Lino.  En  la  boca  del  lobo... 

Jac         jinocentes!  ¿Soy  ye  bobo?... 

marcho  de  acuerdo  con  él. 
Lino.       ¿Con  Miramar? 
Bruno.  ¡Tu  enemigo. . . 

Lino.       ¡El  mayor  de  los  mayores!... 
Jac         En  política,  señores, 

no  hay  enemigo  ni  amigo. 

No  hay  más  que  la  conveniencia; 

y  cuando  el  país  lo  exige. 


fc. 


Bruno. 

LiPío. 

Jac. 


se  echa  un  velo...  se  transige. 
y  la  buena  íntelígeneia 
abre  nuevos  horizMites, 
que  dejan  ver  las  alturas 
convertidas  en  llanuras, 
y  las  llanuras  en  montes. 
Por  eso  unidos,  contestes, 
los  que  eran  contrarios  antes, 
hoy  son  amigos,  amantes 
como  Pílades  y  Orestes. 
¡Acabaras! 

¡Si  dijeras... 
Pues  por  dicho,  y  á  votar. 


Lino  y  Bruno.  Bien. 


Jac 

Bruno  y 
Jac. 


Lino. 

Bruno. 

Lino. 

Jac. 


Bruno. 
Jac. 
Lino. 
Jac. 


P^. 


Sabed  que  Miramar 
me  ha  ofrecido  tres  carteras... 
Lino.  ¡Ahü 

Delante  de  testigos. 
Por  hoy  no  tengo  interés 
envolver...  pero  las  tres 
serán  para  tres  amigos. 
Vosotros  y  Valentin. 
Éste  ya  entregó  su  mando, 
y  le  estamos  esperando... 

(Frotándose  las  manos.) 

¿Conque  al  fin  vamos... 

(Lo  mismo.)  ■    ¡Al  fin!... 

Pero  ¿y  Plácido,  qué  tal... 
Gomo  es  tan  independiente, 
no  se  sabe  en  qué  corriente... 
Ya  ha  vuelto  de  Portugal. 
¡Te  ha  visto? 

No. 

¿Que  eso  aguantes? 
Yo  no  me  ofendo  ni  pico 
por  nada,  y  dejo  á  ese  chico... 
Pero  helo  aqui. 

ESCENA  m. 

JACINTO,  PLÁCIDO,   LINO,  BRUNO. 

Hola,  cesantes. 


n 
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Rruno.     Lo  soy,  pero  no*  lo  siento. 
Lino.       Tampoco  yo.  Presentada 

mi  dimisión  y  aceptada. 

¿Y  tú? 
Plac.  Yo?.  ..  no  la  presento. 

Bruno.    ¡Hombre!  paes  ¿qué  es  lo  que  fraf^as?^ 
Lino.       ¿Qaé  rumbo  vas  á  seguir? 
Plac.      Yo  me  quedo  á  ver  venir/ 

navegando  entre  dos  aguas. 
Lino.       Eb  expuesto... 
Bruno.  Si,  por  Dios. 

Jac.         Mas  ¿con  quién  vas  á  votar? 

¿con  Adán  ó  Miramar? 
Flac.      Ck)n  ninguno  de  los  dos. 

No  violenta  su  conciencia 

ni  admite  razón  de  estado^ 

quien,  como  yo,  está  blindado 

con  su  digna  independencia. 
Jac.        Siempre  fuiste  caballero 

y  del  bonor  siempre  en  pos... 
Lino.       Mas  si  enojados  los  dos 

te  limpian  el  comedero... 
Plac.       No  espero... 
Lino.  ¿No?  ¡buena  es  esa! 

Verás  si  llega  á  triunflu*  ^ 

el  marqués  de  Ifiramar... 
Plac.       Estoy  bien  con  la  marquesa. 

En  Portugal  la  be  tenido; 

con  esmero  he  frecuentado 

su  trato,  y  quedé  prendado 

de  su  porte  distinguido. 

Es  una  dama  adorable, 

y  cuando  nos  separamos 

en  el  anden,  nos  juramos 

amistad  inquebrantable. 

Ella  influye  aquí  tal  cual... 

por  tanto  es  cosa  segura 

que  entraré  en  candidatura... 

6  volveré  á  Portugal. 
Jac.         ¿Con  que  te  abstienes? 
Plac.  No  toco 

pito... 
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Jac.  Pues  andad,  que  es  tarde. 

Bruno.    Hasta  luego. 

Lino.  Dios  os  guarde.    V, 

(Se  retiran  Bruno  y  Lino  paerta  derecha.) 

ESCENA  IV. 


1 


JACINTO,  PLÁCIDO.  i 


Jac.        Disertemos  ahora  un  poco... 

Plac.      Si  con  tu  labia  afectuosa 
aspiras  á  convencerme, 
será  inútil;  porque  duerme 
\\  en  mí... 

Jac.  No  aspiro  á  tal  cosa. 

Yo  soy  el  que  siempre  fui; 
aconsejo  y  dejo  hacer; 
y  como  debes  saber 
lo  que  te  conviene... 

Plac  Sí. 

Jac         No  tocaré  ese  registro; 

por  mí  ya  no  aspiro  á  nada... 

Plac      Habrás  hecho  tu  jugada. 

Jac.        Mucho  antes  dé  ser  ministro. 

Plac      Yo  no  tuve  húík  ocasión... 

mas  no  un  pobrete  me  creas.    ' 

Jac         y  ¿por  qué  no  redondeas 
de  una  vez  tu  poslcioa? 

Plac.       Eh?... 

Jac  Cásate.. 

Píj^c  Botarate! 

y  ¿dónde  habrá  una  deidad... 

Jac        Ahí  tienes  á  Caridad... 

Plac.      ¡Caridad!...  ¡qué  disparate! 
Un  hombre  que  va  por  esas 
tierras  sosteniendo  leyes; 
que  almuerza  y  come  con  reyes, 
cena  y  baila  con  princesas, 
¿podría,  á  no  estar  tocado, 
presentar  en  plena  corte 
mujer...  sí,  de  bello  porte, 
mas  de  origen  ignorado? 


■ 
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Ah!...  lunittnto  la  desgracia 

de  esas  pobres  existencias; 
.     pero...  oierlas  ingerencias 

no,  pasan  en  diplomacia. 
Jac.        ¿De  modo  que,  4  no  di 

aquellos  amantes  yMs^ 

quedaron  por  sijaiípre  rotos... 

y  no  piensas. 
Puc.  X  ¿Qué  es  pensar? 

Si  algunas  flores  un  dia 

á  sus  plantas,  airoiéy 

ful  por...  por  quéy  sé  yo  qué... 

por  mera  galaqteiía. 

Nadie  en  ella  reparaba, 

y  preciándome  de  hidalgo, 

le  dije...  por  decir  algo, 

que  era  linda,  que  k  amaba, 

pues,  esas  frases  así 

que  se  dicen  ácualquiera... 

sentiría  que  se  hfdnera 

apasionado  de  mí... 
Ja€.        No... 
Plac.  Hay  que  andarse  con  cuidado 

y  ser  muy  sobrios  de  amor, 

porque  ahora  i  lo  mejor 

se  encuentra  un  hombre  casado 

sin  saber... .  . 
Jac.  Flieanadade  eso  . 

te  sucede. 
Plac.  ¿No? 

Jac  Ten  calma... 

Plac      Chico,  me  alegro  en  el  alma; 

me  quitas  de  encima  un  peso... 
Jac         Pues  que  ti^^p^l^nq^jqs  llene 

el  aire  de  libertad; 

y  puesto  que  Caridad 

dices  que  no  te  conviene... 
Plac      No,  de  lúngumi  atañera. 
Jac        Claro,  seria  un  oprobio... 

á  novio  muerto,  otro  novio, 

ó  que  se  quede  soltera. 
Plac      Que  se  las  busque. 
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Jac. 

Es  corriente; 

Plac. 
Jac. 

Plac. 

ó  que  estalle. 

ó  busque  un  nombre... 
Eso!  eso!...  y  que  ¡viva  el  hombre 
noble,  digno,  independiente! 
Ya  sé  que  boy  tienes  gran  mesa. 
Vendré. 

Jac. 
Plac. 
Jac. 
Plac. 

Bien;  hasta  después... 
•  Yóíme  á  casa  del  marqués. 
¿Á  intrigar... 

Con  la  marquesa. 

ESCENA  V. 

jAGunro. 

eAR. 

Jac. 


Car. 


4 

1 


Declaro  en  todos  los  modos, 
Áa  cortapisas  ni  vallas, 
que  somos  unos  canallas; 
pero  éste...  el  mayor  de  todos. 
Aunque  estoy  ya  saturado, 
tanto  cinismo  me  irrita... 

(Toca  el  timbre  y  «parece  un  Criado  ea  la  paerta 

de  la  izquierda.) 

Que  venga  la  señorita.  (Se  retin  el  Criado.) 

Demos  un  golpe  de  Estado. 
¿Quién  vive  tranquilo,  quién, 
en  esta  lucha  infernal... 
qué  bandido  escoge  el  mal 
cuando  puede  hacer  d  bien? 

ESCENA  VI. 
CAUDAD,  JAairro. 

Llama  usted? 

Caridad,  sí; 
hablarle  un  instante  quiero, 
y  darle  mil  gracias,  pero... 
acerqúese  más  á  mi. 

(Avanaando  con  tlmldes  algaaot  pasos,) 

(¿Qué  querrá?) 
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Jac.  Me  ha  sido  grata 

la  expresión  de  sus  desvelos; 

iqné  cifras  m  los  pañuelos! 

y  iqné  linda  es  la  corbata! 
Car.        No  ensalce  esas  íraslerias; 

mi  gratitud^  mí  deber, 

no  le  han  podido  ofrecer 

cosa  mejor  en  sus  días. 
Jac.         Para  mí  son  de  tal  precio, 

tanto  las  quiero  estimar, 

que  le  voy  á  demostrar 

lo  mucho  en  que  las  aprecio. 

Caridad...  sín.duda  alguna 

su  mérito  es  sin  segundo; 

pero  vino  usted  al  mundo 

con  tan  adversa  fortuna, 

que  de  su  brillo  á  pesar 

nadie  aspira  á  poseerla, 

y  vive  como  la  perla 

en  lo  profundo  del  mar. 

Esto  no  debe  seguir; 

y  no  debiendo,  he  supuesto 

que  hay  que  mudar  de  bisiesto... 
Car.        ¿Qué  me  quiere  usted  decir? 
Jac.        Que  píense  en  tomar  estado... 
Car.       Ya  pensé. 
Jac.  y  ¿cuál... 

Car.  «  El  de  hermana 

de  la  Caridad.  Mañana 

entraré  en  el  noviciado. 
Jac         ¡Hermana!...  ¿usted?...  no  esmal  potro... 

y  sí,  es  un  estado  bello, 

pero  hay  otros. . .  píense  en  ello. . .       ' 
Car.       No  puedo  pensar  en  otro. 
Jac.         ¿Quién  sabe?. . .  Vamos  á  ver. 

Ayer  le  hablé  de  su  madre 

y  hoy  ya  sé  quién  es  su  padre. 

¿Le  quiere  usted  conocer? 
Car.       Ai  que  á  mi  madre...  ;oh  crueldad! 

lanzó  con  fiera  inclemencia 

del  seno  de  la  inocencia, 

y  la  hundió  en  la  eternidad? 
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¿Al  qne  frío,  sin  «dcodO... 
gozaiw  en  báqoiea  orgia 
mientru  mí  nMdre  inoria 
en  el  mayor  atMOitooof... 
4AI  hambre  ^se  gado  Mr 
indifereDta  al  delor... 
conocerle?...  Nonmor, 
¡na  le  qaiero  oooocer! 
Cuidada  coa  la  impiedad. 
¿Es  esto  impiedad? 

Pufs  vaya! 
es  una  impiedud  qne  raya 
casi  en  la  sublimidad. 
Si  á  usted  le  produce  enojo... 
¿Á  mi?...  j»  ni  entro  ni  salgo... 
pero  en  ese  rasga  hay  algo... 
de  aquello  de  ej»  por  tí». 
No  sé  lo  que  babri;  no  es  sed 
de  vénganla  ni  rencor; 
es  qne  tengo  otro  mejor... 
¿0¿o  padre?  ¿qniín? 

Usted. 
¿Padre  yo  de  tan  bermosB 
pnra  imagen...  ¡y  á  mi  edad!... 
no  puede  ser,  Cariitad; 
tendré  que  ser  otra  cosa. 
iOtnit 

Si  es  que  lo  merezco, 
si  no  es  tanta  mi  simpleza. .. 
Vamos  á  Ter,  con  franqneza, 
diga  usted,  ¿qué  le  parezc»? 
¡A  mí... 
'  S!,  primer  articulo: 

¿muy  feo? 

Jesús!...  no  tal... 
^Tonta?  ¿pillo?  ¿insustancial? 
¿calavera?  ¿algo  ridiculo? 
Qué  ¡dea  tiene  formada 
demf?...  sepámoslOt  ¡ea! 
¿De  usted?...  la  mejor  idea. 
Si? 

La  mis  ayentajada. 
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Desde  que  abr(-§JB  eatdtdo 
*  mis  ojos  á  laníos, 
con  su  noble  proleccios 
le  be  wto  nempraá  nú  Itdu. 
Usted  00  baimlló  ori  ser, 
usted  mí  ángel  boen»  ha  aído, 
me  ba  dotado  j  dtalúgiiida... 
¿qué  otra  idea  ha  de  tener 
la  que  en  el  oscuro  arcano 
de  su  existencia,  sin  par, 
en  usted  logró  encoatru' 
amigo,  padre  y  hermano? 
Bien...  sirvo,  segna  b«  oído, 
para  amigo  liso, y  llano, 
para  padre,  pan  liermaoo... 
¡Hn;  bien!...  ¿j  para  marido?... 
¡Ahí... 

No  hay  que  asustarse,  no. 
Padre!...  hermano!...  ¡^  va  esa  hornada! 
pero  de  marido...  nada. 

(Bijudo  1i  ubeu  -j  buj  roboriud*.) 

Y  de  eso...  ¿d«bo  hablar  yo? 

Es  verdad,  á  mi  me  toca; 

vamos,  ^sirvo?  iqhé  tal  pinío 

para...  ¿ó  no  sirvo...  . 

Jadnto... 
iquiere  usted  volverme  loca?... 
No,  Caridad  de  mi  vida; 
dichosa  te  quiero  ver, 
¡muy  dicbosal  y  lo  has  de  ser; 
Gonqne  ^es  cosa  convenida? 
¿Pero  esto  eü  sueoo?... 

No,  no; 
es  realidad,  realidad. 
Señor  de  eterna  bondad, 
¿tanto  bien  merezco  yo? 
¿De  mí  dicha  en  d  eiceso 
veré  á  mi  destino  nnido 
un  hombre  tan  distinguidn? 
Hay  mucho  que  hablar  sobre  eso... 
Pera  distinguido  6  no, 
entre  un  alma  qne  me  espanta. 
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y  la  tuya  pura  y  saota, 

aquí  quien  gana  soy  yo. 
Car.        Jacinto... 
Jac.        s  ¿Es  decir...  que  pinto... 

Car.  An!««.  (Arroján4|oeeimi8ai  brtios.) 

Jac.  Pues  permite,  ángel  bello, 

que  estampe  en  tu  urente  el  sello... 

(ai  besarla  aparece  Doña  Marta  en  la  puerta  de  la 
izquierda.) 


ESCENA  Vn. 


DICHOS,  DONA  MARTA. 


I* 


Mai^ja* 
Jac. 
Marta. 
Jac. 


Marta. 

Jac. 

Marta. 

Car. 

Marta. 

Jac. 
Marta. 


Jac. 

Car. 

Marta. 

Jac. 

Car. 

Jac. 


Marta 
Jac. 


*  i 


¡Don  Jacinto!...  Don  Jacinto!! 
Doña  Marta... 

¡Qué  dirán... 
Lo  que  va  usted  á  oir  y  ver: 
presento  á  usted  mi  mujer, 
la  señora  de  Albarrán. 

Eeeh!...  (Atónita.) 

Que  es  dia  de  aleluya. 
¡Santo  Dios! ...  me  maravilla. . .    ^ 
Es  verdad. 

Conque,  chiquilla, 
¿te  saliste  con  la  tuya? 
¿Cómo  con  la  suya... 

Si; 
pues  si  estaba  la  cuitada 
de  usted  más  enamorada... 
¿Enamorada  de  mi?I 
Yo?...  mas... 

Vaya  ¿á  qué  negarlo? 
Justo,  ¿á  qué  negarlo  ya? 
Es  que...  vergüenza  me  da, 
pero...  ¡debo  confesarlo! 
¡Pobre  alma  del  alma  mia!... 
y  yo,  tan  rocín,  tan  lerdo... 
pero  ya  estamos  de  acuerdo... 
¡Me  va  á  matar  la  alegría! 
¿Qué  es  matar?  no  me  acomoda; 
no  hay  que  pensar  en  morir. 
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Car. 
Jac. 


Car. 
Jac. 

Car. 
Jac. 

Car. 
Marta. 

Val. 


y   Jac. 


sino  en  Tnrir,  en  vtTür... 
y  en  hacer  pronto  la  boda. 
Lejos  ya  de  esta  Babel 
.  y  con  escaso  equipige. .. 
París  nos  dará  hospedaje 
mientras  la  Inna  de  miel. 
¡Ay!  íParís! 

Y  Londres,  y... 
¿qnién  sabe  lo  qae  andaremos? 
allíy  mí' bien,  hallaremos 
un  trmuiem  dignode  ti. 
Eh!...  nada  de  ostentación... 
Sin  embargo,  sin  embargo, 
hay  que  comer  el  amargo... 
¿Qué? 

Pan  de  la  emigración. 
Ya  verás... 

Oh!  ¡qué  portento!... 
Y  yo  os  seguiré  hasta  el  fin... 

(Dentro.)  BiCU.  % 

¡La  Toz  de  Valentín! 
dejadme  por  un  momento. 

(Caridad  y  Marta  abrazadas,  te  retiran  puerta  iz* 
quierda.) 


ESCENA  Vm. 


JAaifTO,   después  VALENTÍN. 

Jac.         Sin  duda  que  en  plena  gracia 
me  eligió  la  Providencia ... 
veremos  de  esta  ingerencia 

qué  dice  la  diplomacia.  (Sale  Valentín.) 

Pero  hombre,  ¡cuánto  tardar! 
Val.      ,  Calla,  chico,  estoy  volado. 
Jac.         Volado?...  ¿qué  te  ha  pasado? 

¿reñiste  con  Miramar? 
Val.        Miramar  está  corriente; 

es  otro  asunto  maldito, 

escandaloso,  inaudito... 

¡liárseme  esta  serpiente! 
Jac.         Guando  hablas  asi...  no  sé 

6 


pero  debe  ser  atroi 
el  caso. 

jUtmisterasi... 
Sepamoi. 

Figúrate 
que  en  León,  mi  dolce  douio 
se  empeció  «t  veoir  conmigo; 
y  ¡poes!  como  te  lo  digo, 
le  ba  adido  con  su  empebo, 
¡Laliija  de  Adaiü...  ¡desdiclMdD! 
¿qué  tus  becboT 

V  iqné  hacerte  yai 
¡Un  rapto!...  y  ¡adonde  está? 
Aqni,  ea  d  botel  de  al  lado. 
Pwo...  íTaientin! 

íQuéqnieresT... 
ni  pensé...  ja  me  conoces; 
pero  ¡sabes  tú  lo  atroces 
que  son  algunas  mujeres? 
Estaba  tan  descuidada 
en  mi  cocbe  al  ser  de  noche... 
cuando  entra  un  bulto  en  mi  co<^c 
y  ¡paf!  se  me  sienta  al  lado. 
Al  pronto  no  observé  quién... 
pero  miro...  lanzo  un  grito,.. 
otro  el  bulto:  suena  el  pito 
y  Sé  pone  en  martíia  el  tren. 
¿Qué  se  bacc  un  hombre  en  tal  paao? 
¡arrojar  á  la  cbiquilla 
sin  más,  por  la  TenlanilIaT 
gritar?  y  ¿quién  le  baee  caso? 
Alli  solté  con  coraje 
de  improperios  una  tanda; 
pero  el  tren  ¡anda  que  anda!... 
pues  ¡qué  demonio!...  ¡buen  viaje! 
Horror!...  uH  ¡atrocidad I... 
¿Viste  fortana  más  perra? 
Este  golpe  echa  por  tierra 
toda  mi  serenidad. 
Porque  ¿cúmo  componer 
de  ese...  descarrilamiento 
las  quiebras!...  Y  ¡en  el  momento 
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en  que  te  espera  el  podert 

Si  se  sabe,  ¿quién  evita 

que  una  lengua  maldicienta 

diga. . .  bien,  que  felizmente 

nadie  aquí  se  inhabilita... 

Pero  pudiera  después 

turbar  lo  que  ya  tenemos 

concertado... 
Val.  y  bien,  ¿qué  haremos? 

Jac.        Yete  á  buscar  al  marqués. 

Cuéntale  el  caso^  tu  afán, 

lo.  inútil  de  tu  eficacia, 

y  tal  vez  le  caerá  en  gracift 

por  ser  desgracia  de  Adán.. 
Val.        Me  parece  buena  idea. . . 
Jac.         No  me  ocurre  de  repente.. . 
Val.       Pues  voy. 

Jac.  Adiós.  (Mimncto  i  la  derecha.) 

Pero,  tente!... 
^  Adán! 

Val.  ¡Por  Santa  Gadea!... 

¿Y  qué  es  lo  que  ahora  le  digo? 
Jac.         ¿Cómo  salirle  al  encuentro. . . 

¿Qué  diablo^...  espérame  ahí  dentro; 

yo  haré  frente  al  enemigo! 

(Desaparece  Valentin  i)or  la  isquierda  y.  sale  Adán 
por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

iACBm>y  ADÁN. 

»                                                                                                                            • 

Jac. 

¡Mi  querido  general! 

Adán. 

Querido? 

Jac. 

Hasta  la  pared 

de  en  frente! 

Adán. 

No,  jpues  usted 

lo  ha  demostrado  bien  mal. 

Jac. 

Yo? 

Adán. 

Dejarme  en  la  estacada... 

hacerme  una  dimisión... 

Jac. 

Se  echaba  encima  el  turbión.. 

.  (Vamos,  aúnUosabenida.) 

\  al  YW  el  éielo  enbierto 

;  que  se  otcrespabael  mar, 

■lije...  (esforaoso  Biribar,»  - 

j  á  tiempo  he  tomado  puerto. 
Puei!  j  ahí  queda  todo'ffll  railia... 

j,Y  aquel  [R^fecto  profundo? 

¿j  el  pagar  á  todo  ei  mnAdo? 

;<ret  dÍDém  de  lá' China? 

¡Qué  fatal  complicación! 
•  Ya  ve  nalei;  con  cea  guerra 

lateóte  con  qne  Inglaterra... 

j  luego...  con  M Japón, 

que  también  la  ta  atacando 

en  suscelestiales'zonas... 

Bah!...  sin  <^só...  ¡en  peluconaa 

estaríamos  nadando! 
No;  ya  no  caigo  en  sn  red, 

•j  dejemos  los  pespuntea... 

¡He  han  derrotado!...  ,'Qné  apuntes 

los  amif^uitos  de  usted! 
iHís  amigos... 

Lo  que  digo. 
Hoy  todos  lian  desertado, 
han  huido,  y  se  han  resellado 
pasándose  al  enemigo. 

¡Qué  abominable  traición! 
¡Tnicionl 

Si)  qóe  al  cielo  clama... 
¿Qué  traición?  eso  se  llama.. . 
se  llama  uua  etolaeiM. 
Todos...  no  más  que  por  ver 
ú  la  nación  progresar, 
quieren,  y  es  jnsto,  llevar 
sus  ideas  al  poder. 
El  país  está  en  un  tris, 
y  el  país,  si  lo  medita, 
hoy  de  todos  necesita, 
come  todos  del  país. 
Para  subir  no  hay  uu  tonto 
que  repare,  en  su  trabajo, 
:si  pisa  al  que  está  deb^o...- 


«I  caso  es  labir,  y  pronto. 
Pues  que  saban,  cosa  e»  Uaiu; 
en  cuanto  IlugOMi  al  cielo, 
rodando  vendrán  al  suelo, 
y  otros  al  ci^o  mañana. 
Esto  M  lo  más  sustancial 
de  lo  qne  boy  ba  sucedido: 
saben...  como  Jiomos  subido... 
ilolaraocía,  geoeral! 
¡Voto!... 

Haremos  por  volver, 
puee  si  usted  forma,  6  yo  foi^... 
Es  que  yo  do  me  conformo 
con  que  me  ecben  dql  poder. 
DoblÑnos  por  hoy  el  cqello, 
que  desptes  nuestra  pericia. . . 

(Abrne  rtolanUiuBla   U  purU  HcnU   y   i 
Fiuj,  MU  lUDlUli  6  «iiabn»,  mar  n^tad*. 


ESCENA    X. 

DICHOS^  rumr. 

F>!tNT.     iJnsticía  ide  Dios!  Juilida!!   ■ 
(Halo!...  jya  pareció  aquelb!) 


Jí 


AOAIf. 

¡Qué  grita  usted!...  ¿ya  comienzt... 

FíWKT. 

Síseñor... 

Jac. 

(Callo  y  me  tgifiba...) 

FAmr. 

Lea  usted  ese  despacho 

y  muérase  de  vergüenza.  , 

Adai*. 

¿De  León... 

Farrt. 

Sangre!  ¡esterminio! 

Jac. 

¿Por  qué  tanU  exaltafion? 

Fabht. 

[Hija  de  mi  corwon!... 

Adán. 

¡Se  ha  escapado  Patrocinio! 

Fasht. 

¡Acción  más  negra  y  ruin!... 

Adaii. 

Y  á  Madrid.. 

FAirat. 

Ya  habrán  llegado. 

¿Sabe  con  quién  se  ha  escapado?  (A  jkIdw.) 

con  su  amigo.,. 

Jac. 

Valeotin. 
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Fanht.    ¡HoU!  iusted  ya  lo  sabia? 

Adán.      T  les  habrá  dado  ayuda. . . 

FAififT.    ¡Está  en  él  complot!.. .  no  hay  duda... 

Jac.         Señora... 

Adán.  ¡Otra  alevosía! 

Jac.        Lo  sé  desde  esta  mañana... 

Fanht.     ¡y  callarse!... 

Adán.  ¡Y  ocultar!... 

Jac.        (Pues  señor^  aquí  hay  que  echar 

la  casa  por  la  ventana.) 

Señores,  á  mi  entender 

este  suceso  no  es  raro; 

lo  predije,  pero...  claro, 

tenia  que  suceder. 
Adán.      ¿Usted  ha  predieho... 
Jac  a. 

Adán.      ¿Cuándo,  á  quién. .. 
Jac.  Á  esta  señora. 

Adán,  {k  Fanny:)  ¿Salimos  con  eso  ahora? 
Fannt.  ¿Qué  está  usted  diciendo?  ¡á  mí!... 
Jac.        Ha  tiempo,  expontáneamente 

le  dije...  «cuide  su  viña... 

vele  usted  por  esa  niña... 

un  amorcillo  naciente.. .i» 
Fannt.    ( Ah!  ¡ya  recuerdo. . .  yo  emigro !) 
Jac.         Pero  á  mi  aviso  leal 

contestó  con  voz  glacial... 

«¿Y  es  ese  todo  el  peligro?» 
Fannt.     Pero  de  eso  hace  mil  años... 
Jac.        Cierto;  y  si  entonces  me  hubiera 

hecho  caso,  hoy  no  sufriera 

tan  amargos  desengaños. 
Fannt.     Mas,  ¿quién  pudo  pensar,  quién... 
Adán.      Todo  el  que  hubiera  tenido 

un  adarme  de  sentido 

comuu.  Señora...  ¡muy  bien! 
Jac.        Yaya,  ahora  no  la  aflija... 

el  caso  requiere  pausa...  ' 
Adán.      ¡Qué  pausa...  cuando  es  la  causa 

de  la  perdición  de  su  hija! 
F-aNNr.     Yo  he  tenido  mil  razones, 

y  de  intención  no  he  pecado. 


I 
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ADA!!.     ¡El  infierno  eitá  empednMio 

de  excelentes  intMicioDeB! 
Farnt.    Su  salud  me  tuve  inquieta... 

y  el  aire  del  campa... 
Adah.  Ya! 

7  en  tanto  OBted  por  acá... 

¡81  la  que  sale  coqueta!... 
Fanht.    ¡Repórtese  usted! 
Jac.  Le  mego... 

Adán.      ¡Mayor  injuria  merece! 
FAivifT.    ¡Yo  me  mantengo  en  mis  trece! 
Jac.         (Apaguemos  este  fuego.) 

Eso  es;  maltratarse  i»i... 

mientras  la  pobre  criatura 

llorando  su  desrentura 

está  á  dos  pasos  de  aquí... 
Faitnt.    ¿Á  dos  pasos?  me  decido... 
Adah.      ¡La  infame!  si  voy  allá... 
Fantit.    ¡No  le  diga  dónde  está! 

á  mi  sola^aqul...  al  oído... 

(jAcinto  le  dice  algtniM  pAlabrat.) 

Gracias!...  ¡pobre  desvalida! 
Adaü.     No  la  traiga  usted... 
Fannt.  Mí  amante.. 

Adán.  »    Si  se  me  pone  delante 

no  respondo  de  su  vida. 
Fannt.    Guarde  usted  esa  fiereza 

para  más  rudas  campañas; 

bah!...  no  tiene  usted  entrafias. 
Adán.     Ni  usted  pizca  de  cabeza. 
Fannt.    Pobre  nina,  angelical. . . 

yo  haré,  yo,  desde  esta  tarde, 

que  la  defienda  y  la  guarde 

el  escudo  maternal. 

(Se  retir»  por  U  puerto  derecha.) 
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ESCENA  XI. 


jÁairro,  adar. 


Jac.        (Ábaena  hora...)  Es  muy  profundo 


A         I 
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su  disgOBto^  1«  coapvMMlo. 
Estoy  de  conúe  Acdieodo... 
Pero  como  liombre  de  mando 
aü>rá  maoteoer  el  fiel 
ea  esta  amaDle  qierella... 
.     ¡IG  mftldicioa  para  elh, 
si  wñor!...  7  en  cuanto  á  él, 
en  cnanto  al  hombre  tíIIuio 
que  sin  pudor  ni  coDciends 
ha  ultrajado  su  inocanda... 
yo  le  haré  sentir  mi  mano. 
¡Desatino!  ¡inalt  jmuy  nial! 
jHa  hecho  usted  ya  testamento* 
No. 

Pues  no  pierda  roomento 
y  hágalo  usted,  general. 
;QuiéD,  yo?I...  jprímero  morir! 
donde  lo  encuentre  lo  rqjo 
de  arriba  ahqo. 

Bable  bajo,     . 
porque  le  pudiera  oir. 
¡Cómo!...  jAquf  ese  bomhre  btal? 
4|ae  me  den  mi  espada,  un  salde... 
iddnde  está  ese  miseraMe?. . . 

(8il>  Vílmtín  j  H  cudn.) 

ESCENA  'SU. 

DICHOS,  TAUHTlIf. 

Aqui  estoy,  mi  general. 
;A1  fin  le  hemos  encontrado? 
Tomaré  mis  precaucionea; 
vaja  usía  á  las  prisiones 
militares  arrestada. 
Por  enfermo  dimití 
y  su  rigor  no  adivino... 
Vaya  usía  á  su  destino 
y  reclame  desde  atlf. 
Ya  nos  veremos  después. 

(Silnduils  uUitamsolt.) 

Mi  general,  á  la  irám. 
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(Se  retín  por  la  iwkta  «eneh».) 

ESCENA  Xra. 


Jac.        Pero  hombre,  esto  es'  nn  deiórden... 

lo  toma  tislndal  revás. 
Adin.      Esta  es  li  kf  militar, 

7  procede  como.nu  rey: 

antes  que  todo  es  la  ley; 

después,  d  particular. 
Jac.        Paes  no.  me  parece  bieo. 
Adah.     Bse  jefe  me  ba  (altada... 
Jac.        Pero  es  un  caso  priTado... 
Adád.     Soj  general. 
J*c.  fil  taffltÑeD. 

,  -Adah.      £I! 
Jac.  Lo  seri  á  no  dudar. 

Usted,  ciego  en  sn  despecho 

□o  ha  querido,  ;  no  lo  ha  hedió, 

pero  hoy  lo  hará  Híramar. 
Ada!(.      ¿Hoy! 
Jag,  Si  es  su  ami^  el  mis  fiel: 

ha  tríunlado,  y  con  sn  hando 

de  fijo  estará  formando... 

y  sé  que  onenla  coa  éi. 
AoAn.      Otra  intrípa,  caballero, 

de  usted. 
'ac.  ¿HiaT...  ¡qué  ilusión!... 

si  en  Ib  nueva  formación 

no  entro  por  nada,  ni  quiero... 
Aban.      Mas  sus  amigos  qnerrdn... 
Jac.        Hi  enhorabuena  tes  doy; 

y  como  de  ellos  no  soy 

tntor  ni  ayo... 
Adán.  ¡Voto  asan!... 

Jac        Calme  usted  sn  agitación 

y  vea  claro... 
Adán.  Yb  too 

qne  el  sistema  del  mareo 

lo  posee  á  la  perfección. 


SiMnpn  sospechudo  está... 
jqné  mareri  tij  vaiTen!... 
lo  que  digo  es  por  su  bien; 
á  mí  en  esto,  iqaé  me  nt 
S  en  lugar  de  echarle  tiern 
eoQ  un  proDto  canmiento, 
los  alropells  noleato 
baciéndoies  cruda  guerra: 
j  n  ante  el  género  humano 
rompe,  rs!tga,  desatina 
y  i  todos  pone  en  berlina, 
'  ¡fíoé  pierdo  en  ello  ni  gano? 
Ta!...  ¿qué  hacer  en  este  potro?... 
Transija  usted. 

¿Que  transija? 
j,BÍn  venganza?  ¿y  mi  hija,  mi  hija... 
¡Su  hijat  Si?  ¿y  la  hija  del  otro? 
¿De  quién? 

iYa  olvidó  Ib  historia 

de  la  huérlana  ultrajada,' 

perdida  y  abandonada. .. 
Flaco  es  osted  de  memoria 

Vuelve  usted  con  su  caución... 

Síes  ella  la  qje  resuelve... 

la  que  por  si  misma  vuelve... 

si  es  la  ley  de  la  expiación, 

¿Cúmo  quiere  que  no  influya?... 

No  ha  respetado  jamás 

bs  hijas  de  los  demás... 

y  ahora  paga  con  la  suya. 

Esta  ha  pecado;  mas  si 

se  casa,  los  dos  dirimen... 

pero  usted  cometid  un  crimen 

qne  se  expía  aquí  (SeGiinndo  il  ciein.) 

Ya  siento,  ya,  los  dolores 

de  esa  teirible  expiación; 

pero  siempre  hay  ocauon 

para  enmendar  los  errores. 

Los  de  nsted,  amigo  mío, 

no  tienen  remedio  humano. 

Yo  haré  cuanto  esté  en  roi  mano... 

Su  mano...  ¡qué  desvario! 
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¿que  bay  un  cadárer  oltidí? 

pruebe  usted... 
ÁDAif .  ¿Qué  he  de  probar? 

Jac.        a  ver  si  puede  animar 

á  la  que  yace  sin  vida. 

Y  á  Ter  si  al  fruto  ignorado 

de  aquella  unión,  torpe,  oscura, 

puede  evitar  la  amargura 

de  la  vida  que  le  ha  dado. 
AnAif.      Sí  puedo,  si;  me  ofuscaba 

del  mal  el  eco  profundo... 

roas  cuando  elíi  vino  al  mundo 

aún  soltero  me  encontraba. 

Yo  enmendaré  mi  descuido: 

quiero  verla  lo  primero; 

la  haré  un  buen  dote,  y  espero 

después... 
Jac.  Bah!...  tiempo  perdido. 

Adar.      Reconocerla  en  merced 

de  su  origen... 

Jac.  Pues  no  espere.  j 

Adati.     ¿Porqué? 
Jac  Porque  ella  no  quiere 

que  la  reconozca  usted. 
Adán.      ¿Que  no  quiere?  ¡mal  venablo!... 
Jac.        Eso;  y  no  hay  que  exasperarse. 

Tiene  dote  y  va  á  casarse... 
Adaü.     ¿Con  quién? 
Jac  Con  un  pobre  diablo 

que  veló  mucho  por  ella, 

que  con  ella  simpatiza, 

que  la  ama,  y  que  la  indemniza 

del  gran  rigor  de  su  estrella. 
Adán.      Yo  procuro  su  interés. 
Jac.        Lo  recliaza. 
Adán.  ¡Tiene  en  poco 

mi...  voy  á  volverme  loco! 
Jac         Pues  amigo,  á  Leganés! 
Adán.      Pero  ¿es  cosa  tan  resuelta? 
Jac         Por  ahora...  esas  tenemos... 

con  el  tiempo...  no  sabemos... 


jéL 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  umriH. 
Pnes  sníor,  ya  estay  da  vaelta. 
lEn  tibertadl...  ¿cdino  es  esto? 
Ibi  á  encerrariDe...  at  instante... 
pero  d  ministerio  eatiante 
me  ha  levaotado  el  arresto. 
¿Hay  ministerio  formado? 
Sí  señor;  ya  está  cabal... 
(Quién  va  á  GuerraT 

El  general 
don  Valentín  Mddomido. 
Usted! 

Esa  ei  la  verdad. 
Usted!! 

Yo  mismo,  s^or. 
Ahí 

Y  he  tenido  el  honor 
de  ponerme  en  libertad. 
¡QÓé  más,  destino  cruel!...  . 
ime  (¡nieres  más  abatidoT 
También  el  gusto  he  tenido 
de  seBalarle  cnartel. 
No  espere  oír  mis  plegarias 
annqne  debiera  en  rigtu-... 
jQnedo  en  HadridT 

No  mKot. 
(Adonde  voy? 

Á  Ganarías. 
Estoy  eniérmo,  y  sri 
no  be  de  emprender  el  camino. 
Vuecencia  iri  á  so  destino, 
y  pedirá  desde  allf. 
Es  un  abuso. 

No  tal. 
(B^o  i  Adán.)  (Cálless  usted,  y  no  di 
lugar...  yo  lo  arreglaré.) 
Está  bien,  mi  general. 
Como  militar,  me  allano, 
y  aplaio  la  ofensa  mia. 
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(Silndi  uIliunHBM  }  ém  «parta  ditifünd 
1>  puKi  denchi,  por  Ii  qne  deMpanca.) 

(Pera  fijl  si  Tn^tres  na  dii 
i  ca«r  bajo  mi  m&no!) 

ESCENA  XV. 

ucinro,  Tiuimii. 

Has  estado  mar  idusto, 
¡CBDaiús!...  iT>  htbr^  mamn... 
Qae  se  quede  donde  quiera, 
solo  quise  daile  un  susto. 
No  es  su  destino  tas  negro; 
fiero  ige  puso  arrestado, 
y  yo  é  mi  TM  le  he  tratado... 
como  ai  que  va  i  ser  mi  suegro. 
¿Aceptas  al  fin  la  carga? 
La  pobre...  ¿qué  hacer?  si  al  fin... 
Muy  biea  hecho.  Valentía. 

(viendo  i  Flicído,  nuc   K  pnHiito  nuf  m 

cillco.) 

Horntú^I...  ¡qué  cara  lan  larga! 

ESCENA  XVI. 

Didos;  HÁcmo. 

No  sé  cómo  hlf  quién  agnaOte... 
¡Vaya  ana  triste  figura! 
¿Qué  hay?    ■ 

No  eBtré  en  candidaton, 
7  me  han  dqado  cesante. 
(Y  la  marqneeat 

He  ba  dado 
un  chasco!... 

;F1a  en  enaguas! 
Te  has  quedado  entre  dos  aguas... 
chico...  si  hubieras  votado... 
Si  hubieras  hecho  homenaje... 
No  quise  por  dignidad... 
¿Es  cierta  que  Caridad 
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«a  hi}a  de  un  personaje? 
iQnehay  dote,.. 

ExacU  es  la  cita; 
ja  no  es  tan  negra  su  estrella. 
Poesmecasaré  coa  ella... 
está  sola...  ¡pobrecita! 
Llegas  tarde,  pobre  amigo. 
¿Cómo  que  láñleT  ¿qué  pasaT 
Pse!...  que  con  otrO  se  casa. 
¡Con  otro!  ¿con  quién? 


Val.       Bien!  bravo! 

Puc.  iContigo! 

J*c.  Pues. 

Como  no  te  conveoja, 
dge  al  punto,.,  esta  es  la  mía. 

Plac.      ¡Lo  que  puede  el  interés! 

Val.       Lamentamos  tu  desgracia. 

Plac,      ¡Qué  amigas!  ¿qjié  cousecuendas... 

Jac.        Como  ciertas  ÍDgereucias 
no  pasan  en  diplomacia.,. 

^EI  Pórlero  uiiiDciudci  dude  U  pn«rM 
rechi.) 

ESCENA  XVn. 

DICHOS,  FOBTBflO,  dupuei  BRDND. 

'PoBT.      Su  exceleoeía  el  señor... 

í*c.  ¿Quién? 

PoRT.      El  ministro  de  Fomento. 

(Sds  Bruno  J  te  retín  «I  Portero.) 

Jac.        Bruno! 

Bruno.  He  venido  al  momento... 

Jag.        Ven  i  nuestros  brazos,  ven... 

(Se  mbru*D  Jielnw  }  Brnno.) 

Plac,      (Se  reselló  y  ha  pescado 

la  prebenda...  mas  yo  haré...), 

(Vuelve  i  «perecer  el  Portero.) 

""         El  señor  ministro  de 

(Otro  resellado.). 
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(Se  retira  el  Portero  y  sale  'Lino.)  , 

ESCENA  XVin. 

ikClfnOf  TALENTlIfy  PLÁCIDO^  BRUNO  y  LINO. 

ífo.       En  cuanto  he  sido  admitído 
he  venido  á  incorporarme... 
Jac.         Yo  debo  felicitarme 

porque  al  cabo  he  recogido 
el  fruto  de  mi  desyelo. 
Ministros^  á  gobernar 
con  celo,  y  á  demostrar 

lo  que  vale  vuestro  celo.  | 

Val.       Yo  con  aiin  sin  segundo 

haré  la  paz;  ya  hay  señales»..  \ 

Bruno.    Yo  haré  caminos,  canales. . . 
Lino.       Yo  pagaré  á  lodo  el  mundo. 
Jag.        ¿Empezáis  por  ofrecer?... 

asimismo  empecé  yo;  i 

bien  se  conoce  ¿pues  no?  I 

que  os  halláis  en  el  poder.  j 

Plac.    *  (Sigrae  ap.)  (Sí;  mucho  progrgmear  ^ 

y  al  mes  de  haberse  encumbrado^  ' 

nada;  patilla  j  cruzado, 

abajo,  y  vuelta  á  empezar.):  i 

Val.        Pero  ¿no  aceptas?. . »  \ 

Jac.  No  á  fé. 

Lino.       ¿Ni  siquiera  una  embajada. . . 
Jac.        Señores,  no  acepto  nada; 

pero  mi  apoyo  os  daré. 

De  gozar  hay  varios  modos 

unos  frutos  tan  opimos; 

si  á  la  vez  todos  subimos, 

á  la  vez  caeremos  todos. 

Hay  que  escrutar  los  misterios 

de  la  gran  ciencia,  observando.... 

y  poco  á  poco  ordenando 

un  juego  de  ministerios. 

Dándonos  mutuo  socorro 

nos  podremos  sostener.... 

y  de  este  modo  el  poder 


m 
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Do  nldri  nanea  deí  com... 
Val.        ¡He  uombn  tu  boen  sentido! 
Lirto.       Por  tenerte  70,  darla... 
Rrum.    y  yo... 

ESCENA  XK. 

BICHOS,  Furni. 

Fjiym,  La  he  vote:.,  ¡itmaioia! 

Qué!  no  está  71  inl  miridot  - 
Jic.        Paiitó,  y  de  un  htuitor  tan  negro.. . 
Fahnt.    Cómo!...  ¡fita  no  se.lepeió! 
Vu..       Ti  no  es  ministro...  cayó... 
FA^niT.    ^Ya  no  es  ^nistrol...  ¡rae  alegro! 
Jac.        ¿No  siente  osted..:' 
Fak»t.  So  en  mis  dias; 

con  su  poder  perdurable 

estaba  ya  insoportable... 

¡detesto  las  tinnias!... 
Val.        To  bu  lugar  be  ocnpado. 
Fa-tit.    ¿Usted?...  celebro  infinito, 

la  a^udo  y  le  feücito. 

Pero  oiga  usted, Maldonado.  (B*jmititoi 
Val.       Con  la  mayor  atendon. 
Fannt.     Supongo  que  con  las  glorias 

uo  se  le  irán  las  memorias... 

y  que  ana  r^radon... 

¡no  izemos  bondmv  negra!... 
Val.        Esta  noche  i  mas  tardar 

espero  poderle  dar 

el  dnlce  nombre  de  suegra. 
Farnt.     Suegra!  hay  vocablos  soberbios... 

de  suegra  ya,  ^qoien  me  saca? 

esto  de  suegra,  ¡rae  ataca, 

me  descompon»  los  nervios! 
ITo,  que  aún  no  soy...  ¡cerno  vuela 
I  el  tiempo!...  cuando  he  soñado!... 
I  y  el  dia  menos  pensado... 
'  \        ¡  pues,  ;qDé  duda  tiene?  ¡abuela! 

Horror!  ya  ¿en  qué  sociedad 
galantería 


ioirt 
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Brdno. 

Val. 

Fanny. 


Jac. 

Fannt. 

Jac. 

Fannt. 

Jac. 

Fannt. 

Jac. 

Fannt. 


Jac. 

Puc. 
Jac. 
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rde  las  que  ayer  aún  oía... 
¡ay  Fanny!...  coaformidad . 
Y  pues  que  no  hay  remisión, 
me  resigno^  aguanto  el  fuego, 
y  capitulo,  y  me  entrego, 
y  arrío  mi  pabellón. 

(Sale  por  Ia  paerta  izquierda  Doña  Marta  sef  aiáa 
de  Caridad.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


dichos,  marta  y  CAMDAD. 

Guando  se  quiera  comer... 
Si,  por  mí  parte  al  momento. 

(Tomando  de  la  mano  i  Caridad.) 

Espera  un  poco.— Os  presento 
á  mi  futura  mujer. 
Celebramos  como  es  justo.. . 
Chico,  de  placernos  llena... 
Doy  á  usted  mi  enhorabuena^ 
ha  tenido  muy  buen  gusto. 

(Bajando  la  voz.) 

¿Descubrió  al  fin?... 

Pues  preciso... 
¿Y  es  hija... 

Es  una... 

¡Qué  afán... 
De  tantas  hijas  de  Adán... 
¡De  Adán!? 

El  del  Paraíso. 
Comeremos,  ¿no  es  verdad? 
Bien...  me  es  muy  grato  el  concurso... 
(¡No  me  queda  otro  recurso 
que  el  de  la  amabilidad!) 

(Acercándose  á  Plácido.) 

Chico,  ¿ya  qué  le  has  de  liacer? 
la  mesa  está  preparada... 
Tengo  el  alma  traspasada; 
pero...  vamos á comer. 
Ea!...  pues  dad  la  señal; 
y  délas  ostras  en  pos... 
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pero  antes  dejad  que  á  Dios 
haga  iqi  oración  mental. 

(Sc  AdelsnU  ufk  poco.) 

Señor  de  todas  las  artes 
en  quien  lo  sumo  se  encierra: 
que  mandáis  en  cíe  lo  y  tierra 
y  brilláis  en  todas  partes: 
ante  vuestra  augusta  faz, 
no  como  cristiano  al  uso, 
me  acuso,  Señor,  me  acuso, 
de  haber  sido  un  poco  audaz. 
Fui  audaz  y  no  cumplí 
con  vuestros  preceptos  santos; 
pero  Señor...  ¿donde  hay  ¡tantos! 
reparareis  solo  en  mí? 
No  me  pongáis  en  un  brete, 
*  y  ved,  que  hecha  mi  jugada, 
vuelvo  á  la  vida  privada 
y  pienso  abrir  mi  bufete. 
Entre  uno  y  otro  alegato 
quiero  vivir,  sin  asomo 
de  ambición  ninguna,  como 
el  que  nunca  ha  roto  un  plato. 
Mas  dadme  con  vuestra  gracia, 
si  el  dar  os  causa  molestia, 
un  poco  más  de  modestia 
ó  un  poco  menos  de  audacia, 
para  que  la  tentación 
no  me  arrastre  el  mejor  dia 
á  incidir  en  la  mania 
de  explotar  ¡el  gran  filón! 


FIN    ÜK    LA    COMKUIA. 
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REPARTO 


CUADRO  PRIMSRO 

FE&SONAJSS  ACTOBSS 


La  Montaña  Ruta Sbta.  Sanz  (M.) 

Sierra  Nevada Martínez  (J.) 

(Guadarrama Pajares  (W.) 

Loe  Montes  Urales Sr.     Rodríguez. (M.) 

Los  Pirineos. Canals. 

Las  Alpes Rodríguez. 

El  pico  de  Muley-Eacem Hidalgo  (J.) 

JBl  Moncayo Campoamor. 

Los  Apeninos Berrueco. 

Bimalaya Candela. 

Cerrillo  de  los  Andeles Barba  (C.) 

CUADRO  SBGUNDO 

Doña  Bduvigis Sra.    Martínez  (D.*  I.) 

Olarita Srta.  Rodríguez  (M.) 

Jesusa Llanos  (A) 

Doña  Belem Sra.    Martínez. 

Alfredo Sr.      Viñas. 

Don  Abdón Hidalgo. 

Pepito Nortes. 

Juanito Aris. 

Doctor  Eatrangis ., Campoamor. 

CUADRO  TERCERO 

Kiosho  permanente Srta.  Martínez  (J.) 

Infantil  vieja.. Blanco  (F.) 


Lorenza SaTA..  Lla^nos. 

Paloma..,. Martínez. 

Cayetana Camarena  (F.h*^) 

Magdalena Gamarbka  (F.c^) 

La  Bolea Ezqubrra  (P.) 

El  Banco  de  España Sb.      Viñas. 

El  Pan Hidalgo. 

Bl  Peral.... Nortes. 

Infantil  nueva Viñas. 

CUADRO  CUARTO 

Montaña  del  Principe  Pió Srta.  Ezqubrra. 

Un  ingeniero Sr.      Nortes. 

Montaña  del  93 Hidalgo. 

Montes  el  torero Torres. 

El  Monte  de  Piedad Oampoamor. 

El  Juego  del  monte Viñas. 

Montañas,  Jurados,  Camilleros^  Diputados,  Marinos,  Isaías, 

Abanicos,  Treinta  y  cuarenta 


ACTO  ÜNICO 


«MkM««M*MMM*«M« 


CUADRO  PRIMERO 


LA  CITA 

DecoTftción   Interior  de  uiift  cabema  ó   gruta  en  el  centro  de  la 
tierra.  A  la  izquierda  del  espectador  un  templete  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  MONTAÑAS 

Las  altas  montañas, 
las  leves  colinas, 
las  rocas  enhiestas, 

estamos  aqni. 
Nos  cita  la  extraña 

veloz  enemiga 
que  hoy  hace  el  encanto 

de  todo  Madrid. 
Montaña  pretende 
llamarse  la  intrusa; 
se  apellida  rusa 
sin  tener  nación; 
es  fuerza  que  pruebe 
su  fama  dichosa, 
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porque  es  horrorosa     , 
la  profanación. 
iHorra,  compañeras, 
que  muera  la  extraña! 
¡Hurra!  |á  la  campaña! 
¡Guerra  sin  cuartel! 
y  aquella  que  humille 
la  nueva  matrona, 
ciña  la  corona 
de  mirto  y  laurel. 

Urales       £1  caso  es  extraordinario. 
PiRiN.         Horrible,  fenomenal. 
Alpes         Camelis  de  la  ragasa. 
S.  Nev.       Un  timo. 
MuLEV  ¡Jámala  ja! 

Urai£S       Tomar  de  nuestra  familia 

el  título  patriarcal, 

honra  y  prez  de  nuestra  estirpe 

desde  tantos  años  há; 

llamarse  montaña  eso, 

ultrajando  á  la  verdá... 

¿qué  os  parece  de  su  audacia? 
S.  Nev.        Que  la  chica  es  desahoga. 

Ende  que  llegó  la  nueva, 

por  telefono  especial 

á  la  ciudad  de  la  Alhambra, 

á  mi  quería  Grana, 

estoy  con  un  jormiguülo 

que  no  puedo  descansar. 

¿Es  grasiosa  la  mosita? 

¡Qué  penal 
Mulev  ¡Jámala  ja! 

MoN.  Pus  miste,  señor  de  Urales , 

yo,  tan  rudo  y  tan  patán, 

y  aun  más  duro  que  los  huesos 

melocotón,  quizás 

diré  alguna  tontería; 

pero  he  Uegado  á  pensar 

que  esa  chiquia  que  nos  llama 

debe  ser  la  sociedá. 

Porque  eso  de  subir  tanto 
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URAr.ES 


MON. 

S.  Dev. 
Apen. 

S.  Nev. 

MULEY 
HiMAL. 

GUAD. 


Cerrillo 


Urales 

GUAD. 

Cerrillo 


S.Nev. 
Cerrillo 


pa  luego  tanto  bajar, 
y  estar  arriba,  y  enmedio, 
y  correr  de  aquí  pa  allá, 
maldito  si  no  es  la  marcha 
de  este  mundo. 

¡Bahl  jbahl  ¡bahl 

áA  que  nos  sales  ahora 
ofendiendo  á  esa  deidad? 
Yo  no  defiendo  ni  acuso. 
Está  guiUao  éste  chaval. 
¡Oh!  ¡Qué  terrible  sera! 
¡Calle  osté! 

¡Jámala  ja! 
Yo,  lo  más  alto  del  mundo, 
oigo  y  sigo  sin  chistar. 
Y  yo,  que  aunque  no  tan  alta, 
soy  una  sierra  hasta  allá, 
y  le  mando  á  mi  Madrid 
cada  pulmonía... 

¡Ca! . 
Los  de  aUl  sabemos  mucho 
y  los  logramos  timar. 
¿Quién  es  este  pequeñuelo? 
Un  mequetrefe;  un  rapaz. 
No  tanto;  tengo  mi  ermita, 
soy  en  Getafe  un  barbián, 
y  tuve  mi  lazareto 
y  chicas  de  caliá. 
Juego  al  cañé  y  á  las  chapas, 
y  mucho  ojo  con  faltar, 
que  si  tiro  de  la  viuda 
le  largo  una  puñalá 
al  más  guapo,  y  se  la  guarda 
en  el  cutis. 

,     ¡Ole,  ya! 
El  cerrillo  de  los  Angeles 
¿sabe  usted  lo  que  es?  ¡  no  es  na! 
Cuando  se  ha  estado  seis  años 
ausente  de  esta  ciudad, 
y  se  vuelve  por  el  tren 
(ese  tren  que  huele  á  sal), 
porque  trae  de  Andalucía 
olor  dé  rosa  y  azahar. 
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S.  Nev. 
Cerrillo 


S.  Nev. 

Muley 
Urales 


S.  Nev. 
Cerrillo 
Todos 
Urales 


Cerrillo 

S.  Nev. 


en  cuanto  se  ve  mi  ermita 

un  suspirillo  se  da, 

y  «ahí  está  Madrid»  se  dice; 

ahí  está  el  pueblo  barbián. 

Porque  yo  soy  como  un  faro 

que  anuncia  al  que  viene  acá, 

que  se  aproxima  el  momento 

de  ver  esta  capital. 

De  ver  Madrid,  que  es  mi  pueblo, 

el  pueblo  de  la  verdá; 

el  que  tiene  un  Dos  de  Mayo, 

un  Siete  de  Julio...  (Val 

Ustedes  ninguno  sabe 

lo  que  vale  este  rapaz. 

Estos  chicos  de  Madrid 

tienen  más  gracia  y  más  sal... 

Si  no  se  muere  mi  hermano 

el  cerrillo  de  San  Blas, 

aseguro  á  usted,  señora, 

que  hacemos  una  soná. 

Es  muy  listo  este  muchacho 

y  es  guapo. 

{Jamalajá! 
Dejemos  estas  cuestiones 
y  vamos  á  averiguar 
por  qué  nos  reúne  aquí 
esa  mujer  especial.. 
Yo  de  la  montaña  rusa, 
que  no  es  rusa  ni  será, 
he  recibido  una  carta 
citándome  muy  formal 
para  asistir  á  esta  gruta. 
Y  yo  también. 

Y  yo  más. 
|Y  yo!  ¡Y  yo! 

¡Bueno!  ¡Bueno! 
Lo  que  es  preciso  pronar 
es  que  no  nos  intimida. 
Vaya  si  se  probará.- 
En  cuanto  yo  me  la  encuentre, 
me  cuadro,  doy  dos  patas 
con  gracia,  y  la  arranco  el  moño 
de  un  tirón. 
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MULEY 

Urales 

HlMAL. 

Urales 

Alpes 

Cerrillo 

S.  Nev. 

MONC. 

MuLEY 


jJamalajál 
Apercibidos  estamos. 
Se  oyen  pasos;  ¡va  á  llegar! 
¡Por  el  czar  y  por  mi  patrial 
¡Corpo  di  Bacol 

¡Ja!  ¡ja! 
¡Por  Madrid! 

¡Viva  mi  tierra! 
¡Otra,  pues! 

¡Jamalajál 


M.  Rusa 


ESCENA  II 

DICHOS  y  la  MONTAÑA  RUSA 

Miíslca 

Yo  soy  el  encanto  loco 

de  este,  culta  capital, 

yo  soy  hija  predilecta 

de  Felipe  Ducazcal. 

Torno,  giro,  subo,  bajo, 

es  continuo  mi  vaivén, 

soy  más  leve  que  la  brisa, 

soy  más  rápida  que  el  tren. 

En  mi  seno  se  encuentra  la  dicha 

que  pasa  corriendo, 

que  vive  ñigaz, 
soy  emblema  de  ciega  fortuna 

que  sube  á  los  menos 

y  baja  á  los  más. 
Yo  en  carrera  veloz,  impetuosa, 

cual  rayo  que  parte 

del  rojo  cénit, 
en  mis  alas,  gentil  mariposa, 

elevo  á  las  nubes 

á  todo  Madrid. 
Cuando  dos  novios  agarraditos 

en  mi  morada 

se  hablan  de  tú, 
les  va  arrullando  la  vagoneta 

con  su  constante 

rum...  nim... 
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Todos 


M.  Rusa 


Todos 


Cuando  dos  novios  agarraditos 
en  su  morada 
se  hablan,  etc.  etc. 

Aumenta  la  marcha 

y  crece  su  afán 

y  el  rum  rum  se  cambia 

en  plám,  cataplám. 

Aumenta  la  marcha 

y  crece  su  afán,  etc.  etc. 


M.  Rusa 


Urales 


M.  Rusa 


Urales 
M.  Rusa 
Urales 
M.  Rusa 
Urales 
S.  Nev. 
Cerrillo 
M.  Rusa 

MONC, 

Todos 


HaMado 

Aquí  me  tenéis,  señoras. 
Salud  á  los  caballeros. 
Mucho  me  alegro  de  veros 
junto  á  mi  y  á  tales  horas. 
¡Puntuales  vinimos  todos, 
y  anhelosos  de  escuchar 
cómo  puedes  explicar 
tu  cita. 

De  varios  modos. 
Jamás  el  pesar  me  abruma 
aunque  es  loca  mi  cabeza; 
yo  nací  cual  la  cerveza, 
y  subí  como  su  espuma. 
Nadie  mi  poder  ataja; 
de  Champagne  flotante  nube, 
subo  lo  mismo  que  él  sube, 
bajo  lo  mismo  que  él  baja. 
Sé  que  la  envidia  nació 
entre  vosotros,  al  ver 
mi  valor  y  mi  poder, 
pero  hoy  la  duda  acabó. 
¿A  tanto  tu  poder  llega? 
A  tanto. 

Mujer  extraña. 
Yo  soy  la  mejor  montaña. 
Pero  montaña  de  pega. 
Es  verdad. 

Fuera  la  intrusa» 
¿No  acatáis  mi  poderío? 
Estoy  por  armar  un  lío. 
¡Muera  la  montaña  Rusa! 
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M.  Rusa 

Urales 
M.  Rusa 

Urales 
M,  Rusa 


Urales 

S.  Nev. 

MoNc: 

Urales 


M.  Rusa 


Tan  sólo  quiero  decirle 
una  cosa. 

Es  excusado. 
Pero,  á  ningún  acusado 
se  condena  sin  oirle. 
Habla.  Veremos  á  ver. 
Escuchad,  por  compasión, 
y  os  dirá  vuestra  razón 
que  me  tenéis  que  absolver. 
Soy  una  falsa  deidad 
que  ciñe  rica  diadema; 
soy  el  amor,  la  amistad, 
soy  el  verídico  emblema 
de  la  loca  sociedad. 
Como  ella,  subo  lo  mismo 
al  que  se  aloja  en  mi  seno, 
le» elevo  hasta  el  heroísmo, 
y  después  en  el  abismo 
le  sepulto,  ó  en  el  cieno. 
Al  subir...  jcuánta  emoción!... 
Al  bajar. . .  jqué  desengaño! . . . 
¡Escala  de  la  ilusión! 
Dejan  en  cada  peldaño 
las  fibras  del  corazón. 
Esta  es  la  pura  verdad 
que  de  mi  ciencia  aprendí: 
ahora  vosotros  juzgad; 
si  me  condenáis  á  mj, 
condenáis  la  sociedad. 
(Esta  chica  es  un  tesoro! 
Casi  nos  ha  convenció. 
Lo  que  está  bien  conoció 
es  que  habla  mejor  que  un  loro. 
Pero,  vamos  á  razoneg. 
Al  mandarnos  hoy  llamar, 
¿qué  nos  quieres  enseñar? 
Pues,  todas  mis  impresiones. 
La  gente  que  á  mi  montaña 
sube  con  loco  deseo; 
todo  lo  que  escucho  y  veo 
en  la  capital  de  España; 
los  montes  y  montecillos 
que  me  hacen  la  guerra  ahora, 
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Urales 
M.  Rusa 


Mono. 
Urales 

S.  Nev. 

Unos 
Otros 
M.  Rusa 
Todos 
M.  Rusa 


lo  que  Madrid  atesora 

de  necios,  sabios  y  pillos. 

De  política  el  vaivén, 

con  su  subir  y  bajar; 

los  que  pretenden  mandar, 

y  los  que  no  mandan  bien. 

Artistas,  vicios,  toreros, 

fantasmas,  tribulaciones, 

los  que  atesoran  millones, 

los  que  se  quedan  en  cueros. 

En  fin,  lo  que  hay  y  lo  que  hubo 

en  esta  loca  baraja, 

lo  que  sube  y  lo  que  baja 

como  yo  bajo  y  yo  subo. 

Peregrina  es  la  invención... 

y  al  escucharte  me  elevo. 

Ahora,  solamente  debo 

hacer  una  observación. 

Como'no  puedo  llevar 

á  todos,  cual  yo  quisiera, 

elegid  la  cordillera 

que  08  debe  representar. 

Ño  me  he  visto  en  casos  tales. 

A  dar  su  opinión  rehusa. 

No  hay  pa  la  montaña  rusa 

como  los  montes  Urales. 

¡Es  verdad!. 

jTiene  razónl 
¿Aceptáis? 

Por  aceptado. 
Incidente  terminado, 
se  levanta  la  sesión. 

(ei  coro  hace  mutis.  La  Montaña  y  Urales  se  sieBiaa 
en  el  templete. 
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CUADRO  SEGUNDO 


LOS  VIAJEROS 

(La  decoración  representa  el  vestíbulo  de  la  Montaña  nxia) 


ESCENA  111 

MONTAÑA  RUSA    y  URALES:   DON   ABDÓN,    DOÑA    EDUVIGIS 

CLARITA,  PEPITO  y  JUANITO 


Abdón 

Eduv. 
Pep. 

JUANITO 

Abdón 


Eduv. 

Abdón 

Eduv. 

Abdón 

Clar. 

Eduv. 

JuANITO 

Pep. 

JUANITO 

Pep. 
Abdón 


Eduv. 
Abdón 


¡No  puedo  más,  Eduvigis, 
yo  me  abraso,  yo  me  muero! 
No  seas  exagerado. 
Ya  nos  ha  visto. 

¡Silencio! 
¡El  calor  es  horroroso! 
¡Qué  tenacidad,  qué  empeño! 
Con  tu  constante  manía 
de  subir  hacia  los  cielos^ 
íne  tienes  frita  la  sangre. 
Me  gusta  mucho  lo  aereo. 
Sentémonos  un  instante. 
¿No  nos  embarcamos? 

Luego. 
Mamá,  yo  quiero  subir. 
Gállate,  ya  subiremos. 
¡Cómo  mira,  pobrecita! 
¿qué  cuartos  traes? 

Ocho  perros. 
No  podemos  pedir  nada. 
Ni  tomar  más  que  un  asiento. 
Ahora  quiero  que  me  expliques 

Sor  qué  ese  ardiente  deseo 
e  subir  á  esta  montaña, 
cuyo  goce  no  comprendo. 
Mi  manía  de  subir 
á  los  altos. 

¡Ya  lo  veo! 
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Eduv. 
Abdón 

Eduv. 


Abdón 


Clar. 
Abdón 

JUANITO 


í 


Pep. 


Por  eso  me  haces  vivir 
eh  un  quinto,  casi  sexto, 
y  te  subes  á  la  parra 
si  contradigo  tu  genio. 
Has  subido  al  Miguelete; 
de  la  Giralda,  al  extremo; 
del  Escorial,  al  ciipaborrio; 
y  de  la  luna  á  los  cuernos 
te  subes  el  mejor  día, 
si  acaso  te  lo  consiento. 
¿Dónde  hay  nada  más  hermoso 
en  la  vida,  que  el  ascenso? 
Es  verdadl  Pero  veinte  años 
á  que  seis  mil  reales  tengo, 
y  nunca  logro  ascender, 
rorque  eres  un  majadero. 
Mira  López  Rocas  Altas, 
un  apellido  de  vuelo, 
ahí  le  tienes  en  París 
con  un  magnífico  empleo. 
|Ah,  ParísIjLa  Exposición! 
jLa  Torre  Eiffel!  ¡Qué  embeleso! 
¡Es  lo  más  alto  del  mundo, 
a  ilusión,  el  apojeo 
de  la  altura,  qué  delicia! 
Quisieras  subir,  no  es  eso, 
y  después  de  estar  arriba 
observar,  sentir  el  vértigo 
y  tirarte  de  cabeza 
y  reventarte  los  sesos. 
Mama,  yo  quiero  subir. 
Nada,  el  instinto  materno. 
Y  si  suben,  ¿yo  qué  hago? 
No  me  he  traído  ni  esto. 
Empeñé  el  impermeable, 

Í)or  irme  á  probar  al  juego, 
os  patines,  los  floretes, 
la  bicicleta,  el  trineo, 
mi  traje  de  jokey-club, 
y  francamente,  no  tengo 
más  que  una  elástica  usada. 
¿Tú  sabes  qué  dan  por  eso? 
Te  darán...  algún  disgusto. 


í; 
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JUANITO 

Abdón 

Abdón 

JBduv. 

Abdón 
Olak. 

Abdón 

JUANITO 


Abdón 


Abdón 

Abdók 

jtuanito 


Ay,  qué  porvenir  tan  negro! 
~  ada,  Eduvigis,  no  insis^, 
no  subimos,  yo  no  quiero, 
f  Abdón,  no  me  contraríesl 
ÍLo  dicho,  dicho,  silencio! 
Vamonos,  no  te  hago  caso. 


|Ay,  Jesús!  ¡No  sé  qué  siento!... 
lEl  corazón!...  ¡La  cabeza!... 
Nada,  el  ataque  de  nervios. 
Mamá,  yo  quiero  subir. 
¡Camarero,  camarero! 
¿Nos  acercamos? 

¡Canastos! 
jPues  tiene  bonito  genio! 
Traiga  usted  algo  que  suba; 
juna  cometa!  ¡un  murciélago! 
¡cerveza!  ¡Champagne!  ¡un  globo! 
Pues,  señor,  estamos  frescos. 
Ya  vuelve  en  sí. 

¿Y  aún  insistes? 
No,  hija  mía,  ni  por  pienso. 
Mamá,  yo  quiero  subir. 
¡Arriba,  aunque  reventemos! 
Se  van;  ya  suben;  Pepito, 
préstame  los  ocho  perros.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  IV 

MONTAÑA  RUSA,  URALES,  JESUSA,  ALFREDO 


Urales 


IL  BusA 


Si  llegasen  á  pensar 
todos,  como  don  Abdón, 
pronto  acaba  tu  ilusión. 
Ese  es  un  loco  de  atar. 
Mira,  en  cambio,  mi  destino, 
del  que  ese  iluso  se  queja, 
cómo  atrae  á  esa  pareja 
por  diferente  camino.  |n^ 

Musirá 

Alfredo  de  mi  vida. 
Mi  Cándida  Jesusa, 
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¿qué  genio  nos  reúne 
en  la  montaña  Rusa? 
Jes.  El  hada  misteriosa, 

señora  de  este  edén. 
Alf.  Después  de  tantos  años 

nos  une  su  vaivén; 

ven,  ven,  ven. 
Ven,  y  juntitos  subamos^ 

que  asi  se  ven 
el  imán  y  el  acero, 
juntos  también. 
Tú  conmigo  juntita, 

con  ilusión, 
verás  cómo  palpita 
tu  corazón. 
Jks.  No,  no. 

Alf.  Sí,  por  Dios. 

Jes.  No.  no. 

Alf.  Sí,  por  Dios. 

Déjame,  déjame,  déjame; 

y  á  la  montaña 
más  breve  que  una  pluma 
verás  cuál  subes 
niña  del  alma. 
Cógete,  cógete,  cógete, 

conmigo  ven, 
que  con  mi  brazo,  niña , 
te  sostendré,  te  sostendré. 
Jes.  Déjame,  déjame 

déjame  el  brazo, 
porque  á  mí  no  me  gusta 
subir  tan  alto. 
Márchate  ya, 
porque  tanto  meneo 
me  mareará.  . 
Alf.  Esos  vaivenes  que  tanto  temes 

nadie  los  nota  cual  dices  tú. 
Jes.  Dicha  completa,  la  vagoneta 

no  cansa  á  nadie  con  su  rurú. 
¡Ah! 
Alf.  Esos  vaivenes  que  tanto  temes,, 

nadie  los  nota  cual  dices  tú. 
|Ah! 


••  -. 
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Déjame,  déjame, 

déjame  el  brazo,  etc. 
Márchate,  márchate  ya, 
porque  tanto  meneo 

me  cansará. 
¡Ayl  déjame  Alfredito, 

déjame  en  paz, 
porque  con  tus  palabras 

me  engañarás,  etc. 
Déjame,  déjame,  déjame, 
y  á  la  montaña,  etc. 

Cógete,  ven  y  verás 
que  allí  en  mis  brazos,  niña, 

te  sostendrás,  etc. 
jAy!  déjame,  Jesusa, 

ven  y  verás 
que  cuanto  más  se  sube 

se  goza  más. 

Hablado 

Aur.  La  dicha  nos  acompaña, 

puesto  que  la  suerte  quiso 

hacer  de  esto  un  paraíso. 
Jes.  Es  verdad. 

Aur.  '        A  la  montaña.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  Dr.  EXTRANGIS,  DOÑA  BELÉN  y  AFEODISIO 

IL  Rusa.    Escena  más  sonriente 

no  se  puede  ver  jamás. 
Urales       ^onriente?  y  algo  más. 
H.  BusA.    Ño  comprendo. 
Urales  Incandescente. 

Bee*  Doctor,  ¿está  usted  seguro? 

Dr  Ext.     lOh,  señora!  segurísimo. 

Si  me  parece  imposible 

que  no  obrase  el  específico. 

Este  chico  debe  ser 

de  una  alta  estirpe,  un  prodigio, 
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porque  yo  tengo  observado 
que  si  el  cliente  es  altísimo, 
no  sirve  el  medicamento... 

Bel.  ¡Hombrel... 

Dr.  Ext.  Lo  que  usted  ha  oído. 

Afrd.  Mamá,  ^vamos  á  subir 

en  seguida?^ 

Bel.  Si,  hijo  mío. 

Diré  á  usted,  mi  pobre  esposo,    > 
el  padre  de  este  angelito, 
fué  diez  años  carpintero 
de  obras  de  afuera... 

Dr.  Ext.  íMagnifico! 

Bel.  Una  mañana  de  Julio 

se  cayó  de  un  sexto  piso, 
y  reventó... 

Dr.  Ext.  |Qué  desgracia! 

Bel.  Ya  ve  usted  si  estaba  altísimo. 

Dr.  Ext.    Entonces  está  probado.' 
Para  expulsar  ese  bicho, 
no  han  de  andar  por  las  altura» 
ni  los  padres,  ni  los  hijos. 

Bel.  Entonces,  ¿cómo  pretende 

traerle  por  este  sitio? 

Dr.  Ext.    jAhl...  porque  esto  no  es  muy  alto^ 
y  además  que  yo  confío 
en  un  incidente  enérgico, 
una  emoción,  un  peligro. 
Si  salta  la  vagoneta, 
si  se  sale  de  su  sitio, 
si  la  madera  crugiendo 
vacilase  el  edificio; 
si  la  despide  á  la  altura, 
si  choca  en  el  puentecillo, 
en  fin,  si  descarrilamos, 
se  ha  salvado. 

Bel.  ¡Santo  Cristo! 

Pero  es  peor  el  remedio 
que  la  enfermedad... 

Dr.  Ext.  Lo  dichov 

Afro.  ¡Mamá,  yo  quiero  comer! 

Dr.  Ext.    Si  devora  el  jíobre  chico. 
Lo  ve  usted,  este  remedio 
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Bel. 
Dr.  Ext. 


Bel. 

Dr.  Ext. 
Afro. 
Dr.  Ext. 


Bei. 
Dr.  Ext. 


Bel. 
Dr.  Ext. 


Afro. 

Bel. 

Dr.  Ext. 

Afro. 
Bel. 

Dr.  Ext. 
Afro. 

Urales 
M.  Rusa 


puede  ponerle  rollizo. 

¿Y  usted  cree  que  en  la  montaña 

si  hay  emoción,  saldrá  el  bicho? 

iQue  si  lo  creo!...  [Caramba!... 

El  otro  día,  un  amigo 

que  tenía  un  ejemplar 

de  veinte  metros  y  pico, 

subió,  sufrió  una  emoción, 

y  aquí,  en  este  mismo  sitio, 

se  formó  una  joyería... 

¿Joyería? 

Sí,  de  anillos... 
¿Con  brillantes? 

Está  claro. 
Señora,  el  caso  es  explícito: 
una  buena  solitaria, 
dá' solitarios  magníficos. 
Entonces,  es  necesario 
que  subamos... 

Tan  preciso, 
que  yo  me  voy  sospechando 
que  usted  la  tiene... 

jDios  míol 
Como  lo  oye;  si,  señora. 
Es  la  verdad.  Y  yo  mismo, 
en  el  hipocondrio  izquierdo, 
siento  cierto  escozorcillo. 
¡Cadacoles!  Este  hombre 
va  á  ver  el  animalito 
hazta  en  las  madiposillas. 
Nada,  vamos,  Afrodisio. 
Tome  usted  billetes. . . 

¡Oh!... 
¡Cómo  admiro  su  heroísmo! 
¡Adiba!...  (adiba!... 

Sí;  pronto. 
Por  aquí. 

I  Vaya  un  conflicto! 
O  tener  el  avichucho, 
ó  rompemos  el  bautismo.  (Mnüd  foro.) 
Es  ingenioso  ese  medio 
de  curar,  y  de  esos  modos... 
En  mi  montaña  hallan  todos 


!24 


TEATRO  CÓMICO.— GALERÍA  DRAMÁTICA 


Urales 
M.  Rusa 


para  sus  niales  remedios. 
Nadie  mi  poder  ataja... 
Tal  va  siendo  mi  opinión. 
Ahora  de  esta  población, 
lo  que  sube  y  lo  que  baja 
te  quiero  presto  enseñar, 
pues  que  de  aquí  se  deduce 
que  en  la  vida  se  reduce 
todo,  á  subir  y  bajar. 

HUTACIOM 


CUADRO  TERCERO 


LOS  QXJQ  BUBEN  Y  LOS  QUE  BAJAN 

Decoración,  telón  corto  de  calle. 


ESCENA  VI 

MONTAÑA  RUSA,  URALES,  JURADO,  PAN,  KI08K0,  INFANTI- 
LES  y  PERAL 


Crnzan  la  escen|i  tres  comparsas  con  toga  y  birrete. 


Um^LES 

M.  Rusa. 


Urales 
M.  Rusa. 


Pan. 


¿Y  qué  es  esto? 

Demasiado 
se  comprende  tu  impericia. 
Es  lo  que  sube,  guiado 
por  amor  á  la  justicia. 
¿Cómo  se  llama? 

El  Jurado. 
Otro  llega  á  esta  mansión, 
sube  cual  nadie  ha  subido; , 
escucha  con  mucho  oído, 

Eorque  merece  atención, 
a  plata,  el  oro  y  el  cobre 
me  buscan,  y  me  lo  explico, 
que  aunque  mucho  al  mundo  sobre, 
vivo  en  la  mesa  del  rico 
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Urales 
M.  BusA. 


KlOSKO 


y  me  acerco  á  la  del  pobre. 

Me  necesitan  los  dos 

y  los  dos  me  van  siguiendo; 

Sero  yo  camino  en  pos 
el  pobre  que  va  pidiendo 
ima  limosna  por  iJios. 
Subo,  sus  dichas  atajo, 
y  tal  vez  su  vida  acabe 
á  pesar  de  su  trabajo. 
Dichoso  aquel  que  no  sabe 
cuándo  subo  y  cuándo  bajo. 
Sin  mi  no  hay  vida  ni  acción , 
qué  el  más  hábil  y  el  más  diestro 
me  pide  con  sumisión 
en  esa  santa  oración 
que  se  llama  «Padre  nuestro.» 
Mi  ser,  aunque  al  mundo  asombre, 
será  su  constante  afán; 
siempre  vivirá  mi  nombre: 
soy  el  sustento  del  hombre, 

soy  la  vida,  soy  el  pan.  (Mutis  izquierda.) 

¿No  dices  ¡vive  Dios!  que  tanto  subes? 
¡Ayl  este  chico  llegará  á  las  nubes. 

« 

Húsica 

Soy  el  encanto  viviente 

de  los  fumadores 

de  esta  capital. 
Soy  el  Kiosko  permanente 
que  hay  en  la  acera  del  Imperial. 

Los  trasnochadores 

y  los  jugadores, 
toao  aquel  que  á  casa 
va  tarde  á  dormir, 
me  hallan  en  mi  puesto 
y  les  sirvo  presto 
todo  lo  que  gusten 
y  quieran  pedir. 
¡Qué  triste  es  ir  á  casa 

sin  un  cigarro, 

sin  un  cigarro, 
y  no  encontrar  tampoco 

dónde  comprarlo. 
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Yo  sirvo  igual  á  todos, 

que  soy  asi, 
y  vienen  á  compranne 

con  frenesí.  • 
Tengo  de  las  cigarreras 

el  mejor  tabaco, 
la  ñna  labor,  que  hace 
su  mano  retrechera 

para  embeleso 

del  fumador. 
Por  eso  presumo, 

Eorque  soy  del  humo 
i  juguetoncilla, 
que  toma,  que  da, 
que  baja,  que  sube 
formando  una  nube, 
y  en  el  ancho  espacio 
perdiéndose  va. 
íQué  bien  sabe  un  cigarro 
tras  la  comida! 
Su  delicioso  aroma 
nos  dá  la  vida. 
Venid  fumadorcillos 
aue  tengo  yo, 
de  la  Tabacalera 
lo  superior. 

Recitado 

Apuesto  á  que  alguno  de  ustedes  se  ha  ve- 
nido sin  un  cigarro. 

¿Si? 

Pues,  tenga  usted. 

Pues,  tenga  usted. 

Pues,  tenga  usted. 

(Arroja  al  público  cigarrillos  de  chocolate.) 

Hablado 

Urales       ¿Y  esto  sube? 
M.  Rusa  Lo  presumo. 

Urales       Francamente;  no  lo  entiendo. 
M.  Rusa      Pero,  hombre;  ¿no  está  usted  viendo 
que  esta  chica  todo  es  humo? 
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(cruzan  la  escena  dos  comparsas,  con  carteles  qne  di' 
cen:  *La  Equitativa.»— «Banco  de  España.» 

Urales       ¿IT  este  par  de  frontispicios, 

suben? 
M.  RtTSA  En  muy  buena  lid, 

y  con  meiores  auspicios. 

Esos  son  los  edificios 

más  altos  que  hay  en  Madrid. 


ESCENA  Vil 

DICHOS,  INFANTIL  NUEVA  é  INFANTIL  VIEJA 


Inf.  n.        Tras  usted  constante  voy, 

y  quién  es  quiero  saber. 
Inf.  v.        Yo  soy  la  Infantil  de  ayer. 
Inf.  n.        y  yo  soy  la  Infantil  de  hoy. 
Inf.  v.        Usté,  amiguito,  se  intrusa. 
Inp.  n.        Si  usted  tuvo  que  ceyrar. 

(Tanto  subir  y  bajar!... 

después... 
Inf.  v.  ¡La  montaña  Rusa! 

Vamos;  ¡usted  está  loco! 

Es  de  la  vida  la  cruz... 
Inf.  n.        ¡Yo  tengo  eléctrica  luzl 
Inf.  v.         Yo  tuve  gas,  y  muy  poco. 
Inf.  n.        ¿y  asi  tan  sólo  vivió? 
Inf.  v.        Lo  mismo  que  se  lo  digo. 

Desengáñese  usté  amigó, 

usted  no  hace  lo  que  yo. 
Inf.  n.        Tras  ello  voy  con  afán. 
Inf.  V.        No  lo  dudo,  caballero; 

mas  cuándo  hará  usté  el  dinero 

que  á  mí  me  ha  dado  el  can-can. 
Inf.  n.        ¿y  usted  lo  bailaba? 
Inf.  V.  Sí, 

Inf.  n.        ¡Qué  cosa  más  sorprendentel 
Inf.  V.         I  no  tengo  inconveniente 

que  le  bailemos  aquí. 
Inf.  n.        (jQné  chical...  ¡absorto  me  deja!) 
Inf.  V.        En  pelillos  no  me  paro. 
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¿Halla  usted  algún  reparo 
en  servirme  de  pareja? 
Inf.  n.        Yo  no;  se  cumple  mi  afán;      / 
vaya,  señor  director, 
pues  haga  usted  el  favor 
de  tocarnos  un  can-can. 

(La  orquesta  toca  un  can-ean,  que  bailan  las  dos  Infka- 

tiles.) 

M.  Rusa      Esta  subió  y  descendía^ 

que  así  es  la  ley  del  vivir; 

el  otro  empieza  á  subir 

lo  mismo  que  ella  empezó. 
Urales       ¿Y  esas  que  se  ven  venir? 
M.  Rusa      Son  verbenas,  no  me  engaño, 

esas  subieron  este  año 

todo  lo  que  hay  que  subir. 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  LORENZA,  MAGDALENA,  CAYETANA  y  PALOMA 

IHúsiea 

Cay  .  Yo  soy  la  Cayetana. 

LoR.  Yo  la  Lorenza. 

Pal.  Yo  me  llamo  Paloma. 

Mag.  Yo  Magdalena. 

Todas  Somos  las  cuatro, 

las  verbenas  mejores 

de  nuestros  barrios. 

No  hay  en  la  corte 

mozo  de  porte 

que  nuestro  garbo 

no  quiera  ver, 

desde  que  el  día 

su  adiós  envía, 

hasta  el  momento 

de  amanecer. 
Cay.  Yo  tengo  mi  barrio. 

Mesón  de  Paredes. 
LoR.  Y  yo  el  de  Valencia. 

Pal.  La  Paloma  yo. 
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Mag.  El  mío,  señoras. 

lo  saben  ustedes. 
LiAS  TRES  Que  diga  su  nombre.  , 

Mag.  El  de  San  Antón. 

Las  cuatro        ¡Viva,  viva  la  alegría, 

viva,  viva  el  buen  vivir; 

vivan  las  nuevas  verbenjuí 

de  la  villa  de  Madrid. 

liablado 

CAy.  No  se  pone  pocos  moños 

la  señora  Magdalena. 
LiCR.  ¡Claro!  como  que  es  la  prima. 

Pal.  ¿La  prima? 

Mag.  No;  la  primera. 

Por  más  que  ustedes  se  cansen, 

es  preciso  que  comprendan 

que  yo  di  la  iniciativa 

para  todas  las  verbenas. 

Con  mis  altos  gallardetes, 

mis  faroles  de  Venecia 

y  el  arco  de  cascarones 

de  huevo  (bonita  idea), 

desperté  vuestro  letargo 

y  os  saqué  de  la  indolencia. 
Cay.  Oiga  usted,  doña  Remilgos, 

¿cree  usted  que  á  la  cara  esta 

tie  que  despertarla  naide 

con  clarines  ni  cornetas? 

pues  si  tengo  yo  más  ruido 

que  el  que  se  armó  en  Alcolea. 

Usté  no  ha  visto  la  torre 

hecha  con  arte  y  concencia 

que  me  levantó  Canseco 
i  en  mi  calle  predilecta; 

aquella  fué  la  mejor 

campana...  ¡Sí,  la  primera! 

Quien  tenga  más  campanillas 

que  yo,  que  suelte  la  lengua. 
LoR.  Hay  gente  que  esta  muy  alta 

y  se  calla  por  prudencia; 

tan  alta,  que  tie  una  torre 
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traída  de  París  mesma, 
donde  mueren  los  infieles 
toos  los  días  por  docenas; 

!T  por  eso  se  la  llama 
a  torre  InfieL  La  Manuela, 
que  está  sirviendo  en  París 
á  la  prima  de  la  suegra 
de  un  gendarme,  me  ha  enterao 
de  todas  estas  monsergas. 
Y  esa  torre  la  he  tenido 
yo,  con  su  música  puesta; 
y  la  puerta  de  Alcalá, 
y  un  arco  con  luz  eléctrica . 
I ,  en  ñn,  para  apoteosis, 
Celipe  con  toa  su  orquesta 
y  Maravillas,  y  un  carro 
con  bengalas  y  banderas, 
y  don  Celipe  en  persona 
montado  sobre  una  yegua, 
han  visitado  mi  barrio. 
Conque,  ¿quién  es  la  primera? 

Pal.  Yo,  que  además  de  Celipe, 

músicas,  arcos  y  fiestas, 
la  Virgen  de  la  Paloma 
adornó  de  mi  verbena 
desde  la  casa  del  pobre 
hasta  la  rica  vivienda. 
Yo,  que  envuelta  coii  su  manto 
de  humildad  y  de  modestia, 
vengo  á  deciros  á  todas 
que  cese  vuestra  contienda, 
puesto  que  somos  hermanas 
y  queridas  compañeras. 
I  Viva  Madrid! 

Las  tres  ¡Viva!  jViva! 

Pal.  ¡Viva  la  sal  de  esta  tierra! 

La  Virgen  de  la  Paloma 
siempre  será  la  primera. 

Las  cuatro  ¡Viva!  ¡Viva!  (Mutis  izquierda.) 


LA  GBAK  MONTAÑA  RUSA. — MELENDBZ 


31 


ESCENA  IX 


DICHOS,   PERAL,  ABANICOS  y  DIPUTADOS 


M.  Rusa. 

Urales 

M.  Rusa. 


Urales 
M.  Rusa 
Urales 
M.  Rusa 

Urales 
Peral 
Úpales 
Pkral 


MarI.^ 

Todos 

Peral 


Bien  subieron 
este  año  las  chicas  estas. 
Pero  aquí  todo  es  subir. 
¿No  hay  alguno  que  descienda, 
también? 

Ahora  llegan  dos. 
que  bajaron  con  sorpresa, 
por  querer  subir  muy  alto. 

(Atrayiesa  la  escena  ana  señora,  con  dos  abanicos  muy 
lujosos  7  muy  grandes.) 

áDos  abanicos  de  seda? 
ustamente. 

No  lo  entiendo. 
Ya  habrá  alguno  que  lo  entienda. 
Otro  que  baja... 

¿Quién  es? 
El  Peral. 

(Buena  presencia! 
Y  tan  buena...  {Vive  Dios!... 
que  aunque  la  calumnia  artera 
del  que  no  me  quiere  bien 
me  maltrata  y  me  desprecia» 
bajaré  al  fondo  del  mar, 
le  aterrará  mi  presencia, 
su  secreto  arrancaré, 
y  daré  á  mi  noble  tierra 
honra,  nombre,  gloria,  brío, 
poder,  que  al  orbe  extremezca; 
paz  y  contento  á  sus  hijos, 
y  lauros  á  su  bandera. 
|Viva  el  Peral! 

jViva!...  ¡Viva!... 
|A  vencer!...  (Mutis.) 
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IJrales 
M.  Rusa 

Urales 

Banco 

Bolsa 

Banco 

Bolsa 

Banco 

Bolsa 
Banco 


Bolsa 
Banco 


Bolsa 
Banco 
Bolsa 
Banco 


Bolsa 


ESCENA  X 

DICHOS,  la  bolsa  y  el  BANCO 

¿Qué  gente  es  esa? 
Dnos  que  bajan  también. 
La  Bolsa  y  el  Banco,.. 

¡Venganl 
Muy  buenos  días,  señoras. 
Felices  los  tenga  usted. 
¿Qué  tal  vamos  de  salud? 
Regular...  ¿y  usted? 

Muy  bien; 
¿usted,  seguirá  bajando? 
Bajo  y  subo...  pero,  ¿y  qué? 
Yo  me  elevo  hasta  las  nubes, 
y  mi  palacio  también 
dominando  está  la  villa; 
la  anticuada  pequenez 
la  demuestra  ese  coloso 
que  junto  al  Prado  se  ve, 
lo  que  es  el  Madrid  de  hoy, 
y  lo  que  ha  sido  el  de  ayer... 
También  á  mí  me  construyen 
un  palacio... 

¡Jé!  ¡jéi  ¡jé! 
¡Una  casa  de  muñecas 
junto  al  mío! 

No  lo  es. 
Esa  es  una  pobre  choza. 
Se  dá  usté  un  pisto... 

jChipél 
Porque  yo  soy  un  barbián 
y  tengo  mucho  papel, 
y  á  todo  el  que  á  mi  se  acerca 
le  voy  soltando  el  parné... 
¿Pero,  se  ha  vuelto  usted  loco?.. 
Bi  para  que  pague  usted 
dos  mil  duros,  es  preciso 
que  dos  mozos  de  cordel 
se  vayan  con  una  espuerta, 
y  no  bastará  tal  vez. 
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Banco         Doy  plata;  metal  precioso. 

Bolsa         ¡El  oro...  el  oro  es  el  reyl... 

Banco         Yo  en  cambio,  no  arruino  á  nadie, 
como  usted  lo  sabe  hacer. 

Bolsa  ¡Más  le  vale  á  usted  callari 

Banco         ¿Y  esos  pagos?... 

Bolsa  Si  yo  sé 

que  el  día  menos  pensado, 
tenemos  todos  que  ver, 
que  va  usté  á  pagar  en  perros 
como  esas  cambiantas,  que 
se  ponen  en  las  plazuelas 
poco  antes  de  amanecer. 

Banco         ¡Señora...  me  está  insultando!... 

Bolsa  usted  me  insulta  también. 

Banco         ¡Como  mujer...  bachilleral 

Bolsa         Pues,  si  usté  casi  es  mujer. 

'  ¡Si  ha  gastado  usted  más  cola 

que  la  esposa  de  un  marquésl 

Banco         ¡Por  usted  hubo  suicidiosl 

Bolsa         Por  usted  los  puede  haber... 
¡orgulloso!... 

Banco  ¡Parlanchína! 

Bolsa         ¡Presumido! 

Banco  ¡Mala  fe! 

Vaya,  que  siga  usted  buena. 

Bolsa         Vaya,  que  se  alivie  usté. 


ESCENA  XI 

URALES,  montaba  RUSA,  CONJURADOS  (Cnizan  la  escena  doi 
caxnilleTog  con  una  camilla,  y  detrás  yarios  comparsas  de  frac  y 
sombrero  de  copa,  con  el  brazo  en  cabestrillo  nnos,  otros  cojeando, 

otros  con  yendas  en  la  cara.) 


Urales 
M.  Rusa 


.Urales 


¿También  bajaron? 

Cabal, 
y  continuarán  bajando; 
todos  los  que  van  pasando 
son  bajas  al  hospital. 
¿Pero  hubo  revolución 
ó  está  la  cosa  en  un  tris? 


„ » 


'V      j- 
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M.  Rusa     Ca,  son  padres  del  país 

que  salen  de  la  sesión. 
Urales       Toda  mi  mente  se  exalta 

con  tan  continuo  luchar. 
M.  RüSA     Escucha,  porque  aún  te  falta 

ver  á  quien  ha  hecho  bajar 

á  mucha  gente  muy  alta. 

CORO  DE  LATAS 

Eatra  en  escena  el  coro,  por  ízqnlerda  y  derecha, 
llevando  ca^a  una  de  las  coristas  una  lata,  de  hojade- 
lata  y  un  palillo. 

Coro  Con  los  ojos  de  fuego,  cual  hoguera 

que  abrasa  el  corazón, 
nadie  como  nosotras  da  la  lata 

á- más  de  un  figurón. 
De  la  estopa  la  mecha  nos  pusieron, 

sopló  el  diablo  después, 
y  el  incendio  tirando  de  la  manta 
se  descubrió  el  pastel. 
Y  escucharán,  escucharán, 
siempre  el  tran,  tran,  tran. 

Nadie  á  nosotras 

pudo  vencer, 

jugar  con  fuego 

mal  juego  es. 

Gracias,  que  al  cabo, 

por  esta  vez, 

asi  logramos  todas 

barrer  muy  bien. 

Redoblar,  redoblar, 

que  sisas  y  latas, 

suenen  á  cual  más. 

Y  asi  será, 

briUe  la  verdad, 

redoblar,  redoblar, 

para  que  el  asunto 

se  haga  popular 

redoblar,  redoblar.  (Mutis.) 
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Hablado 

M.  EusA     Ya  mi  poder  te  mostró, 
pasando  cual  leve  nube, 
^  lo  que  baja  y  lo  que  sube 
lo  mismo  que  bajo  yo. 
Ahora,  de  manera  extraña, 
sin  que  á  pensar  te  remontes, 
has  de  rer  algunos  montes 
que  no  son  de  tu  calañat. 

MIITACIOIV 


Decoración  de  una  cordillera  diridida  en  dos,  anterior  y  posterior, 
alambrado  por  la  luna,  efecto  fantástico 


ESCENA  XII 

UARLES,  MONTAÑA  RUSA,  INGENIERO,  MONTAÑA  DEL 

PRlNQIPE   PÍO 

Ing.  fChachipé,  que  viva  España! 

¡Olél 
M,  Prínc.  Gracias,  hijo  mío. 

Ing.  ¿Cómo  te  llamas? 

M.  Prínc.  Montaña. 

Ing.  ¿De  qué? 

M.  Prínc.  Del  Principe  Pío. 

Ing.  De  mis  casillas  me  sacas. 

Vamos...  tienes  un  aquél. 
M.  Prínc.  Y  además  tengo  un  cuartel. 
Ing.  ¿Sí? 

M.  Prínc.  Y  una  casa  de  vacas. 

Ing.  (Esta  me  va  á  camelar.) 

M   Prínc.  Mis  colinas  son  hermosas. 
Ing.  y  allí  pasan  unas  cosas 

que  no  se  pueden  contar. 
M.  Prínc.  Mire  usted  lo  que  está  hablando, 
y  piénselo  usted  muy  bien; 
lo  que  allí  pasa  es  el  tren 
que  siempre  me  está  silbando. 
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ItíG. 

M.  Prínc. 


Ing. 


Limpios  cual  chorros  del  oro 
tengo  yo  mis  boulevares. 
Verdá, 

Y  máa  militares 
que  hubo  en  la  guerra  del  moro. 
En  pinos  tengo  la  mar. 
Yo  voy  á  dar  un  mal  paso. 
M.  Prínc.   Y  el  Niágara,  por  si  acaso 
se  quiere  usted  refrescar. 
Tengo  un  café  de  chipé. 
jQue  viva  tu  gracia,  hermosa! 
Vamos,  pide  alguna  cosa, 
¿qué  quieres  tomar? 

Café. 

(Hacen  mutis  izquierda,  cogidos  del  brazo  y  tatareaa- 
do  el  'cariño...  no  hay  mejor  café,  etc.») 


Ing. 


M.  Prínc. 


ESCENA  XIII 

URALES,  MONTAÑA  RUSA,  MONTAÑA  DEL  98 

(Se  oye  nn  estrépito  entre  cajas  de  bombo,  trnenos, 
etcétera,  y  sale  el  personaje  precipitadamente.) 

M.  93         Yo  soy  aquella  montaña 

terror  del  noventa  y  tres. 

Yo  he  conocido  á  Marat 

y  á  Camilo  Desmoulins, 

á  Danton,  Rouger  de  Lisie, 

al  sangriento  Robespierre, 

á  Capeto  y  á  Legasse; 

al  general  Doumouriez, 

al  verdugo  de  París 

y  hasta  Carlota  Corday. 

Tres  millones  de  cabezas 

voy  buscando  por  doquier; 

pero  me  voy  figurando 

que  no  las  encontraré.  (Mutis  rápido.) 
Urales       Con  furor  ese  bigardo 

todo  lo  anula  y  arrasa. 

¿Y  es  un  monte  ese  que  pasa 

tembién? 
M.  Rusa  El  monte  del  Pardo. 


¿^ 
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La  escolta  detrás  se  queda. 
Urales       Bien  á  su  presa  se  abraza. 
M.  Rusa     Esos  son  montes  de  caza, 

y  eso  que  es  tiempo  de  veda. 
URALES       Tienes  razón,  es  verdad. 
M.  Rusa     Ahora,  mi  amigo,  disponte. 
Urales       ¡Qué!  ¿Para  ver  otro  monte? 
M.  Rusa     Vienen  dos. 
Urales  Felicidad. 


ESCENA  XIV 

MONTES  EL  TORERO  y  el  MONTE  DE  PIEDAD 

Moni  ES      Ende  er  fondo  de  la  tumba 
aquí  decidlo  vengo. 

M.  Piedad  La  plaza  de  las  Descalzas 
dejé  por  venir  corriendo. 
Yo  soy  el  Monte  que  presta. 

Montes       Yo  soy  Montes  el  torero. 

M.  Piedad  Está  usted  bien  conservado. 

Montes      Si  no  tengo  más  que  huesos. 
Ci  me  hubieras  conosío 
aUá  por  mis  buenos  tiempos, 
cuando  hasía  muchas  veces 
muleta  con  un  pañuelo, 
entonces  sí  que  presté 
muy  buen  servicio  al  toreo. 

M.  Piedad  No  me  hable  usted  de  prestar, 
porque  de  eso  bien  entiendo. 
¡Los  años  que  llevo  yo 
prestando*  al  cuatro  por  cientol 

Montes       ¡Lo  cél  Como  cé  también 

que  algún  probé  compañero, 
.     de  esos  que  van  hoy  en  día 
á  torear  por  los  pueblos, 
te  ha  dejao  la  chaquetilla, 
el  calsón,  los  espejuelos. 
¡Ay,  Jesúel  Cuántos  disgustos 
nos  da  la  cuestión  de  cuernos. 

M.  Piedad  Yo  soy  auxilio  del  pobre. 

Montes      Vamos,  tú,  del  mal  el  menos; 
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pero  esos  otros  gachos, 

.  que  andan  quitándote  el  crédito 

en  tantas  casas,  de  fijo 

que  si  no  se  halla  remedio 

van  á  dejar  á  Madrid 

en  cutis. 
M.  Piedad  ¿Qué  dices? 

Montes  En  cueros. 

Dios  guarde  al'antiguo  Monte. 
M.  Piedad  Duerma  en  paz  el  buen  torero. 

ESCENA  XV 

URALES,  MONTAÑA  RUSA  y  el  JUEGO  DEL  MONTE 

M.  Rusa     Ahora  te  quiero  enseñar 
aquel  conocido  juego 
que  también  se  llama  monte 
sin  llegar  jamás  á  serlo. 
Para  encontrarlo,  es  preciso 
que  al  punto  nos  traslademos 
á  cualquiera  de  los  círculos 
de  este  afortunado  pueblo; 
porque  no  hay  uno  tan  sólo 
donde  no  tenga  su  templo. 

HVTACIOKÍ 

Telón  corto  de  salón. 

J.  Monte    Prendido  más  de  una  vez, 
vivo  en  jaque  permanente, 
porque  mi  loca  embriaguez 
se  turba  constantemente 
con  la  presencia  del  juez. 
No  hay  martingala  segura 
ni  salto  que  no  fracase, 
ni  me  pisa  una  postura, 
ni  hay  una  ñcha  que  case, 
ni  aun  la  puerta  se  asegura. 
Pasando  estoy  malos  días: 
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si  me  faltan  las  judías 
he  de  vivir  á  sablazos; 
ni  doy  cruces  ni  doy  brazos, 
que  fueron  mis  alegrías. 
Los  muchachos,  los  mayores, 
los  párolis  y  menores, 
nada  me  pueden  salvar: 
se  escaman  los  jugadoiíes 
pensando  en  esos  señores 

?ue  me  vienen  á  buscar, 
'ero  lo  que  me  revienta 
es  tener  que  ser  testigo 
y  ver  cómo  se  sustenta 
ese  extranjero,  enemigo 
feroz:  el  treinta  y  cuarenta. 
Sus  naipes  viven  seguros, 
le  ampara  la  autor-idad, 
no  pasan  penas  ni  apuros, 
y  embolsan  miles  de  duros 
con  mucha  tranquilidad. 
¡Cart¿ts  francesas!  Su  acción 
protejen,  y  en  cambio  á  mí 
me  acosan  sin  compasión; 
no  puedo  vivir  así. 
¡Alu  las  tenéísl  ¡Ellas  son!  (muüs.) 


ESCENA  XVI 

URALJES,  MONTAÑA  RUSA  y  CORO  DEL  30  Y  40 

Hnsiea 

Coro  Somos  el  juego  favorito 

de  los  casinos  de  IVIadrid, 
no  nos  persiguen  los  inspectores 
y  vamos  todos  viviendo  así. 
Si  tranquilamente 
quiere  usted  jugar 
venga  usté  á  mi  mesa, 
que  se  va  á  empezar. 
Encarnada,  cuatro,  siete, 
doce,  quince,  veintitrés, 
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y  además  esta  figura 

Sara  el  negro  suma  tres, 
►cho,  quince,  diez  y  nueve, 
venticuatro,  treinta  y  dos, 
pierde  negro,  pierde  negro, 

y  gana  color. 

Encamada  gana; 

pues  vuelta  á  empezar; 

nadie  en  esta  corte 

nos  gana  á  contar. 

Este  es  hoy  el  juego 

que  de  moda  está 

y  vive  al  abrigo 

de  la  autoridad. 


ESCENA  ULTIMA 

MONTAÑA  RUSA,   URALB8 

HaUailo 

M.  Rusa     ¿Qué  opináis  señor  de  Urales? 

Urales       Montaña,  estoy  admirado. 
Veo  que  hicimos  muy  mal 
en  calumniar  tu  trabajo, 
pues  que  tanto  montezuelo 
toma  nuestro  nombre  santo. 
Si  te  apellidas  montaña 
sin  serlo,  muchos  en  cambio, 
robándonos  nuestros  nombres, 
hacen  bastante  más  daño. 
Además,  ¿tú  que  es  lo  que  haces? 
jSubir  y  bajar?  Probado 
has  dejado  con  ejemplos, 
sin  hacer  más  comentarios, 
que  todo  en  el  mundo  baja 
y  sube,  desenfrenado. 

Y  te  pido  mil  perdones 
y  tu  indulgencia  reclamo 
en  nombre  de  las  montañas 
que  injustas  te  despreciaron. 

Y  para  que  te  convenzas 
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de  que  estoy  entusiamado, 
una  fiesta  quiero  darte, 
mas  no  al  estilo  mundano. 
Por  alfombra,  de  la  Italia 
tendremos  el  verde  campo; 
por  techo,  el  hermoso  azul 
del  cielo  napolitano, 
y  en  vez  de  la  luz  eléctrica, 
que  afirmas  que  es  lo  más  claro, 
los  fulgores  del  Vesubio 
alumbrarán  este  cuadro, 
(  que  pues  que  montañas  somos 

ese  será  nuestro  faro. 

IHIJTACIOIV 

APOTEOSIS 

La  decoración  representa  el  golfo  de  Nápolca.— Á  lo  lejos  se  ve  el 
Vesubio  én  erupción.— Aparecen  todos  las  montañas  y  ninfas  del 
Vesubio,  que  bailan  alumbrándose  con  antorchas. 

JHusica 

Coro  Del  rojo  Vesubio 

el  vivo  fulgor 
alumbre  la  gloria 
del  triunfo  mayor. 
¡Viva  la  montaña! 
y  en  dulce  compás 
suene  para  siempre 
su  plám,  cataplám. 


PIN 


1 

J 


•-*c^ 


ADICIÓN 


REFORMAS  HECEiS  Á  LA  OBRA  DESPUÉS  DE  Sü  ESTREKO 


ESCENA  III 

EL  GURRI,  DOÑA  EXTSTAQUIA  y  CHAMTO 

GüRRi         Por  aquí,  señora  Eustaquia. 

¡Caramba!  que  no  se  diga 

que  la  aristocracia  sola 

se  nos  sube  siempre  encima. 

¿Y  qué  es  este  catafalco? 

Nada.  La  montaña  misma. 

¿Con  qué  se  escribe  montaña? 

Éso..,  con  eme  minúscula. 

Esta  chica  va  á  guillarse 

pensando  en  la  ortografía. 
•  Déjela  usté  que  deprenda, 

porque  así  será  instruida. 

rero,  dígame  usted,  Gurri, 

¿esta  montaña  que  priva 

á  todos  los  madrileños, 

qué  viene  á  ser? 
Gurri  Una  chispa. 

Como  si  de  una  bodega 

se  subiese  arriba,  arriba. 
Char.  Bodega,  ¿con  qué  se  escribe? 

6  jrri         (iQué  demonio  de  chiquilla!) 

(Rascándose  la  cabeza.) 

MistCy  Charo,  con  aos  bes; 
una  grande  y  otra  chica, 
que  viene  á  decir...  pus...  b.  b. 
ó  lo  que  es  lo  mesmo,  empina; 
que  bajando  á  una  bodega, 
daro  que  ha  de  ser  bebía. 


EüST. 

Gurri 
Char. 
Gurri 

EUST. 

Gurri 
EusT. 
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EUST. 


GURRI 


EuST* 
GURRI 

Char. 

GURRI 

EuST. 
GuRRl 


EusT. 

GURRI 


Char. 
EusT. 
Char. 

GuRRi 


EusT. 

GuRRI 


Y  diga  usted,  ¿se  marea 
la  gente  en  esta  subida 
como  el  que  va  á  una  bodega? 
¡Cá!  señora;  lo  que  priva 
en  Madrid,  es  esta  cosa;  ^ 
hay  juntas  constituidas 
para  protejerla. 

¡Callel' 
Si;  yo  soy  de  la  Latina.  ;     .    , 

¿Es  usted  vocal? 

Boqueras, 
que  es  lo  mismo,  vida  mía. 
¿Y  esto,  será  muy  expuesto? 
jCál  No,  señora;  en  seguida 
que  sube  usté...  richs...  se  baja, 
richs...  sube  usted  por  encima, 
richs...  vuelve  usted  á  bajar, 
richs...  segunda  vez  arriba, 

(Los  tres  pcrsonftjes,  hacen  iudicaciones  y  moyiniientos 
con  el  cuerpo.) 

richs...  se  dá  usté  en  una  muela 
en  la  vagoneta  misma. 
¡Caracoles! 

No,  nada, 
ün  doctor  de  Palestina, 
le  cura  á  usted  al  momento 

{)or  esa  ciencia  novísima, 
asujección. 

(Leyendo.)        Suhjección. 

El  hipotismo... 


I 


Mamital 


EusT. 


H.  p.  Hipnotismo. 

Bueno; 
lo  mismo  da  higos  que  higas. 
Pues  bien;  por  la  subjección, 
le  subgiere  á  usté  en  seguida, 
una  dentadura. 

¡Cuerno! 
¡Oh!  y  es  cosa  baratísima. 
Doscientas  dieciseis  muelas 
me  lleva  ya  subjeridas 
el  doctor... 

Pero,  por  Dios... 


'»"  ; 
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GURRI 

EÚST. 
GuRRI 

Char. 


GURRI 
ÉUST. 

GuRRI 


EUST. 

GuRRI 

'EuST. 
GuRRI 


Char. 
GuRRi 

Char. 

EusT. 
Gurri 

•EusT. 


Gürri 


Char, 


No  hay  que  asustarse,  querida, 
el  doctor  á  que  yo  aludo, 
lo  es  de  toda  mi  familia. 
¡Ahí  Pero,  dígame  usted, 
¿no  subimos? 

Faltaría 
primero  la  luz  del  sol. 
Y  para  volver  de  prisa 
á  estudiar  y  dar  lección, 
¿por  dónde  se  llegaría 
ante^  á  casa? 

[Caramba! 
Por  la  Ronda,  derechitas, 
llegamos  en  un  momento. 
Pues  es  claro.  ¡Es  cosa  fijal 
Si  por  la  ronda  se  llega 
á  todas  partes,  hijita. 
(Y  por  la  ronda  secreta 
al  abanico  en  seguida.) 
¿Habrá  que  tomar  billetes? 
Yo  no  nevo  suelto.  ¡Pícara 
casualidad! 

Cambie  usted. 
¡Oh!  los  cambios  me  horripilan. 
Cuando  fui  yo  comisario, 
un  jefe  de  policía 
se  enfadó  conmigo,  y...  pues... 
¿Qué  le  hizo  á  usted? 

Una  pina. 
Nada;  me  echó  al  otro  barrio. 
¿Le  mató  á  usted? 
'  ¡Pobre  niña! 

Nada  de  eso;  si  estoy  vivo. 
Me  cambió  de  barrio. 

¡Arriba! 
Que  con  tanto  discutir, 
está  la  tarde  perdida. 
Tenga  usted  ese  Amadeo. 
Bueno.  (Por  aquí  se  timan 
diecisiete  reales  justos.) 
Deje  usted  la  ortografía,  (a  charo.) 
y  á  la  mecánica. 

¡Ay!     • 
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GüRRI 


Esta  es  la  puerta,  amiguitas. 
Pues,  señor,  ya  que  no  hay  primop, 
yo  me  dedico  á  las  primas,  (ai  publico.) 


ESCENA  IV 

MOHTAÑA,  URALES,    luego  JESUSA,  ALFREDO 


Urales 

M.  Rusa 
Urales 
M.  Rusa 


No  entiendo  bien  esta  gresca, 
que  tiene  muy  mala  traza. 
En  mi  montaña  se  caza... 
Sí,  pero  también  se  pesca. 
Mira  en  cambio  mi  destino 
que  va  de  la  dicha  en  pos, 
cómo  atrae  aquí  estos  dos 
por  diferente  camino. 


ESCENA  V 

DICHOS,  CAIRELES.  DOÑA  REMEDIOS 

M.  Rusa.    Escena  más  sonriente 
no  se  puede  ver  jamás. 

Í Sonriente?  y  algo  más. 
ío  comprendo. 

Incandescente. 
Aquí  está  la  medicina; 
entre  usté,  doña  Remedios. 
Pero,  Caireles,  usté 
ha  bebido  mucho  ajenjo. 
Gaye  usté,  por  un  divé. 
Ya  sabe  usté  que  la  aprecio 
ende  la  mañana  aquella 
que  llegué  de  Cádiz  mesmo, 
y  buscando  por  las  calles 
de  esta  villa,  vide  un  rétulo 
que  decía  en  letras  gordas, 
sobre  poco  más  ó  menos: 
«La  viuda  de  un  capitán 
(yo  supongo  que  de  ejército), 
»admite  una  compañía  » 


Urales 
M.  Rusa 
Urales 
Cair. 

Rem. 

Cair. 
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(no  8é  ei  de  coraceros). 

Yo  subí,  nos  arreglamos, 

me  gustó  el  cuarto;  pues...  eso... 

y  después... 
Rem.  |Ay!  Calle  usted, 

¡Caireles,  que  me  mareo. 
Cair.  Supóngase  usté,  señora, 

si  na  de  engañarla  este  abuelo. 

De  que  osté  se  halla  ataca, 

no  cabe  duda;  jsí,  es  cierto! 

El  dolor  en  los  pinreles,' 

esa  apatía  en  los  remos, 

esas  pintas  de  la  ñla 

y  en  los  clisos  ese  velo, 

no  cabe  duda,  señora, 

¡¡osté  tiene  el  mengue!!! 
Rem.  ¡Cielos! 

el  dengue,  querrá  decir. 
Cair.  Bien;  para  el  caso  es  lo  mesmo. 

El  mengue  en  caló  es  el  diablo, 

y  el  dengue  es  un  instrumento 

de  que  se  vale  el  demonio 

para  tomarnos  el  pelo. 

Ya  sabe  que  tengo  un  vicio; 

el  de  jugar. 
Rem.  Ya  lo  creo. 

Cair.  Pues  bien,  y  ya  sabe  osté 

que  nunca  en  el  Monte  pierdo; 

si  me  dan  treinta  judías^ 

los  garbanzos  ya  son  ciertos. 

Pero  oiga  osté;  en  el  tresiUo, 
'    que  yo  también  lo  manejo, 

¿zabe  osté  lo  que  es  el  dengue? 
Rem.  üilasdeoros. 

Cair.  Ni  por  pienso. 

¡El  as  de  espás  y  el  de  bastos! 

Esto  es;  pincho  y  vapuleo. 

(indica  con  movimientos  de  las  manos  la  acción  d« 
pinchar  y  pegar.) 

Eso  es  lo  que  la  hace  falta. 
Rem-,  ¡Caireles! 

Cair.  Ná  de  aspavientos, 

quiero  tan  sólo  decir 
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que  ese  es  su  padecimiento. 
Rem.       '    Pero,  ¿se  puede  saber 

por  qué  á  este  sitio  tan  fresco 

me  trae  usted? 
Catr.  «  Sí,  señora; 

aquí  está  el  medicamento. 

Esta  es  la  Montaña  Rusa, 

y  si  comprende  el  Gobierno 

toa  la  mucha  influencia 

que  tiene  su  movimiento, ' 

en  lugar  de  habilitar 

espítales  y  conventos, 

trae  aquí  los  atacaos, 

los  embute  ciento  á  ciento; 

escapa  la  vagoneta , 

se  juntan  como  conejos; 

sudan,  chillan  y  patean,  ■ 

entra  el  escarabajeo, 

y  curaos;  ¡créalo  usté  1 
Rem.  Pero,  hombre,  si  es  un  portento. 

Cair.  Como  enciendo  el  prajandí. 

(Trata  de  encender  una  cerilla,  qae  uo  arde.) 

Qué  calaveras  que  son 

estos  pisf  uros. 
Rem.  No  entiendo. 

Cair.  Que  tienen  mala  cabeza, 

ó  mala  chola,  salero. 

Pues  bien;  como  digo  á  osté, 

este  es  el  medicamento. 

(Hace  una  porción  de  contorsiones  como  si  se  pusiera 
enfermo.) 

Rem.  ¿Pero  qué  le  pasa  á  usted? 

¿Se  pone  usted  malo? 
Cair-  Ezo. 

Siento  dolor  en  las  venas; 

siento  dolor  en  los  huesos. 

¡El  mengue!  ¡el  menguel! 
Rem.  ¡Por  Dios , 

diga  usté  el  dengue! 
Cair.  ¡Mil  cuernos! 

déjeme  osté  á  mí  de  triminos. 
Rem.  Yo  también  no  sé  qué  siento. 

Cair.  ¡Nada!  ¡el  trancazo!  ¡la  grippe! 
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Rem. 
Cair. 


¡el  mengue!' ¡el  denguelf  El  infierno. 

jReumatismos  febriles, 

la  epidemia,  ¡el  firmamento! 

Sosténgase  osté,  por  Dios. 

¡Ay,  Caireles,  si  no  puedo! 

Pues,  señor,  vamos  arriba 

á  curar  á  este  esperpento.  (Mutis.) 


ESCENA  IX 


M.  Rusa 

Urales 
M.  Rusa 
Urales 
Peral 


Ya  habrá  alguno  que  lo  entienda. 
Otro  <iue  baja. 

¿Quién  es? 
El  Peral. 

{Buena  presencia! 
I Y  tan  buena,  vive  Dios! 
que  aunque  la  calumnia  artera 
del  que  no  me  quiere  bien 
me  maltrata  y  loé  desprecia, 
bajaré  al  fondo  del  mar  ; 
le  aterrará  mi  presencia, 
su  secreto  arrancaré, 
y  daré  á  mi  noble  tierra 
honra,  nombre,  gloria,  brío, 
poder  que  al  mundo  estremezca, 
paz  y  contento  á  sus  hijos, 
y  á  su  escudo  noble  emblema. 
Ya  he  sumergido  en  las  aguas 
mi  barco  hasta  la  bandera, 
y  al  besar  las  limpias  ondas 
de  nuestra  nación  la  enseña, 
han  proclamado  mi  triunfo 

Eor  toda  la  Europa  entera, 
►e  la  quilla  á  la  perilla 
sumergido  en  esta  inmensa 
laguna  que  mar  se  llama, 
y  contra  viento  y  marea, 
he  navegado  seis  horas, 
y  navegaré  cincuenta, 
para  probar  que  el  león 
marino  por  fin  despierta. 
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Y  si  Coíón  conquistó 

mundo  con  sus  caravelas, 

hoy  el  aire  de  los  mares 

prisionero  me  respeta, 

y  en  vez  de  la  tempestad, 

nuestros  pulmones  alienta. 

Mis  cien  acumuladores 

lo^  remos  hacen  quimera; 

la  luz  del  astro  del  día, 

la  suple  la  luz  eléctrica. 

Yo  soy  el  siglo  que  mueve 

progreso,  vida,  bien,  ciencia, 

actividad  y  trabajo, 

poder,  luz,  fuerza  y  materia. 

Todo  esto  es  el  submarino 

que  en  nuestras  aguas  navega. 
Marín,  l.o  ¡Viva  el  Peral! 
Marín.  2.o  ¡Viva!...  jViva! 

Urales       Qué  gente  es  esa,  etc. 

« 

SUSTITUCIÓN  DEL  CORO  DE  LATAS 

Aparecen  las  ocho  muchachas  con  los  mismos  trajes,  á  excepción 
de  nn  cartel  cada  una,  que  diga  respectivamente:  «Guerra.»— «Qa- 
bemación.»  —  «Hacienda.»  —«Ultramar.»  —  «Marina.»  —  «Estado.»  — 
«Gracia  y  Justicia»  y  «Fomento.»  — Todas  llevan  un  retrato  en  la 
mano,  una  carta  y  una  cartera  colgada. 

Antes  de  aparecer  el  Coro,  dice: 

Urales       Luchan  todos  como  fieras. 
M.  Rusa     Antes  te  quiero  enseñar 

unas  bonitas  carteras 

que  bajarán  muy  de  veras, 

aunque  no  quieran  bajar. 

COBO  DE  carteras 

Hüsiea 

Una  carta  me  escribe  el  prometido 
turrón  de  Navidad; 
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SU  retrato  me  manda  el  pobrecito, 

yo  le  quiero  besar.  (Besan  el  retrato.) 

Cómo  quicen  que  en  crisis  me  declare 

si  tengo  el  corazón 
derretido  y  más  dulce  que  jalea 
pensando  en  mi  turrón. 
Hay  que  esperar. 
Hay  que  aguantar. 
Y  besar,  besar,  bepar. 
Sí. 

Quede  la  crisis 

para  el  Brasil, 

para  el  Brasil. 

Nuesti'as  carteras 

quietas  aquí, 

quietas  aquí. 

Ahora  que  el  dengue 

viene  á  Madrid, 

viene  á  Madrid, 

serla  vergonzoso 

el  dimitir.  (Besan  los  retratos.) 

Que  ganamos  la  nuevas  elecciones 

ine  dice  mi  turrón; 
¿quién  se  acuerda  de  sisas,  ni  de  latas? 

iQue  viva  la  naciónl 
Ya  tenemos  los  nuevos  concejales 

dispuestos  á  seiTÍr 
á  la  villa  del  oso  y  del  madroño, 

la  Jauja  del  país. 


No  disputar. 

No  regañar. 

Y  besar,  besar,  besar. 
jQué  ilusiónl 
¡Qué  ilusión! 
¡Qué  ilusión! 
¡Qué  ilusión! 
Esta  carterita 
es  mi  salvación. 
¡Salir!  ¡no!  ¡nol 
¡Salir!  ¡no!  ¡npl 
Rabia  oposición. 
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Rabia  oposición. 

Y  chitón,  chitón. 

Y  chitón,  chitón. 
jViva  mi  carteral 
¡Viva  mi  turrónl 

¡¡¡Mi  turrónl! I 


ESCENA  XIII 

URALES,  MONTAÑA  RUSA  y  MONTES 


Urales 
M.  Rusa 

URALES 

M.  Rusa 
Urales 


Curro 


Tienes  razón,  es  verdad. 
Ahora  mi  amigo,  disponte. 
¿Qué?  ¿Para  ver  otro  monte? 
Es  mu]er.  - 

¡Felicidadl 

(salen  izquierda,  la  Montes,  un  tocador,  tres  chulas  con 
pañuelos  de  manila,  para  acompañar  con  las  palmas  y 
Curro-Cerro.) 

A  la  par  de  Dios,  señores; 
aquí  está  Currito-Cerro, 
que  sólo  por  su  apellido, 
parece  un  monte,  sin  serlo. 
X  como  supe  que  ustedes 
andan  buscando  y  trayendo 
montañas  que  no  lo  son, 
montes  que  son  un  camelo, 
cerrillos  que  no  son  ná, 
y  en  fin,  hasta  vericuetos, 
yo  me  dije:  pues  encaja, 
pá  que  sea  el  cuadro  completo, 
mi  buena  amiga  la  Montes, 
una  actriz  de  mucho  mérito; 
es  decir,  su  vera  efigie, 
así,  como  si  dijéramos 
una  semblanza,  un  retrato, 
una  ilusión,  un  recuerdo. 
Pues  que  la  Montaña  Rusa 
no  es  montaña  y  lleva  el  término, 
y  por  tan  poco  delito 
quieren  formarla  proceso, 
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aquí  tenéis  una  Montes 

que  no  es  montes,  ni  por  pienso; 

es  valle  lleno  de  flores 

y  de  pajarillos  lleno, 

que  salen  de  su  garganta 

cantando  por  lo  flamenco. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

figúrense  que  de  Eslava 
nos  han  traído  un  teléfono, 
y  que  vamos  á  escuchar 
á  aquel  cachito  de  cielo. 

(Sl^tocador  se  sienta.  Las  chulas  y  Cnrro-Cerro  se  co- 
locan detrás,  la  cantaora  en  primer  término.— Cante 
flamenco,  y  yanse.) 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  calle  d«  los   barrios  bajos   de  Madrid.  £*  de  noche  y  etftáa  lo«   faroles 

encendidos. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  ruido  de  voces  dentro,  Inda- 
lecio en  el  foro^  mirando  hacia  el  sitio  donde  se  oyen 
las  voces.  Enseguida  IPabix),  de  lacayo,  con  una  carta, 

Indal.     Lo  de  siempre.  El  pobre  Ludo, 

que  se  va  á  dar  un  paseo 

con  los  guardias. 
Pablo.     {Saliendo.)  Cuatro,  seis..... 

Esta  es  la  casa.  |Indaleciol 
Ihdal.     [Hola,  Pablitol  ^A  quién  buscas? 
Pablo.    Al  señor  Bastián.  <Qué  es  eso? 
Indal.     Nada.  Que  ha  habido  una  bronca, 

de  cachetes,  por  supuesto, 

y  ya  se  acabó. 
Pablo.  ]Milagro 

que  tú  no  andabas  en  ellol 
Indal.     Yo  he  sentado  la  cabeza 

del  todo,  y  hace  ya  tiempo 

que  no  tengo  que  ver  nada 

con  el  juez. 
Pablo.  .^Sl?  No  te  creo. 

Indal.     Vamos  á  ver,  cuando  el  hombre 
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tieae  un  poco  de  dinero 
que  ha  ganado  con  sus  manos 
limpias 

Pablo.  Hombre. «. . . 

Indal.  o  poco  menos» 

¿qué  va  á  hacer?  Establecerse. 

Pablo.    Claro. 

Indal.  Yo  he  puesto  un  comercio. 

Pablo.    Le  conozco:  de  cartuchos 
de  perdigones. 

Indal.  jNo  es  esol 

ni  lo  ha  sido,  ¿sabes  tú? 
Yo  hubiera  tenido  á  menos   ^ 
rebajarme.  Tengo  estudios 
y  más  gracia  y  más  talento 
que  esos  pobres  pelagatos 
que  engafian  á  los  padetos. 
Yo  he  sido  inventor  de  máquinas, 
asociado  de  un  banquero, 
príncipe  ruso  una  noche 
gobernador  un  momento 
y. i...  en  fin,  siempre  mis  negocios 

han  sido  gordos  y  buenos 

Pero  ya  no  hay  nada,  ¿entiendes? 
Soy  más  decente  que  el  verbo; 
conque  ¡ojo  Con  que  me  faítesl  - 

Pablo.    Dispensa^  fraile  mostrenco, 
y  hasta  otro  rato,  que  voy 
á  dar  el  recado.  Tengo 
la  cabeza  como  un  bombo 
y  todos  los  pies  deshechos. 
¡Llevo  un  dial 

Indal.  ¡Sí,  valiente 

trabajol 

Pablo.  Yo  no  me  quejo, 

porque  la  verdá  es  que  ^toy 
igual  que  un  príncipe.  Pero 
lo  que  es  hoy,  jvaya  una  bregal 
He  dejado  como  nuevo 
todo  el  hote],  \y  allí  hay  telal 

Indal.    ¿Y  á  qué  viene  ese  jaleo? 
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PabiiO. 


Inbaii. 
PabiiO. 


iNBAXt. 

PabuiO. 

Ikdaili. 

Pabilo. 

Ihdaii. 
PabiiO. 

IndaXi. 


iSe  casa  d  amo? 

Ni  ganas. 
Va  á  llegar  un  día  de  estos 
sir  James  Biül. 

|Un  inglésl 
Eso  me  ha  dicho  el  cochero 
que  lo  ha  dicho  la  doncella» 
y  ésa  lo  sabe  de  cierto 
porque  se  lo  ha  dicho  el  amo. 
Por  lo  visto,  d  extranjero 
es  persona  de  iibportancia. 
(Le  van  á  hacer  más  obsequios! 

Bailes,  banquetes 

Sí,  ¿eh? 
Pues  algo  caerá. 

Veremos. 
Conque  salud  y  pesetas. 
Adiós. 

Que  siga  el  comercio.  (Vaie  Pablo ^  entran- 
do en  una  casa,) 
|Sir  JamesI  [Tendría  gracia, 
si  yo  conservara  bríos 
para  los  golpes  de  andada, 
el  dar  á  la  aristocracia 
un  petardo  de  los  míosl 
^Y  qué?  Más  grave  y  peor 
fué  aquella  empresa  imprudente 
de  hacerme  gobernador 
en  Palacios  del  Alcor 
para  inaugurar  un  puente. 
Me  recibió  el  pueblo  entero 

con  fuegos  artiñciales 

y  al  llegar  el  verdadero, 
ya  les  faltaba  dinero 
á  todos  los  concejales, 
al  infeliz  boticario 
un  reloj  de  sobremesa, 
al  sefior  cura  un  breviario, 
á  la  jueza  un  relicario 

y  al  alcalde ]la  alcáldesal.,.. 

Pero  esto  de  hacer  ingleses 
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]Que  nol  Guardemos  la  ropa; 

ya  tenemos  intereses, 

y  puede  traer  reveses 

de  fortuna \A  vivir,  tropal  {Vase.) 


ESCENA  II 
Coro  ctevednas.'^Después  MabU. 

Música. 

Cobo.      María  la  cigarrera 

ha  refiío  con  el  hombre, 

y  se  han  dao  de  bofetadas 

y  se  han  hecho  unos  chichones. 

Como  él  es  así, 

se  supone  ya 

que  motivo  habrá 

pa  tramar  custión. 

Pero  yo  no  sé 

lo  que  habrá  pasao, 

que  los  han  yevao 

á  la  prevención. 
El  marido  de  María 
es  más  bruto  que  un  cerrojo, 
y  María,  si  se  pone, 
tiene  un  genio  del  demonio. 

Y  así  dan  que  hacer 

á  la  vecindá, 

y  así  empieza  ya 

la  murmuración. 

Pero  yo  no  sé 

lo  que  habrá  pasao, 

que  los  han  yevao 

á  la  prevención. 
Había.    (SaUendo.)  {Holal  Buenas  noches. 
Me  ha  dicho  el  sereno 
que  me  están  ustedes 
quitando  el  pellejo, 
y  como  María 
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MabIa. 


no  aguanta  chuleos, 
aquí  traigo  toda 
la  cara  y  el  pelo, 
á  ver  quién  de  ustedes 
se  planta  en  el  medio, 
pa  echarla  en  el  moflo 
los  diez  mandamientos. 

Cobo.  |Por  Dios,  Maruja, 

no  te  acalores, 
que  mucha  gente  se  muere 
por  esas  sofocacionesl 
Es  que  á  nadie  le  importa  un  comino 
que  yo  y  mi  marido  tengamos  belén, 
y  si  él  bebe,  será  porque  el  vino 
después  de  los  callos  le  sienta  muy  bien. 
Ya  se  sabe  que  yo  siempre  y  cuando 
que  se  arma  jarana  me  tercio  el  mantón, 
y  si  alguna  me  viene  chillando, 
IsL  salto  las  muelas,  y  ya  no  hay  cuestión. 

Coro.       Ya  sabemos  que  á  ti  siempre  y  cuando 
que  se  arma  jarana  te  da  un  sofocón, 
y  si  alguna  te  viene  chillando 
la  saltas  las  muelas,  y  ya  no  hay  cuestión. 

María.     Ahí  está,  por  si  á  alguna  le  choca, 
la  pobre  vecina  del  número  tres, 
que,  por  mucho  que  enjuague  la  boca, 
ya  tiene  flemones  pa  todo  este  mes. 
El  que  andéis  en  corrillos  me  carga, 
y  pa  que  se  sepa  sos  voy  á  advertir 
que  hay  quien  tiene  la  lengua  muy  larga, 
y  aqui  ya  está  dicho  lo  que  hay  que  decir. 

Coro.        Si  el  andar  en  corrillos  te  carga, 

con  eso  á  nosotras  no  tiés  que  venir, 
porque  tienes  la  lengua  muy  larga 
y  en  un  arrechucho  te  vas  á  morir, 

María.     Digo  que  de  mi  Lucio 
no  aguanto  bromas, 
porque  estamos  lo  mismo 
que  dos  palomas. 
Si  tenemos  disputas, 
nos  da  la  gana 
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Conque  muy  buenas  noches 
y  ¡hasta  mafianal  (Vase,) 
Cobo.       No  nos  dice  una  jota 
de  la  jarana, 

conque  muy  buenas  noches 
y  hasta  mafiana.  {Al  ir  d  retirarse  por  distintos 
sitios,  aparece  Manzano,  que  las  detiene,) 


ESCENA,  m 
Coro  de  vecinas. — Manzano. 


Manz. 
Veo.  i.* 

Manz. 


Veo.  2.* 
Veo.  i.* 
Manz. 

Veo.  i.* 

Manz. 
Veo.  i.* 
Cobo. 
Veo.  i.* 
Manz. 


Veo.  i.* 


Veo.  2.* 


Hablado! 

Un  momento,  señoritas. 
]Sefíorítasl  jAy,  qué  méndigol 
^Carambal  Ustedes  dispensen, 
no  es  por  faltar  al  respeto, 

pero  la  costumbre Vamos, 

¿qué  ha  pasado  aquí?  ¿Qué  es  ello? 
I Y  que  no  es  curioso  el  hombrel 
¿Y  usté  pa  qué  quié  saberlo? 
Por  nada,  porque  es  mi  oficio^ 

¿sabe  usté?  Soy  noticiero 

¿Y  saldrán  en  los  periódicos 
los  que  han  reñido? 

Eso  pienso. 
iQue  van  á  salirl 

iQue  salganl 

Pius  miste,  el  caso 

(Sacando  lápiz  y  cartera.)  Un  momento. 
(Escribiendo.)  «Según  datos  recogidos 

en  el  lugar  del  suceso » 

Siga  usted. 

Pus  miste,  el  caso 
es  que  ese  Lucio,  el  cantero, 
es  un  charrán,  y  un  borracho, 

y  un 

Y  su  mujer  na  menos 
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que  una  vocinglera. 
Vbc.  i.'  Justo, 

y  una  loca. 
Ybo.  2/  Y  éí  un  memo. 

Y  ella  una  bestia. 

Vbc.  i.*  |Puesl  y  una 

Ybo.  2.*  Y  él,  además,  tiene  celos. 
Vbc.  1.'  Porque  ella  le  da  motivos. 
Vbo.  2.*  Eso  no. 
Veo.  !.•  iSíl 

Vbo.  2  ■  jNoI 

Vbc.  i.»  |Sí! 

Manz.  Bueno. 

lY  qué? 
Veo.  2.*  Pues  na,  que  hace  un  rato 

han  armao.aquí  ún  jaleo 

porque  él 

Vec.  i.*  ^Te  quies  tú  callar? 

¡Fué  ellal 
Vbc.  2.»  El. 

Vbc.  i.»  lEllal 

Manz.  Quedemos 

en  una  cosa. 
Vbc.  i.^  Pus  miste. 

Lucio.     {Saliendo)  |  Ya  me  estáis  tomando  el  pelo! 
Vbc.  i.*  ¡Ay,  que  es  Luciol 

( Vase  precipitadamente  el  coro.) 
Manz.  iCaracolesl 

¡Qué  pronto  salen  los  presosl 


ESCENA  IV 

Manzano.  Lucio. 

Lucio.     Y  á  usté  ¿qué  se  le  ha  perdido 

por  aquí? 
Manz.  Nada;  ni  un  céntimo. 

Lucio.     Pus  sdgo  anda  usté  buscando. 
Manz  .     Hombre,  estoy >  tomando  el  fresco, 
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¿y  á  usté  qué  le  importa? 
Luao.  Miste, 

usté  me  ha  escamao. 
Manz.  ¡Me  alegrol 

Si  no  le  contesto  fuerte,  ^ 

se  va  á  crecer  y  latMdeo. 
Lucio.     Porque  estaba  usté  con  esas 

sinvergüenzas  y  escribiendo 

no  se  qué se  me  figura 

que  andaba  este  ct;u*a  en  ello...;. 

|sí,  señor  I  porque  he  tenido 

la  mala  sombra  de  que  he  hecho 

tres  mimos  á  la  parienta, 

y  se  me  han  ido  los  dedos, 

y  la  he  sefialap  un  poco 

sin  querer...  |y  na  más  que  esol 

¿Usté  es  de  justicia? 
Manz.  No. 

Lucio.     Entonces  es  pa  ponerlo 

en  los  papeles. 
Manz.  Acaso. 

Lucio.     jPues  es  que  no  lo  coiusientol 

Porque  eso  de  que  me  lleven 

y  me  traigan,  y  que  luego 

me  den  matraca  en  el  barrio 

{Vamos,  que  nol 
Manz.  Bien,  pero  eso 

no  es  culpa  mía. 
Lucio.  ¡Ay,  qué  Diosl 

Pus  ¿de  quién  es?  ¡so  mufiecol 
Manz.     ¡Oiga  ustedl 
Lycio.  Pa  entre  nosotros, 

á  mí  me  estorba  lo  negro, 

pero  si  esto  se  publica 

y  me  lo  lee  el  tabernero,  ^ 

¡me  lo  como  á  ustél  {Amenazándole  brueca 
mente.) 
Manz.  Si  puede. 

Lucio.  ¡Vamos,  hombrel  ¡Que  si  puedol  {Le  da  un  «m* 
pellón,  luego  le  pone  el  puño  junto  d  laena- 
ricee.  Mucha  mímica.  Vdse.) 
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ESCENA   V 
Mai^zano. 

Venga  usted  ac4,  |so  bárbarol 

¿Usté  cree  que  tengo  miedo?  (Pausa.  Saca  el 

lápiz  y  la  cartera). 
(Escribiendo.)  «Bofetadas.  Ayer  noche 
un  albafiil  medio  ebrio 
atropello  brutalmente 
á  un  querido  amigo  nuestro. 
£1  agredido  es  un  joven 
llamado  por  su  talento 
á  ocupar  en  la  política 
un  alto  y  brillante  puesto, 
[Qué  paísl  ¡Qué  policial 
¡Qué  régimenl  ¡Qué  Gobiemol»  {Guarda  la  car* 

tera.) 
£a,  y  con  ésta  son  dos 
noticias.  Del  mal  él  menos.  (Vase,) 

.     HUTAOÍÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Antesala  oorta. 

ESCENA  PRIxMERA 
Pabiío.  Enseguida  Bastían.  La  seña  BiiABA.  Luoio. 

Pablo.    No  está  el  señorito  en  casa, 

pero  tardará  un  momento 

en  volver,  porque  me  ha  dicho 

que  preparen  el  almuerzo 

á  las  once.  Entren  ustedes.  (Féue /pro.) 
Bastían.  (Saliendo,)  Sí,  mejor  es^mOé  ^t^tto. 
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Es  decir,  no  entréis  vosotros, 
pa  que  no  sé  enfade  luego 
el  señorito.  Yo,  al  cabo, 
soy  amigo  suyo,  y  puedo 
permitirme  esta  ¿rañqueza; 
y  además,  casi  parezco 
de  su  igual  por  mis  modales. 

Blaba.    (Saliendo)  ¡Date  tonol  Yo  me  meto 
porque  se  me  antoja,  ^'entiendes? 
En  donde  haiga  caballeros 
pueden  entrar  las  señoras, 
{me  parece! 

Lucio.     (SaKenáo.)  Por  supuesto. 

BiiABA.    No;  tú  no. 

Lucio.  Me  da  la  gana. 

¿Por  qué  no  he  de  entrar,  si  quiero? 

BiiASA.    Porque  eres  un  poco  bruto 
y  puedes  comprometemos. 

Lucio.     |Vaya  uüa  dificulta! 

También  es  bruto  mi  suegro, 
aquí  presente.  Además, 
yo  vengo  por  lo  que  vengo, 
y  si  les  dejo  á  ustés  solos 
me  la  van  á  dar  con  queso. 
{Cállese  usté,  sin  veigüenza! 
¿A  mí? 

{Lucio!  Estáte  quieto 
y  cállate.  Las  familias 
son  como  los  gallineros 
mismamente.  Si  los  pollos 
no  tienen  entendimiento 
ni  prudencia,  van  los  gallos 
y  les  pican,  y  laibs  dedo. 
Que  quié  decir  que,  ó  te  portas 
como  es  debido,  ó  te  estrello. 

Lucio.    Dispense  usté,  pero  el  hombre 
se  cansa  de  los  desprecios, 
y  entre  María  y  su  madre 
me  tratan  peor  que  á  un  perro 
de  la  calle,  dicho  sea  ( 

con  el  debido  respeto. 


BliABA. 

Lucio. 
Bastían. 
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y  como  á  nadie  le  importa 

si  yo  soy  bruto  y  si  bebo 

ipor  eso  armamos  las  broncas 

como  la  de  ayerl  |por  eso! 
Bastían.  Justamente.  Y  yo  me  paso 

toa  la  vida  revolviendo 

relaciones  pa  sacarte 

á  tí  del  atolladero. 
BiiABA,     No  le  hagas  caso.  Es  un  bestia. 
Lucio.     ¿Lo  ve  usté? 
Bastían.  Vamos,  silencio. 


ESCENA  II 

Dichos, — El  CoNDBsiTO,  en  traje  de  montar^  con  látigo 

*       y  sombrero  cordobés. 

Bastían.  Buenos  días,  -señorito. 
GoNDB.    ]Hola,  Sebastiánl  Me  alegro 

de  que  hayas  venido  pronto. 
Bastían.  No  me  gusta  perder  tiempo. 

Además,  y  usté  dispense^ 

quisiera 'tm  favor. 
Conde.  ¿Qué  es  ello? 

Bastían.  Tengo  una  hija  casada. 
Conde.    ¿Sí? 
Bastían.       Con  este  caballero  (por  Ludo) 

mal  comparao. 
CoNDB.  Pues  que  sea 

enhorabuena. 
Bastían.  Y  por  celos 

ó  por  copas..... 
Lucio.  |0  por  nada! 

BastiAn.  £1  caso  es  que  traen  revuelto 

medio  Madrid,  porque  rííien 

en  lo  qué  se  dice  un  credo. 

Esta  mañana,  por  una 

caiHialidad,  llegó  á  tiempo 

la  pareja,  ¿sabe  usté? 

y  ¡es  natural!  los  cogieron 
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y  han  ido  al  juzgao  de  guardia, 

y,  por  lo  que  han  dicho,  creo 

que  van  á  echar  una  multa 

y  le  van  á  llevar  preso 

á  este  animal.  Mi  mujer 

BiiABA.    Servidora. 

OoNDB.  ¿Si?  Me  alegro 

de  verla.  Por  muchos  años. 
Bastían.  Hombre,  no;  por  muchos Bueno, 

pues  mi  mujer  dijo,  dice. 
BtiASA.   {Interrump,)  Puesto  que  este  caballero 

es  tan  amable,  podrá 

recomendar  á  mi  yerno, 

y  como  aquí  pa  estas  cosas 

sirven  los  conocimientos, 

¿está  usté? 
Bastían.  |Que  estoy  yo  hablandol 

Plasa.     ¡Como  si  hablara  un  becerro! 
Bastían  {Á  ella,)  (Si  no  mirara  que  estamos 

donde  estamos )  Y  queremos 

que  usté  nos  dé  una  tarjeta, 

ó  cosa  así,  pa  uno  de  esos 

de  la<:uria. 
GoNDB.  Comprendido. 

No  tengan  ustedes  miedo. 

A  mí  me  conocen  todos 

de  sobra.  Me  encargo  de  ello. 
BiiASA.    Vaya,  muchísimas  gracias. 
Luoio.     Choque  usted.  Eso  es  salero 

y  decencia. 

Conque  largo, 


Bastían. 
Luoio. 


OONDB. 

Blaba. 

LOCIO; 


ya  lo  sabéis,  y  hasta  luego. 
Si  se  ofrece  alguna  cosa, 
en  la  calle  del  Bastero, 
número  seis,  piso  cuarto, 
|ya  lo  sabe  ustél 

Agradezco 
Adiós,  y  gracias  por  todo. 
{A  Lucia,)  (Buena  persona.) 


{A  ella.) 
$e  derecha,) 


(i  Y  flameacol)  {Van- 


19 


ESCENA  m 
El  GoNDB*  Bastían. 

OoNDE.    Vamos  á  ver^  Sebastián, 

te  llamo  porque  me  encuentro 
en  un  compromiso  gordo, 
sin  comerlo  ni  beberlo. 

JBastián.  ^Qué?  ¿Quiere  usted  algún  palco 
para  el  domingo? 

Ck>NDB.  No  es  eso. 

3A8TIÁN.  Porque  tenemos  la  plaza 

tomada  entre  yo  y  el  Tuerto, 
y  todo  lo  que  usté  quiera 
se  lo  doy  al  mismo  precio 
del  despacho. 

<3oNDB.  Ya  lo  sé; 

pero  ahora  es  lo  de  menos 
la  corrida. 

Bastían.  Usted  dirá. 

OoNDB.    Pues  nada,  lo  que  yo  quiero 
es  sencillamente  tm  día 
de  jtterga,  |día  completol 
¿entiendes?  Mujeres,  baile, 

manzanilla,  guitarreo 

mucho  rumbo,  mucha  bulla. 
Se  trata  d^  un  forastero 
que  quiero  que  se  divierta 
de  firme. 
Bastían.  ¿Cuánto  tenemos 

que  gastar? 
OoNDB.  Lo  que  tú  quieras. 

Tira  de  largo. 
Bastían.  Me  alegro. 

¡Ya  verá  ustél  Y  el  que  viene 
¿de  dónde  es?  ¿De  Ciempozuelos? 
Oqndb.    De  Londres.  Un  diplomático 
que  de  s^uro  es  más  serio 
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que  un  prestamista.  Verás 

la  carta.  Sí,  aquí  la  tengo. 

Es  de  Sir  BulI,  gran  amigo 

de  mi  familia.  Un  banquero 

que  tiene  muchos  millares 

de  libras. 
Babtiín*^  |Vaya  un  berrendol 

Conde.    Dice:  (Leyendo.)  t  Dentro  de  ocho  días^ 

sobre  poco  más  ó  menos, 

llegará  á  Madrid  mi  hijo 

James;  va  á  ocupar  su  puesto 

en  la  embajada  de  Roma, 

y  tiene  muchos  deseos 

de  conocer  esa  corte. 

Siendo  usted  un  caballero 

distinguido,  flor  y  nata 

de  la  aristocracia,  creo 

que  nadie  mejor  que  usted 

puede  ayudarle  en  su  objeto, 

presentándole  al  gran  mundo 

para  que  conozca  eso. 

Suyo,  etcétera. 
Bastían.  Muy  bien; 

pero  hay  un  impedimento. 
GoNDB.    ¿Cuál? 
Bastían.  Nada;  que  me  parece 

que  el  gran  mundo  no  es  el  nuestro. 
GoNDB.    Claro  que  no. 
Bastían.  Y  ese  inglés 

viene,  según  dice,  á  verlo. 
GoNDB.    Pero  es  que  á  mí  no  me  pueden 

ver  ni  en  pintura.  No  alterno 

con  la  gente  de  mi  clase, 

porque  allí  no  me  divierto. 

¿Cómo  diablos  voy  ahora 

á  decirles:  caballeros 

y  señoras,  aquí  estoy; 

por  un  par  de  días  dejo 

la  Taurina,  el  apartado, 

el  peleón  y  el  jaleo, 

para  venir  con  ustedes 
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á  hablar  de  lo  que  no  entieodo? 

|No  puede  ser! 
Hastian.  Pero  entonces 

ese  señor  extranjero 

que  va  usted  á  llevar  de  juerga 

y  á  la  tasca  y  al  encierro 

le  va  á  poner  como  un  trapo, 

porque  él  no  quería  eso. 
<I!oNDE.    ¡Que  se  aguantel 
Hastian.  Diga  usté» 

¿no  es  mejor  que  le  engañemos? 
GoNPB.    ¿Cómo? 

Bastían.  ¿No  va  á  estar  dos  días? 

OoNDE.    Uno  tal  vez. 
jBastián.  ¿No  hay  dinero 

de  sobra?  Pues  con  la  guita 

se  hace  todo.  ¿En  este  tiempo 

no  suele  dar  la  grandeza 

sus  bailecitos  caseros 

con  trajes  y  pantomimas? 

¿No  es  éste  el  hotel  más  bueno 

de  Madrid  y  sus  afueras? 

¿No  tiene  un  jardín  de  invierno 

que  da  gloria»  con  más  plantas 

y  más  ñores  y  más  tiestos 

que  toas  las  cosas?  |Pues  hombrel 

|Si  too  lo  encontramos  hechol 

¿Qué  hace  falta?  ¿Gente  buena? 

¡Pues  la  Rente  yo  la  tengol 

Usté  me  da  carta  blanca 

pa  gastar,  y  le  presento  \ 

enseguida  tos  los  duques 

y  las  duquesas  del  reino. 
GoNDB.    ¿De  veras? 
Bastían.  Como  usté  lo  oye. 

PabiiO.    (Saliendo.)  Sir  James  Bul). 
GoNDB.  ¡Más  á  tiempol 

Bastían.  ¿Lo  hago? 
GoNDB.  Á  escape. 

Bastían.  ¡Pobre  inglés! 

Ya  te  has  caído.  Hasta  luego.(Fase  por  la  der.^) 


SÍ2 


ESCENA  rV 

GoNDB.  Indalboio  {inuy  elegante^  traje  de  viaje,  peluocí, 

y  patillas  rubias) . 


Música. 

Indal.     ¿Milord  el  conde  del  Pino? 
Conde.    Su  seguro  servidor. 

Le  esperaba. 
IndáIi.  Mí  saberlo. 

GoNDB.    ¿Es  sir  James? 
Indal.  Yes,  milord. 

Conde.    (Me  cayó  la  lotería, 

¡vive  Dios!  jQué  serio  es! 
{Qué  patillas!  ¡Qué  tiesura! 
¡Tiene  el  puro  tipo  infries!) 
Indaii.     (£s  flamenco  el  señorito, 
con  lo  cual  me  fastidió. 
La  grandeza  que  tú  trates 
es  tan  grande  como  yo.) 
Conde.  ¿Qué  tal  el  viaje? 

Indal.  Milord,  muy  bien. 

Conde.  Me  alegro  mucho. 

Indal.  (Pues  no  hay  de  qué.) 

Conde.  íCelebro  tanto 

que  venga  usted! 
Hay  en  España 
mucho  que  ver. 
Indal.  (¡Noticia  fresca!) 

Yes,  ya  lo  sé. 
Conde.  ¿Usted  lo  ha  visto 

ya  alguna  vez? 
Indal.  ¡No!  Mí  saberlo 

por  libros,  ¡yes! 
(Si  me  descuido 
lo  echo  á  perder.) 
Ser  éste  el  tierra  de  los  plasereis, 
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del  vino  buena  que  da  calor, 
de  los  poetos,  de  las  muqueres, 
de  lois  torreros  y  del  amor. 
GoND9.    Esta  ts  la  tierra  de  las  barbianas, 
del  cielo  puro  como  el  cristal, 
•    de  los  valientes,  de  las  jaranas, 
de  los  toreros  y  de  la  sal. 
Inoal.  Mí  querer  que  se  me  abran 

esos  salones;  \ 

mi  querer  ver  las  reinas 

de  la  hermosura 

GoNBB.  (Ya  verás  la  grandeza 

que  tü  supones. 
|Pues  no  trae  pocos  humos 
la  críatural) 
Indal.  Mí  admirar  los  encantos 

de  la  bellesa 
que  tener  como,  nadie 
las  españolas, 
que  con  la  vestimento 
de  la  riquesa 
guardar  todo  el  salerro 
de  las  manólas. 
Yo  le  abriré  las  puertas 

de  los  salones 

(]  A  delante  el  embrollol) 
(Si^  la  guasa.) 
Para  que  usté  aproveche 
las  ocasiones, 
y  nunca  se  arrepienta 
de  honrar  mi  casa. 
Indaxi.     (Ser  éste  el  tierra  de  los  plaseres,  etc. 
CoNDB.    (Esta  es  la  tierra  de  las  barbianas,  etc. 

(Vanee  foro.  Detrás  cíe  ellos  entra  Pablo  con 
(ügunos  objetos  de  viaje.  Al  salir  enseguida^ 
se  enotientra  con  Manzano,  que  va  d  entrar.) 


CONDB. 


Indal. 

CORDB. 
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> 


ESCENA,  V 
PabiiO.  Manzako. 


Hablado. 

Majtz.     ¿Está  en  casa? 

Pablo.  Sí,  señor, 

pero  no  cutre  usté*.  Ha  llegado 
el  inglés. 

Mam^.  ¿El  que  esperaban? 

Aguarda  un  momento,  Pablo.  (Saca  la  cartera.) 
cNoticias  de  sociedad.» 
¿V  qué  piensa  hacer  tu  amo? 

Pablo.    ¿Yo  qué  sé? 

Manz.  Dará  banquetes. 

Pabló,    Es  fácil. 

Manz.  Veladas ' 

Pablo.  ]C1arol  {Vase  izquierda.) 

(Manzano  sigtie  escribiendo  un  momento.  Luege 
cierra  y  guarda  la  cartera.) 

Manz.     Ya  estoy  en  mi  centro.  Y  aquí  no  hay  patrafia»  - 

no  pueden  decirme  que  me  hago  ilusiones 

¡Yo  siempre  he  querido  brillar  en  salones 
con  lores  de  veras  y  grandes  de  Espaíial 
Con  dicha  tan  grande  yo  mismo  me  asombro, 

|ya  estaba  hasta  el  alma  de  tanto  trabajo 

^que  arriba,  que  abajo, 
que  acuestas,  que  al  hombro. 
Manzano  al  juzgado,  y  á  ver  qué  hay  dd  preso 
que  anoche  á  las  ocho  mató  á  su  madrina; 
Manzano  á  P'omento,  Manzano  á  Marina, 
Manzano  al  Senado,  Manzano  al  Congreso, 
y  á  ver  si  la  crisis  al  fin  se  resuelve, 
y  á  ver  si  á  los  quintos  los  meten  en  caja, 
que  sube,  que  baja, 
que  toma,  que  vuelve. 
Y  el  hombre  se  cansa  de  dar  tanto  tumbo, 
sacar  la  cartera  y  hacer  el  relato... . 
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¡Ya  soy  un  sportman^  ya  sólo  me  trato 
con  duques,  marquesas  y  gente  de  rumbol 
Así  mi  carrera  concluyo  y  corono: 
del  baile  al  banquete,  de  allí  á  la  embajada, 

que  lunch,  que  velada, 

que  palco,  que  abono 

¡Manzano!  ¡A  Dios  gracias,  te  vas  á  dar  tonol 

{Vase.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Jardín  á  todo  foro  ilamiiudo  á  U- veneciana.  Veladores,  aillaa  y  bancos  nísticoj, 

repartidos  convenientemente  por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

Luoio^  defra&t  muy  ridículo,  sentado  junto  á  un  velador 
en  primer  término  izquierda.  Un  grupo  de  damas  en  pri- 
mer término  derecha.  Otros  grupos  en  segundo  y  tercer 
términ0;\todos  los  personajes  con  trajes  caprichosos.  Pa- 
BiiO»  de  frac,  con  una  bandeja  de  pastas  y  licores,  reco- 
rre los  grupos, 

PabIiO.    Orden,  orden.  (Qué  gazuza 

tiene  esta  gente!  ¡Más  calma! 
Lucio.     ^Dónde  andará  la  María? 
PabijO.     Sefior  barón.. .  {Ofreciendo  pastas  á  Lucio.) 
Lucio.  Muchas  gracias. 

¿No  hay  vino  de  Valdepeñas? 

Pues  tráete  un  vasito,  anda.  {Vase  Pailo,) 

¡Miá  que  yo  hiciendo  de  título! 

Vamos,  hombre,  que  me  carga 

y  estoy  por  tirar  el  fraque 

y  echar  á  correr  á  casa. 

¿Y  á  qué  habrá  venío  esto, 

vamos  á  ver?  ¡Y  que  es  ganga, 
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como  hay  Diosl  Tomar  bollitos 

y  no  divertirse  nada 

^Si  alguno  de  estos  marqueses 

tuviera  aquí  una  baraja 

pa  echar  un  mus. 
{Sale  Pablo  y  le  presenta  en  una  bandeja  un  vaso  de  vino,} 

jUolal  ^£s  bueno? 

Pablo.    Con  probarlo 

Lucio.     (Después  de  beber,)  i^BuenoI  Vaya, 

]y  que  no  va  diferiencia 

de  lo  del  Cazurrol 


ESCENA  II 
Dichos.  Manzano  (foro  derecha). 


Manz.     (Detewienélo  d  Pablo  que  se  marcha.) 

Aguarda. 
¿Quiénes  son  las  amazonas 
esas  que  he  visto  formadas 
allá  abajo,  á  la  derecha? 

Pablo.    Chicas  de  la  arístocracii^. 

Manz.     |Hombrel  Eso  ya  lo  supongo; 
pero  yo  quiero  citarlas 
una  por  una.  Es  costumbre. 
Tengo  una  columna  larga 
sólo  de  trajes»  ]qué  trajes! 
De  esta  hecha  siento  plaza 
de  chibman.  jCielosl  ¡Yo  clubmanl 
|Ese  era  mi  sinol  (Vimdo  d  Lucio,) 

¡Calla! 
Ese  será  algún  ministro  (Lucio  bebe.) 
lo  menos.  (Á  Pablo.)  Ese  que  acaba 
de  beber  ¿quién  es? 

Pablo.  No  sé 

más  que  es  un  barón. 

Manz.  ¡Qué  gracia! 

Eso  ya  lo  veo.  {Vase  Pablo,) 

Lucio.  Estoy 


por  pedir  otro* 
Manz.  jCarambat 

St  yo  me  atreviera A  ello; 

necesito  mucha  audacia 

para  tratar  con  la  gente 

de  rango.  No  tiene  nada 

de  extraño.  Con  su  permiso.   (Se  sienta  al  lado 
Lucio.     Bueno.  [de  Lucio.) 

Manz.  ({Cielos!  Esta  cara 

la  he  visto  yo jsí,  ya  sel) 

Lucio.     ()HombreI  £1  de  las  bofetadas 

^A  qué  vendrá  aquí  este  tío? 

£sto  sólo  me  faltaba 

pa  comprometerme.) 
Manz.  (|Diantre» 

qué  aventura  tan  extrafial 

Si  pudiera  sonsacarle 

así,  sin  que  lo  notara ) 

Lucio.     ^Tiene  usted  un  cigarrillo? 

Manz.     {Dándosele»)  ]Oh,  sí  sefiorl  (¿Eh?  ¡Qué  gangat 

Ya  me  ha  pedido  favores 

uno  de  la  aristocracia. 

Esta  es  la  ocasión.)  Usté 

perdone  la  confianza, 

pero.....  ¿tiene  usté  un  hermano 

que  es  albafiil? 
Lucio.     (Muy  irritado.)  |Comol 
Manz.  (|PlanchaI 

Ya  dije  una  inconveniencia. 

)Si  no  tengo  diplomacial) 
Lucio.     Soy  el  barón  de de de 

({Que  no  me  acuerdol) 
Manz.  ({Qué  rabia 

le  ha  dado!  No  es  él )  Perdón, 

pero  cierta  semejanza 

con  un  borracho 

Lucio.     {Muy  irritado.)       ¿Borracho? 

{Eso  sí  que  no! 
Manz.  ((Caramba! 

{Otra  vez  se  ha  enfurecido! 

(En  este  barón  hay  trampal) 


28 


ESCENA  m 
Dichos, — Blasa.  BabtUn. 

{La  primera  con  un  elegante  traje  del  Directorio,  tnujf 
exagerado.  El  segundo,  traje  de  chupa,  con  banda,  tam- 
bién muy  lujoso.  Vienen  del  brazo,) 

Bastían.  Ya  nos  colamos,  duquesa; 

|ojo  con  meter  la  pata! 
Blasa.     Ya  verás,  duque. 
Bastían.  1'ú  ahí 

con  las  señoras.  (Blasa  se  sienta  junto  ai  pri- 
mer grupo.) 
BiiASA.  Muchachas. 

^cómo  estáis?  (Siguen  hablado  bajo,) 
Bastían  (Sentándose  entre  Ludo  y  Manzano.) 

Hola,  señores. 

(A  Lucio)  ¿Has  hecho  alguna  burrada? 
liucio.     Toaviano. 
Manz.  (¿Quien  será? 

También  tiene  mala  facha.) 

(Á  Lucio.)  Presénteme  usted. 
Luoio.  |Ah!  bueno. 

Ahí  está  ése. 
Manz.                        (iQué  guasal) 
Lucio.     (Por  Bastián.)  El  duque  de de (|Tampoeo 

me  acuerdo!) 
Bastían.                      De  Villaparda.- 
Manz.     Tengo  mucho  gusto Gil 

Manzano.  (Se  dan  la  mano.) 

Bastían.  Celebro 

Manz.        ^  Gracias. 

Lucio.     (Á  Bastidn.)  (Este  silbante  me  estorba; 

me  va  conocer.) 
Bastían.    ^  (¿Sí?  Aguarda.) 

(Á  Manzano.)  Con  su  licencia»  yo  tengo 

que  decirle  unas  palabras 
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al  barón. 

Manz.      (Levantándose,)  Por  mí 

BabtiAk.  Repito 

Manz.     (]Ay,  qué  duques,  Virgen  santal)  (Vase.) 


ESCENA  IV 

BíiASA»  Pablo.  Bastían.  Lucio.  Acompañamiento. 

A  fin  el  GoKDB. 

Bastían.  ¿Qué  tal  vamos  de  prudencia? 
liUOio.     iQué  prudencial  Yo  pensaba 

que  aquí  iba  á  haber  señorones 

de  copete,  y  si  yo  hablara 

se  iban  á  reir,  y  luego 

resulta  que  están  la  Chata 

y  Perico  el  del  catorce 

y  Menegildo  el.manazas 

y en  fin,  lo  peor  del  barrio. 

{Vaya  una  grandeza! 
Bastían.  {Basta!         • 

Tu  papel  es  tu  papel« 

y  no  te  metas  en  nada. 
Pablo.    Señora  duquesa.....  (Ofreciendo  pastas,) 
Locio.  Digo 

que  estoy  cansao. 
Bastían.  Pues  te  aguantas. 

Pablo^    Señora  duquesa.-... 
Bastían.  Vamos, 

ésa  está  en  el  limbo.  {Blasa, 

que  te  están  llamando! 
Blasa.  lAh! 

¿Qué? 
Bastían.         Que  tomes  unas  pastas, 

mujer. 
Blasa.  Gracias;  no  me  cumple. 

Bastían.  (iQue  no  la  cumple!  ¡Qué  paval) 
Pablo.     Señor  duque. ...  {Ofreciendo  pactas,) 
Bastían  {Tomando  una.)  Soy  el  linico 

que  tiene  buena  crianza. 
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.  €k)NDB.    (A  Bastían.)  (Hola!  ¿Estamos  todos?  1 

BastiAk.  Todos.  ' 

OoHiHB.   ¿Y  María? 
Bastían.  Pi^eparada 

con  las  otras  baronesas 

pa  salir  cuando  haga  falta. 
OoKDE.    Bueno;  voy  por  el  inglés. 

Haced  sitio.  (A  Pablo,)  Di  que  salgan. 

{Vase,  A  poco  ra;to,  cuando  aparscan  las  ama- 
zonas,  sale  con  Indalecio,  ambos  da  frcus,) 


ESCENA  V 

Dichos. — Indalecio.  Mabía.  Cobo  db  mujebbs.  (Trajes 
jie  amazonas  con  acicates,  arcos  y  lanzan,) 

Música. 

Cobo.  Marcha,  corre,  vuela, 

n^die  nos  alcanza, 

¡no  hay  placer  tan  grknde 

como  la  venganzal 

Marcha,  vuela,  corre, 

no  haya  compasión 

¡todas  nuestras  flechas 

van  al  corazón! 
{Hacen  evoltunones  gtierreras  y  se  repite  la  es- 
tro/a») 
Mabía.    Si  es  el  hombre  quien  manda  en  la  tierra 

y  altivo  nos  presta 

limosna  de  amor, 
es  preciso  vencerle  en  la  guerra, 

y  el  nuestro  negarle 

que  es  mucho  mejor 

¡Guerra,  amazonas, 

no  haya  piedadl , 

¡Pierdan  los  hombres 

su  libertadl 
Oqiiq.      Si  es  el  hombre  quien  llanda  en  la  tierra,  etc. 
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Mábía..  Blandiendo  con  rabia 

la  lanza  guerrera,  ^ 

y  el  arco  tendido 
dispuesto  á  tirar, 
aquí  cada  nifia 
resulta  una  fiera, 
que  no  quiere  amores 
ni  sabe  llorar. 
Cobo.  Blandiendo  con  rabia,  etc. 

(Durante  la  escena  el  coro  hard  jugar  tos  arcos 
y  las  lamas,  según  el  director  crea  más  con- 
veniente. Desfile  con  música  en  la  orquesta. 
María  queda  en  escena.) 


ESCENA  VI 
Dichos,  menos  el  Cobo. 

Halblado. 


GONDB. 

¿Qué  tal,  Sir  BuU? 

Indal. 

|Ah,  divinasl 

Gustarme  la  capitana. 

OONDB. 

¿Quiere  usté  que  le  i^esente? 

Indal. 

Yes,  mocho  gusto,  ¡carrambal 

GoNDB. 

(A  María.)  Señorita (Mucho  pesqui.)  {Aparte 

á  ella.) 

La  baronesa  de  Sagua 

la  Grande,  nacida  en  Cuba, 

joven,  elegante 

Ikdai^. 

|Y  guapal 

Mabía. 

Es  favor 

Indal. 

(¡Rediósl  jMaruja 

la  cigarrera!) 

MABtA. 

(Me  escama 

cómo  me  mira  el  inglés. 

Y  no  es  mal  mozo.) 

Indaii. 

Mí  darla 

mi  corrasón,  si  le  quiere. 
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Pablo. 

Blasa. 
Indal. 


María.    No;  por  hoy  no  me  hace  falta. 

Conde.    {A  Inicio  y  Bastían. )  Pónganse  ustedes  xnny 

que  voy  en  cuatro  palabras 

á  presentarles  á  ustedes. 

(A  Indalecio.)  Sir,  tengo  el  gusto..... 

(Le  presenta  á  Lucio  y  Bastían  en  voz  baja.^ 
Blasa.  (|Anda,  anda, 

y  saluda  á  mi  maridol 

Voy  allá,  que  es  una  falta 

de  seguro )  {Va  d  levantarse») 

(Deteniéndola.)  Las  señoras 

esperan;  no  se  levantan. 

Tiene  razón  este  mico. 

(Hombre,  {esto  tiene  más  gracial 

Bastián,  el  revendedor 

es  duque  de  Viilaparda 

{Nadal  el  señorito  y  yo 

jugamos  á  quién  engaña.) 

Sir,  la  duquesa (Presentándole  d  BlasaJ) 

(A  María)  Te  digo 

que  yo  conozco  esa  cara. 

Mí  estar  á  sus  pies. 

¿Qué  taJ?  (Le  saluda,) 

({Anda  salero!  {La  Blasa!) 

(Estos  señores  de  extranjís 

me  apestan.) 

(Voy  á  asustóla.) 

(Aparte  d  ella,)  Ole  ya  por  las  personas 

de  buten,  de  circunstancias 

y  de  chipén.  (Se  separa  ele  ella  riéncU>se.) 
({Redemoniol 

{No  habla  en  gringo!  \Y  qué  bien  habla!) 

(A  Lucio,)  No;  tú  vete  donde  quieras, 

será  mejor.  Acompaña 

á  tu  mujer  y  á  la  mía 

(Al  Conde.)  Porque  descubren  la  hilaza 

á  lo  mejor,  ¿sabe  usté? 
Lucio.    (Dando  el  brazo  á  Blasa  y  María  ) 

(A  ver  si  hay  bodega  en  casa, 

y  pueden  darme  otro  vaso.} 


Conde. 
Lucio.  \ 

Indal. 
Blasa. 
Indal. 
Blasa. 

Indal. 


Blasa. 

Bastían. 
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Indai*.    (La  broma  es  algo  pesada 

Va  á  ser  preciso  largarse. 
liuoio.    {Por  María  y  Bla$a»)  (Con  este  traje  están  gua- 
(Vanse.)  [paa.) 

Cqhdb.    (á  Bastían,)  Anda,  eotretenle  un  momento 

tü,  que  tienes  mejor  facha. 


ESCENA  Vn 
IndaiiBoio.  Bastían. 

Bastían  ¿Qué  hay,  milord? 

Ihdal.  (Este  infeliz 

es  el  primero  que  canta.) 
¡Oh!  Caballeros  sportman 
y  salerroeas  mochachas. 

Bastían  Pues  de  eso  tenemos  mucho. 
|Como  que  asi  es  toda  Espafial 

Ikdal.     ¿Todo? 

Bastían  Todo. 

IÑDAD.  ¿Barrios  bacos 

deMadrit? 

Babtiín  iMecoresl 

Indaii.  Guias 

tener  mí  de  conocerlas, 
y  mí  visitar  el  plaza 

de  torrós Cosa  bonito; 

tener  mocha,  mocha  fama 
por  allá. 

Bastían               (¡Buena  ocasión! 
Este  inglés  es  una  ganga.) 
Pues  si  tiene  usté  capricho 

IfiDAii.     Yes,  tenerlo. 

Bastían  {Misteriosamente,)  Pues  no  vaya 
al  despacho.  Allí  no  hay. 

Indal.     |CómoI 

Bastían  Yo  tengo  andanadas, 

palcos,  tabloncillos,  todo 
lo  que  á  usté  le  de  la  gana. 
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Indál.  |Sefior  duquel  (Biendo  á  carcajadas,) 
Bábtián  (]Sefk>r  duquel 

iMaldiclónl  No  me  acordaba.)  {Vase,) 
Indal.    jPobre  Bastiánl  | Vaya  un  sustol 

En  cuanto  pueda,  se  escapa. 


ESCENA  Vm 
Indalecio.  María. 


Música. 

María.  (Aquí  está  ahora 

solo  el  inglés.) 
Indal.  (¡La  Mariquital 

iQué  guapa  esl) 
María.    (Este  es  joven,  guapo  y  rico, 

yo  no  paso  por  casada ) 

Indal.    (Ese  Lucio  es  un  borrico, 

voy  á  hacerle  una  trastada.) 
Salerro  madrilefio, 
simpático  amásona, 
osté  parar  el  paso 
y  escucharme  por  Dios; 
mi*  sólo  por  ver  esa 
lindísima  persona, 
si  mí  tener  cien  vidas, 
mí  darla  ciento  dos* 
|Osté  á  los  varrones  declara  la  guerra! 
Teniendo  esos  ocos  haser  osté  bien; 
si  osté  no  quererme,  marcharm.e  á  Inglaterra 
y  un  tiro  enseguida  pegarme  en  el  sien. 
María.  Jesús!  iQué  de  repente 

le  dan  á  usté  las  cosas! 
|Y  dicen  que  son  frías 
las  gentes  por  allá! 
jja,  ja,  ja,  jal 
Sí  yo  no  le  quisiera, 
las  hay  más  salerosas; 
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si  usté  se  pega  un  tiro, 
después  le  pesará. 
iJa,  ja,  ja,  jal 
Mejor  le  estaría  quedarse  en  mi  tierra, 
que  en  ella  se  pasa  la  vida  muy  bien, 
y  es  una  bobada  volverse  á  Inglaterra, 
por  si  hay  averías  al  ir  en  el  tren. 
Indal.     (Osté  á  los  varrones  declara  la  guerra,  etc. 
Mabía.    ^Mejor  le  estaría  quedarse  en  mi  tierra,  etc. 
Ikdaii.  Así  quedarse  al  braso 

simpático  amasona, 
nosotros  dar  la  vudta 
no  más  por  el  jardín. 
(María  es  una  chula, 
monísima  persona; 
]8Ígamos  la  aventura, 
sigámosla  hasta  el  ñn!) 
MAittA.  Si  sólo  es  un  paseo, 

no  tengo  inconveniente; 
pero  ande  ulsté  con  ojo, 
señor  mister  inglés. 
(Si  aquí  sé  nos  presenta 
mi  Lucio  de  repente, 
me  va  á  cortar  la  cara, 
como  una  y  dos  son  tres.) 
LoBDOB.  Es  la  noche  magnífica  y  bella, 
con  pareja  se  pasa  mejor, 
del  amor  gozaremos  en  ella, 
¡la  enramada  convida  al  amorl 
(Al  terminar  la  m/Asica  van  d  marcharse  por  el 
foro  izquierda,  y  allí  aparece  Lucio,  comple- 
'  tamente  borracho,  qtie  les  detiene,) 
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ESCENA  K                                        ' 

Dichos. --hvcio. 

Hablado. 

Lucio. 

|Altol  ^  Dónde  vais  ustedes? 

Indal. 

¡Barónl 

María. 

(|También  es  desgxadai) 

Lucio. 

iQué  barón  ni  qué  ocho  cuartost 

(Suelta  ahíl 

Indal. 

(Vamos  á  anuaria.) 

Mí  alegrar  de  verle. 

Lucio. 

lSí> 

Pues  mí  no  querer  que  vayas 

del  brazo  con  la  paríenta. 

Indal. 

Pero,  barón,  ]qué  palabrasl 

María. 

Tiene  usté  que  dispensarle; 

no  sabe  el  inglés. 

Lucio. 

¿Te  callas 

ú  qué?  Lo  aprendí  en  la  escuela 

con  la  doctrina  cristiana. 

]£sol  No  quió  sofocarme.  (Se  sienta,) 

María. 

([Pero  Luciol) 

Lucio. 

]A  veri  Que  traigan 

una  botella  del  mono. 

Indal. 

{A  María,)  ¿Qué  ser  el  mono? 

María, 

Una  frábica. 

Indal. 

¿Y  qué  ser/rábioat 

María. 

|Un  cuemol 

Indal. 

(Vamos,  ésta  ya  se  cansa.) 

María. 

(A  Ludo.)  Vamonos  de  aquí,  que  estás 

comprometiéndonos. 

Luao. 

|Andal 

Tú  sí  que  me  comprometes 

• 

|Pero  ese  monol {DancU>  unas  palmadas.  Em- 

pieza d  cantar,) 

Indal. 

¿Eh? 

María. 

|La  frábical 
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Imdal.     |AhI 

María,    (á  Lucio.)  (Pero  no  cantes,  Ludo.) 

Lucio.     Si  quiero,  á  ver  si  ^e  pasa 

la  jumera. 
Indal.  |La  juineral 

Escribinne  ese  palabra. 
Lucio.    ^Yo?  iQue  te  calles,  inglésl     ' 

Yo  no  sé  escribir,  pii  üiltal 
Inbal.     |Baronesal 
María.  ¿A  usté  le  choca? 

Indal.     Yes.  mocho. 
María.  ^  Pues  en  España 

no  sabe  escribir  ninguna 

persona  decente. 
Indal.  ({Agual) 

Y  desirme,  baronesa, 

^también  aquí  se  emborrachan 

los  barones? 
María.  I Y  las  hembrasl 

Indal.     |Vosté  ser  de  clase  baja 

y  ese  hombre  también!  Mí  dar 

aviso  de  que  itie  engafian. 
María.     |No,  por  Dios! 
Indal.  Mí  conoserlo. 

Luao.     Oye  tú,  que  no  te  vayas.  (Deteniéndole,) 
Indal.     Mí  querer. 

Lucio.  Siéntate  ahí.  (Le  obliga  d  eentatee  en 

Indal.     (A  éiste  le  pego.)  [la  derecha.) 

Luao.  ^Tú,  pagas 

unas  copas? 
Indal.  ¡Caballero! 

María.     {A  Ludo.)  Que  estás  muy  bebido,  calla. 
LuQo.     ¿Yo  bebidk^  ¿Qué  te  paice?  (A  IncUíledo,) 
Indal.     Tener  rassón. 
Luao.  |Tú  te  achantas! 

Miá  que  si  me  chillas  mucho 

te  asusto  con  la  navaja. 
Indal.     Y  mí  dar  dos  puíletasos. 
Luao.     (A  María,)  ¿Oyes  tú?  |Que  ya  se  enfada! 
María    Déjale  en  paz. 
Indal.     {Procurando  desaeirsej  |Ea,  largo! 
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Luao.     Y  mí  arrancarte  las  barbas 

y  darte  cuatro  galletas. 
(Le  coge  de  las  patillas,  sip  dejar  el  tono  de  broneaJ) 
Indal.     Esto  es  grave. 
Luao.  iJ^)  j^l  jAndal 

Te  se  está  cayendo  el  pelo. 
Indaii.     ¡Basta  yal 
María.     (Oritando,)  [Madrel 


ESCENA  X 

Dichos. — Conde.  Bastían.  Blasa.  Manzano.  Coro. 

Al  final  Pablo. 

Conde.    (SaKendo  apresuradamente,)  ¿Qué  pasa? 

¿Qué  es  esto?  iSír  Jamesl  \Pab\oí (Llamando^) 
¿Usté  no  es  inglés?  , 

Indal.     {Quitándose  la  pelttca.)  |Ni  ganasl 


Música. 

María.  jjesúsl  |Es  Indalecio! 

[Un  pillo  de  mi  barriol 
Indal.  jVálientes  baronesasl 

|Valientes  mamarráchosl 
Coro:      {Rodeando  á  Indalecio  y  amenazándole  con  Uu 
lanzas.) 

Date»  date,  date, 

no  haya  compasión, 

esta  noche  duermes 

en  la  prevención. 
Conde.  ¿Ct3mo  se  ha  atrevido 

á  engañarme  así? 
Indal.  ¿Cómo  se  han  metido 

los  que  están  aquí? 
Coro.     {El  mismo  juego  de  antes,) 

Date,  date,  date, 

ño  h^ya  compasión, 

esta  noche  duermes 

en  la  prevención. 


IÑDAL.     Yo  he  tenido  siempre  gracia 
y  soy  célebre  en  Madrid, 
porque  en  los  golpes  de  audacia 
he  dado  siempre  en  el  quid. 
Hoy  el  oficio  abandono, 
porque  no  produce  un  real; 
|he  querido  .darme  tono, 
pero  me  ha  salido  mal!  . 
María.  {Siendo.)  Jesús!  |Qué  de  repente 

le  dan  á  U3té  las  cosasl 

jY  dicen  que  son  frías 

las  gentes  por  allál 

Si  yo  no  le  quisiera, 

las  hay  más  salerosas; 

si  usté  se  pega  un  tito, 

después  le  pesará. 

Llamen  á  los  guardias, 

coged  al  ladrón, 

y  esta  noche  duerme 

en  la  prevención. 
Indal.  Me  va  á  costar  cara 

la  equivocación, 

y  esta  noche  duermo 

en  la  prevención. 
Co&o.  {Date,  date,  date! 

no  haya  compasión. 

Esta  noche  duermes 

en  la  prevención. 


Conde. 


Hablado* 


MaN2. 


Blasa. 
Bastían 


|Vaya  üü  ch|u;col  Son  gentuza. 
|Y  yo,  que  creí  que  estaba 
metido  desde  esta  noche 
con  toda  la  aristocracia! 
Yo,  que  me  iba  acostumbrando 
á  ser  duquesa..... 

¿Te  callas? 
¿Y  yo  que  hacía  de  duque 
que  daba  gusto?  |Qué  lástimal 
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Conde.    {Andandol  Cada  mochuelo 
á  su  olivo  y  santas  pascuas. 
Si  viene  el  inglés  de  veras 
y  quiere  darse  importancia, 

se  repetirá  la  broma 

{AlpüiUco.) 
81  á  ustedes  les  hace  gracia. 


Todos. 


Música. 

Público  apredabtey 
se  acabó  la  piesa 
y  pide  un  aplauso 
toda  La  grandeza. 


FIN 


EL  GRAN  PENSAMIENTO, 


EL  GRAN  PENSAMIENTO 

DISPARATE  CÓMICO-LÍRICO 
EN  ÜN  ACTO  Y  EN  PROSA 
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DON   JULIO    RUIZ 
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DON  MANUEL  NIETO. 
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náPRBNTA  Jys  JOSB  RODRiCKTaZ 
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MARÍA,  (hija  del  alcalde) Srta.  Férnani. 

DOÑA  ESCOLÁSTICA Sra.     Giner. 
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ídem  2.' LüRÜEÑA. 

DON  RUFO  COSTILLAS Sres.  Rüiz. 

DON  RÓMULO,,(alcalde) Larra. 

LUIS,  (su  sobrino) Riquelmu  (í.) 

EL  MAESTRO  DE  ESCUELA Vega. 

EL  MÉDICO Olona. 

EL  BOTICARIO Carreríls. 

EL  ALBÉITAR 1 Zaldivar.* 

Coro  general. 

Nota.  El  cuadro  primoro  puede  supr  imirse,  pues^l  autor, 
D.  Julio  Ruiz,  lo  escribió  solamente  con  el  objeto  de  contrarestar 
los  célebres  pateadores  de  los  teatros  de  Madrid,  y  vean  uste- 
des... lo  consiguió. 


La  acción  en  Cacabelos,  (provincia  de  León). 

Época  aetual. 


Derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sas  aatores  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sos  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en   adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  aatores  se  reservan  el  dereaho  de  tradación. 

Los  eomÍHÍonados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titu- 
lada El  Teatro,  de  D  FLORENCIO  FISCO WICH,  son  los  exclaaivamente 
encarf^dos  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  -del 
eobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qoe  maréala  ley. 


A  MI  QUERIDO  HIJO 


El  día  ig  de  JJoviembre  de  i88y  tuvimos  la 
desgracia  tu  madre  y  yo  de  verte  caer  enfermo 
con  viruelas,  (tenias  cinco  años),  JJosotros,  con^ 
fiando  en  la  divina  (Providencia,  con  constantes 
cuidados,  esperando  el  dia  feliz  de  tu  completo 
restablecimiento,  pasábamos  las  noches  en  vela. 

Yo,  unas  leía,  y  otras  me  dediqué  á  escribir 
este  juguete,  por  consiguiente,  la  causa  es  el 
verdadero  autor,  y  tú  fuistes  la  causa,  malo  y 
pequeño  será  el  libro,  pero  no  lo  mires  por  lo 
que  vale,  mira  cuando  seas  hombre,  el  motivo 
que  lo  inspiró,  y  verás  cuan  grande  ha  sido 
siempre  para  ti  el  cariño  de  tu  padre 

Julio  Ruiz. 


Madrid,  27  de  Noviembre  de  1887. 
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Tclóa  corto  de  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  D.   RUFO. 

Bufo.  Muy  buenas  noches.  Las  nueve  y  media.  No  dirán  uste- 
des que  no  hay  puntualidad;  por  eso  mismo  tengo  que 
ser  breve,  pues  me  están  esperando  en  casa  del  señor 
alcalde  para...  luego  verán  ustedes  para  qué.  Mi  objeto 
al  detenerme  aquí  cinco  minutos  es  solamente  para 
suplicarles  que  la  obra  que  van  ustedes...  digo,  que 
vamos  nosotros  á  tener  la  honra  de  representar,  es  orí. 
ginal  de...  ¿me  explico?  con  música  de...  ¿me  explico?  y 
por  lo  tanto,  espero  que  no  harán  ustedes  aquello  de^.. 
(Golpeando.)  ¿me  cxplico?  Yo  por  mi  parte,  creo  que  no 
he  hecho  mucho  en  favor -del  éxito,  porque  sesenta  bu- 
tacas, catorce  palcos  y  trescientas  galerías,  no  es  re- 
galar. El  Empresario  está  muy  contento  con  un  lleno 
así.  En  el  palco...  no,  no  quiero  decirlo,  porque  si  no 
se  va  á  saber  quién  ha  pagado  y  quién  no.  (Suena  un 
timbre.)  Me  llaman,  v.oy  á  empezar;  conque  señores,  á 
ver...  si  nos  dejan  acabar  esto  qu^  vamos  á  hacer. 

MUTACIÓN. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  una  sala  blanca  en  un  pueblo:  en  el  foro,  en  forma, 
de  presidencia,  un  pequeño  tablado  con  su  sillón  de  baqueta:  á  dere- 
cha  ó  izquierda  bancos  en  seg-uiido  término  y  sillas  en  primeroi  Cam- 
panilla sobre  la  mesa» 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   ROMULO  leyendo  un  periódico,  y  LUIS. 

RoMüLO.  «Y  se  adjudicará  ua  premio  á  la  música  del  pueblo 
que  toque  mejor.»  Ya  ves,  ya  ves  si  mi  proyecto  ha  sido 
malo. 

Luis.       Magnífico,  querido  tío. 

RoMüLo,  Esta  sociedad  del  Gran  Pensamiento,  al  querer  cele- 
,  brar  ese  certamen  musical,  el  cual  me  proporciona  la 
dicha  de  hacer  oir  la  banda  que  con  ece  objeto  he  for~ 
mado  hace  dos  meses  en  el  pueblo.  ¡Ohl  ¡Qué  dicha 
para  mí  cuando  á  su  regreso  de  Madrid  los  vea  llegar 
Henos  de  coronas  y  medallas  honoríficasl 

Luis.       Tío,  por  si  acaso  no  confíe  usted jnucho. 

RoMüLO.  jCómo  que  no!  Estoy  i^eguro  del  éxito;  no  lo  dudes: 
esta  noche  podrás  juzgar  por  tus  propios  ojos  de  los 
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adelantos  rápidos  que  han  hecho  mis  profesores;  á  las 
nuevo  lengo  citadas  á  todas  las  personas  pudientes  del 
pueblo  en  esta  casa  para  celebrar  un  ensayo  general  y 
una  divertida  soirée  dfc  confianza:  escucha  el  besa  la 
mano  que  he  enviado  á  todos. 

Luis.       Ya  escucho. 

RoMULO.  «Yo,  don  Rómulo  Calambres,  alcalde  de  este  pueblo,  et- 
cétera, sabedor  de  que  en  Madrid  la  sociedad  llamada 
El  Gran  Pensamiento  trata  de  celebrar  un  certamen 
musical  y  adjudicat  á  su  vez  un  premio,  tanto  á  la 
mejor  orquesta  como  á  la  mejor  banda  militar  y  mú- 
sica provincial  que  en  antedicho  certamen  musical 
tome  parte,  y  habiendo  formado  hace  dos  níeses  una 
banda  en  este  pueblo  con  el  objeto  que  tome  parte  en 
el  certamen,  he  dispuesto  se  celebre  esta  noche  á  las 
nueve  en  mi  casa  una  reunión  de  confianza,  á  la  cual 
tengo  el  honor,  de  invitar  á  usted.  Programa:  Primero: 
poesías  en  honor  al  acto,'  leídas  por  el  señor  alcalde 
(originales  del  mismo.)  Segundo:  gran  fantasía  por  la 
banda  de  este  pueblo.» 

Luis.       jMagníficí^  programa,  y  sobre  todo  muy  original! 

RoMüLO.  Ya  sabes  que  la  música  y  la  poesía  han  sido  siempre 
mis  pasiones  favoritas,  y  por  lo  tanto  no  debe  extra- 
ñarte nada  de  esto. 

Luis.  Al  contrario,  querido  tío,  y  le  felicito  á  usted  de  ante- 
mano, pues  desde  luego  le  aseguro  que  su  pensamien- 
to será  premiado  y  admirado  por  todo  el  orbe  musical. 

RoMüLO.  Gracias,  sobrino.  ¡Ah!  ¿Por  supuesto,  (jue  tú  nos 
acompañarás  y-  nos  enseñarás  de  paso  todo  Madrid? 

Luis.       Como  usted  Quiera. 

RoMüLO.  Pide,  tira,  no  economices,  pues  ya  sabes  que  tu  tío  es 
rico  y  no  le  gustan  las  mezquindades. 

Luis.       Descuide  usted,  tío,  que   no  quedaremos  mal  por  eso. 

RoMULO.  Corriente;  pues  espérame  aquí  por  si  llega  alguien, 
mientras  yo  voy  allí  adentro  á  ultimar  ciertos  detalles 
para  la  fiesta.  (Vaso.) 

Luis.       Vaya  usted  descuidado;  ¡pobre  tíol  ¡y  es  un  pedazo  de 
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pan!  Francamente,  me  da  cargo  ée  conciencia  enga- 
ñarle de  este  modo.  ¡Pero  qué  veo!  Mi  prima  viene,  y 
viene  con  el  señor  Costillas;  me  ocultare  basta  el  mo- 
mento oportuno.  (Vase.) 

ESCENA  11. 

MARÍA  y  COSTILLAS.    .  ' 

María.     Le  digo  á  usted  que  me  deje  en  paz. 

CosT.  Pero  Mariita,  ¿por  qué  no  dá  usted  oidos  á  mis  pala- 
bras? 

María.  Le  repito  á  usted  que  me  deje  en  paz  s¡  no  quiere  us- 
ted perder  su  apellido,  es  decir,  las  Costillas.  Mi  primo 
está  receloso  de  sus  persecuciones  y  me  ha  asegura- 
do que  va  á  hacer  con  usted  un.  dos.  de  Mayo. 

GosT.  Crea  usted,  señorita,  que  nuaca  pensé  servir  para  mo- 
numento célebre. 

María.  Crea  usted,  seqorita,  que  nunca  pensé  servir.  Usted  sí 
que  es  célebre.  Pero  vamos  á  ver,  ¿qué  es  lo  que  pre- 
tende? 

CoST.       Que  usted  me  quiera.  Por  usted  me  bebo  los  vientos. 

María.  Imposible.  Ya  le  tengo  dicho  mil  veces,  que  mi  primo 
y  solo  mi  primo  será  mi  esposo. 

CosT.  Pues  bien;  si  oye  usted  que  en  el*  concierto  de  esta 
noche  doy  una  nota  fuera  de  tiempo,  ó  un  moro,  como 
vulgarmente  se  dic3,  usted  será  ia  culpable  de  mi  des- 
afinación, y  la  reputación  musical  de  su  padre  rodará 
por  los  suelos  como  arpa  vieja. 


María. 


CoST, 


MÚSICA. 

No  desafine  usted, 
por  el  amor  de  Dios, 
por  Dios,  reserve  usted 

la  desafinación. 
Pues  n?  me  niegue  usted 
su  tierno  y  dulce  amor 
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y  así  yo  olvidaré 
la  desafinación. 
Mari 4.  Yo  le  prometo, . 

si  toca  usted 
como  Dios  manda^ 
que  le  daré 
una  esperanza, 
•  no  digo  cual, 

pero  ante  todo 
^sin  tocar  mal. 


ESCENA  III. 

DICHOS  7  LUIS.  ^ 

, HABLADO. 

Luis.       Muy  buenas  noches. 

María.     iLuís! 

CosT.       (Demonio,  el  primito.) 

Lüís^       ¿No  me  esperaban  ustedes? 

Maru.     Yo,  sí. 

CosT.      Yo,  no. 

Luis.       Con  franqueza,  si  estorbo  me  marcho. 

CosT.  ¿Estorbar?  Al  contrario,  yo  tengo  mucho  gusto.,,  ha— 
biabamos...  (¿De  qué  le  diré  yo  á  éste  que  hablábamos?) 

Luis.  Sí,  ya  ijie  lo  flguro.  Del  amor  que  siente  usted  por  mi 
prima.  ¿No  es  eso? 

María.     Justamente. 

CosT.  (Metió  la  pata  la  niña.)  Sí,  del  amor...  del  cariño... 
del  respeto  ^del...  Vaya,  hasta  luego,  que  tendré  el 
gusto  de  ver  á  usted. 

Luis.  No  hombre,  no  tenga  prisa,  vamos  á  sentarnos  un  ra- 
tito  y  hablemos  como  buenos  amigos.  Tú,  María,  sién- 
tate también.  ¿Conque  usted  dice  que  adora  á  mi  pri« 
ma  María?  Pues  yo  también. 
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COST. 

Lüis. 

dOST. 
1.0IS. 

María. 
Lüis. 

COST. 

Luis. 


María. 
Luis. 
María. 
CosT. 

Lüis. 

,     €0ST. 

Luis. 
CosT. 
Luis. 

Maru. 

^OST. 


•Luis. 

CoST. 

Luis. 

€0ST. 


María. 
Luis. 

€0ST. 


Pues  tengo  tanto  gusto,  de  que  nuestro  gusto  esté  á  la 
misma  altura.  Es  decir... 

Siéntese  usted.  Yo  me  llamo  Luis  Calambres...       \ 
Si  viera  usted  cuanto  padezco  yo  de  eso,  es  decir,  de 
calambres. 

Soy  sobrino  f  arnal  de  don  Rómulo  Calambres. 
Y  primo  mío. 
María. 

Calambres  también. 

Exactameate,  y  hace  mucho  tiempo  que  pretendo  la 
mano  de  mi  prima,  y  además  soy  correspondido  por 
ella.  ¿No  es  cierto? 

Ciertísimo,  le  quiero  con  toda  mi  alma. 
jVida  mía!  , 

iLuis! 

(Pues  señor,  esto  se  va  animando,  y  yo  me  voy  abu- 
rrido.) 

Por  lo  tanto,  le  suplico  á  usted,  señor  don... 
Rufo  Costillas. 

Ya,  ya  tengo  en  cuenta  su  apellido. 
¿Mi  apellido?...  (¡Ahí  ¡Mis  Costillas!)  Adelante. 
Por  lo  tanto,  repito,  espero  de  su  amabilidad  que  no 
volverá  usted  á  molestarla  con  sus  pretensiones. 
lAjajá! 

Es  decir,  que  usted  pretende  que  yo  no  vuelva  á  de- 
cirla ni  una  palabra  de  amor,  y  si  es  posible,  que  no 
vuelva  á  parecer  por  esta  casa. 
Así  es  en  efecto. 

¿Ve  usted  cómo  le  he  entendido  perfectamente. 
Ya  lo  creo. 

Pero  tenga  usted  en  cuenta,  señoi:  don  Luis,  que  yo 
pertenezco  á  la  música  del  pueblo,  y  he  de  venir  si- 
quiera á  tocar  el  tromb'ón. 
Sin  desafinar. 

Usted  puede  tocar  el  trombón,  el  violón  y  el  saxofón* y 
todo  lo  que  quiera. 
¡Todol  ¡Lástima  grande  que  no  sea  verdad  tanta  be- 
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llezal 
Luis,       Todo  menos  la  fruta  prohibida. 
CosT.      Dispénseme  usted  le  diga,  que  la  fruta  prohibida  ftié. 

la  manzana,  y  aquí  no  existe. 
Luis.       Justo:  aquí  no  existe  más  que  un  camueso... 
CosT.      Que  esT  usted.  • 

Luis.       No,  usted. 
Rdfo.      Justo,  yo:  pero  esta  fruta.  No  existe...  para  mí,  puesto 

que  usted  se  la  come. 
Luis.       Justamente.  Además,  le  exijo  la  reserva  más  absoluta 

de  cuanto  hemos  hablado. 
r40ST.      Yo  le  prometo,  por  más  que  toco  el  trombón,  que  es 

instrumento  de  viento,  que  ni  aun  el  aire  lo  sabrá. 

Entre,  tanto,  usted  sabe  que  puede  contar  conmigo  y 

es  suyo  afectísimo  seguro  servidor  que  besa  su  mano^ 

Rufo  Costilla. 

ESCENA  IV. 

MARÍA,   LUIS,   y  después  D.  RÓMULO.   (E1  Alcalde.) 

Los  DOS.  ¡Já,  já,  já! 

Luis.       Hablemos  de  nosotros. 

María.    ¿Qué  piensas  hacer? 

Luis.       Decirle  hoy  mismo  todo  á  tu  padre. 

María.    ¿Adivinará  que  ha  sido  víctima  de  nuestra  farsa? 

Luis.  Que  yo  consiga  llamarte  mi  esposa,  y  lo  demás  nada 
me  importa.  Hace  dos  meses  me  encontraba  en  Ma- 
drid sin  dos  pesetas,  y  recordando  la  afición  que  mi 
tío  profesa  á  la  música,  resolví  escribirle  una  carta 
participándole  el  proyecto  que  tenía  la  sociedad  lla- 
mada El  Gran  Pensamiento.  Á  mi  buen  tío  le  faltó 
tiempo  para  remitirme  dos  mil  reales  que  le  pedí,  c-.n 
los  cuales  me  puse  en  camino,  y  al  llegar,  vi  que  ha- 
bía tomado  el  asunto  en  serio  y  que  todos  los  elemen- 
tos del  pueblo,  es  decir,  el  secretario,  el  médico,  el 
maestro  de  escuela,  el  boticario  y  el  albéitar  se  hallan 
tan  entusiasmados  y  decididos  á  ir  á  Madrid  al  certa- 
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men,  que  no  hay  quien  les  quite  de  la  cabeza  tan  so- 
lemne barbaridad. 

María.    ¿Pero  cuándo  es  ose  certamen? 

Lüis.       Si  fué  ya  hace  seis  meses. 

María.    íDíos  mío  de  mi  alma!  ¿Cómo  salir  de  este  atolladero? 

Luis.  Contándole  á  tu  padre  la  verdad  del  hecho.  Pero  calla^ 
hacia  aquí  viene. 

María.    Dios  nos  coja  confesados. 

RoMULO.  |Pero  señor,  si  esto  es  imposible! 

María,    Muy  buenaá  noches,  papá. 

RoMULO.  Me  alegro  encontraros.  En  tu  busca  venía,  Luis. 

Lüis.       ¿Qué  sucede? 

RoMüLO.  ¿Qué  ha  de  suceder?  Una  cosa  horrible  que  no  sé  cómo 
explicarme.  Este  anónimo  que  acabo  de  recibir. 

María.    ¿Y  qué  dice  el  anónimo?  Sepamos. 

RoMCLO.  Escuchad:  «(Amigo  don  Rómulo,  es  usted  víctima  de 
un  eogaño  de  su  sobrino,  pues  el  certamen  á  que  us- 
ted tanto  anhela  concurrir,  hace  seis  meses  que  se 
efectuó,  y  no  queda  más  espectáculo  de  El  Gran  Pen- 
samiento que  la  corrida  de  toros  que  debe  verificarse 
en  Madrid  el  día  trece  de  Noviembre,  lo  que  le  parti- 
cipo á  usted  por  si  quiere  poner  banderillas  con  sus 
músicos.»  ¿Qué  significa  esto,  Luis? 

Luis.  Una  corrida  de  toros,  tío.  (Yo  no  me  atrevo.)  Y  usted, 
un  hombre  de  talento,  un  alcalde  tan  distinguido,, 
¿puede  dar  crédito  á  un  anónimo,  á  una  infamia  seme- 
jante? Envidias,  querido  tío,  envidias  á  su  populari- 
dad musical. 

María.    Envidias  de  algún  otro  pueblo. 

Luis.       Bulos,  tío,  bulerías. 

RoMULO.  Tenéis  razón,  yo  no  debo  hacer  caso,  y  menos  cuanda 
tú  lo  que  me  dices;  los  miembros  de  mi  familia  no  han 
mentido  jamás. 

María.     Y  éste  menos  que  ninguno. 

RoMULO.  Corriente,  pues  no  hago  caso;  pero  si  algún  día  llego  á 
tropezar  con  el  autor  de  la  broma,  juro  á  fé  de  alcal- 
de de  Cacabelos,  que  ño  sale  de  la  cárcel  hasta  que- 
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mis  manzanos  den  algarrobas. 
Luis.       Se  las  tragó  usted,  tío. 
RoMULÓ.  ¿Las  algarrobas? 
Luis.       No,  las  bromas  del  anónimo, 
RoMüLO.  Venios  conmigo,  os  necesito,  tenéis  que  ayudarme  á 

terminar  ciertas  cosas. 
María.    Vamos  donde  usted  quiera.  (¿Qué  opinas  tú  de  esto?) 
Luis.       (Que  todo  es  obra  de  don  Rufo;  pero  yo  te  aseguro  que 

donde  le  coja,  lo  estrangulo.) 


ESCENA  V, 

D.  RUFO,  el  MAESTRO,  oi   BOTICARIO,  el  MÉDICO   y  ci 

ALBÉITAR. 

MÚSICA. 

Rufo.  Nadie,  señores,  podéis  pasar, 

mucho  silencio,  no  hay  que  chistar, 
silencio,  silencio, 
silencio  y  escuchar 
la  gran  revelación. 
Los  CUATRO.  Oigamos. 

Rufo.  Allá  va. 

El  sobrino  del  Alcalde. 


HABLADO. 

Medico.   Señores,  nuestro  resentimiento  con  el  sobrino  es  muv* 
justo;  pero  convengamos  que  el  señor  Alcalde  ha  sido 
víctima  de  don  Luis. 

Maest.    y  además,  que  es  muy  bruto,  y  puede  no  dar  crédito 
á  nuestras  palabras... 

Alb.        Naturalmente,  nosotros  no  sernos  más  quo  amigos  su- 
yos, y  el  otro  es  su  sobrino. 

BoTic.     Y  siempre  le  dará  más  crédito. 
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Hupo,      ¿Pero  y  los  periódicos  recien  llegados  que  tenemos 

como  pruebas? 
Los  CUATRO.  ¡Ah! 
Rufo.      Nada,  señores,  es  preciso  vengarnos  de  la  burla. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  LUIS,   que  al  salir  los  ve,  y  so  queda  oculto. 

Luis.  (¿Qué  veo?  |Don  Rufo  con  éstos,  oigamos  de  lo  que 

tratan!) 

•Rdfo.  Hemos  sido  víctimas  del  engaño  do  ese  sobrino  que 

Dios  confunda,  y  hay  que  vengarse. 

Luis.  (Ya  te  daré  yo  la  venganza,  viejo  estúpidcf.) 

Alb.  ¿y  qué  hacemos? 

Rufo.  Reunimos,  la  unión  hace  la  fuerza. 

Maest.  Contárselo  al  Alcalde. 

BoTic.  Eso,  contárselo  ustedes. 

Alb.  No,  eso  ustedes. 

Medico.  No,  ustedes. 

Todos.  No,  ustedes,  ustedes. 

*  Rufo.  jChist!  ¡silencio!  Puesto  que  ninguno  de  ustedes  tiene 

el  valor  suficiente  para  decírselo,  yo... 

Maest.  ¿Se  lo  dirá  usted? 

Rufo.  No,  yo  tampoco;  pero  les  diré  á  ustedes  del  mc.dio  que 

me  he  valido  para  que  llegase  á  su  noticia. 

Todos.  Veamos,  veamos.  • 

itUFO.  Le  he  escrito  un  anónimo. 

Maest,  ¡Bravo! 

Alb.  ¡Bien! 

Medico.  ¡Sublime! 

BoTic.  ¡Magnífico! 

Todos.  Superferolíticamente  bien,  bien. 

Rufo.  Le  he  escrito  un  anónimo;  repito  que... 

Luis.  Que  es  este. 

RüFO.  Yo  pecador  me  confieso...  por  mi  culpa,  por  mi  culpa, 

del  Espíritu  Santo.  Amén.  • 

.  2  • 
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Luis.      Muy  bien,  don  Rufo.  ¿Conque  es  usted  mi  enemigo   y 

estos  señores  también? 
Todos.    Nosotros... 
Alb.        Silencio;  todo  lo  sé,  todo  lo  be  oído  oculto  detrás   de 

aquella  puerta. 
Maest.    (Las  paredes  oyen.) 
Alb.        (Quien  escucha  su  mal  oye.) 
Médico.   (No  la  hagas  y  no  la  temas.) 
BoTic.      (Esto  se  llama  ir  por  lana'  y  salir  trasquilado.) 
Rufo,      (Haz  bien  y  no  mires  á  quién.) 
Luis.       (Donde  las  dan  las  toman.) 
Rufo.      (Pues  en  e\  tomar  no  hay  engaño.) 
Luis.       Ahora  mismo  voy  á  llamar  á  mi  lío,  y  después  les 

manda  á  todos  ustedes  á  la  cárcel  atados  codos  con 

codos. 
Todos.     jNo,  por  Dios! 
Rufo.      ¡No,  por  Dios,  don  Luis! 
Luis.      ¿No  quieren?  Corriente,  pues  no  hay  más  que  un 

medio.  / 

Todos.     ¿Cuál? 
Luis.       Ustedes  vienen  dentro-  de  un  momento  al  concierto, 

tocan  delante  de  todo  el  mundo  lo  dispuesto,  y  santas 

pascuas. 
Rufo.      ¡Qué  talento  tiene  este  hombre! 
BoTic.      ¡Sorprendente! 
Medico.    ¡Envidiable! 
BIaest.    ¡Colosal! 
Alb.         [Arciprestel 
Luis.       Pero  si  durante  el  concierto  noto  que  alguno  trata  de 

volver  á  las  andadas,  le  levanto  la  tapa  de  los  sesos. 
Rufo.      Justo  castigo  á  su  perversidad. 
Luis.      Ahora  todo  el  mundo  á  la  calle,  y  dentro  de  diez  minu- 
tos aquí. 
ToDOSt     Pero... 
Luis.       ¡Chist! 

Rufo.      Variación  izquierda...  marchen.. •  ar... 
Todos.    (Marchándose.)  Uu,  dos,  uu,  dos,  uu,  dos,  un,  dos. 
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ESCENA  VIL. 

CORO  GENERAL,  y  después  D.  RÓMULO    Alcalde),  MARÍA  y 

LUIS. 
MÚSICA. 


Coro. 

Á  las  nueve  de  la  noche 

• 

va  el  concierto  á  escomfinzar, 

y  nosotros  en  la  ñesta 

procuramos  ser  puntual. 

El  señor  Alcalde  á  todos 

tuvo  á  bien  convidar 

y  este  pueblo  agradecido 

la  función  va  á  presenciar. 

Y  cuando  el  Alcalde 

se  atreve  á  mandar, 

es  porque  la  fiesta 

bien  buena  será. 

ROHULO. 

Señores  míos 

tengo  un  placer 

en  ver  á  ustedes. 

Coro. 

¿Cómo'está  usted? 

ROMULO.  . 

Sigo  bien,  perfectamente. 

Coro. 

¿Y  la  niña,  cómo  está? 

¿Y  el  sobrino? 

ROMULO. 

Todos  siguen 

ibin  ninguna  novedad. 

Coro. 

Nos  alegramos. 

^ 

pero  do  verdad. 

que  estén  ustedes 

sin  novedad. 

HABLADO. 

RoxuLO.  Pero  vayan  ustedes  tomando  asiento  en  este  lado  y  en 
ese  otro. 
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ÉscoL.     En  cualquiera  parte  estamos  bien;  lo  prencipal  es  ver 

la  función;  ¿no  es  verdad,  chicas? 
Ninas.      ¡Ay,  qué  bien!  ¡Verdad,  verdad!  (siempre  muy  breves, 

anidas  las  voces  y  con  tonillo  de  chicos  de  escuela.) 

RoMüLO.  ¿Sabe  usted  que  las  Ninas  están  hechas  dos  mozas  de-" 

primera?  r 

EscoL.     Dar  las  gracias  al  señor  Alcalde  por  su  finura. 
Ninas.     Muchas  gracias.  (¡Ay,  qué  bien!) 
EscoL.;    ¿Y  la  suya?  ¿y  su  sobrino? 
RoMüLO.  Aquí  está.  María,  mira  quién  tienes  aquí. 
María.     Doña  Escolástica...  chicas... 
RoMULO.  Pero  siéntense  ustedes. 
Niñas.     ¡Ay,  qué  bien! 

EscoL.     ¿Y  los  músicos,  no  han  venido  entadial 
Luis.       Poco  deben  tardar.. 
RoMULO.  Pues  en  cuanto  lleguen  daremos  principio. 

ESCENA  vm. 

DICHOS,  D.  RUFO,  EL  ALBÉITAR,  EL  MAESTRO, 
EL  MÉDICO  y  EL  BOTICARIO. 

Rufo.      Presentes. 

Todos.    ¡Bravo!  ¡bravo! 

ROMüLO.  Pues  á  colocarse,  y  empecemos  la  fiesta.  Señores... 

Todos.     ¡Bravo! ¡bravo! 

Rufo.      El  autor. 

RoMüLO.  Silencio,  no  permito  alabarderos. 

Niñas.     (¡Ay.  qué  bien!) 

RoMULO.  Señores:  todos  sabemos  el  por  qué  estamos  reunidas 

en  esta  casa.  (Mlsntras  había  el  Alcalde,  todos  los  músiros, 
que  llevarán  gaantes  blancos  de  alg'odón  y  tendrán  los  manos 
sobre  las  rodillas,  mueven  los  dedos  al  mismo  tiempo.) 

Rufo,      (Yo  creo  que  un  viva  al  sobrino,  ne  estaría  ahora  de 

^  más.) 
Maest.    (Pues  délo  usted.) 
Rufo.      (Allá  voy.)  ¡Viva  el  sobrino  del  señor  Alcalde! 
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Unos.      ¡Fuera! 

Otros.    Que  se  vaya. 

RoMULO.  ¡^lencio! 

Alb.        ¿Dónde  está  el  sobrino? 

Ropo.      Sentado  á  la  diestra  del  padre. 

Medico.  Será  de  su  tío. 

RoMüLO.  Todos  sabemos,  repito,  á  lo  que  hemos  yenido;  por  lo 
tanto,  yo  como  Alcalde  de  este  pueblo,  voy  á  dar  ¡prin- 
cipio á  la  fiesta^  con  permiso  de  ustedes. 

BoTic.     (¿Por  qué  no  le  da  usted  otro  viva  al  tío?) 

Rufo.      (Porque  éste  tío  no  pasa  el  río  á  nadie.) 

RoMüLO.  «Allá  va  eso.»- 

Rufo,  Fuera  de  abajo.  (Todos  ios'  personajes  salón  asustad  s  y  «•: 
colocan  en  diferentes  postaras,  permaneciendo  inmóviles  hasta 
qne  el  Alcalde  dice  la  palabra  orden;  procúrese  que  el  cuadro 
]^lástico  sea  brevo  y  cómico.) 

Unos,      i  Socorro! 

Otros,    ¡Favor! 

Romulo.  Orden,  señores,  orden.  Si  esto  es  la  dedicatoria  de  los  • 

versos. 
Todos.     ¡Aaah! 

Romulo.  «Allá  va  eso...  Al  Gran  Pensamiento.» 
Ninas.     ¡Ay,  qué  bien! 

♦Siento,  siento,  sknto  y  siento.» 
Rufo.      (Son  cuatrocientos  justos.) 
Romulo.  «Y  al  sentir,  no  siento  mal, 

*lo  infinito,  colosal,  grande 

»de  El  Gran  Pensamiento 

»Mi  alcaldía  es* poco,  nada, 

»es  un  rábano,  un  pimiento. 

»Mas  por  ese  Pensamiento 

»tan  grande,  diera  mi  vara, 

»mi  familia,  mi  destino 

»y  una  mano  con  un  guante.» 
Rufo.  (Pues  yo  tenía  bastante 

con  que  di^f  a  a  su  sobrino.) 
Romulo,  «¡Gloria!  qué  mayor  contento 
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»para  mí,  si  yo  algún  día 

MSintiera  que  me  decía 

»alguno:  ¡qué  gran  talento! 

))Mi  nombre  diera,  confieso, 

»no  rae  gusta  hablar  en  balde.» 
Rufo,  (Como  siga  así  el  Alcalde. 

se  va  á  quedar  sin  un  hueso.) 
RoMULO.  «Mas  ya  que  de  este  rmcón 

DÚO  pueda  darte  otro  cosa, 

»recibey  {oh  tú,  idea  hermosa! 

»de  éste  Alcalde,  el  corazó^.» 
Todos.     (Bravo!  ¡bravo! , 
Medico.   ¡Que  viva  el  Alcalde! 
Todos.    ¡Viva! 
BoTic.     ¡Que  viva  su  hija! 
Todos.    ¡Viva! 

Rufo.      (Ahora  sí  que  es  oportuno.)  ¡Que  viva  su  sobrino! 
Unos.      ¡Fuera! 
Otros.    ¡Fuera! 
Rufo.      (Pues  señor,  esta  gente  me  está  comprometiendo, 

¡empeñados  en  matar  al  sobrino!) 
Ninas.     ¡Ay,  qué  bien! 
Luis.       Muchas  gracias,  don  Rufo. 
Rufo.      No  hay  de  qué. 

RoMULO.  Pero  hombre,  ¿á  qué  vienen  tantos  vivas  á  mi  sobrino? 
Rufo.      Porque  me  gusta  dejarlo  en  paz. , 
RoMULO.  Número  dos  del  programa.  «Costalillos.»  Gran  fantasía 

por  la  banda  del  pueblo. 
Rufo.     (Costaladas,  le  llamaría  yo.) 
Luis.       Mucho  cuidado  ahora  con  desafinar. 
Rufo.      ¡Ya,  ya!  ¡Señores,  cuidado,  por  Dios,  Ya  saben  uste- 
des que  en  este  número  huele  la  cabeza  á  pólvora. 
Ninas.    ¡Ay,  qué  bien! 

ROHULO*  ¿Eh?  (Aquí  se  colocan  los  músicos,  en  el  banco  que  hasta  este 
momento  estará  colocado  delante  del  tabladillo,  lo  colocan  delan- 

>■  te  de  la  concha  y  tocan  el  concierto,  al  terminar  lo  retiran  al 

mismo  sitio  donde  estaba.) 
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RoFo.      Señores,  un  momenlo:  dos  palabras  nada  más. 

RoituLO.  ¡Silenciol 

Maru.     (¿Qué  irá  á  decir?) 

Ropo.      Yo>  deseoso  de  dar  á  esta  fiesta  toda  la  mayor  lupídéz 

posible,  lie  compuesto  también  unos  versitos  y  suplico 

que  el  señor  Alcalde  se  sirva  leerlos. 
Todos.     Que  se  lean,  que  se  lean. 
RoiüoLO.  Corriente,  acceda:  vengan  los  versos, 
Rufo.      Esos  sí  que  son  buenos^  ahora  verán  ustedes  la  que  se 

arma. 
RoMULO.  ¿Qué  veo?  Esta  letra...  sí,  es  la  misma. 
Lois.       ¿Qué  sucede,  tío? 
RoMULO.  La  misma  del  anónimo. 
Rufo.      ¿Ven  ustedes  cómo  se  ha  armado? 
RoMULO.  Date  preso,  bribón. 
Luis  y  María.  (Todo  se  ha  perdido.) 
Rüpo.      Pero  ¿por  {¡ué? 
RoiKVLO.  ¿Conque  tú  te  entretienes  en  escribirme  anónimos, 

diciendo  que  lleve  mis  músicos  á  poner  banderillas  á 

los  toros?  Yo  te  daré  toritos. 
Rufo.      Don  Luis,  responda  usted  por  mí. 
Luis.       Perdónele  usted,  tío,  don  Rufo  tiene  razón:  yo  soy  el 

único  culpable  en  este  caso. 
RoHULO.  ¿Tú?...  Explícate. 
Lois.       Ya  se  lo  explicaré  más  despacio. 
RoMULo.  ¿Pero  el  certamen?... 
María.     Fué  Hace  seis  meses. 

RoMULO.  Pues  sí  pasó;* ustedes  pueden  marcharse  con  la  mú- 
sica á  otra  parte . 
Rufo.      ¿Todos? 
RoMüLO.  Todos,  menos  usted. 
Lü¿s'y.MARiA.  Perdónele  usted. 
RoMuto.  No  soy  yo  quien  ha  de  perdonarle. 
María.     ¿Pues  quién? 
RoMüLO.  Estos  señores. 
Ninas.     ¡Ay,  qué  bien!  . 
Rufo.      Pues  allá  voy. 
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Dos  delitos  cometí 
y  me  pesan,  sí  señor, 
el  anónimo  de  allí 
y  el  segundo  hacer  aquí 
el  papel  que  hizo  el  autor: 
yo,  francamente,  lo  siento, 
porque  estamos  en  un  brete, 
mas  si  aplaudes  al  momeólo 
diré,  iqué  Gran  Pensamiento 
tuvo  el  autor  del  juguete! 


MÚSICA. 


FIN  DEL  JUGUETE. 


NOTA.    • 

Los  instrumentos  que  tocan  los  músicos  en  el  con- 
•  cierto,  como  los  ejemplares  é  instrumental  de  orquesta,- 
pueden  pedirse  á  D.  Florencio  Í'íscowich. 
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ACTO  ÚNICO 


La  redacción  de  un  periódico.  Dos  mesas  de  despacho  con  papeles,  tinteros,  un 
sello,  etc.,  etc.  A  la  derecha  un  balcón;  á  la  izquierda  dos  puertas,  en  el  foro 
•tra  que  comunica  con  un  pasillo  en  el  cual  se  ve  una  percha. 


ESCENA  I 


La  Criada  al  halcóriy  hablando  con  uno  que  se  supone  en 

la  calle 


Ha  salido. — No  lo  sé. 

— jTomal  Pero  pué  que  vuelva 

en  seguida. — No. — No  quiero. 

— ¡Clarol  ¿Y  si  aluego  te  encuentran? 

— No  te  empeñes  en  subir 

porque  no  te  abro  la  puerta. 

— ¿Y  pa  qué  quiés  que  te  la  abra? 

— Miá  que  cuando  tú  te  empeñas... 

[Se  retira  del  balcón^ 

jPero  qué  bruto  es  Anselmol 

Se  le  metió  en  la  cabeza 

que  ha  de  subir,  y...  ya  se  oyen 

los  pasos  en  la  escalera. 

No;  pues  yo  no  le  abro...  {Suena  un  campanillazo^ 

Nada. 
Yo  no  quiero  que  lo  sepa 
la  vecindad  y  mormuren 
y  me  pongan  como  nueva. 
(Suena  otro  campanillazo.) 
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]  Y  alborota!  (A  la  puerta  del  foro.) 
Que  no  llames^ 

porque  yo  no  te  abro,  ea. 
Cabo.       {Dentro.)  jjulianal  Mira  que  empiezo 

á  dar  sablazos. 
Cria.  ¡Qué  bestial 

¡Y  lo  hará!  No  hay  más  remedio... 

Que  sea  lo  que  Dios  quiera. 

(  Vaseforo.  En  seguida  vuelve  con  El  Cabo.) 


ESCENA  n 
La  Criada  7  El  Cabo 

Cria.       Te  has  salido  con  la  tuya. 

¿Y  qué  sacas? 
Cabo.  .  Que  me  veas 

más  de  cerca,  y  además 

el  verte  yo  más  de  cerca. 

¿Te  paece  poco,  guapota?  {Intenta  adrazarla,) 
Cria.       Sí...  |pa  que  me  comprometas 

y  me  echen,  y  pa  que  digan 

por  el  barrio  lo  que  quieranl 
Cabo.      Pero  ly  á  ti  qué  te  importa 

lo  que  hablen  las  malas  lenguas? 

En  queriéndote  yo  mucho 

como  te  quiero,  tú  deja, 

que  ya  rabiarán  de  envidia 

cuando  me  den  la  licencia 

y  nos  casemos,  y...  {Repite  la  acción  anterior,) 
Cria.  Escucha, 

Anselmo...  las  manos  quietas, 

y  mucha  formalidá, 

porque  como  no  la  tengas, 

ya  te  pues  ir. 
Cabo.  Pero  chica, 

si  eso  lo  hago  pa  que  veas 

lo  que  te  quiero.     . 
Cria.  ¡Pus  si  haces 


V 
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lo  mismo  con  la  Manuelal 
Cabo.       ¿Yo? 
Cria.  ¡Como  que  no  te  he  visto 

en  la  Fuente  de  la  Teja 

la  otra  tardel 
Cabo.  Mira,  tonta, 

con  que  yo  haga  lo  que  pueda 

por  fuera  parte,  no  es  eso 

faltarte...  pa  que  lo  sepas. 

Y  además,  que  yo  no  tengo 
la  culpa.  Como  uno  lleva 
estos  galones,  y  es  clase, 

y  tiene  buena  presencia, 
le  miran  á  uno  las  mozas, 
porque...  jclaro!  ¿á  qué  están  ellas? 
A  divertirse,  {verdá? 

Y  de  paso,  á  ver  si  pescan 
ima  buena  proporción 
entre  la  tropa.  Conque,  ea, 
dame  un  abrazo. 

Cria.  No  quiero. 

Anda,  vete  antes  que  vuelva 

el  señorito. 
Cabo.  Pues  claro, 

si  tengo  que  irme  á  la  fuerza. 

Como  que  á  las  dos  en  punto 

va  el  escuadrón  á  la  dehesa 

de  Amaniel,  al  ejercicio, 

y  es  cerca  de  la  una  y  media... 

Conque  deja  que  te  abrace, 

que  si  ijo  llego,  me  encierran. 
Cria.        Pues  anda. 
Cabo.  Que  no. 

Cria.  Que  sí.  {Campanillazo,) 

¿Ves?  Ya  llaman. 
Cabo.  ¡Esta  es  buenal 

Cria.        Y  es  el  amo...  de  seguro. 
Cabo.       ¿Y  qué  hago  yo? 
Cria.  Mira,  entra 

en  el  cuarto  del  papel... 

Yo  dejaré  la  otra  puerta 
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de  par  en  par,  y  con  eso 

te  sales  en  cuanto  puedas, 

sin  hacer  ruido. 
Cabo.  Ya  sabes 

que  á  las  dos...  En  cuanto  vea 

dos  dedos  de  luz,  me  escapo. 
Cria.       Anda. 
Cabo.  Me  mandan  á  Ceuta. 

(Vase por  la  segunda^  izquierda^ 

(La  jZIriada  sale  por  el  foro  y  vuelve  en  seguida 
con  Alfredito.) 


ESCENA  m 

« 

La  Criada j'  Alfredito 

(£1  traje  de  Alprbdito  debe  ser  una  caricatura  de  la  moda  corriente.) 

Cria.       ¿Qué  se  le  ofrecía  á  usté? 
Alf.       '  ¿Está  el  director  de  El  Grillo? 
Cria.       Pues,  no,  señor.  Justamente 

salió  de  casa  ahora  mismo. 
Alf.         ¿y  tardará  mucho? 
Cria.  Mucho... 

dos  ó  tres  horas  de  fijo. 
Alf.         jCarambal  {Cuánto  lo  siento! 
Cria.       (A  ver  si  se  va  este  tipo 

y  puede  salir  el  otro.) 
Alf.         El  caso  es  que  necesito 

verle  esta  tarde  sin  jfalta. 
Cria.       Pues  vuelva  usted  á  las  cinco, 

que  estará  aquí,  de  seguro. 
Alf.         Sí;  pero  nie  hace  un  perjuicio 

tan  grande...  Nada;  le  espero. 
Cria.       (Así  te  dé  un  tabardillo.) 

Puede  usté  hacer  lo  que  quiera. 
Alf.         Me  sentaré...  Con  permiso. 

¿Sabe  usted?  Es  para  cosas 

del  periódico. 
Cria.  (Está  visto 
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que  no  se  marcha...  y  al  otro 

le  van  á  dar  cuatro  tiros.) 

Bueno;  pues  si  usted  se  queda... 

(¿Y  cómo  diablos  le  aviso?) 

(  Vase  por  la  primeray  izquierda^ 
Alf.         Puede  usté  irse  sin  cuidado. 

Me  alegro  de  haber  venido 

tan  pronto;  así  cuando  él  llegue 

me  encontrará  más  tranquilo. 

{Coloca  primero  el  sombrero  sobre  una  silla; 
luego  se  arrepiente  y  lo  deja  en  una  mesa;  al 
fin  ve  la  percha  del  forillo  y  y  sale  á  colgarlo. 
El  Cabo  da  algunos  pasos  en  la  escena;  pero 
al  ver  que  vuelve  Alfredo,  vase  rápidamente 
al  escondite^ 


ESCENA  IV 

Alfredito 

Ya  estoy.  Ya  me  río  de  aquellos  sudores 
y  aquellos  mareos  que  tuve  al  entrar. 
¿Serán  un  delito  las  coplas  de  amores, 
que  al  ir  á  leerlas  empiezo  á  temblar? 
¡Señor!  ¿No  las  hacen  los  niños  pequeños 
y  salen  bonitas  y  gustan  después? 
Pues  nadie  me  impide  meterme  en  empeños, 
aunque  haya  tardado  dos  días  ó  tres. 
El  premio  ofrecido  bien  vale  la  pena, 
y  yo  me  figuro  que  no  se  me  escapa. 
¿Quién  no  hace  unos  versos  por  una  morena 

tan  linda,  tan  buena, 

tan  joven,  tan  guapa? 
Lo  horrible  sería  que  al  cabo  en  El  Grillo 
no  dieran  el  fruto  de  mi  inspiración... 
Entonces  me  valgo  de  un  medio  sencillo: 
á  ver  si  lo  insertan  en  La  Ilustración, 
Yo  sé  de  un  muchacho  que  dijo  unas  cosas 
en  un  abanico  de  yo  no  sé  quién, 


; 
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y  hablaba  de  brisas  y  fuentes  y  rosas, 
y  allí  las  pusieron,  y  estaban  muy  bien. 
jSi  yo  no  deseo  pasar  á  la  historial 
Yo  lo  hago  porque  ella  me  pide  versitos. 
Después  aunque  de  ellos  no  quede  memoria 

ni  pena  ni  gloria, 

ni  flautas  ni  pitos. 
Me  ha  dicho  que  es  buena  y  estoy  satisfecho; 
pero  ella  no  es  sola  la  que  ha  de  juzgar, 
y  debo  á  mis  anchas  fijarme  en  lo  que  he  hecho 
y  á  tiempo,  si  puedo,  pulir  y  enmendar, 
{Saca  unas  cuartillas^ 
no  sea  que  luego  me  peguen  un  palo 
y  diga  la  prensa  que  soy  un  melón. 
En  fin;  que  no  quiero  que  salga  muy  malo. 
Daré  otro  repaso,  pues  tengo  ocasión. 
{Saca  un  lápiz  y  empieza  á  corregir^ 
La  parte  primera  resulta  preciosa; 
el  resto  es  muy  largo...  lo  borro...  me  carga. 
Yo  creo  que  debe  quedar  una  cosa 

ni  fuerte,  ni  sosa, 

ni  corta,  ni  larga. 


ESCENA  V 

Alfredito  y  Una  Vendedora.  Luego  El  Cabo 

(Antes  de  aparecer  en  el  foro,  La  Vendedora  vendrá  tarareando  una  canción 
popular  cualquiera.) 

Vend.      Buenos  días. 

Alf.  Buenos  días. 

(¡Malhaya  la  interrupción!) 
Vend.      Déme  usté  una  mano. 
Alf.  ¿Cuál? 

Vend.      ¿Cómo  cuál? 
Alf.  {Si  tengo  dosl 

Vend.      ¿Me  va  usté  á  tomar  el  pelo? 

¡Pus  ya  que  estoy  yo  de  humor! 

Vaya;  déme  usté  la  mano. 
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Alf. 


Vend. 


Alf. 


Vend. 


Alf. 


Vend. 


Alf. 


Cabo. 


Alf. 


(Nada;  que  se  la  antojó 
y  tengo  que  saludarla.) 
¿Cómo  estás? 

jjesús  qué  DiosI 
Una  mano  de  papel. 
¿Usté  es  administrador 
ú  qué  es  usté? 

(Vamos  [yal 
Comprendido.)  No,  hija,  no: 
si  yo  no  soy  de  la  casa. 
Pus  entonces  |so  melónl 
¿pa  qué  no  lo  ha  dicho  usté 
dende  su  prencipio? 

(¡Estoy 
haciendo  un  papel  graciosol 
{Esta  muchacha  es  atrozl) 
Pero  si  yo  no  sabía... 
Basta  de  conversación. 
¡El  demonio  el  señorito! 
Vaya;  quede  usté  con  Dios. 
Si  me  hace  falta  la  mano 
volveré  luego,  y  si  no...  (Vase  cantando^ 
Es  muy  guapa  ¡caracoles! 
¡Y  tiene  bonita  voz! 

{Sale  al  pasillo.  El  Cabo  repite  la  acción  ante- 
rior^ 
Me  paece  que  ya  se  ha  ido. 
Me  escurro  á  tomar  el  sol. 
¡Uyl  Vuelve.  ( Vase  al  escondite^ 
( Volviendo^  Se  me  figiu*a 
haber  oído  un  rumor... 
cosa  así  como  de  espuelas. 
¡6ah!  sería  una  ilusión. 
No...  en  la  escalera  dan  voces... 
Debe  ser  el  director. 
¿Será  de  caballería? 
¡Ay!  No  lo  permita  Dios. 


/ 
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ESCENA  VI 

Alfredito  y  El  Director 

DireC.     {Dentro.)  ¿Quién  ha  echado  en  el  buzón 

estas  porquerías?  ¡Yal 

Algún  chusco.  ¡Voto  va!... 

Que  como  pille  al  guasón... 

(Sale  con  algunos  papeles  y  entre  ellos  dos  ó  tres 
hojas  de  lechuga,) 

Perdone  usted,  caballero. 
Alf.         (Trae  un  humor  endiablado.) 
DiREC.      (jPara  burla  es  demasiadol) 
Alf.         (¡Tomal  Y  si  sigue  tan  fiero 

tendré  que  emprender  la  fuga.) 

¿Qué  es?  ¿Alguna  picardía? 
DiREC.     Un  gracioso  que  me  envía 

estas  hojas,  de  lechuga. 
Alf.         ¿y  con  qué  fines? 
DiREC.  ¿Con  cuáles? 

Si  los  explica  el  muy  pillo.  {Leyendo.) 

«A  la  redacción  de  El  Grillo 

un  protector  de  animales.» 

Vea  usted. 
Alf.  Hay  mucha  gente 

que  tiene  unas  intenciones... 
DiREC.      Énvidiosillos  ramplones, 

de  fijo. 
Alf.  Probablemente. 

DiREC.     Y...  ¿en  qué  le  puedo  servir? 
Alf.         Yo  venía  á  ver  á  usté 

con  unos  versos. 
DiREC.  ¿Sí,  eh? 

¿Conque  usted  sabe  escribir? 
Alf.         ¡Caramba!  ¿No  he  de  saber? 
DiREC.     Dispense  usted;  no  be  querido 

decirlo  en  ese  sentido... 

Ya  puede  usted  comprender... 


f 
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Alf.         Bueno;  pues  yo  no  nací 

poeta,  y  me  da  tres  pitos; 

pero  como  hacer  versitos 

es  tan  fácil... 
DiREC.  Eso  sí. 

Casi  todos  los  hacemos. 
Alf.         y  aquí  los  traigo.  {Saca  las  cuartillas.) 
DiREC.  Corriente. 

Alf.        Por  si  no  hay  inconveniente 

en  publicarlos. 
DiREC.  Veremos. 

¿Es  esa  la  poesía? 
Alf.        Si  usted  quiere  que  la  lea... 
DiREC.     Bueno. 

Alf.  (Yo  me  lanzo,  ¡eal) 

DiREC.     ¿A  ver? 

Alf.         {Leyendo.)  «Flores  á  María.» 
DiREC.     Basta.  El  título  es  precioso; 

pero  estas  publicaciones 

no  admiten  composiciones 

de  carácter  religioso. 
Alf.         Pero... 
DiREC.  Ese  género  lírico, 

eclesiástico,  metódico, 

no  está  bien  en  un  periódico 

esencialmente  satírico. 
Alf.         No;  si  no  es  eso. 
DiREC.  Pues  ¿qué? 

Alf.         Hay  error  sin  duda  alguna, 

porque  esta  María  es  una 

vecinita  ¿sabe  usté? 

Y  las  flores  son... 
DiREC.  jYa!  Sí; 

piropos. 
Alf.  .  Precisamente. 

DiREC.     Pues,  mire  usté:  á  mucha  gente 

le  pasará  lo  que  á  mí. 

Eso  lo  hace  interesante. 

Veamos  la  poesía. 
Alf.         Conque  «Flores  á  María.» 
DiREC.     Entendido,  y  adelante. 
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Alf. 


DiREC. 

Alf. 

DiREa 

Alf. 


DiREC. 

Alf.   • 

DiREC. 

Alf. 


Dkec. 


(Alfredito  empieza  á  leer  teniendo  cuidado  de 

marcar  los  finales  de  verso,) 
«Yo  voy  á  hacer  un  exceso 
» aunque  es  mi  numen  es  caso  y 
»y  para  dar  t^ttpaso 
» tengo  razones  á^  peso, 
» María:  tú  eres  tan  bella 
»que  yo  traspaso  la  valla, 
» Aunque  me  vista  de  malla 
»tus  miradas  me  hacen  mella. 
»Con  tu  novio  no  disputo 
» porque  comprendo  el  empate; 
»pero  el  coraron  me  late 
»y  tengo  el  alma  de  luto, 
» Además,  me  causa  espanto 
»que  no  te  decidas  pronto 
centre  el  otro  que  es  tan  tonto 
»y  yo  que  te  quiero  tanto. 
»Eres,  en  fin,  una  chica 
»cuyo  contraste  me  choca, 
»Si  es  tu  corazón  de  roca 
»tus  labios  son  cosa  rica, 
»Con  lo  cual  decir  excuso 
»que  me  sabrá  á  miel  con  queso 
»un  beso.  Venga  ese  beso 
»y  no  me  digas  que  abuso. 
Es  bonita;  sí  señor. 
¿De  veras  le  gusta  á  usté? 
jToma!  Y  la  publicaré. 
Pues  me  hará  usted  un  favor; 
porque,  con  sinceridad 
y  entre  los  dos,  le  confieso 
que  lo  que  digo  del  beso 
es  verdad. 

¿Conque  es  verdad? 
Sí  señor. 

¿La  novia,  eh? 
No  es  novia  precisamente; 
es  la  vecina  de  enfi^ente 
que  me  gusta. 

Ya  se  ve. 
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Alf. 

Nos  conocemos  de  niños; 

hemos  jugado  en  el  Prado, 

y  es  claro,  habiendo  jugado 

se  comprenden  los  cariños. 

ÜIREC. 

Pues  ya  lo  creo  que  sí. 

Alf. 

Bueno;  pues  el  otro  día 

me  pidió  una  poesía, 

hice  ésta  y  se  la  leí. 

Ella,  que  es  muy  vanidosa. 

como  todas  las  mujeres, 

me  dijo: — «Chico,  ¿qué  quieres? 

creo  que  falta  una  cosa.»  - 

— «¿Y  cuál  es?»— la  dije  yo. 

— «Que  me  lo  traigas  impreso.» 

— «¿Y  entonces  me  da-s  el  beso?» 

— «Si  lo  traes,  sí;  si  no,  no.» 

Y  aquí  tiene  usted  por  qué 

acudo  á  usted. 

DiREC. 

¡Buena  ideal 

Hombre,  para  que  usté  vea. 

voy  á  protegerle  á  usté. 

Alf. 

Bien  vale  esa  protección 

mi  amistad;  no  soy  ingrato. 

DiREC . 

En  el  número  inmediato 

saldrá  su  composición. 

En  este  no  puede  ser 

porque  está  completo  ya; 

. 

pero  en  el  próximo  irá. 

Alf. 

Nunca  podré  agradecer... 

DiREC. 

No  hay  de  qué.  Con  eso  gano 

y  el  periódico  también. 

Alf. 

Adiós. 

DiREC. 

Usted  siga  bien. 

Alf. 

Servidor. 

DiREC. 

Beso  su  mano.  ( Vase  Alfredito.) 
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ESCENA   Vn 
El  Director 

]Y  se  va  contento  el  poUol 
La  cosa  le  ha  hecho  sudar; 
pero  puede  perdonar 
el  coscorrón  por  el  bollo. 
Y  ella  se  lo  cumplirá. 
Si  donde  menos  se  piensa... 
La  verdad  es  que  la  prensa 
hace  un  papel  que  jya,  yai 
Pero  en  estas  ocasiones, 
¿qué  me  toca?  Hacerme  el  loco, 
puesto  que  así,  poco  á  poco, 
se  aumentan  las  suscriciones. 


ESCENA  VIII 


El  Director-,  Asunción  y  su  Mamá 


Mamá. 

Creo  que  esta  es  la  grillera. 

Direc. 

¿Qué? 

Mamá. 

Vamos,  la  redacción 

« 

de  El  Grillo. 

Direc. 

Efectivamente. 

Mamá. 

¿Está  el  señor  Director? 

Direc. 

La  sahida. 

Mamá. 

Pasa,  niña. 

Pues  pasábamos  las  dos 

casualmente  por  la  calle, 

y  yo  la  dije  á  Asunción: 

«¿Vamos  á  ver  al  de  El  Grillo.» 

Y  ella  no  dijo  que  no. 

y  subimos,  y  aquí  estamos. 

V 
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DiREC.     Mil  gracias  por  el  honor. 
Tomen  ustedes  asiento 
y  usted  me  dirá... 

Mamá.  Pues  yo... 

Mire  usted,  esta  es  mi  niña. 

DiREC.     ¡Linda! 

AsuN.  Gracias;  es  favor... 

Mamá.      Que  canta  divinamente 

y  tiene  un  timbre  de  voz... 

AsuN.       Mamá,  que  me  ruborizo. 

Mamá.     Pero  chiquilla,  por  Dios; 

tanta  modestia  no  es  buena. 
Canta  algo  del  Rohinsón 
ó  del  Salto  del  Pasiega ^ 
para  que  te  oiga  el  señor. 

AsuN.      Pero  mamá,  si  yo  sola 

no  me  atrevo;  la  emoción... 

Mamá.      Dispense  usted;  como  siempre 
canta  unida  á  veintidós 
ó  veintitrés  compañeras... 

DiREC.     Claro...  (¡Ya  decía  yol) 

Vamos,  está  usté  en  el  coro. 

A  SUN.      En  el  coro,  sí  señor. 

Mamá,      y  no  porque  no  merezca 
salir  de  tiple,  sino 
que,  como  hay  tantas  envidias, 
no  sale  una  proporción. 

DiREC.     ^Y  ha  trabajado  usted  mucho? 

Mamá.      Tiene  un  repertorio  atroz. 

AsuN.      He  estado  con  Arderíus, 
y  luego  con  Orejón, 
con  la  Sociedad  de  autores, 
con  Cereceda  y  RipoU, 
con  Maximino  Fernández, 
y  con  Dalmau,  y  con...  con... 
En  fin,  con  bastante  gente. 

Mamá,     y  declamando,  no  hay  dos 
que  la  ganen.  En  los  tipos 
de  niña  candida...  ]ohl 
Los  papelitos  de  tonta 
los  hace  que  es  un  primor. 
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DiREC.     Pues  me  choca  que  la  tengan 
postergada  sin  razón. 

Mamá.     Ya  ve  usted;  cosas  que  pasan. 
El  escenario  es  atroz, 
y  como  una  se  resista 
á  que  la  hagan  el  amor 
el  tenor  y  el  empresario, 
y  el  que  toca  el  violón, 
y  el  que  dirige  los  coros, 
y  el  maestro,  y  el  autor, 
nadie  la  protege  á  una... 

Y  desde  que  ésta  empezó 
yo  procuro  que  por  nada 
pierda  su  reputación, 

y  que  sea,  por  lo  menos, 
tan  decente  como  yo. 

DiREC.     Muy  bien  hecho. 

Mamá.  Pues  por  eso 

no  sale  del  pelotón. 

DiREC.     Y  yo  ¿en  qué  puedo  servirlas? 

Mamá.     Mire  usted:  aquí,  inter  nos, 
debía  salir  este  afio 
de  segunda  tiple,  y  no 
ha  salido  ya  porque... 
vamos,  porque  el  director 
de  escena,  que  nos  estima 
y  es  quien  la  recomendó, 
está...  en  fin,  con  la  contralto... 
y  la  contralto  es  feroz, 
y  ha  empezado  á  tomar  celos... 
Ya  ve  usted;  pura  ilusión... 

Y  hace  la  guerra. 
DiREC.  Y  en  eso 

*  ¿qué  quiere  usted  que  haga  yo? 

Mamá.     Pues  poner  en  el  periódico 
un  articulito  ó  dos, 
diciendo  que  la  zarzuela 
está  perdida,  y  que  no 
se  podrá  salvar  el  arte 
mientras  esté  lo  mejor 
postergado,  y  cobre  sueldos 
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Mamá. 

DiREC. 


ASUN. 
DiREC. 
ASUN. 
DiREC. 


quien  no  tenga  buena  voz. 
Luego  puede  usted  contar 
al  final,  como  razón, 
la  historia  de  la  contralto, 
mi  niña  y  el  director. 
DiREC.     Eso  es  un  poco  difícil. 
Mamá.     ¿Difícil?...  No  creo  yo... 
AsuN.      Yo  tampoco. 
DiREC.  Sí,  señoras; 

porque  puede  ese  sefior 
llevarme  á  los  tribunales 
por  meterme  en  la  cuestión. 
¿Duda  usted  de  mi  palabra? 
¿Dudar?  No,  señora,  no. 
Creo  que  esta  señorita 
canta  como  un  ruiseñor... 
Muchas  gracias. 

Y  es  hermosa... 
Gracias. 

¡Vayal  Como  un  sol; 
pero....  en  fin,  para  que  vean 
ustedes,  dispuesto  estoy 
á  hacer  en  seguida  un  suelto 
diciéndole  al  director 
que  me  parece  mentira 
que  tenga  una  tiple  atroz, 
teniendo  á  mano,  en  el  coro, 
la  señorita... 

Asunción. 
Asunción,  que  es  un  arcángel 
por  la  figura  y  la  voz. 
Caballero,  muchas  gracias, 
y  crea  usted  que  las  dos 
haremos  cuanto  usted  quiera 
para  pagarle  el  favor. 
DiREC.      No  hay  de  qué,  señora.  Creo 
que  todo  lo  que  haga  yo 
valdrá  muy  poco. 
Mamá.  Al  contrario: 

la  prensa  es  la  salvación 
de  los  pobres.  Además, 


AsuN. 

DiREC. 

Mamá. 
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sigo  aquel  refrán  de  «A  Dios 
rogando...»  etcétera. 

DiREC.  Sí. 

Mamá.      Ahora,  con  ésta  me  voy 

á  casa  del  empresario, 

aquí,  á  la  Puerta  del  Sol, 

y  veremos,  ¿sabe  usté? 

Porque  él  es  un  buen  señor 

que  puede  que  se  convenza, 

porque  hace  ya  un  mes  ó  dos 

que  mira  con  buenos  ojos 

á  la  niña,  y  creo  yo 

que  eso  pudiera  influir 

en  que  nos  dé  la  razón. 
DiREC.     ¡Vaya! 
Mamá.  Por  supuesto,  nada 

de  pensar  mal,  no,  señor. 
DiREC.      |Yo  qué  he  de  pensar,  señoral 
Mamá.     Es  que  una  mala  intención, 

¿sabe  usted?  la  tienen  todos; 

y  pudiera  ser... 
DiREC.  Yo  no. 

Mamá.      Conque,  muchas  gracias.  Vivo 

San  Agustín,  treinta  y  dos. 
AsuN.      Allí  tiene  usted  su  casa. 
DiREC.     Mucho  agradezco  el  honor... 
Mamá.     Adiós. 

AsuN.  Beso  á  usted  la  mano. 

DiREc.     A  los  pies  de  usted. 
Mamá.     {Medio  mutis.)  Adiós. 

|Ahl  No  olvide  usted,  si  puede 

añadirlo  en  un  renglón, 

que  los  papeles  de  tonta 

los  hace  que  es  im  primor. 

{Vanse»  Al  salir  se  encuentran  con  Un  Crítico 
y  Un  Redactor  que  las  dejan  el  paso  y  las 
saludan.) 
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ESCENA  IX 


El  Director,  Un  Crítico  y  Un  Redactor 


Crít. 

¡Linda  mujerl 

Kep. 

No;  mujeres. 

Crít. 

jHola!  ^Aventura  tenemos?  {Al  Director.) 

DiREC. 

No,  no  es  nada.  Una  corista 

que  viene  á  pedir  un  suelto.  {Pausa.) 

Y  ¿cómo  marcha  la  cosa? 

¿Han  visto  ustedes? 

Crít. 

Alpelo, 

Red. 

Se  me  figura  que  ha  sido 

un  exitazo  tremendo. 

Crít. 

jPues  si  está  todo  Madrid 

lleno  de  Grillos! 

DiREC. 

Lo  creo. 

Red. 

Se  deben  haber  vendido 

diez  mil  números. 

Crít. 

Lo  menos. 

DiREC. 

El  artículo  de  fondo 

habrá  gustado. 

Red. 

Y  los  sueltos. 

Crít. 

La  crítica  teatral 

es  lo  que  hace  más  efecto. 

Verdad  es  que  he  dado  un  palo 

á  Echegaray,  de  los  buenos. 

DiREC. 

¡Vanidosillo! 

Crít. 

Al  contrario: 

yo  me  paso  de  modesto; 

pero  don  José  me  carga... 

y  no  digo  nada  el  género. 

Red. 

De  seguro  que  no  vuelve 

á  escribir. 

Crít. 

Ese  es  mi  objeto; 

♦ 

porque  no  sabe  gramática 

y  no  hay  quien  sufra  sus  versos. 

En  este  segundo  artículo 

»•< 


i. 
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DiREC. 

Crít. 


DiREC. 

Red. 
Crít. 


Red. 

DiREC, 


que  está  en  la  imprenta,  me  meto 
con  Selles.  jVaya  una  zurra! 
Con  razones,  por  supuesto. 
Eso  le  gusta  á  la  gente. 
¿Que  si  gusta?  ¡Ya  lo  creo! 
Como  que  aquí  estamos  todos 
hasta  los  ojos  de  genio. 
Nada,  nada;  el  que  lo  quiera 
que  se  lo  gane. 

Bien  hecho. 
Pero  si  aquí  todo  el  mundo 
se  empeña  en  tener  talento 
y  habla  de  lo  quef^o  entiende. 
iQué  país! 

jAsí  anda  ello! 


ESCENA  X 


Dichos  y  Un  Paleto 


Pal. 

DiREC. 

Pal. 


Crít. 
Red. 

DiREC. 

Pal. 

DiREC. 

Pal. 

DiREC. 

Pal. 

DiREC. 

Pal. 


¿Está  el  administrador? 
Usted  dirá. 

Pues  yo  vengo 
á  hacer  una  suscrición... 
pagándola,  por  supuesto. 
Pase  usted. 

Siéntese  usted. 
Póngase  usted  el  sombrero, 
Gracias.  Es  comodidá. 
(El  Director  empieza  á  extender  el  recibo.) 
¿El  nombre  de  usted? 

Lorenzo. 
Lorenzo  ¿de  qué? 

.    Perales, 
pa  servir  á  ustedes. 

Bueno. 
]Ahl  Pero  la  suscrición 
no  es  pa  mí.  Yo  no  la  quiero. 


{ 
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Es  un  encargo  que  traigo 
del  maestro  de  mi  pueblo, 
que  me  encontró  el  otro  día 
cuando  salía  del  huerto 
de  sembrar  unos  pepinos 
y  regar  unos  pimientos, 
y  me  dijo,  dice... 

DiREC.  Bien. 

¿Cómo  se  llama  el  maestro? 

Pal.  Se  llama...  ¿querrá  usté  creer 

que  así,  al  pronto,  no  me  acuerdo? 
Como  allá  todos  decimos 
maestro  á  secas,  no  puedo 
jurar,  aunque  me  lo  pidan, 
si  se  llama  Juan  ó  Pedro. 

DiREC.      Pues  nos  hace  falta  el  nombre, 
porque  si  no  ¿cómo  hacemos 
la  suscrición?  ¡Imposiblel 

Pal.         ¡Tomal  Pero  ¿era  por  eso? 
Pues  si  el  maestro  tampoco 
quié  suscribirse. 

DiREC.  Primero 

se  dice  eso  y  es  más  breve. 

Pal.  Si  es  lo  que  estaba  diciendo; 

pero  usté  no  me  ha  dejao 
acabar. 

DiREC.  Pues  acabemos. 

Pal.         Pus  verá  usté:  la  otra  noche 
se  juntaron  en  ca  el  médico 
á  echar  un  solo  unos  cuantos 
de  lo  prencipal  del  pueblo, 
y  hablando,  como  usté  sabe 
que  se  habla  tanto  en  el  juego, 
salió  la  conversación 
de  que  venía  Lorenzo, 
pa  Madrid;  y  el  boticario 
dijo,  dice: — «pus  me  alegro, 
porque  tenía  un  encargo 
pa  que  lo  lleve.» — «¿Y  qué  es  ello?» 
— «Pus  nada;  una  suscrición.» 
Y  me  lo  dijo  el  maestro 


í 


't 
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cuando  yo  salía... 
DiREC.  Sí; 

de  regar  unos  pimientos. 
Pal.         Cabalmente.  Y  dije,  digo: 

t-Pus  yo  lo  haré.»  Y  á  eso  vengo. 
DiREC.     ;Y  se  llama  el  boticario?... 
Pal.         IDon  Federico  Cantero. 
DiREC.     ;Qué  señas? 
Pal.  Bajo,  rechoncho... 

DiREC.     Dispénseme  usted;  no  es  eso. 

Pregunto,  que  dónde  vive. 
Pal.         i  Ahí  vamos...  Matapozuelos. 
DiREC.     ¿Provincia? 
Pal.     ^  Valladolid. 

DiREC.     ;Le  han  dicho  por  cuanto  tiempo? 
Pal.         Pus  por  un  mes. 
DiREC.  Imposible. 

Tiene  que  ser  á  lo  menos 

por  seis  meses. 
Pal.  Es  el  caso 

que  yo  no  traigo  dinero 

más  que  pa  un  mes.  Pero,  en  fin, 

hágala  usté...  ¡qué  remediol 

Ya  me  darán  lo  que  falte. 
DiREC.     Despachado. 
Pal.  ¿Cuánto  debo? 

DiREc.     Cinco  pesetas. 
Pal.  Ahí  van. 

¿Y  el  recibo? 
DiREC.     ^Entregándoselo^)  Con  el  sello. 
Pal.         Vaya;  que  ustés  se  diviertan.  ( Vase^ 
DiREC.     Adiós.  (Vamos;  esto  es  bueno.) 


ESCENA  XI 

Dichos,  7nenos  El  Paleto.  Luego  La  Criada 

Crít.       ¿Me  da  usted  una  peseta? 
Red.        y  á  mí  veinticinco  céntimos, 
porque  tengo  un  compromiso... 


r 
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DiREC.     Ustedes  siempre  pidiendo.  {Reparte  dinero^ 
Ckít.       ¡Demoniol  Para  eso  saJe 

el  periódico  bien  hecho. 
Red.        }No  ha  armado  mal  alboroto 

en  los  círculos  el  suelto 

aquel  de  la  coronelal 
DiREC.     Claro;  como  que  echa  fuego. 
Crít.        La  alusión  es  trasparente. 
DiREC.      ¡Vayal  El  amante  tan  hueco; 

el  marídito  en  berlina; 

la  mujer  echando  el  resto... 

{Tiene  gracial 
Crít.  ¡El  coronel, 

si  lo  sabe,  estará  bueno! 
DiREC.     Si  dicen  que  está  enterado 

y  que  no  le  importa  un  bledo. 
Red.         ¡y  cómo  gusta  el  escándalo! 
DiREC.     Hay  que  cultivar  el  género. 
Red.        Aquel  sueltecito  es  mío. 
Crít.        El  suelto,  sí,  no  lo  niego; 

pero  yo  te  di  la  idea. 
DiREC.     El  que  tuvo  el  pensamiento 

fui  yo,  lo  recuerdo  bien. 
Crít.        ¿Sí?  Pues  yo  también  me  acuerdo. 
DiREC.     Bueno;  basta  de  disputas. 

¿A  qué  reñimos  por  eso? 
Cria.       {Saliendo.)  Señorito:  esta  mañana 

á  las  diez  trajeron  esto  {Una  carta,) 

para  usted. 
DiREC.  ¡Hace  cinco  horas! 

Cria.       Como  estaba  usté  durmiendo 

no  quería  despertarle, 

y  ahora  he  caído  en  ello. 
DiREC.     Bueno;  otra  vez,  por  si  acaso, 

no  pase  usté  tanto  tiempo.  ( Vase  la  criada,) 
Red.        Serán  versos. 
Crít.  De  seguro. 

Direc.     {Viendo  el  sobre,)  (De  Marieta.)  No  son  versos. 

{Leyendo)  («Bien  mío:  ven  esta  tarde 

á  la  una  y  media.  Te  espero 

con  los  billetes  del  Real 


Red. 

DiREC. 

Crít. 

DiREC. 
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para  ir  á  ver  el  Roberto. 

Procura  no  retrasarte 

porque  á  las  dos  nos  iremos 

á  casa  del  abuelito. 

Por  mí  no  me  importa;  pero 

puede  que  mamá  se  enfade, 

y  me  riñe  mucho  luego.»)  {^Mirando  el  reloj,) 

Señores:  yo  dejo  á  ustedes. 

Voy  cerca.  En  seguida  vuelvo. 

A  la  calle  del  Carbón, 

número  treinta,  tercero. 

¿A  ver  á  la  novia? 

Claro. 
¡Ah  piUín! 

jChistl  No  consiento 
bromitas,  porque  la  adoro 
y  es  más  buena  que  el  pan  bueno. 


ESCENA  XII 


Dichos  y  Un  Lacayo  con  un  ejemplar  del  periódico 


Lac. 

DiREC. 

Lac. 


DiREC. 

Lac. 


Red. 


¿Es  aquí  donde  está  El  Grillo? 
Sí;  la  redacción  es  ésta. 
¿Qué  quieres? 

Vengo  de  parte 
de  la  señora  Condesa 
que  no  quiere  suscribirse 
y  me  manda  que  devuelva 
este  papelote.. 

¡Cómo! 
Y  me  encargó  que  dijera 
que  no  metan  más  pamplinas 
por  debajo  de  la  puerta,  (  Vase^ 
Eso  es  que  la  aristocracia 
nos  pone  de  vuelta  y  media. 


t*» 
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ESCENA  Xm 


Director,  Crítico,  Redactor,  El  Coronel  y  Alfredo 


Cor. 

Pase  ustel.  {A  Alfredito.) 

Alf. 

Usted  primero. 

DiREC. 

(Está  visto;  no  me  dejan.) 

Cor. 

¿El  Director? 

DiREC. 

Servidor. 

Cor. 

Me  alegro  de  verle.  Venga. 

{Sacando  otro  ejemplar,) 

Inmediatamente  el  nombre 

del  autor  de  esta  grosera 

calumnia,  del  suelto  infame 

que  habla  de  una  coronela. 

y  un  amante  y  im  marido... 

DiREC. 

¿Y  con  qué  derecho? 

Cor. 

¡Eal 

, 

Soy  el  coronel,  ¿estamos? 

Y  no  tolero  imprudencias 

de  esta  clase. 

DiREC. 

Si  eso  es  cuento. 

Cor. 

Nada...  Pronto...  Que  yo  sepa 

coa^uién  tengo  que  entenderme. 

iJlREC. 

Pons,  diga  usted  lo  que  quiera.  (Al  Redactor.) 

Red. 

No  sé  nada  del  asunto. 

Como  éste  me  dio  la  idea...  {Por  El  Crítico.) 

Crít. 

Perdona;  fué  el  director 

el  primero. 

Cor. 

¿No  se  encuentra 

el  responsable? 

DiREC. 

(]Ah,  malditos!) 

Cor. 

Usted  me  responde.  {Al  Director.) 

DiREC. 

{Después  de  pausa.)  Sea. 

Cor. 

A  las  tres  y  media  en  punto 

vendrán  los  padrinos. 

DiREC. 

Vengan. 

/" 
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Cor.  y  mañana  nos  batimos. 

DiREC.  Sí,  señor;  cuando  usted  quiera. 

Cor.  y  voy  á  matarle  á  usted. 

DiREC,  O  pierde  usted  la  cabeza. 

Cor.  a  las  tres  y  media,  ¿estamos? 

Direc.  Cabal;  á  las  tres  y  media.  ( Vase  El  Coronel.) 


ESCENA  XIV 


Dichos,  menos  El  Coronel 


Alf. 


Direc. 
Alf. 


Direc. 

Alf. 


Direc. 
Alf. 


Direc. 

Alf. 

Direc. 

Alf. 
Direc. 

Alf. 
Direc. 


Dispense  usted.  Yo  comprendo 
que...  claro...  la  indignación... 
Y...  en  fin,  por  lo  que  estoy  viendo, 
llego  en  muy  mala  ocasión. 
Diga  usted. 

Pues...  yo  quería, 
si  en  el  número  inmediato 
sale  aquella  poesía 
como  usté  dijo  hace  un  rato... 
Sí. 

Que  la  Administración 
mande  un  ejemplar  primero 
á  la  calle  del  Carbón, 
número  treinta,  tercero. 
¡Cómo!...  ¿Qué?....  ^ 

Sí;  á  la  morada 
de...  la  vecina  de  enfrente... 
vamos,  de  la  interesada. 
¿La  del  beso? 

Justamente. 
¡Miente  ustedl  Y  la  osadía 
le  saldrá  cara. 

No  miento. 
Sí  señor;  esa  María 
es  mi  novia. 

Pues  lo  siento. 
Le  voy  á  romper  el  alma. 
(A¡  ver  que  El  Director  se  dirige  hacia  él,  Al- 
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FREDO  se  retira  y  al  fin  huye.  Los  otros  dos 
tratan  de  contener  al  Director.) 
Red.        Calma,  por  Dios. 
Alf.  Si  no  trato 

de... 
DiREC.  ]CanallaI 

Crít.  Vamos,  calma. 

DiREC.     Donde  le  encuentre  le  mato.  {Pausa.) 


ESCENA  XV 

Dichos,  menos  Alfredo 

DiREC.      jEsto  más!...  ¿Quién  lo  diríal 

¡Malhaya  mi  estupidezl 

¡Tanto  como  me  quería! 

Acabemos  de  una  vez. 

(Se  sienta  y  empieza  d  escribir  una  carta.) 

Señor  Pons:  busque  papeles 

y  hágame  usted  al  instante 

un  artículo  insultante 

pegando  á  los  coroneles. 
Ked.        Pero... 

{Sentándose  en  la  otra  mesa  y  preparándose  á  es- 
cribir.) 
DiREC.  Respondo  de  todo. 

Es  preciso  dar  que  hablar. 
Red.        Si  estoy  dispuesto  á  pegar. 

Pero  ¿por  qué  y  de  qué  modo? 
Direc.     No  importa;  tengo  mis  planes. 
Red.        ¿y  con  qué  motivo  escribo? 
DiRBC.     Si  no  encuentra  usted  motivo, 

duro  con  los  capitanes. 
Crít.       Tiene  sus  inconvenientes. 

Es  clase  tan  numerosa... 
Direc.     Pues  diga  usted  cualquier  cosa 

insultando  á  los  tenientes. 
Red.         Pero,  ó  mucho  me  equivoco. 


V 
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ó  es  teniente  Luis  Moreno, 

su  cuñado. 
DiREC.  ¿Sí?  Pues,  bueno, 

á  los  sargentos. 
Crít.  Tampoco. 

Además  de  que  hay  cien  mil, 

tengo  mis  presentimientos... 

porque  jvaya  unos  sargentos 

los  de  la  Guardia  civil  I 

Y  acaso  no  conviniera... 
DiREC.     Tiene  usted  razón.  Ya  sé 

contra  quién  dar.  Pegue  usté 

á  los  cabos...  á  cualquiera. 

Que  no  queden  ni  los  rabos. 

Estoy  dispuesto  á  batirme 

con  todo  el  mundo. 
Crít.  Y  de  firme. 

DiREC.     jA  los  cabos! 
Crít.  jA  los  cabosl 

(El  Cabo  asoma  la  cabeza  por  la  segunda,  iz- 
quierda. Al  mismo  tiempo  aparece  El  Mozo  de 
la  imprenta  en  el  foro.)  . 


ESCENA  XVI 

Dichos,  El  Cabo  y  El  Mozo  de  la  imprenta 

Mozo.      ¿Está  ya  el  original? 
DiREC.     Si  es  temprano  todavía. 
Mozo.      ¿Temprano?  ¡Si  son  las  dosl 
Cabo.      ¿Las  dos?  Pus  no  me  fusilan. 

Allá  voy  manque  me  partan. 
DiREC.     jUn  cabol  ^ 

Crít.  ¡Virgen  Santísima! 

Dispense  usted,  caballero. 

Lo  que  hemos  dicho  no  iba 

con  ustedes. 
DiREc.  Esos  cabos 

no  son  los  de  la  milicia. 


\ 
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Ret). 

|Esol...  Son  los  otros. 

Cabo. 

Bueno. 

Si  á  mí  lo  que  ustedes  digan 

no  me  importa  tres  cominos. 

Yo  vengo...  por  Julianilla... 

y  ustés  dispensen. 

DiREC. 

¿Qué  es  esto? 

¿Más  belenes  todavía? 

¡Juliana!... 

Cria. 

{Dentro:)  ¿Qué? 

DiREC. 

Salga  usted... 

y  haga  usté  el  lío  en  seguida. 

ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  La    Criada 

Cria.        {Saliendo.)  ¡Anselmol 

DiREC.  Que  está  dispuesto 

á  ir  con  usté  dónde  quiera. 
Cria.       Claro  que  me  voy.  Pus  si  esto 

no  es  casa;  es  una  grillera. 
DiREC.     Hoy  me  han  salido  muy  caras 

las  bromas.  ¡Me  he  divertidol 

Señor...  ¿quién  me  habrá  metido 

en  camisa  de  once  varas? 

El  periódico...  á  la  calle. 

Y  así  les  dé  un  tabardillo 

á  mi  futura  y  á  El  Grillo 

que  rae  está  haciendo  que  estalle. 

¡Me  quedo  hasta  sin  criada! 

{Al  público.) 

Pero  no  me  importa  un  pito 

si  me  dan  ima  palmada, 

que  es  lo  que  yo  necesito. 

FIN  DEL  SAÍNETE 
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AL  CRITICO  NOTICIERO 


DE    «EL  IMPARGIAL.»» 


¿Oh  tú,  el  pequeño  hombre  de  narices  lárg&s,  que  lápiz 
en  ristre  y  espoleado  por  el  hambre,  pasas  los  dias  co^ 
rriendo  calles  y  plazas  en  busca  de  .noticias  que  reduc- 
tos en  estilo  chavacano  para  saciar  la  voracidad  de  los  lee- 

• 

tores  del  periódico;  tú,  que  en  la  misma  noche  d  el  estrés 
no  de  esta  pieza  te  convertiste  en  polizonte  gratuito  para 
instigar  á  Zas  autoridades  á  que  prohibiesen  la  repre- 
sentación del  Grito  del  pueblo,  sin  haberlo  visto,  según 
tú  mismo  me  has  confesado,  acepta  la  dedicatoria  de  este 
juguete,  y  Dios  le  conceda  tantas  representaciones  como 
dias  de  hambre  has  pasado  y  ratos  de  envidia  has  de  pasar 
hasta  el  fin  de  tu  raquítica  vida! 

Tu  agradecido  verdugo. 
El  Autor. 


1  "^  de  marzo  de  1884. 


REPARTO 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


La  Revista  de  Teatros I     ^       r»a^         j    »..     ^-' 

La  Revista  de  Toros j  ^"^  ^-    '^'"^'''  ^'f*''''^- 

La  Esquela  Mortuoria Srta.  Aponte. 

La  Última  Hora Sra.  Train. 

El  Inventor  del  Movimiento  con- 
tinuo    Tormo  (Sr.  M>,  Miguel). 

El  Director  del  periódico Pinedo. 

ÜN  cesante Tormo  (J/.). 

El  Mozo  de  la  Redacción  , . , . .  Mora. 

El  Redactor  de  fondo  '. Hidalgo  (y.). 

El  Artículo  de  fondo  ministe- 
rial   Tormo  {H.). 

El  Artículo  de  oposición Valsiscueta. 

El  Regente  de  la  imprenta,...  Montes.  . 

Suelto  i.°  y  Telegrama Hidalgo. 

Ídem  2.*^  y  Telegrama RipoU. 

Ídem  3.®  y  Telegrama •  Morón. 

Cajistas. — Coro  de  anuncios. — Chiquillos  vendedores  del  periódico. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Carlos  Núfiez,  y  nadie 
podrá  reimprimirla  ni  representarla  sin  su  permiso,  en  Espafia  y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  países  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó 
se  celebren  en  adelante,  tratados  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  Don 
Eduardo  Hidalgo  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  despacho  del  director  del  periódico.  Puerta  al 
foro  y  oti'as  dos  á  derecha  é  izquierda.  Sobre  la  una  se  lee  Redac« 
ciÓN  y  sobre  la  otra  Imprenta.  Clavados  en  las  paredes  multitud 
de  periódicos;  mesa  de  despacho  con  quinqué  de  gas  encendido,  li- 
brerías coniibros  y  demás  accesorios  propios  de  la  redacción  de  un 
periódico. 


ESCENA  I. 

« 

TODAS   LAS  LETBAS   DEL  ALFABETO    REPRESENTADAS  POR 
MUJERES  CON   TRAJES  ALEGÓRICOS. 

Música  (1). 

Somos  letras  de  la  imprenta, 
no  tenemos  opinión, 
damos  bombos  ó  disgustos, 
según  quiere  el  redactor. 

Una  vez  ministeriales 
y  otra  vez  de  oposición, 
según  donde  nos  imprimen, 
asi  hablamos  al  lector. 


(1)     Este  coro  no  ha  llegado  á  canlarse  en  la  representación,  empezaU' 
do  ésta  por  la  escena  2.* 


Si  fusionistas 
nos  hacen  ser 
nuestra  bandera 
mirad  cual  es. 
{Once  coristas  se  colocan  en  fila  en  primer  témdno, 
de  jnodp  que  las  lefras  qtie  cada  wia  representa 
formen  estas  palabras:  Viva  Sagasta.) 
Si  es  nuestro  credo 
conservador, 
así  expresamos 
nuestra  opinión. 
{Las  cuatro  coristas  permanecen  en  sus  sitios.  Las 
otras  siete  se  vuelven  de  espaldas  y  las  letras  qrie 
*  párese  lado  llevan  forman  con  las  cuatro  primeras 
estas  palabras:  Viva  Cánovas.) 
Y  según  nos  componen 
cuatro  cajistas, 
somos  republicanas 
ó  absolutistas. 
De  un  modo  igual 
á  Moyano  alabamos 
que  á  Pí  y  Margall. 

Mas  los  cajistas 
ya  están  dispuestos; 
corramos  listas 
á  nuestros  puestos. 
Que  si  se  llegan  ' 
á  incomodar, 
por  venganza  nos  pueden 
empastelar. 

ABC  {Desfilando») 
FG 
M  N  J   K 
Yo  no  sé 
si  hoy  seré 
alfonsina  ó  federal. 
{Vanse  todas  y  entrando  por  la  puerta  que  dice  : 
ftlmprenta,* 
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ESCENA  n. 

f 

El  Director  del  periódico  entra  por  la  ptierta  del  foro 
y  se  quita  el  sombrero  qtie  lleva  puesto. 

Vengo  entusiasmado.,.  ¡Loco!... 
Va  á  ser  un  éxito  inmenso... 
En  corrillos,  en  cafés, 
en  tiendas  y  en  Ministerios, 
todo  el  mundo  está  esperando 
que  salga  El  Grito  del  Pueblo, 
Y  es  que  el  periódico  mío 
inaugura  un  nuevo  género. 
Político  y  literario, 
satírico  ál  par  que  serio, 
doy  gusto  á  todos  los  gustos 
y  sólo  por  cinco  céntimos. 
Como  salga  un  primer  número 
tal  como  yo  aqm'  lo  tengo,    (Señala/ndo  á  la 
frenóte,) 
.    adiós,  Globo,  Liberal, 

Correspondencia  y  Correo,  {Toca  un  timbre.) 


ESCENA  III. 


Ed  Director  y  El  Mozo  de  la  redacción. 


DiBEO.  ¿Vinieron  los  redactores? 
Mozo.   Paréceme  que  vinieron: 

Uno  es  chiquitu,  tendrá 

cuatru  pies. 
DiRBO.  El  noticiero. 

Mozo.    Otru  es.ñacu,  pero  guapu; 

otru  es  gordu,  pero  feu; 


*v. 
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otru  es  él  rubiu,  muy  rubiu; 
^  y  otru  morenu...  morenu... 
DiREC.  Bien,  bien;  no  falta  ninguno. 

Vete  volando  allá  adentro 

y  di  al  gordo...  ¿sabes  cuál?... 
Mozo.    Sí;  al  que  parece  un  borrego. 
DiREC.  DUe  que  te  dé  el  artículo 

de  fondo,  que  quiero  verlo. 

Vete  volando. 
Mozo.  ¿Volandu? 

Volandu,  señor,  nun  puedo; 

iré.  andandu  si  es  igual. 
DiREC.  ¡Qué  bruto  es  este  gallego! 


ESCENA  IV. 

El  Director,  lluego  El  Mozo  con  El  Artículo. 

El  artículo  de  fondo 
será,  de  fijo,  soberbio; 
es  obra  de  un  redactor 
que  en  estos  últimos  tiempos 
ha  escrito  en  varios  periódicos 
ministeriales  acérrimos, 
y  como  estará  rabioso 
con  el  cambio  de  Gobierno, 
debe  haber  hecho  un  artículo 
de  esos  como  el  Meditemos  j 
La  Loca  del  Vaticano  y 
en  ñn,  de  esos  que  echan  fuego. 
{Mozo  apareciendo  con  el  articulo,  que  esunpersona- 
je  sietemesino,  A  ambos  lados  de  él  vienen  dos  chi- 
cos, uno  con  un  bombo  y  otro  con  un  incensario, 
que  deben  llevar  ocultos  hasta  qus  indique  el  diá- 
logo qu£  los  descubran,) 
Mozo.    Aquí  traiju  ya  el  artículo.  (Vase.) 
DiREC.  ¿A  que  voy  al  Salg-dero? 

{El  Artículo  se  estira  los  puños,  tose  y  dAce  con  voz 
de  tru^CTio^: 
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¿Tu  qtioqvSy  Brutvs! 
DiBEC.  {Escamado)  ¿Elj?...  Ah,  sí, 

es  el  título...  comprendo. 
Art.  {Con  voz  melosa.) 

Políticos  sin  pudor, 
gentes  al  bien  insensibles, 
acriminan  con  furor 
á  este  Gobierno,  el  mejor 
de  los  Gobiernos  posibles. 
.   Hay  críticos  ignorantes 
que  en  el  Oriental  ó  en  Pombo 
desconocen  las  brillantes 
dotes  de  los  gobernantes 
{Al  chico.) 

¡Muchacho!  tócame  el  bombo. 
{El  chicoda  ungolpeen  el  bombo  y  vuelve  á  ocultarle,) 
Hoy  todo  el  mundo  trabaja, 
sin  apuro  está  el  Erario' 
el  país  ha  entrado  en  caja 
la  Bolsa  sube,  el  pan  baja... 
{Al  otro  chico,) 
Chico,  saca  el  incensario. 
{El  chico  da  dos  ó  tres  meneos  al  incensario  y  vuelve 

á  guardarlo,) 
Todo,  pues,  el  que  abra  el  pico 
coutra  un  Gobierno  tan  rico, 
es  imbécil  ó  borracho: 
Mueve  el  incensario,  chico.  {Al  uno,) 
Tócame  el  bombo,  muchacho.  {Al  otro,) 
{Los  dos  chicos  hacen  lo  que  indica  el  diálogo,) 
Eii  DiBECTOR  tocando  el  timbre.  Al  Mozo,  qvs  aparece: 
Pedro!...  la  bihs  me  ahoga, 
echa  ese  artículo  al  fuego, 
y  al  redactor  que  lo  ha  escrito 
dile  que  venga  al  momento. 
Art.       Bendigamos  al  Señor, 

que  nos  da  tan  buen  Gobierno. 

{Sale  muy  despacio  entre  los  dos' chicos.  Mientras  se 

va,  la  orquesta  toca  los  primeros  compares  del  Te- 

Deum  laudamus.) 
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ESCENA  V. 


El  DmBCTOK,  El  Eedactob  (muy  gordo). 


Eedac.  ¿Me  llamaba  usted,  don  Jadas? 
DiREC.  ¿Pero  hombre,  está  usted  despierto 
*    ó  soñando?  En  un  periódico 

tal  como  El  Grito  del  Pueblo, 

que  es  de  oposición  rabiosa, 

¿quiere  usted  que  inserte  eso 

que  ha  escrito  usted  y  es  xm  bombo 

horroroso  al  Ministerio? 
Redac.  Ay,  sí...  es  verdad...  ¡qué  cabezal 

como  he  sido  tanto  tiempo 

ministerial...  me  distraje; 

pero  es  fácil  el  remedio. 

Ayer  escribí  un  artículo 

terrible  contra  el  Gobierno,, 

para  un  diario  socialista. 

Se  lo  traeré...  allí  lo  tengo. 
'  ^     {Señalando  á  la  Bedacción,  Va^e,) 
DiREC.  ¡Pues  vaya  unas  distracciones! 

Me  luzco  si  no  lo  leo. 
Eedac,  {Saliendo  con  el  otro  articulo,  que  es  un  petrolero 

con  facha  patibularia.  Lleva  oculto  un  trabuco  y 

multitud  de  puñales,  navajas,  etc.,  en  la  faja,  cuyas 

armas  mostrará  al  final  de  la  escena.) 

Este  sí  que  es  un  artículo 

de  esos  que  encienden  el  pelo.  {Vase.) 
Art.       {Da  varios  pasos  con  ademanes  descompuestos.) 
¡Estrago  y  desolación 

y  exterminio  y  dinamita! 

Este  país  necesita 

ahorcar  á  tanto  bribón. 
Preciso  es  que  se  convenza 

el  pueblo  de  esta  verdad; 
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aquí  ya  no  hay  libertad 
ni  dinero...  ni  vergüenza. 

Se  van  los  conservadores 
y  vienen  los  liberales, 
y  al  fin  todos  son  iguales 
porque  todos  son  peores. 
La  muerte  de  la  fusión 
más  de  un  doctor  la  veía; 
la  pobrecita  tenía 
muy  mala  constitución. 

Hay  que  pasar  á  cuchillo 
á  esos  Ministros  sin  seso 
que  disuelven  el  Congreso 
igual  que  un  azucarillo. 

El  partido  federal 
aclama  á  Pí  porque  síy 
y  en  vez  de  darnos  á  Pí 
'  nos  encajan  á  Pi-dal. 
Si  en  vez  de  debilidad 
los  españoles  tuvieran 
decoro  y  virilidad... 
{Canta   esto  al  son  del  Himno  de  Biego  dando 

grandes  pasos  y  cacando  el  trabuco.) 
Los  arroyos  de  sangre  corrieran 
por  los  campos  de  la  libertad, 
DiBBO.  jBravoI  Esto  es  oposición. 
jNada  de  temor  ridículo! 
¡Fuego  al  Gobierno!  Este  artículo 
va  á  causar  gran  sensación. 
Será  un  éxito  redondo 
el  del  periódico...  (Llamando.)  A  ver, 
{Sale  el  regente  y  los  cajistas  de  la  imprenta.) 
'  jGajistasI...  A  componer 
el  artículo  de  fondo. 

{Todos  los  cajistas  van  despojando  de  sus  prendas 
al  Artículo  hasta  dejarlo  en  paños  menores^ 
Uncaj.  Yo  esto  me  llevo. 
Otbo.  Yo  esto. 

Otbo.    Estos  retazos  nosotros. 
Otbo.    Y  yo  me  llevo  estos  otros. 
Bca.   ,  Y  yo  cargo  con  el  resto. 
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(Carga  con  el  Artículo  y  se  lo  lleva  ayudach  por  otros 
dos  en  brazos.) 
Mozo.   ¿Y  á  estu  en  la  imprenta  se  da 
nombre  de  cnmposición? 
Pues  la  descumposición 
yo  no  sé  lo  que  será.  (Vase.) 


ESCENA  VI. 

El  Director  y  El  Inventor  del  movimiento  continuo, 

'  (El  Inventor  es  un  personaje  que  se  mueve  conti- 
nuamente, lo  toca  todo,  soba  al  Director  y  le 
deshace  el  lazo  de  la  corbata,  le  desabrocha  la  le- 
vita,  etc,,  etc.  Todos  estos  juegos  y  movimientos  al 
capricho  del  actor.) 
Inven.  ¿El  Grito  del  Pueblo? 
DiREc.  Es  éste. 

Inven.  ¿El  Director?.., 
DiREC.  Servidor. 

Inven.  Muy  señor  mío. 
DiREC.  ¿En  qué  puedo?... 

Inven.  Yo  me  llamo  Blas  Tin  Ton. 
DiREC.  (¡Ay!  jEste  hombre  me  marea!) 

¿Tiene  usted  azogue? 
Inven.  No. 

Tengo  genio,  tengo  ingenio. 
¡Tengo  mal  genio! 

{Qvsriéndole  desabrochar  el  pantalón,  después  de 
haberle  desabrochado  la  levita  y  el  chaleco  y  ha- 
berle deshecho  el  lazo  de  la  corbata.) 
DiREC.  ¡Por  Dios! 

Inven.  Soy  la  luz,  el  sol  del  caos... 
¡Soy  el  sublime  inventor 
del  movimiento  continuo! 
Asómbrese  usted. 
Direc.  ¡Ah!...  ¡Oh!... 

Inven.  ¡He  descubierto  una  máquina 
cuyo  potente  motor, 


—  13  — 

son  ruedas,  poleas,  válvulas 
y  manubrios! 
DiBEC.  I  Compasión 


Música. 


Soy  un  gran  hombre 
á  quien  el  mundo  admira  ya; 

%ronto  mi  no¿bre 
de  boca  en  boca  correrá. 

Yo  inventé  la  máquina 
cuya  rotación 
forma  el  movimiento 
sin  ninguna  interrupción. 

Si  me  dice  usté  que  cá 
ca-cara-ca-ca-raca-ca-racá 

le  diré  que  no  hay  de  qué 
que-quere-que-que-reque-que-requé. 

Pues  hasta  aquí 
qui-quiri-qui-qui-quiri-quí, 

quien  me  atacó 
co-coro-co-co-coro-co 

no  sabe  cu 
cu-curu-cu-cu-curu-cu 

cu-curu-cu-cu-curu-cu . 


Todo  el  orbe  ya  me  aclama 
como  un  genio,  con  razón. 
Pronto  al  eco  de  mi  fama 
hará  el  bombo  en  ronco  son:  i 

jBoml  jboml  jbom!  ¡boml 
La  trompeta  te-fe-te-re-te 
(Indtando  grotescamente^  el  timbre  cíe  los  instrv/níentos,) 
y  la  trompa  tu-ru-tu-ru-tu 
y  la  gaita  ni-ri-ni-ri-ni 
no-ro-no-rono 
nu-ru-nu-ru-nu. 
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Hablado. 

Inven.  ¿Conque  está  usted  ya  enterado? 
Derec.  ¡Por  la  Virgen  de  la  01 
Inven.  ¡Verá  usted  el  mecanismo! 
DiREC.  A  ver. 
Inven.  Figurémonos 

que  es  usted  el  aparato. 
DiREC.  {Bien,  bastal 
Inven.  Este  es  un  sifón. 

{Pegándole  un  puñetazo  en  la  cabeza.) 

jBsta  es  la  caldera!  {Por  el  vientre.) 

Este 

es  un  tornillo  hecho  ad  hoc, 

para  regular  la  marcha 

del  escape  de  vapor.  {Por  la  nariz.) 

Aquí  dos  ruedas.  {Por  las  piernas.) 

Aquí 

{Agarrándole  por  las  orejas.) 

dos  válvulas:  estos  son 

{Por  los  brazos,  qtie  hace  luego  mover  según,  indica 
el  diálogo.) 

dos  manubrios  que  se  mueven 

con  ímpetu  tan  atroz, 

{Dándole  vueltas^  de  prisa.) 
que  canta  el  credo. 
DiREO.  ¡Canario!  {Desasiéndose,) 

{  Qr¿en  canta  el  credo  soy  yo. 

Porque  yo  creo  en  Dios  Padre 

que  hizo  tierra  y  cielo  y  sol 

y  también  creo  en  usted, 

que  á  fuerza  de  ser  sobón, 

es  capaz  de  destruir 

todo  aquello  que  hizo  Dios. 
Inven.  Qué  quiere  usted,  soy  así. 
DiBEC.  Diga  usted  su  pretensión 

y  acabemos... 
Inven.  Pues  pretendo... 
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poca  cosa,  un  suelto  ó  dos... 

6  tres,  con  que  en  su  periódico 

alabe  usted  mi  invención; 

pero  ha  de  ser  en  el  acto, 

|á  escape,  al  vuelo,  al  vapor! 
DiBEC.  Bien,  eso  al  gacetiliero 

que  está  allí  en  la  redacción. 
Inven.   Le  diré  que  usted  me  envía, 

y  me  pondrá  un  bombo  atroa;. 

I  Qué  Newton f  ni  Guttenberg! 

I  Qué  Franklin,  ni  qué  Colónl 

Ninguno  descubrió  nimoa 

lo  que  he  descubierto  yo. 

{Entra  ^en  la  redacción ^  tarareatido  hs  últimos  com- 
pases de  su  canción.) 
DiBEC.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué  - 

ese  maldito  inventor! 

Marea  más  que  el  columpio 

del  tío  Vivo  jes  un  peón! 


ESCENA  VII. 
(Dicho  y  el  Mozo  con  la  Bevista  de  Teatros.) 

Mozo.    La  revista  en  que  Fontecha 

pasa  á  los  teatros  lista.  (Vase.) 
{Exandnándola  de  pies  á  cabeza.) 
DiBEC.  Sospecho  que  esta  revista 

debe  de  estar  muy  bien  hecha. 
Rev.  Falta  de  actores, 

falta  de  estrenos, 
muchos  autores 
y  pocos  buenos. 

La  temporada 
del  Español 
sigue  nublada 
sin  ver  el  sol. 
De  Eslava  el  nombre 
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me  hace  feliz; 
allí  el  gran  hombre 
es  Julio  Euiz. 

Hay  quien  enteras 
las  piezas  ve; 
y  hay  camareras 
en  el  café. 

En  la  Zarzuela 
jgran  novedad! 
bien  se  revela 
su  actividad. 

Hay  abonado 
que  en  noches  varias, 
ya  se  ha  chupado 
cien  Pasionarias, 

También  los  socios 
de  Variedades 
distraen  sus  ocios 
con  novedades. 

Eicardo  Vega 
les  da  una  obra, 
pega  ó  no  pega 
y  él  siempre  cobra. 

Sin  nada  bueno 
ni  que  alborote, 
Lara  está  lleno 
de  bote  en  bote. 

La  gente  toda 
está  allí  en  vilo; 
se  ha  hecho  de  moda 
sudar  el  quilo. 

Falencia  al  cabo 
nos  dio  su  Charra; 
gritaron:  «¡bravo!» 
pero  no  agarra. 

Ceferinito, 
bien  has  pagau 
el  vestidito 
de  la  Tuhau^ 

En  Martín,  gritas, 
¡pobre  corrall 
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Cuatro  operitas 
en  el  Beal. 

Price  de  gabachos 
cantando  notas, 
con  sus  Boccaccios 
y  sus  Mascotas. 

Dios  no  comprende 
lo  que  hace  Apolo, 
pero  él  se  entiende 
y  baila  solo. 

Ni  una  obra  estrena 
en  la  que  á  pares, 
no  saque  á  escena 
cruces  y  altares. 

A  más  de  cuatro 
oí  yo  un  día: 
¿esto  es  teatro 
ó  sacristía? 

Música  extraña, 
libros  fuleros, 
¿es  que  en  España 
no  hay  zarzueleros? 

Música. 

Nuestro  público  está  ansioso 
de  oír  música  española, 
de  esos  aires  populare^ 
que  alegría  al  alma  dan. 
Escuchad  en  prueba  de  ello 
la  canción, que  yo  he  aprendiólo, 
y  á  una  artista  muy  salada 
la  aplaudían  á  rabiar. 
Lleva  por  título 

«iFatahá!» 

y  es  un  mosaico 

de  caliá. 

Para  evitarme 

la  relación, 

ahí  va  la  letra 


'i 
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de  la  canción. 

¡Atención!  (1) 
(Se  quita  la  túnica  griega  que  la  cubre  y  queda  en 
traje  andaluz.) 

Nací  en  Málaga,  la  tierra 
der  petaco  y  der  caló, 
y  ayi  á  naide  le  sucede 
lo  que  á  mi  me  sucedió. 
Que  le  dije  á  un  don  Tiriyas: 
— Yo  te  quiero, — y  contestó: 
— Cierre  utsé  la  tienda, 
ciérrela,  «gaché, 
que  lo  que  yo  pido 
no  lo  vende  usté. 
""jAy  Andalucía! 

¡qué  perdía  estás! 

¡Marecita  mía, 

qué  fataliá! 

Sofocada  der  bochorno 
pa  la  Habana  me  embarqué 
y  aun  aquí  me  siento  un  jorno 
der  disgusto  que  pasé. 
Que  á  un  mambí  de  cara  indina  ' 
yo  le  dije: — Venga  acá, 
y  er  me  dijo:— Quite,  china 
con  usté  no  quiero  ná. 
Con  sus  guayabitas 

ni  como,  ni  vivo, 

que  estoy  yo,  morena, 

por  lo  positivo. 

Si  viene  de  frente 

me  dejo  queré; 

si  no. . .  francamente. . . 

'no  me  sirve  usté. 
¡Ay  Cuba,  Cubita, 

qué  perdía  estás! 


(1)    I^a  letra  de  esta  canoión  es  del  Sr.  Goll  y  se  conierva  aqui  por  ser 
la  quo  siempre  ha  cantado  la  Sra.  Montañés. 
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¡Maíre,  inarecíta, 
qué  fataliá! 

Y  me  vine,  á  Zaragoza 
con  el  alma  entre  los  dientes, 
pa  buscarme  un  buen  refugio 
entre  los  aragoneses. 
Guando  vi  en  las  mismas  barbas 
de  la  virgen  del  Pilaj 
á  unos  picaros  baturros 
que  cantaban  al  pasar: 
— A  la  jota,  jota, 

que  vivan  las  mozas 

que  no  quieren  cura 

ni  quieren  parroquia. 

A  la  jota,  jota, 

viva- la  mujer 

que  sin  la  casaca 

se  deja  querer. 

Y  es  que  los  chulos 
y  los  chinitos 
y  los  baturros 
y  hasta  los  indios, 
como  son  hombres 
tos  son  lo  mismo. 
Son  unos  tunantes 
de  mucho  tupé 
y  lo  que  ellos  buscan... 
yo  ya  me  lo  sé. 

¡Mundo  der  demonio 
qué  perdió  estásl 
{Mare,  marecita, 
qué  fataliá! 
(Después  del  canto  vase.) 
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ESCENA  Vin. 


El  DiRECTOB  y  el  Inventor. 


Inven. 


DiBEC. 


Inven. 


Derec. 
Inven. 

DiREC. 

Inven. 

DiREO. 


DiREC. 


(Saliendo  ¿le  la  Bedacción.) 
Ya  está  redactado  el  bombo. 
Que  salga  hoy  mismo. 

Saldrá. 
(Aparte,)  ¡Tú  si  que  vas  á  salir 
por  el  balcón! 

I  Qué  bondad! 
jPor  usted  voy  á  ser  rico, 
por  usted  seré  inmortal! 
¡Cuánto  le  debo  á  V.,  cuánto! 
Cinco  duros  nada  más. 
Le  doy  á  usted  un  millón... 
¿ün  mülón? 

¡De  gracias! 

¡Ya! 
(Vase  cantando  por  el  fondo  los  tiltimos  compares 

de  su  canción.) 
Así  se  rompa  la  crisma 
antes  que  llegue  al  portal. 
(Se  sienta  en  su  sillón) 


ESCENA  IX. 


El  Director  y  el  Mozo  con  los  sueltos  políticos. 


Mozo.  Don  Cenón  manda  estos  sueltos 

pulíticos. 
DiREO.  Trae  acá. 

SüEii.  1.°  El  Ministro  de  Fomento 

ha  dicho  al  subsecretario 
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que  extienda  el  cese  al  momento 

en  aquel  departamento 

al  que  no  rece  el  rosario. 
Suelto  2.**  Para  que  no  se  resienta 

el  sillón  en  que  se  sienta 

el  señor  Gobernador, 

le  han  puesto  más  de  cincuenta 

puntales  al  rededor. 
SüEL.  3.®  El  país  está  en  un  brete, 

porque  tiene  tres  bemoles 

no  haber  más  que  un  gabinete 

para  tantos  españoles. 

Aunque,  si  segiíin  se  ve, 

es  una  cosa  tan  mala 

el  gabinete,  ¿por  qué 

no  se  van  á  la  antesala? 

Y  sin  embargo  se  duelen 

del  gabinete  en  que  están; 

dicen  que  se  lo  empapelen... 

y  se  lo  empapelarán. 
DiEÉo.  iMagníficosl  ¡Qué  intención! 

No  hay  quien  le  pueda  igualar 

cuando  escribe  don  Cenón 

acabado  de  cenar. 
Mozo.    Qué  sueltus,  dá  gusto  verlus. 
DiREO.  Di  que  al  punto,  por  mi  voto, 

los  compongan. 
Mozo.  ¿Componerlus? 

^Pus  qué  diablos  tendrán  roto! 

{Vase  con  los  sueltos  á  la  imprenta,) 


ESCENA  K. 

Director,  un  Cesante  qiie  acompaña  á  la  Esquela 

mortuoria. 


Ces.       Traigo  esta  esquela  mortuoria, 
¿la  puede  usted  insertar? 
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DiBEC.  ¿En  qué  tamaño? 
Ces.  {Señalando  á  la  Esqtoela.) 

En  el  mismo 

que  tiene  el  original. 
DiREC.  Grandecito  es  el  tamaño, 

pero  no  hay  dificultad. 
Oeb.       |Ay,  doña  Conciliación! 

jYa  no  la  veré  jamase 
DiRBC.  ¿Fué  usted  su  pariente? 
Ces.  ■  jFuí 

un  primo! 
DiRBC.  ¿Primo  carnal? 

Ces.      ¡Tan  carnal!  No  como  carne 

desde  que  ha  muerto,  ni  pan. 

¡Soy  cesante  fusionista! 
DiRBC.  Basta;  no  diga  usted  más. 

¿Dónde  habitó  la  difunta? 
Ces.       La  esquela  se  lo  dirá. 
EsQUE.  Doña  Conciliación  Eota... 

-—que  en  gloria  esté:  — 
DtREC.  iQué  blasfemia! 

EsQUE.  Ha  fallecido  de  anemia 

mezclada  con  pasmo  y  gota. 

Su  padre  don  Segismundo, 

su  suegra  doña  Fusión, 

don  Práxedes  Verderón 

que  era  su  tío  segundo; 

Reformita  liberal, 

que  al  nacer  murió  ab  irato, 

y  el  niño  también  non  nato, 

Sufragito  Universal, 

que  de  la  madre  en  unión  . 

va  con  ella  ai  hoyo  estrecho 

por  no  haber  quien  la  haya  hecho 

la  cesárea  operación; 

invitan  al  triste  acto 

y  ceremonia  piadosa 

de  acompañar  á  la  fosa 

el  cadáver  putrefacto. 

No  se  la  harán  funerales, 

pues  pródiga  en  sus  belenes. 


—  as- 
no dejó  ningunos  bienes, 

pero  deja  ^muchos  males. 

Cuando  la  gente  esté  junta, 

saldrá  el  cortejo  lloroso 

desde  la  calle  del  Oso, 

donde  lo  hizo  la  difunta. 

Por  no  enterrarla  al  tun  tun, 

tierra  el  municipio  da,  , 

y  así  se  la  enterrará 

en  terreno  del  común. 
Ces.      Ponga  usté  á  las  lineas  estas 

una  orla  que  al  bronce  ablande, 

y  una  cruz  grande,  {muy  grande! 

cual  la  que  yo  llevo  á  cuestas.  {Vase  llorando,) 
DmEc.  Fué  un  primo  de  la  Fusión 

y  ahora  le  falta  su  arrimo; 

el  porvenir  de  ese  primo 

es  morir  de  inanición. 

{Acompaña  á  la  Esí^üela  á  la  imprenta^  y  dice 
desde  la  puerta,) 

Que  <;ompongan  Paco  ó  Juan 

esa  esquela  de  difunto^ 

y  mándeme  usted  al  punto 

los  anuncios. 
Eeg.  ¡Ahí  están! 


ESCENA  XI. 

COBO   DE   ANUNCIOS. 

Miísica. 


!.*•         Jarabe  de  pamplina, 
botica  de  Moret: 
ni  olor  ni  sabor  tiene 
y  és  fácil  de  beber. 

2.°  Cigarros  que  no  arden 
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en  una  eternidad, 

Peligros,  27,. 

estanco  nacional. 
3.*  Una  señora  sola, 

— Carretas  26 — 

desea  un  caballero, 

como  es  de  suponer. 
4.*  Por  no  necesitarla 

su  dueño  don  G.  A., 

se  vende  una  vergüenza 

que  está  sin  estrenar. 
5.»  Se  dará  casi  de  balde, 

por  estar  usado  ya, 

el.  trapecio  en  que  Cristino 

hizo  la  plancha  final. 
B.'»  Asturiana,  leche  fresca, 

ha  llegado  el  día  dos, 

y  la  abona  su  paisano 

el  señor  Gobernador. 
7.®  Un  futuro  diputado 

busca  un  frac  que  cierre  bien 

por  si  con  camisa  sucia 

se  lo  pone  alguna  vez. 
8.*  Un  costal  de  lienzo  burdo 

que  en  Algete  se  perdió, 

está  en  venta  á  bajo  precio      .    . 

porque  tiene  ya  un  girón. 

{Terminado  el  canto,  el  Mozo  se  los  lleva  d  la  im 
prenta.) 


ESCENA  XII. 


Hslblado. 


DiBEC.  Suscritores  á  millares 
á  mi  periódico  auguro; 
hoy  se  venden  de  seguro 
cincuenta  mil  ejemplares. 
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Pero  si  en  la  costa  hay  moros 

y  el  diario  es  denunciado... 

j  Cuerno  I 
Mozo.  Para  usted...  man  dado 

esta  revista  de  toros. 
DiKEC.  I  La  Sección  más  sandunguera! 

Que  nos  guste  es  menester. 

Trae  acá:  vamos  á  ver 

qué  dice  la  tía  Javiera. 


Dichos  la  Revista  de  Toros.  Sale  al  son  de  la  rtiarcJia 

de  Pepe-Hillo. 


Bbv.      Jasía  un  sol  de  pistón, 
la  prasa  bullía  en  gente; 
yegó  er  señó  presiente 
y  escomensó  la  funsión. 

Los  toreros  mu  galanos 
con  oro  y  prata  en  sus  trajes 
paesían  personajes 
cuando  van  ar  besamanos. 

En  esta  corría  había 
una  sircunstansia  más 
que  no  se  ha  visto  jamás 
en  denguna  otra  corría. 

Por  guasa  ó  con  fines  críticos, 
los  cornúos  animales, 
llevaban  nombres  iguales 
que  los  partios  políticos. 

Calmáa  la  barabúnda, 
ta-ta-H,  se  abrió  er  chiquero 
y  salió  á  prasa  er  primero 
que  se  yamaba  Carcunda. 

Aquello  era  un  caracol 
según  la  gente  isía, 
negro,  meano,  juía 
hasta  de  la  lus  der  sol. 

¡En  largándole  una  capa 


y 
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reculaba  hasta  er  chiquero! 
Su  divisa  era  un  letrero 
que  isía:  Garlos  Chapa. 

¡Puyas,  paliyos,  estoque, 
jasta  fuego!  ¡Ni  por  esa! 
Tenía  aquella  cabesa    • 
lo  mesmo  que  un  alcornoque. 

Ar  cabo  el  Ostión  le  jiso 
pagarlo  bien  too  junto, 
y  retirao  er  difunto 
salió  el  segundo:  Mestiso. 

.Nunca  se  ha  visto  en  la  porte 
una  fiera  más  juía; 
se  ise  que  prosedía 
de  las  montañas  der  Norte. 

Católico  por  demás, 
ni  jería,  ni  mataba, 
pues  sin  duda  recordaba  , 
\El  quinto j  no  matará$\ 

Frascuelo  viendo  aquel  justo, 
sin  andarse  con  retrónicas,  , 

le  largó  veinte  verónicas 
para  darle  por  el  gusto. 

— ¡Fuego  en  él  aunque  se  queje! 
gritó  una  voz:  ¡fuego  en  él! 
y  le  tostaron  la  piel 
como  si  fuera  un  hereje. 

— ¡Otro  par!  gritó  el  zulú, 
á  ver  si  anda  pa  elante; 
si  le  escuese  que  se  aguante; 
y  habló  er  toro  y  dijo:  \Mú\ 

y  cuando  fué  er  mataor 
á  largarle  la  ensalá, 
al  ver  la  crus  de  la  espá, 
se  cantó  er  ¡Er  yo  pecaor! 

El  tersero:  Moderao, 
sacó  el  josico  en  seguía; 
era  un  toro  que  vivía, 
con  permiso  der  jusgao. 

Conosía  er  redondel 
de  muchos  tiempos  atrás, 
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pero  no  tenía  más 

que  ios  huesos  y  la  piel. 

No  púo  salir  der  paso 
ni  }iso  ná  er  pobresito, 
y  al  fin  se  murió  sólito 
poique  nadie  le  hiso  caso. 

Fué  un  animal  mu  prudente 
y  hasta  espiró  con  decoro. 
¡Ñasió  toro,  y  murió  toro! 
Por  eso  fué  consecuente. 

Izquierdista  y  brabucón, 
^era  el  cuarto,  y  daba  envidia, 
pero  al  empesar  la  lidia 
cayó  y  se  rompió  un  pitón. 

¡Y  qué  pies!  Siendo  torete, 
es  desir,  toro  presunto, 
se  plantó  en  un  periquete 
dende  Alcolea  en  Sagunto. 

Mas  como  el  probé  animal 
queó  inútil  de  repente, 
por  orden  der  presiente 
lo  ye  varón  ar  corral. 

Si  otra  ves  la  tierra  pisa, 
im  afísionao  me  ha  dicho 
que  es  posible  que  ese  bicho, 
saque  una  nueva  divisa. 

Pues  dise  que  ya  le  enoja 
la  amarilla  y  encarna 
que  usó  en  esta  témpora 
y  le  gusta  más  la  roja). 

Suepa  el  clarín  y  el  tambor, 
y  dejando  su  resinto, 
sale  al  redondel  er  quinto 
llamao  Conservaor, 

¡Qué  toro!  ¡Qué  atrosiá! 
Bien  plantao,  bien  vestío, 
de  poer  y  de  sentío; 
era  un  monstruo  de  verdá. 

Bragao,  duro  é  cabesa, 
se  iba  ar  burto  bravo  y  ñero, 
jiso  astillas  un  tablero 
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como  quien  toma  servesa. 

Para  atacarlos  de  frente 
elegía  á  los  tumbones, 
porque  en  eso  de  elesiones 
era  un  bicho  inteligente. 

Sin  jaser  caso  der  trapo, 
en  viendo  á  algún  periodista, 
paesia  con  la  vista 
isirle:  ¡^al  aquí,  guapo! 

En  poco  más  de  un  segundo 
lo  dejó  aquello  barrio, 
y  es  que  soltando  un  mugió 
se  las  guiyaba  too  er  mundo! 

Mató  un  potro  mu  losano 
que  con  su  jinete  andaba 
por  la  prasa,  y  se  llamaba 
Banquete  republicano. 

Otro  piquero  le  tienta 
y  ¡zas!  le  tumbó  la  jaca; 
la  probé  estaba  mu  flaca 
se  llamaba:  Ley  de  imprenta. 

En  yendo  de  uno  detrás 
le  echaba  á  la  enfermería 
por  ocho  años  y  un  día: 
ni  uno  menos,  ni  uno  más. 

Dio  mucho  juego,  y  aluego 
le  arremató  Lagartijo. 
En  el  casino  alguien  dijo 
que  dio  demasiado  juego. 

Salió  buscando  camorra 
Ilusionista.  Era  bragao, 
flacucho,  corniapretao, 
y  en  cada  cuerno  una  porra. 

Traía  el  probé  animal 
un  puntase  superior, 
que  isen  que  el  anterior 
le  regaló  en  el  corral. 

ün  sargento  desidío 
se  fué  ar  bicho  fiero  y  bravo, 
y  lo  cogió  por  er  rabo 
y  lo  tuvo  detenío. 


! 
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Eeseloso  y  burrisiego 
solo  embestía  con  gana 
cuando  la  murga  hospisiana 
tocaba  el  himno  de  Eiego. 

Aguantó  varios  puyasos, 
lo  sirbó  toa  la  gente; 
si  no  es  por  er  presiente, 
lo  matan  á  patatasos. 

Salió  ñja  la  mira, 
enterándose  de  too, 
y  murió  del  mismo  moo 
sin  enterarse  de  ná. 

Currito  ar  bicho  sé  fué; 
con  la  izquierda  lo  trasteó, 
y  aluego  lo  arremató 
de  un  volapié  6  puntapié, 

A  petisión  de  la  gente 
salió  er  de  grasia,  nombrao 
Demócrata,  bien  plantao, 
de  libras  y  mu  valiente. 

Noble  y  manso  en  la  apariensia, 
86  hiso  dimpués  de  respeto;  . 
sólo  tenia  un  defeto, 
el  tener  poca  esperiensia. 

No  arremetía  de  frente, 
tomó  querensia  al  oHvo, 
y  andaban  toos  al- estribo. 
dende  lejos,,,  y  con  lente. 

Era  tarde,  anochesía, 
y  er  presiente,  con  coro 
de  pitos,  retiró  er  toro 
para  lidiarlo  otro  día. 

Pero  si  el  bicho  se  jcarga, 
y  bien  lo  que  sabe  emplea, 
cualquier  nene  lo  torea 
la  primera  ves  que  sarga, 

Kesumen:  Malo  er  ganao; 
los  chicos  medianamente, 
mu  remal  er  presiente 
y  too  er  público  abroncao. 

Esto  no  se  pué  aguantar, 
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jay  que-gente,  cabayerósl 
¡Ya  no  hay  toros  ni  toreros 
y  el  arte  se  vá  á  acabar! 

Quiera  Dios  que  así  no  pase, 
y  á  ver  si  pa  otra  corría 
hay  nueva  ganadería... 
¡que  güeña  farta  nos  jase! 

Y  ahur, .  hasta  la  primera; 
que  haiga  salú  y  parnés. 
Brinda  por  toos  ustés 
su  amiga,— La  tía  Javiera. 
DiBEC.  ¡Bendita  sea  tu  gracia,    ^ 
y  tu  sal,  y  tu  sabor! 
(Asomándose  á  la  imprenta,) 
¡Cajistas!  A  componerla, 
ó  la  descompongo  yo. 
(Los  cajistas  se  llevan  á  la  imprenta  la  Eevista.) 


ESCENA  XIV. 

Mozo.    Aquí  están  los  telegramas. 

Vienen,  como  es  de  rigor, 

con  tres  días  de  retraso. 
DiREC.  Yá  me  lo  esperaba  yo. 

(Salen  los  Telegramas  muy  deprisa,) 

TELEGRAMA  DE   FRANCIA. 

París. — Catre. — Ambasader 
carabiniers  á  trompé.-r- 
Eoquefort  sans  nuvoté, 
¿é  á  mí  qué  me  cuenta  usté?  (Vase,) 

OTRO   TELEGRAMA  FRANCÉS. 

París. — Troa. — Monsier  Greví 
ha  invité  á  manger  con  sí 
á  monsiú  de  Silvelá, 
ambasader  de  Espagná. 
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Come  prevé  de  interés 
la  dado  tres  castaños, 
e  monsiú  de  Silvelá 
tutea  se  las  ha  traga.  (Vase») 

TELEGRAMA  DE  LONDBES. 

Londón. — Senco. — Muchos  pares 
desir  tener  tres  bemoles 
Gibraltar  devolvimienta 
á  dominio  de  españoles.  (Vase.) 

TELEaRAMA  DE  CUBA. 

Habana. — Guato. — Neguitos 
tené  gan  curiosidá 
po  sabe  cómo  se  yama 
e  ministo  de  ultamá.  (Vase.) 


ESCENA  XV. 


DiBECTOR  y  Mozo  con  la  Ultima  hora. 


Mozo.    Aquí  está  la  última  hora, 

y  no  falta  nada  más. 
DiBEC.  Pues  di  á  los  repartidores 

que  estén  preparados  ya. 
Últ.  H.  Hasta  las  once  y  tres  cuartos, 

hora  en  que  echamos  la  llave 

á  esta  edición,,  nadie' sabe 

cómo  piensa  el  Sr.  Martos. 
DiBEC.  {Dirigiéndose  á  la  imprenta.) 

No  falta  ningún  detalle. 

;  A  doblar,  repartidores ! . . . 

Que  entren  ya  los  vendedores 

y  el  periódico  á  la  calle. 

(Entra  en  la  imprenta.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

La  Ebvista  de  Toros  saliendo  de  la  imprenta  y  dirigi&n- 

dose  al  jpíihlico, 

Eev.      El  Grito  del  Ptceblo,  ya 

está  impreso  y  va  á  salir. 

¿Gustará  ó  no  gustará? 

ustedes  lo  han  de  decir. 
No  niegues,  público  amable, 

de  tu  aplauso  los  tesoros 

al  editor  responsable, 

y  á  la  revista  de  toros 

{Varios  chicos  atraviesan  la  esccjia  con  rmcchos  pa- 
peles y  gritando:  ^¡El  primer  número  de  Ed  Gbi- 
To  DEL  Pueblo!») 


TELÓN. 


El  autor  encarga  á  los  señores  comisionados  de  la  Administra- 
ción Lírico-Dramática,  que  prohiban  terminantemente  á  las  empresas 
de  teatros  de  provincias  introdúór  en  este  libreto  variación  de  nin- 
guna espede  para  su  representación. 

Si  conviniere  á  sus  intereses  hacer  alguna  modificación  puxa* 
mente  local,  deben  ponerlo  previamente  en  conocimiento  del  autor, 
remitiéndole  el  original  de  la  variación  que  desean,  para  que  éite 
conceda  ó  niegue  su  permiso. 


APÉNDICE 

PARA 

REPETICIONES  Ó  SUSTITUCIONES 


REVISTA  DE  TOROS  '" 

Jasía  un  sol  de  pistón; 
la  plasa  bullía  en  gente; 
yegó  er  señó  presiente, 
y  escomensó  la  funsión. 

Los  toreros  mu  galanos 
con  oro  y  prata  en  sus  trajes, 
paesían  presonájes 
cuando  van  al  besamanos. 

Too  er  mundo  colocao 
en  su  sitio.  jTa-ta-tí! 
Jisó  la  cometa  así, 
y  salió  er  primero:  Es  too.  ■ 

Mal  encarao,  burriciego 
y  de  muchas  camiseras; 
era  un  toraso  e  veras 
pero  resultó  un  borrego. 

Gastó  el  tiempo  en  conferencias 
pudiendo  dar  revolcones, 
pues  tenía  dos  pitones 
como  dos  grandes  potensias. 

Juía  de  los  piqueros 


(1)  Esta  Revista  fué  prohibida  en  la  primera  represen tacióiif  de  orden 
de.  la  autoridad;  sin  embargo,  puede  decirse  en  donde  los  (xobernadores 
tengan  otro  criterio  y  lo  consientan. 
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y  no  aguantó  más  que  dos. 
jAl  fin  le  silbaron  toos 
los  países  extranjeros! 

Güelto  al  seno  paternal 
al  son  de  la  vil  cencerra 
asomó  el  segundo:  Chierra, 
parao  por  lo  general. 
.    Con  las  divisas  precisas 
debía  estar  dolorío, 
hasta  que  dende  un  tendió 
le  arrancaron  las  divisas. 

Salió  fija  la  mirada, 
enterándose  de  too, 
y  murió  del  mismo  moo,.. 
sin  enterarse  de  nada. 

pió  el  aviso  su  excelensia 
y  á  ruegos  der  Muñolero, 
sacó  el  josico  er  tersero 
por  mal  nombre  Presiémia, 
jQué  toro!  ¡Qué  atrocidá! 
bien  plantao,  bien  vestío, 
de  poer  y  de  sentío; 
era  un  monstruo  de  verdá. 
Bragao,  duro  é  cabesa, 
se  iba  al  bulto  bravo  y  fiero 
jiso  astillas  un  tablero 
como  quien  toma  servesa. 

En  poco  más  de  un  segundo 
lo  dejó  aquello  barrio, 
porque  soltando  un  mujío 
se  las  guiyaba  too  er  mundo. 

Un  piquero  se  presenta, 
y  I  zas!  le  mató  la  jaca, 
la  probé  estaba  mu  flaca; 
se  llamaba  Ley  de  imprenta. 

Por.  último  tras  lo  dicho 
se  oyó.  de  la  muerte  el  toque: 
Currito  cogió  el  estoque 
y  se  fué  derecho  al  bicho: 

sin  jaser  de  diestro  alarde, 
le  dio  un  pinchase  á  traisión. 
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y  salió  Gobemasiónf 

que  era  el  cuarto  de  la  tarde. 

De  buena  estampa,  avispao, 
muchos  pies,  corniveleto, 
alborotaor,  careto 
y  retinto  en  colorao. 

Sobre  el  lomo  el  animal 
trae  un  puntaso  corrió, 
que  isen  que  le  ha  metió 
er  de  Grasia,  en  el  corral. 

A  este  empuja,  al  otro  piya, 
siempre  bufando  y  corriendo 
de  firme,  y  siempre  jasiendo 
bailar  á  toa  la  cuadriya. 

No  un  toro,  un  jurisconsulto 
por  lo  sabio  asemejaba, 
el  engaño  despresiaba 
y  se  iba  derecho  ar  bulto. 

Para  atacarlos  de  frente 
elegía  á  los  tumbones, 
porque  en  eso  de  elecsiones 
era  un  bicho  inteligente. 

Sin  jaser  caso  der  trapo, 
en  viendo  á  algún  periodista, 
paesía  con  la  vista 
desirle:  ¡sal  aquí,  guapo! 

Dio  mucho  juego,  y  aluego 
lo  arremató  Lagartijo. 
En  el  casino  alguien  dijo 
que  dio  demasiao  juego. 

Hasienda  era  ensabanao, 
de  pocas  libras,  machucho; 
él  quería  jaser  mucho, 
pero  se  queó  plantao. 

Le  colearon  y  Hasienda 
soltó  una  eos  tan  atrós, 
que  el  diestro  dijo:  «{Qué  eos! 
Este  bicho  no  se  enmienda.» 

Tomó  unas  varas  mu  bien, 
y  á  ruego  de  mucha  gente 
lo  mató  un  contribuyente. 
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Bequiescat  in  pase:  Amén, 

El  quinto  fué  un  caracol, 
por  Fomento  respondía,  ' 
negro,  meano,  juía 
hasta  de  la  lus  der  sol. 

Católico  por  demás, 
ni  jería,  ni  mataba, 
pus  ún  duda  recordaba: 
El  quinto  no  matarás. 

Frascuelo  viendo  aquel  justo, 
sin  andarse  con  retrónicas, 
le  largó  veinte  verónicas 
para  darle  por  er  gustp. 

— [Fuego  en  él  aunque  se  queje! — 
gritó  una  voz. — ¡Fuego  en  óU — 
y  le  tostaron  la  piel, 
como  si  fuera  un  hereje. 

— jOtro  par!— gritó  el  sulú — 
á  ver  si  a*nda  pa  elante, 
,  si  le  escuese,  que  se  aguante; — 
y  habló  er  toro  y  dijo: — Mü. 

Y  cuando  jué  er  mataor 
á  largarle  la  ensalá, 

al  ver  la  cruz  de  la  espá 
se  cajitó  el  «Yo  pecaor.i 

Y  para  isir  amén,     . 
por  fortuna  ó  por  desgrasia 
asomó  er  toro  ó  Orasia 

y  de  Justisia  tansbién. 

Beseloso  y  de  sentío, 
too  era  buscar  la  salía; 
er  tal  bicho  no  sabía 
donde  se  había  metió. 

Aquí  salta,  allí  se  cuela... 
y  un  grupo  al  ver  tanta  maca, 
gritó: — ¡A  silbar  á  la  vaca! 
la  silbaron...  y  silbela. 

Dimpués  de  la  tremolina 
saHeron  los  embolaos 
para  los  afísionados. 
Dos:  Ultramar  y  Marina. 
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Ni  Marina,  ni  Ultramar 
en  la  brega  se  lusieron, 
porque  estos  bichos  no  hisieron 
nada  de  particular. 

Besumen:  Malo  el  ganao; 
los  chicos...  medianamente... 
mu  remal  er  presiente 
y  too  er  público  abroncao. 

Esto  no  se  pué  aguantar, 
jay  qué  gente,  cabayerosl 
I  Ya  no  hay  toros  ni  toreros 
y  el  arte  se  va  á  acabar! 

Quiera  Dios  que  así  no  pase, 
y  á  ver  si  pa  otra  corría 
hay  nueva  ganadería... 
ique  güeña  farta  nos  jase! 

Y  abur,  hasta  la  primera^ 
que  haiga  salú  y  parnés, 
brinda  por  tooa  ustés 
su  amiga» — ^La  tía  Javiera. 


ANUNCIOS 


Para  personas  débiles 
se  han  puesto  en  venta  ya 
los  glóbulos  benévolos 
del  Padre  Castelar. 

Aceite  de  Homero 
que  sirve  para  untar 
las  máquinas  del  nuevo 
sistema  electoral. 
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El  antiguo  peluquero 
de  la  calle  del  Clavel, 
da  razón  de  una  peluca     ' 
con  muchísimo  tupé. 

Oaiidad:  la  implora  un  zurdo, 
y  además  manco  también; 
como  es  zurdo  el  pobre  hombre 
todo  lo  hace  con  los  pies. 


ULTIMA  HORA 


UNA.      Siguiendo  la  tradición, 

que  en  cosas  municipales 
se  va  haciendo  de  cajón, 
ni  hoy  ¡ni  nunca!  habrá  sesión 
po^:  falta  de  concejales. 

Otba«    De  una  atroz  conspiración 
tiene  el  Gobierno  la  hebra; 
por  Irún  pasó  un  va^ón 
¡con  seis  tarros  de  Ginebra! 
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EL  GRITO  EN  EL  CIELO. 


EL, 


GRITO  EN  EL  CIELO. 


FARSA  Lírica  en  dos  actos 


POR 


D.  JUAN  J.  HERRANZ 


D.  SANTIAGO  DE  LINIERS. 

MÚSICA 

DE  D.  I.  JIMENO. 


1870. 


MADRID. 


Estab.  tipog.  de  Luis  Jayme, 

GALLE  DEL  FOMENTO,  6,  BAJO. 


PERSONAJE3S, 


LA  TIERRA 

VENUS 

SATURNO |p^^^^^^3 

MARTE 

NEPTÜNO 

JÚPITER 

EL  SEÑOR  DE  LA  LUNA. .    Satélite. 

LA  FORTUNA Cometa. 

LOS  DOCE  SIGNOS  DEL  ZODIACO. 
LOS  DOS  POLOS. 

Satélites,  anillos,  rayos  luminosos,  coros  y  acom- 
pañamiento. 
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La  escena  pasa  en  los  espacios  imaginarios. 


Esta  obra  es  propiedad  exclusiva  de  sns  autores, 
quienes  perseguirán  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó 
represente  sin  su  permiso. 


ACTO  PRIMERO. 


n  teatro  representa  ana  sección  del  espacio,  ilomioado  por 
una  laz  roja,  i  nn  lado  se  ve  el  disco  del  Sol,  de  gran 
lamaDo  j  en  forma  de  onza  de  oro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Van  apareciendo  sucesivamente  Saturno,  Mercuria 
y  Júpiter. 

CANTAN. 
SATURNO. 

Desde  hace  muchos  años 
juré  eclipsar  al  Sol , 
y  oculto  entre  las  sombras 
trabajo  siempre  yo. 
Yo  soy  el  gran  Saturno , 
yo  soy  un  culebrón , 
(Dándose  aire  con  un  abanico  qtbc  saca  del  bolsillo.) 
por  eso  hago  que  tengo 
muchísimo  calor. 


MERCURIA. 

Siempre  hizo  mi  familia 
su  Agosto  con  el  Sol, 
pero  recientemente 
sufrió  una  insolación. 
Yo  soy  la  gran  parienta 
del  Dios  del  mostrador, 

(Se  abanica.) 
por  eso  hago  que  tengo 
muchísimo  calor. 

WEPTUNO. 

Si  me  descuido  un  poco 
me  va  á  secar  el  Sol , 
pues  sufro  los  descuentos 
de  la  evaporación. 
Yo  vivo  entre  dos  aguas  , 
que  soy  gran  nadador, 

(Se  abanica,) 
pero  ahora  hago  que  tengo 
muchísimo  calor. 

TODOS. 

Para  hacer  con  provecho 
la  guerra  al  Sol, 
hagamos  que  tenemos 
muchísimo  calor. 


SATURNO. 

(Saludando.)  |0h,  señora!!....  ¡Neptuno! 

MERCURIA. 

Me  parece  que  hemos  sido  puntuales. 


WEPTüMO. 

{Con  acento  heroico.)  ¡Como  unos  caballeros! 

SATURNO. 

\  Como  unos  planetas  capaces  de  pegársela  al  Sol ! 

NEPTUNO. 

jComo  unos!.... 

MERCURIA. 

(Modectamente,)  Ya  nos  darán  bombo  los  almana- 
ques ;  no  perdamos  tiempo ,  y  vamos  á  lo  que  importa. 

SATURNO. 

Pero  el  cuento  es  que  no  estamos  todos.  Esta  ma- 
ñana le  envié  un  satélite  á  Júpiter,  y  no  me  ha  con- 
testado. 

MERCURIA. 

Ya  sabe  usted  que  ese  hace  sus  revoluciones  sin 
permiso  del  Zaragozano. 

.    NEPTUNO. 

(Con  aire  despreciativo.)  Y  además  que  es  un  pía-. 
neta  civil. 

SATURNO. 

Bueno,  ¿pero  y  Marte? 

NEPTUNO. 

¡Si  viera  usted  que  poco  me  gusta  á  mi  Marte! 
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SATURNO. 


(Diplomáticamente,)  Hombre,  ¿por  qué?  cuando  to- 
dos vamos  á  una  misma  cosa ¡qué  demonio,  señor 

Neptuno ,  eche  usted  pelillos  á  la  mar! 

NEPTÜNO. 

Si  que  los  echaré ,  pero  eso  no  quita  que  me  oar^e. 

SATURNO. 

(Aparte.)  Eche  yo  al  Sol ,  y  aunque  ellos  vean  las 
estrellas.  (Alto.)  Con  que  señores ,  esto  marcha ,  y  ha 
llegado  el  caso  de  explicamos. 

NEPTUNO. 

{Á  todo  trapo,)  Expliquémonos la  Luna 

MERCURIA.   (Tose,) 
SATURNO. 

Procedamos  con  orden el  Sol 


MERCURIA. 

Si ,  señores ,  es  preciso  concluir  con  el  Sol. 

SATURNO. 

jAh,  señores!  ¡qué emoción 
tiene  embargado  mi  pecho, 
al  ver  que  al  ñn  es  un  hecho 
nuestra  gran  conciliación ! 
¡Cuánta  inútil  conferencia 
en  las  regiones  boreales ! 
(Casi  llora.) 
I  Cuántos  eclipses  parciales 
me  ha  costado  esta  avenencia ! 
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Al  ñn  ha  llegado  el  día 
que  mi  corazón  soñaba ; 

(Vohiéndose  al  Sol.) 
¡caduco  Sol,  hoy  acaba 
tu  irritante  tiranía! 
Tú,  que  á  tus  leyes  sujetas 
las  celestes  convulsiones, 
que  marcas  las  estaciones, 
que  oprimes  á  los  planetas; 
que  abrasado  y  rutinario 
desprecias  á  la  opinión , 
y  das  por  constitución 
el  antiguo  Calendario. 
¡Tú,  que  todo  lo  dispones, 
y  haces  que  los  elementos 
den  siempre  en  Julio  pimientos, 
siempre  en  Octubre  melones! 
¿hasta  cuándo  ha  de  durar 
la  ominosa  servidumbre 
de  no  tener  otra  lumbre 
que  la  que  nos  quieras  dar? 
Por  más  que  tus  rayos  vibres, 
te  declaramos  cesante, 
y  desde  hoy  en  adelante 
seremos  planetas  libres. 
Apresúrate  á  brillar 
con  tus  luces  seductoras, 
que  te  quedan  pocas  horas 
de  hacernos  estornudar. 

{Pausa  oratoria.) 
¡Sí,  amigos!  echemos  fuera 
ese  fantasma,  ese  obstáculo, 
aunque  al  dar  el  espectáculo 
salga  el  Sol  por  Antequera; 
aun  cuando  demos  de  bruces, 
mi  espíritu  está  tranquilo; 
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mejor  (Jue  sudar  el  quilo 
es  vivir  entre  dos  luces. 
No  verán  las  gentes  toscas 
más  allá  de  sus  narices; 
pero  seremos  felices 
sin  Sol,  sin  luz  y  sin  moscas. 

(Al  concluir  de  hablar  Saturno  sale  un  paje,  quejigura 
ser  uno  de  sus  anillos,  con  un  vaso  de  agua  en  una 
bandeja.  Saturno  toma  el  agua  con  azucarillo,  como  si 
acabara  de  pronunciar  un  discurso  en  los  Campos 
Elíseos.) 

NEPTUNO. 

¿Ha  concluido  usted? 

SATURNO. 

Por  ahora,  si  señor. 

NEPTUNO. 

¡Ah!  pues  muy  bien,  muy  bien.  (Aplaude.) 

MERCüRIA. 

(Aplaudiendo,)  Perfectamente,  muy  bonito  discurso. 

SATURNO. 

(Con  modestia.)  "No,  señores,  es  favor una  im- 
provisación cualquiera  que  tenía  hecha  hace  mucho 
tiempo pero  ¿qué  ruido  es  ese?  ¿Es  una  tempestad? 

NEPTUNO. 

¡Tempestad!  se  guardaría  muy  bien  sin  permiso. 

MERCÜRIA. 

(Desde  el  fondo.)  Tranquilícense  ustedes;  es  la  Tier- 
ra que  viene  rodeada  de  su  estado  mayor. 
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ESCENA  II. 

la  Tierra  en  una  litera  llevada  por  los  ¿ios  Polos, 
)deada  de  los  doce  signos  del  Zodiaco, 

CORO  GUERHEaO. 

Por  la  Tierra 

convidados, 

á  la  guerra 
nos  venimos  pronunciados. 

Son  muy  dignos 

de  atención, 

doce  signos 
de  indomable  corazón. 
Para  el  trote  que  se  anuncia 
tengo  ya  dispuesto  el  jaco, 
pues  la  Tierra  se  pronuncia 
con  los  signos  del  Zodiaco. 

íes  de  pasear  la  litera  de  la  Tierra  la  dejan  en 
io  de  la  escena,  poniéndose  á  su  lado  en  cor- 
i  formación  los  signos  del  Zodiaco,  Saturno  abre 
7rtezuela  y  da  la  mano  á  la  Tierra.) 


LA     TIERRA. 
CANTA. 

He  venido  por  encanto 
al  saber  que  se  iba  armar; 
yo  soy  la  Tierra,  y  por  tanto, 
bien  puedo  al  Sol  enterrar. 
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El  primer  pronunciamiento 
sin  duda  el  diluvio  fué; 
mas  lo  que  es  de  este  alzamiento 
no  se  salva  ni  Noé. 

Como  yo  digo, 

que  soy  la  Tierra, 
siempre  se  arma  conmigo 

la  polvareda. 


SATURNO. 


(Finísimo,  á  pesar  de  su  volumen.)  Bien  venida.  ¿Ven- 
drá usted  muy  cansada? 

LA  TIERRA. 

Los  caminos  están  algo  descuidados,  pero  en  ñn 

(A  Mercuria,  besándola. )  jOh!  querida  mia. 

NEPTÜNO. 

¿Qué  tal  desde  la  vista? 

LA  TIERRA. 

Gracias {A  los  Planetas.)  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentarles á  ustedes  mis  primos  los  doce  signos  del  Zo- 
diaco {Los  signos  se  inclinan,),  y  mis  inseparables  com- 
pañeros los  señores  de  Polo.  [Señalando  á  los  Polos.) 

SATURNO. 

Celebro  mucho Todos  estos  señores  estarán  ya 

al  cabo  de  la  calle. 

EL  CORO. 

Si ,  sí.  ¡Viva  la  Tierra! 
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SATURNO. 

L  lo  oyen  ustedes ,  serán  capaces  de  ir  conmigo 
el  fin  del  mundo. 

MERCURIA. 

parte.)  Pues  mira,  ahora  será  conveniente  que 
yan  á  dar  un  paseito  para  que  no  se  enteren 

LA  TIERRA. 

[parte.)  Nada  más  fácil.  (Alto,)  Hijos  mios,  po- 
retiraros.  Ya  os  llamaré  cuando  haga  falta. 

an  los  signos, — Música,) 


ESCENA  III. 

Dichos ,  menos  los  signos. 

SATURNO. 

^h!  señora  Tierra ,  alguna  vez  habíamos  de  en- 
rames! 

LA  TIERRA. 


.'antas  vueltas  da  el  mundo,  que 

SATURNO. 

Con  ironía,  señalando  á  Neptuno, )  Que  nadie  puede 
r  de  esta  agua  no  beberé. 

MERCURIA. 

[Señalando  á  la  Tierra,)  La,  unión  hace  la  fuerza. 
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LA  TIERRA. 

j Union!  Bien  se  conoce  que  viven  ustedes  en  los  es- 
pacios imaginarios. 

MERCURIA. 

¡Cómo!  ¿Pues  qué  ocurre? 

SATURNO. 

¿Qué  hay? 

LA  TIERRA. 

¿Qué  ha  de  haber?  Que  no  hay  forma  de  entender- 
los á  ustedes ;  quieren  las  cosas  á  medias,  y  no  tienen 
ni  pizca  de  abnegación. 

SATURNO. 

(Con  énfasis,)  ¿Puede  haber  mayor  abnegación  qnt 
vivir  como  yo  he  vivido  siglos  enteros  lejos  del  Sol, 
sin  pedirle  ni  siquiera  lumbre  para  encender  un  ci- 
garro? 

NEPTUNO. 

(Guiñando  el  ojo  i  Mercuria.)  Porque  no  fuma,  mire 
usted  qué  gracia. 

LA  TIERRA. 

Por  eso  mismo  no  debíamos  andar  con  tantos  es- 
crúpulos. ¿Vamos  aechar  al  Sol,  si,  ó  nó7  Pues 
echarle,  y  después  Dios  dirá. 

SATURNO. 

En  eso  todos  estamos  conformes. 
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LA  TIERRA. 


stamos ,  no  señor;  Júpiter  anda  calentando  los 
i  sus  satélites  para  armarnos  una  disidencia; 
no  quiere  sujetarse  á  nada ,  y  como  siempre, 

i  coqueteos  con  Marte;  Marte está  ocupado 

^lar  su  escudo,  y  no  hay  que  contar  con  él, 
)ra;  conque  ¿me  quieren  ustedes  decir  con 
ontamos  7 

SATURNO. 

a ,  yaya ,  que  usted  hoy  todo  lo  ye  nublado, 
entrará  en   carrera;  Júpiter  se  conciliará  con 
y  tendrán  ustedes  que  tolerar  el  escudo  de 
porque  al  fin  y  al  cabo  tiene  cuarteles. 

LA  TIERRA. 

o  eso  está  muy  bueno ;  pero  la  yerdad  es  que 
ría  de  más  que  usted,  que  es  amigo  suyo,  los 
i. 

SATURNO. 

tengo  inconyeniente ;  y  si  la  señora  do  Mercurio 
acompañarme,  ella,  que  es  amiga  de  Venus.... 

MERCURIA. 

Tiente ,  alguna  yez  habia  yo  de  dejar  el  mostra- 
r  la  diplomacia.  (Se  van,) 
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ESCENA  IV. 

La  Tierra.— Keptuno. 

NEPTUNO. 

Yo  no  sé  qué  idea  has  tenido  al  reunirte  con  esa 
gente ,  cuando  para  el  caso  tú  y  yo  nos  bastábamos 
y  nos  sobrábamos. 

LA  TIERRA. 

¿No  has  oído  decir  que  la  mucha  gente  para  la 
guerra  es  buena?....  Déjalos  ahora,  que  en  la  paz  ya 
nos  libraremos  de  ellos.  Este  es  mi  sistema;  yo  no 
rompo  con  nadie ;  cuando  el  Sol  me  calienta  demasia- 
do, me  entiendo  con  las  nubes ;  cuando  las  nubes  me 
mojan,  vuelvo  á  hacer  las  paces  con  el  Sol.  ¡Que 
tengo  demasiados  bosques !  nunca  falta  un  rayo  que 
los  descuaje;  ¡que  me  aprieta  una  montaña!  ¿para qué 
quiero  los  terremotos?....  Pero  regañar  con  nadie,  ¡bo- 
bería!  La  cuestión  es  servirse  del  Sol ,  de  las  nubes ,  de 
los  terremotos  y  de  los  rayos ,  para  que  ni  tempesta- 
des, ni  hundimientos ,  ni  sequías  sean  temibles.  (ConJÍ'- 
dencialmente,)  A.hora  mismo,  si  rompo  con  el  Sol,  es 
porque  estoy  convencida  de  que  el  pobrecillo  está  ya 
tan  viejo ,  que  ni  para  bien  ni  para  mal  puede  servirme. 

NEPTUNO. 

(Admirándose  de  tanta  sabiduría.)  Muy  larga  eres; 
pero  me  temo  que  Saturno  se  nos  trague  á  todos 
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LA   TIERRA. 


O  no  lo  digas  porque  es  hombre  de  muchas 
ras 

NEPTUNO. 

3  ha  ido  más  escamado  que  yo  mismo. 

LA  TIERRA. 

>  se  ha  ido ,  que  es  lo  importante  {Con  misterio.); 
3  estamos  de  luna? 

NEPTUNO. 

sreciente. 

LA  TIERRA. 

)en  los  planetas  sus  intenciones? 

KEPTÜNO. 

al  menos ,  me  he  callado  como  una  ostra. 

LA  TIERRA. 

es  de  qué  habéis  hablado? 

NEPTUNO. 

18 del  tiempo  y  de  la  mar 
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LA  nERRA. 


¡Vaya  una  calma!   es  preciso  que  el  señor  de  la 

Luna  se  mueya,  que  explique  su  silencio no  basta 

que  sea  amigo  tuyo  y  mió,  para  que  asi  de  pronto  le 
nombren  Sol  los  demás  planetas. 

IfEPTüNO. 

Pues  mira,  lo  mejor  es  que  tú  le  hables  y  te  entien- 
das con  él. 

LA  TIERRA. 

¡  Si  yo  pudiera  echarle  la  yista  encima ! 

KEPTÜNO. 

Nada  más  fácil ;  él  por  las  mañanas  está  siempre 
desocupado ,  con  que  le  llamaré. 

LA  TIERRA. 

Pues  anda,  aunque espera,  ¿no  es  éste  que  yie- 

ne  aquí? 

{Aparece  el  señor  de  la  Luna  al  foro,  haciéndose  el  dis- 
traído.) 

IfEPTWO. 

El  mismo  (Saludando,);  eh,  buenos  dias. 

LA  TIERRA. 

f 

No  le  habla  conocido  en  ese  deshabillé. 
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ESCENA  V. 

El  señor  de  la  Lima,  La  Tierra  y  Neptuno. 

EL  SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

Oui  compañons,  je  suis  la  Lune,  yotre  ami. 
Que  Yient  passer  un  rat  dans  yotre  compañie. 

{A  la  Tierra.) 
¿Oste  está  bien,  la  Tierre? 

LA  TIERRA. 

Merci ,  monsieur  de  Lune. 
Je  preguntáis  par  yous  á  mon  ami  Neptune. 

EL   SEÑOR  DE   LA  LUNA. 

{Abrazando  á  Neptuno.) 

El  es  muy  buen  muchache,  muy  yalereux,  muy  franc; 
Con  él,  con  yous  et  moi,  ¡quels  trois  pieds  pour  ,un  banc! 

NEPTUNO. 

(Con  modestia.) 
¡Vous  m'aplastez! 

EL  SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

Non  pas;  yo  parlo  sans  passion. 

LA  TIERRA. 

Ne  perdous  pas  le  tíemp,  y  allons  á  la  cuestión. 

EL    SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

(Aprovechando  la  ocasión  de  pronunciar  un  discurso.) 

Planetes  mes  amis,  mon  programe  es  sencille; 
Si  yos  me  hacéis  soleil,  yos  ahorrerez  sombrilles. 
Regener  Tespace  es  el  fin  de  moñ  plan. 
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Me  leyantaré  tard ,  me  acostaré  temprane. 
Yo  brillaré  toujours  con  una  luz  modique; 
T  por  fln ,  yo  seré  un  Sol  economique. 

CANTA. 

Si  vos  querréis  lus  nue^a 

pour  el  espacio, 
mi  estar  un  farolito 

bueno  et  barato. 

Y  echando  chispas, 
saldré  si  los  planetas 

me  despayilan. 

En  materria  de  luces 

soy  tan  rumboso, 
que  alumbrarré  á  los  santos 

y  á  los  dimonios ; 

quierra  la  suerte 
que  por  este  alumbrado 

no  falte  aceite. 

DECIíAMA. 

¡  Si  í  de  ser  vuestro  Sol  yo  haré  le  sacrifice; 
Pour  moi,  les  desazons;  pour  yous,  les  benéficos. 
Vous  n'encontrarez  pas  un  soleil  de  ma  talle, 
.Qui  YOUS  pueda  servir  de  farol  ou  pantalle. 
Yo  haré  á  pedir  de  boque,  ou  le  mal  ou  le  bien ; 
Je  me  ferais  le  mort ou  je  ne  ferais  ríen. 

NEPTUNO. 

{En  el  colmo  del  entusiasmo. ) 
I  Eso  es  hablar,  ¡  corbleu ! 

LA  TIERRA. 

Nous  estames  conformes. 
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NEPTÜNO. 

1  de  nos  zapata  avons  trouvé  la  orme! 

LA  TIERRA. 

{Explorando  el  terreno  y  alarmada.) 
urno  vient. 

NEPTÜNO. 

Partez. 

EL    SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

(Receloso.) 

M'escame  ce  cocodrile. 


NEPTÜNO. 


udence! 


LA  TIERRA. 

Aviserons  muy  pront  á  domicile. 
el  señor  de  la  Zuna  con  NeptunOy  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 

erra,  Venus,  Saturno  y  Júpiter,  que  salen 
por  la  izquierda, 

SATURNO. 

he  desojado  buscándolos,  pero  aquí  los  traigo; 
10  k  quien  no  he  podido  encontrar  ha  sido  Marte; 
lercuria,  que  tiene  buenas  piernas,  ha  prome- 
uscarle  y  está  buena  moza  (Señalando  a  Vénus.)\ 

lia      1*ACiT\rkT«/1  A     ITkfK't*    Á1 


ue  responde  por  él 
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VENUS. 

Le  diré  á  usted ;  yo  respondo  cuando  se  me  pre- 
gunta. 

JÚPITER. 

¿Siempre? 

VENUS. 

Cuando  no  estoy  retraída. 

LA  TIERRA. 

Según  eso,  es  usted  la  señora  de  Venus. 

VENUS. 

La  misma. 

LA  TIERRA. 

Muy  planeta  mia.  Alguna  vez  me  he  permitido 
abusar  de  su  nombre  de  usted  para  buscar  una  mo* 
dista. 

VENUS. 

(Con  retintin  progresista.)  Sí,  siempre  ha  sido  usted 
muy  aficionada  á  copiar  las  modas  de  los  demás. 

JÚPITER. 

¿Y  Neptuno? 

LA  TIERRA. 

Pues  ahí  se  ha  marchado  con  el  señor  de  la  Luna, 
que  ya  saben  ustedes ,  el  pobre ,  cuánto  se  interesa 
X)or  nuestra  causa. 

JÚPITER. 

(Muy  grave.)  Neptuno  y  la  Luna  siempre  han  estado 
en  buenas  relaciones.  (Aparte. )  Indudablemente  ha- 
brán ido  á  preparar  la  gran  marejada. 
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VEHUS.   / 


(Aparte  á  Saturno.)  ¿No  me  había  usted  dicho  que 
el  señor  de  la  Luna  no  tenia  nada  que  ver  en  esto  ?  Yo 
no  quiero  nada  con  ese  cursi. 


SATURNO. 


{Aparté.)  Chit!  calle  usted  geniecillo,  no  gastemos 
la  pólvora  en  salvas. 

JÚPITER. 

{Como  quien  se  deja  caer.)  Y  aunque  sea  mala  pre- 
gunta, ¿está  enteramente  bueno  el  señor  de  la  Luna? 

LA  TIERRA. 

Tan  bueno  y  tan  amable ,  y  tan  caritatíYO  como 
siempre. 

JÚPITER. 

é 

(Sentencioso.)  La  Luna  siempre  ha  sido  un  satélite 
eminentemente  generoso. 

VENUS. 

¡No  ha  de  ser!  se  está  ahorrando  aceite  ocho  dias 
para  damos  tres  cuartos  de  luz  al  mes. 

LA  TIERRA. 

Pero  señores ,  yo  no  sé  por  qué  miran  ustedes  á  la 
Luna  con  esa  prevención;  no  es  esto  decir  que  yo 
quiera  imponer  mi  voluntad  á  nadie ;  pero  la  verdad 
es  que  tratándose  de  echar  al  Sol«  necesitamos  algo 
que  le  sustituya. 
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JÚPITER. 

Eyidentemente. 

LA  TIERRA. 

Ahora  bien ;  vo  no  digo  que  ese  sustítuto  sea  pre- 
cisamente la  Luna;  quien  dice  la  Luna,  dice  un  saté- 
lite modesto ,  de  pocas  pretensiones ,  que  nos  conozca 
á  todos  como  él  nos  conoce ,  y  cuya  luz  no  nos  ofenda. 

JÚPITER. 

Indisputablemente. 

SATURNO. 

Pero  hija  mia,  la  Luna  no  es  ni  siquiera  planeta.... 
no  es  esto  decir  que  yo  le  desprecie. 

LA  TIERRA. 

Si pero  ha  vivido  tanto  tiempo  entre  nosotros, 

que  como  si  lo  fuera no  es  esto  decir  que  yo  le  de- 
fienda. 

SATURNO. 

Ni  yo  le  rechazo  tampoco ;  posible  es  que  algún  dia 
le  necesitemos. 

JÚPITER. 

Indefectiblemente. 

VENUS. 

Vamos  claros ;  yo  no  soy  doña  Dificultades ;  pero 
aunque  joven  todavía,  conozco  el  mundo,  y  he  reci- 
bido muchos  desengaños;  el  señor  de  la  Luna  será 
muy  bueno ,  pero  yo  bien  sé  lo  que  es  un  satélite  in- 
gerto en  Sol. 


25 


LA  TIERRA. 


Como  esto  no  es  más  que  hablar,  diga  usted  lo  que 
quiera,  que  á  la  Luna  no  le  duelen  prendas. 

VENUS. 

La  verdad  es  que  á  mi  el  señor  de  la  Luna  no  me 
gusta,  ni  esto;  primero  por  desagradecido ,  y  después 
porque  no  tiene  ropa  para  echársela  de  Sol. 

LA  TIERRA. 

Perdone  usted ;  jo  no  digo  que  sea  Sol,  pero 

VENUS. 

Yo  me  entiendo  y  sé  dónde  va  usted  á  parar ;  pero 
á  mi  las  medias  cucharas,  ni  para  papilla;  además 
que  la  Luna ,  como  todo  el  que  vive  de  noche ,  será 
amigo  de  gulusmear  y  de  meter  chismes ;  prohibirá  las 
reuniones ,  las  asociaciones ,  y  averiguará  lo  qu^  se 
gasta  en  todas  las  recepciones. 

JÚPITER. 

La  Luna  es  profundamente  y  sinceramente  liberal . 

VENUS. 

Lo  será,  pero  yo  no  me  flo*.  Es  de  la  misma  casta 
que  el  Sol. 

LA  TIERRA. 

» 

i  Ah !  no  es  eso,  no;  usted  dispense ,  es  de  otra  ra- 
ma enteramente  distinta. 
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VENUS. 


Sea  la  rama  que  quiera ,  yo  no  me  he  de  ahorcar  de 
ella. 

LA  TIERRA. 

Pues ,  amiguita ,  seguirá  usted  toda  su  vida  echan- 
do plantas  sin  producir  nunca  más  que  melones. 

VENUS. 

j  Que  me  diga  á  mi  la  Tierra  que  echo  plantas! 

SATURNO. 

(Con  la  sonrisa  de  los  días  de  trabajo,)  Señoras,  por 
Dios ;  aún  no  hemos  sembrado  y  ya  se  lo  han  comido 
los  pájaros.  (A  la  Tierra,)  Usted  quiere  á  la  Luna 
para  sustituir  al  Sol. 

LA  TIERRA. 

(Saliéndose  de  su  órbita,)  Mire  usted ,  yo  quiero  todo 
lo  que  no  quiera  la  señora. 

VÉiPTÜS. 

(Poniéndose  enjarrase)  Pues  mire  usted,  á  mi  me 
fastidia  todo  lo  que  á  la  señora  le  guste. 

JÚPITER. 

(Como  si  estuviera  en  su  luna,)  Y  á  mi  todo  me 
carga  indiferentemente. 
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SATURNO. 


n  $u  sonrisa  de  los  dios  deJUsta.)  Pues  entonces, 
8,   estamos  todos  completamente  de  acuerdo. 


CAKTAK. 
LA    TIERRA. 


Soy  la  misma  unión, 
digo  á  todo  sí, 
y  hago  para  mi 
la  conciliación. 


JÚPITER. 


Yo  soy  un  león, 
soy  un  jabalí, 
pero  acepto  aquí 
la  conciliación. 


VENUS. 


Calva  es  la  ocasión, 
cojámosla  asi, 
no  quede  por  mi 
la  conciliación. 


SATURNO. 


Soy  un  culebrón, 
al  cabo  la  urdí, 
será  para  mí 
la  conciliación. 
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LA  TIERRA. 


El  mundo  en  este  parto 
á  oscuras  se  verá, 
mas  si  le  queda  un  cuarto 
la  Luna  brillará. 


SATURNO. 


Yo  quiero  para  el  cielo 
un  Sol  de  munición , 
hará  á  pluma  y  á  pelo , 
será  de  quita  y  pon. 


VENUS. 


Del  Sol  y  de  la  Luna 
la  esclavitud  buscad , 
yo  correré  la  tuna 
con  toda  libertad. 


JÚPITER. 

Indiferentemente 
un  Sol  veo  elegir, 
indiscutiblemente 
habré  de  disentir. 

NEPTUNO. 

Si  al  empezar  la  gresca 
se  ha  armado  tal  jollin , 
al  repartir  la  pesca 
habrá  otro  San  Quintin. 
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¡Qué  afinación! 
los  órganos  de  Móstoles 
estos  planetas  son. 


TODOS. 

Qué  sensación 
le  causan  los  apóstoles 
de  la  emancipación. 

VENUS. 

¡Qué  conciliación! 

JÚPUEU. 

¡Qué  conciliación! 

LA  TIERRA. 

¡Qué  conciliación! 

BSCITADO. 

SATURiNO. 

Brindo  por  usía,  por  la  compañía»  y  porque  no  se 
nos  indigeste  esta  suculenta 

TODOS. 

l¡¡  Conciliación!!! 
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ESCENA  VIL 

DiohOB.— ZTeptuno,  que  entra  en  escena  á  la  mitad 
del  concertante ,  como  queda  indicado. 

KEPTÜlfO. 

Pues  señor,  bien;  todos  estamos  confonnes;  no 

falta  sino  ponemos  á  la  obra  {Con  énfasis.);  yo  cuento 
con  la  mar. 

LA  TIERRA. 

Yo  cuento  con  los  terremotos ,  los  volcanes ,  con 
todos  los  accionistas  de  minas ,  y  con  los  doce  signos 
del  Zodiaco. 

VENUS. 

Yo  cuento  con  todos  mis  adoradores,  con  los  fo- 
bricantes  de  espejos  y  con  los  perfumistas. 

JÚPITER. 

Pues  yo  cuento  con  la  mayor  parte  de  los  rayos  y 
con  todos  los  truenos. 

(Momento  de  silencio.  Saturno  se  hace  el  distraido,) 
LA  TIERRA  y  NEPTUNo.  (A  Satumo.) 
Y  usted,  ¿con  qué  cuenta? 

SATTJRTÍO. 

(Derritiéndose.)  Yo  cuento  con  ustedes ,  y  además 
contaré  cuentos,  y  además 
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NEPTUNO. 

parte,)  No  estás  tú  mal  pájaro  de  cuenta. 

LA  TIERRA. 

es  bien,  señores,  hay  que  dar  el  golpe  muy  pron- 
corro  á  avisar  á  mi  gente. 

NEPTUNO. 

)  voy  á  ponerme  de  acuerdo  con  la  resaca. 

JÚPITER. 

t  voy  á  que  me  afilen  un  rayo. 

VENUS. 

>  voy 

SATURNO. 

eteniéndolos,)  Pero,  señores ,  si  todos  nos  vamos, 
Q  va  á  escribir  el  programa? 

LA  TIERRA. 

on  el  aire  de  superioridad  que  da  la  práctica.) 

)re,  eso cuatro  palabras ,  su  exordio,  su  «¡por 

i  llegado  la  hora!....»  cualquier  memorialista 
enjareta  á  usted  en  un  momento,  nosotros  es- 
I  de  prisa;  quédese  usted  ahí  con  Venus  y  escri- 
entre  los  dos. 

SATURNO. 

ancamente,  Yénus  es  muy  buena  muchacha; 
como  todas  las  mujeres  bonitas ,  sospecho  que 
de  tener  ni  pizca  de  ortografía. 
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VENUS. 


Yo  no  me  ocupo  de  eso.  ¡Cómo  nunca  falta  gente 
que  me  ponga  los  puntosl 


NEPTÜNO. 


Pues  ello  es  que  hay  que  aprovechar  el  tiempo. 
Hace  unos  días  que  recibí  por  el  correo  este  borrador 
(Saca  del  dolsillo  un  cartel  de  teatro.);  vean  ustedes  si 
les  sirve 


JÚPITER. 


Hombre,  con  tal  que  sea  suficientemente  nebu- 
loso  

NEPTUNO. 

A  mi  me  lo  ha  traido  una  nube ;  con  que  no  le  di- 
go á  usted  más. 

SATURNO. 

•  Pues  venga  el  nublado. 

LA  TIERRA. 

Volvemos  enseguida. 

SATURNO. 

Adiós;  y  si  ven  ustedes  á  Marte,  que  se  despa- 
che, ¡eh! 

LA  TIERRA. 

{Cerno  quien  conoce  el  corazón  planetario.)  Ya  sabe 
usted  que  ese  siempre  se  despacha  á  su  gusto. 

{Vánse  la  Tierra,  Neptuno  y  Júpiter,) 
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ESCENA  VIH. 

Satnrno.  —  Vénna. 

VENUS. 

Qsted  ha  creído  una  palabra  de  eso  de  la  nube? 

SATURNO. 

To  no  creo  nada ,  pero  hago  que  lo  creo  todo ;  no 
nada  más  cómodo  que  los  credos. 

VENUS. 

'  las  salves. 

SATURNO. 

eamos  el  programa.  {Desarrolla  el  cartel. ) 

VENUS. 

Uso  parece  un  cartel  de  teatro! 

SATURNO. 

i  el  anuncio  de  la  función.  (Lee.) 
Primero :  sinfonía  dedicada 
á  la  grandiosidad  del  espectáctdo. 
Segundo:  la  comedia  titulada 
/  Viva  el  caos  con  honra  y  sin  obstáculo! 
Tercero:  el  nuevo  baile  ^no  más  dula,» 
con  su  correspondiente  cancancito. 
Cuarto :  el  bufo  entremés,  que  se  titula 
Europa  nos  contempla  de  hito  en  hito^ 


Si 

Quinto:  no  habrá  saínete  en  este  dia; 
pero  la  empresa  al  público  promete , 
que  comedia ,  entremés  y  sinfonía, 
todo  podrá  servir  para  sainete. 

SATURNO. 

¡Ehl  qué  tal ;  ¡sabe  usted  que  esto  está  muy  bien 
puesto! 

VÉHUS. 

Lo  que  más  me  ha  gustado  de  todo  es  el  can-can. 

SATURlfO^ 

Eso  lo  han  hecho  para  ponerse  á  la  altura  de  las 
circunstancias. 

VÉHUS. 

(Con  cierto  recelo,)  ¿Sabe  usted  lo  que  digo,  señor 
Saturno?  que  entre  la  Tierra  con  sus  doce  signos,  Nep- 
tuno  con  sus  tempestades,  y  Júpiter  con  sus  rayos, 
nos  tienen  á  los  demás  planetas  hechos  unos  satélites. 
Ellos  han  atizado  el  fuego;  ellos  tienen  la  sartén  por  el 
mango;  en  una  palabra,  ellos  se  lo  guisan 

SATURNO. 

{Relamiéndose.)  Y  nosotros  nos  lo  comeremos. 

VENUS. 

Lo  mismo  hemos  creído  otras  veces,  y  no  nos  han 
dejado  más  que  el  hueso. 
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SATURNO. 


Y  la  experiencia,  joven,  y  la  experiencia!  Con  tal 
Marte  llegue  á  tiempo  con  los  laureles,  yo  me 
rgo  del  estofado. 

VENUS. 

Milagro  será  que  no  se  pegue! 

SATURNO. 

^eguemos  nosotros  ahora  los  carteles ,  y  dejémo- 
de  tonterías.  {Llamando.)  ¡Á  ver,  mozo!  (Sale  un 
lo  enflgura  de  corista,)  Toma  los  chismes  de  pegar, 
Le  nó  quede  una  esquina  del  espacio  sin  su  cartel; 
los  delante  de  las  confiterías ,  al  lado  de  laá  lonjas 

iltramarinos,  y  en  las  columnas de  Hércules. 

anillo  Jija  un  par  de  carteles  y  se  marcha*) 

VENUS. 

Qué  hora  es  á  todo  esto? 

SATURNO. 

Saca  Saturno  del  bolsillo  un  reloj  de  arena  pen- 
óte de  una  cadena. )  Las  dos  y  veinticinco ;  nuestros 

gos  no  deben  tardar ¿pero  y  Marte,  hombre. 

Marte?  ( Música  lejana, ) 

VENUS. 

Ya  se  les  oye. 

SATURNO. 

Es  verdad ya  se  les  escucha. 
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ESCENA  IX. 

ISfalen  sucesivamenúe  'Lbl  Tierra  9  Neptuno  y  Mercn- 
ria,  cada  uno  con  su  coro. 

UN  CORO. 

Amigos  de  la  sombra , 
venid ,  corred ,  llegad. 

OTRO   CORO. 

Al  yernos  así  armados 
el  Sol  se  apagará. 

OTRO  CORO. 

La  luz  que  nos  ofende 

no  ha  de  alumbrarnos  más. 

TODOS. 

Muera  el  Sol  y  su  raza, 
viva  la  oscuridad. 

SATURNO. 

Creo,  señores, 
que  este' es  el  caso 
de  soltar  los  andadores 
y  salir  al  fin  del  paso. 

NEPTUNO. 

Juzgo  oportuno 
soltar  un  bote, 
porque  soy  el  gran  Neptuno , 
y  es  ya  coi^.  d_e  ir  al  trote. 
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JÚPITER. 


Entre  los  vivos 
no  hay  quien  me  atrape, 
cuando  pierdo  los  estribos 
y  salgo  corriendo  á  escape. 

LA  TIERRA. 

Corramos  al  gasómetro 
para  cortar  el  gas, 
y  bajará  el  termómetro 
y  el  Sol  se  apagará. 

MERCURIA  Y  VENUS. 

Pues  que  se  apague  pronto, 
demos  el  grito  ya. 

CORO. 

¿Qué  grito  ha  de  ser? 

SATURNO. 

El  caso  es  gritar. 

CORO. 

Entonces  gritemos. 

^  NEPTUNO. 

(Dando  palmadas.) 
Una,  dos,  tres. 

TODOS. 

( Volviéndose  al  Sol . ) 
.    ¡¡¡Ahü! 

70  escénico, — El  Sol  empieza  á  marcharse,  y  la  es- 
na  va  oscureciéndose. 
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CORO. 


Muera  el  Sol  y  su  raza, 
viva  la  oscuridad. 

Á  medida  que  se  marcha  el  Sol,  va  apareciendo  Marte 
entre  una  nube.  En  una  mano  trae  un  gran  farol  con 
tres  velas. 

CORO. 

Allí  se  abre  una  nube 
que  aquí  va  á  descargar. 

LA   TIERRA. 

¡Qué  miro!  Es  el  gran  Marte. 

SATURNO. 

Las  armas  presentad. 

MARTE. 

(Explicando  su  conducta.) 

He  venido  despacio 
para  no  hacerme  mal. 
Yo  soy  en  el  espacio 
capitán  general. 
Estoy  lleno  de  gloria, 
y  soy  tan  militar, 
que  gano  esta  victoria 
aun  antes  de  luchar. 

• 

SATURNO. 

(No  comprendiendo  la  explicación,) 
Es  ya  algo  tarde. 


J 
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MARTE. 


¿Tarde?  No  tal, 

porque  en  mis  manos  arde 

la  luz  provisional. 


TODOS. 


Ya  no  hay  deshonra 
ni  claridad; 

que  viva  el  caos  con  honra 
y  viva  la  oscuridad. 


Fio  del  acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


la  misma  decoración  del  anlerior;  pero  en  el  sitio  i|iie 
ocnpaba  el  Sol  hay  üd  faro  giratorio  con  cristales  de 
tres  colores. 


ESCENA  PRIMERA. 

Mercuria.— Venus. 

Salen  cada  una  por  un  lado  de  la  escena.  Véniís  irá 
ligeramente  vestida ,  pero  con  fusil.  Mercuria  con 
varios  lios  y  un  cabá,  como  de  viaje;  van  las  dos  muy 
de  prisa  ^  y  se  tropiezan  en  medio  del  escenario. 

VENUS, 

(Al  sentirse  tropezada  por  Mercuria,  se  echa  atrásypre^ 
para  el  fusil,  diciendo.)  ¡Alto,  quién  va! 

MERCURIA. 

{Chülando.)  ¡Ay!  ¡Por  Dios!  ¿Está  cargado?  ¿No 
me  conoce  usted  ?  Soy  la  señora  de  Mercurio. 
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VENUS. 

Es  que  tiene  usted  una  manera  de  presentarse 

MERCURIA. 

T  usted  tiene  un  modo  de  recibir  á  los  amigos 

'  VENUS. 

{Con  aire  de  importancia.)  No  la  habia  á  usted  visto, 
y  la  consigna 

MERCURIA. 

Está  esto  tan  oscuro,  que  no  tiene  nada  de  par- 
ticular. 

VENUS. 

¿Y  adonde  iba  usted  tan  de  prisa?  ¿De  compras? 

MERCURIA. 

No  señora de  ventas. 

% 

VENUS. 

Jesús,  qué  cosa  más  prosaica. 

MERCURIA. 

¡Qué  quiere  usted !  desde  el  alzamiento  planetario, 
no  tenemos  más  remedio  los  comerciantes  que  reali- 
zar nuestra  existencia. 

VENUS. 

Pero  yo  recuerdo  que  usted  y  su  marido,  el  señor 
Mercurio,  tenian  un  comercio  muy  sólido. 


43 

MERCUKIA. 

¡Pues  ahí  verá  usted!  estamos  liquidando. 

VENUS. 

Bien  podía  el  señor  Mercurio  ocuparse  de  sus  asun- 
tos y  no  tenerla  á  usted  hecha  un  comisionista  de  las 
esferas pero  los  hombres.....  ¡uf!  qué  plaga. 

MERCURIA. 

¡Calle  usted !  si  mi  esposo  no  tiene  tiempo  para 
nada. 

VENUS. 

(Admirada.)  ¿Pues  en  qué  se  ocupa? 

MERCURIA. 

¡Qué  quiere  usted!  Con  estas  cosas {Concierto 

orgvUo.)  Primero  fué  uno  de  los  principales  del  comité 
planetario;  después  le  hicieron  miembro  de  la  junta 
salvadora  de  apaga  y  vamonos ;  y  con  eso ,  y  la  alcal- 
día, ya  ve  usted Y  á  propósito  de  ver ,  ¿á  cómo  es- 
tamos de  Sol? 

VENUS. 

No  me  miente  usted  ese  artículo,  porque  me  so- 
foco; al  principio,  mucho  de  que  el  Sol  nos  tenía  asola- 
dos; y  ahora  todo  el  mundo  con  la  boca  abierta,  como 
los  magos  en  Belén,  detrás  de  una  estrella. 

MERCURIA. 

Mire  usted ,  yo  no  entiendo  de  astronomía;  pero  la 
verdad  es  que  hay  muy  poca  luz. 
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VENUS. 

Para  lo  que  se  hace,  bastante  luz  hay. 

MERCURIA. 

No  es  esa  la  opinión  de  los  fabricantes  de  sombri- 
llas, ni  de  los  fotógrafos,  ni  de  las  lavanderas,  que  me 
tienen  frita  á  exposiciones. 

VENUS. 

Lo  que  sobran  ahora  son  exposiciones;  por  todas 
partes  no  se  ven  más  que  papeles. 

MERCURIA. 

Así  andan  ellos;  el  cielo,  por  lo  empapelado,  pare- 
ce que  está  de  alquiler,  y  hay  una  nube  de  perió- 
dicos. 

(Ciien  vurios  periódicos  como  llovidos  del  cielo,) 


MERCURIA. 


•V 


(Bajándose.)  ¡Ve  usted  I  antes,  unos  salían  por  la 
mañana  y  otros  por  la  tarde ;  pero  desde  que  no  hay 
Sol  salen  á  todas  horas. 

VENUS. 

Veamos  lo  que  dicen. 

MERCURIA. 

(Cogiendo  un  periódico.)  «El  Puente  del  Caos...... 

Aseguran  que  este  periódico  tiene  mucho  nombre. 
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VENUS. 


(Cociéndola  el  periódico,)  Lo  que  yo  veo  aquí  es 
muchos  artículos,  (leyendo.) 

«Revolución  filológica.» 
«Entre  ciegos  no  hay  colores.» 
«Reconcomios.»  «Sinsabores.» 
«Lógica,  planetas,  lógica.» 


MERCURTA. 

/ 


Este  Puente  es  evidente 
que  no  se  hundirá  por  flojo, 
y  debe  tener  un  ojo 

VENUS. 

Es  natural.  ¡  Como  es  puente! 

MERCURIA. 

Su  importancia  eso  no  mengua. 

VENUS. 

El  lema  es  un  sinapismo. 

(Leyendo) 
«En  aras  del  patriotismo 
se  debe  purgar  la  lengua.» 

(Tose.) 
Cuando  se  ha  revuelto  el  cielo; 
cuando  se  suda,  nevando; 
cuando  el  Sol  no  alumbra,  y  cuando 
arde  el  agua  y  quema  el  hielo, 
fuera  obstáculo  risible, 
fuera  irritante  barrera , 
fuera  un  escándalo,  y  fuera 
un  oprobio  inconcebible. 
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que  el  celestial  Diccionario, 
poniéndonos  en  berlina, 
se  obstinara  en  la  ratina 
de  seguir  reaccionario: 
como  se  mudan  los  hombres 
de  casaca  y  de  opinión, 
debe  nuestra  convulsión 
mudar  los  antiguos  nombres. 
Ahora  bien ;  ¿no  es  un  ultraje, 
una  afrenta  á  nuestro  celo, 
Bo  tener  Sol  en  el  cielo 
y  tenerlo  en  el  lenguaje? 
¡Si  tal !  pero  hay  un  recurso 
para  caso  tan  atroz  , 
y  es  arrancar  esa  voz 
de  los  lazos  del  discurso. 
Y  asi  deben. ser  llamados, 
huyendo  antiguos  senderos, 
los  solteros  lunaúeroSy 
los  soldados  estrellados. 
Aun  cuando  tenga  el  bolsillo 
repleto  el  capitalista, 
no  ha  de  encontrar  un  fondista 
que  le  sirva  sol-amillo. 
Se  ingertará  el  girasol 
por  el  sistema  de  púa, 
y  se  declara  ganzúa 
la  antigua  llave  de  sol. 
Anunciamos  asimismo, 
que  aunque  se  escriba  adir  ato, 
no  habrá  ningún  literato 
que  cometa  un  solecismo. 
Realizados  los  deseos 
de  vivir  libres  y  á  oscuras, 
con  no  pagar  á  los  curas 
no  compran  solideos. 
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Ni  los  más  acaudalados 
serán  dueños  de  solares, 
teniendo  en  cambio  lunares 
de  tantos  metros  Cjuadrados. 
Solo  por  insulto  al  neo , 
que  supo  escurrir  el  bulto, 
se  consiente  como  insulto 
la  palabra  de  solfeo. 
En  fin ,  las  palabras  duras 
en  que  figure  el  ex-astro, 
deben  relegarse  al  rastro , 
deben  declararse  á  oscuras. 
Diciendo  con  voz  enfática, 
para  fin  de  nuestro  anhelo , 
como  le  echamos  del  cielo 
le  echamos  de  la  gramática. 

MERCÜRIA. 

¡Me  alegro!  así  no  volverán  á  estilarse  las  solapas, 

VENUS. 

Ni  estará  una  nunca  sola. 


ESCENA  II. 

Dichos,  Marte,  La  Tierra  t/  coro  de  ambos  sexos. 

Todos  traen  candiles  en  la  mano  y  hacen  que  buscan 
algo  por  el  suelo, 

CORO. 

Ya  me  empieza  á  cansar, 
ya  me  empieza  á  rendir, 
buscar  y  no  encontrar 
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un  Sol  con  un  candil. 
Por  allí  debe  estar, 
debe  estar  por  allí. 

( La  Tierra ,  Venus  y  Mer curia  cantan  los  dos  últimos 
versos  señalando  en  distintas  direcciones,) 

MARTE. 

Yo  escucho  sus  querellas 
sin  pizca  de  emoción, 
que  tengo  las  estrellas 
en  el  escalafón. 

Rataplán,  rataplán, 
que  yo  tengo  un  plan; 
reteplan ,  plan,  plan. 

LA  TIERRA,   VENUS  y  MERCURIO. 

Rataplán ,  rataplán , 
Marte  tiene  un  plan; 
rataplán ,  plan,  plan. 

CORO. 

Rataplán,  rataplán» 
cuál  será  ese  plan; 
rataplán,  plan,  plan. 

LA  TIERRA. 

No  son  los  planes 
de  esta  ocasión , 
todos  debemos 
buscar  un  Sol. 
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CORO. 

Todos  debemos 
buscar  un  Sol. 

EL  SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

(Dentro,) 
Si  vos  queréis  luz  nueva 

por  el  espacio, 
mí   estar   un  farolito 

bueno  et  barato. 

VENUS. 

Ha  sacado  la  oreja. 

LA  TIERRA. 

Me  abruma  su  amistad. 

MERCURIA. 

La  Luna  nunca  ceja. 

MARTE. 

Buscad,  buscad,  buscad. 

CORO. 

Ya  me  empieza  á  cansar. 
{Se  vá  el  coro  con  Mer curia  y  Venus*) 


ESCENA  III. 

lA  Tierra.. — Marte. 

I 

LA   TIERRA. 

(Aparte.)  Ahora  es  la  mia,  voy  á  sondearle.  {Marte 
está  pensativo  y  como  arrobado;  de  pronto  la  Tierra  se 
acerca  á  él^  y  tirándole  de  la  casaca,  dice.)  ¿En  qué 
piensa  usted? 
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MARTE. 

En  nada. 

LA  TIERRA. 


(Aparte, )  ¡ Qué  disimulo !  (Alto. )  Se  me  habia  figu- 
rado que  estaba  usted  revolviendo  en  su  imaginación 
algún  proyecto (Aparte.)  A  ver  por  dónde  sale. 

MARTE. 

Pues  si ,  con  franqueza ;  ya  sabe  usted  que  yo  soj 
muy  franco;  se  me  ha  ocurrido....  casualmente,  por- 
que á  mí  lo  que  se  me  ocurre,  me  ocurre  así ,  casual- 
mente  

LA   TIERRA. 

Sí ,  vamos,  como  al  que  le  cae  una  teja  encima 

MARTE. 

(Con  aire  importante.)  ¡Yo  soy  un  planeta  de  acción! 
y  por  tanto  creo  indispensable  hacer 

LA  TIERRA. 

(Alarmada-)  ¡Una  manifestación! 

MARTE. 

No,  una,  en  fin usted  me  comprende 

LA  TIERRA. 

(Conjúdilo.)  Una  elección. 

marteí 
Tampoco;  un acto digámoslo  asi. 
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LA  TIERRA. 

¿Acto?....  ¿de  qué?.... 

MARTE.     • 

¡Algo!  en  una  palabra,  creo  que  me  explico. 

LA  TIERRA. 

¡Oh!  sí,  perfectamente.    (Aparúe.)  Qué  profundo 
es ¡señor!  qué  profundo 

MARTE. 

¿Y  qué  noticias  tiene  usted  de  la  Luna?  {Aparte,) 
¡Qué  hábil  soy ! 

LA  TIERRA. 

No  lo  sé,  hace  ya  dos  dias  que  no  leo  periódicos. 
{Aparte,)  Estemos  sobre  aviso. 

MARTE. 

Diga  usted ,  ¿sabe  usted  si  á  la  Luna  le  convendría 
pescar  con  caña? 

LA   TIERRA. 

No  lo  sé.  ( Aparte, )  ¿Por  qué  me  lo  preguntará? 

MARTE. 

Lo  decia  porque  tengo  dispuesto  dar  un  ojeo  á  las 
siete  cabrillas.... 

LA  TIERRA. 

(Tratando  de  estrecharle,)  Bien ,  pero  hablemos  cla- 
ros; usted  tiene  Sol  ó 
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MARTE. 

Yo  le  diré  á  usted ;  yo  siempre  tomo  asiento  de  sol 
y  sombra. 

LA    TIERRA. 

(Aparte, )  No  entiendo  á  este  hombre.  (Alto.)  El  es- 
pacio necesita  constituirse  definitivamente. 

MARTE. 

Por  eso  le  hemos  dado  una  Constitución.  ¿Qué  más 
quiere? 

LA  TIERRA. 

¿Qué  ha  de  querer?  Que  se  cumpla. 

MARTE. 

¡Señora!  ¿Quién  repara  ahora  en  cumplimientos? 

LA  TIERRA. 

Eso  quiere  decir  que  usted  piensa  dejarnos  á  la 
luna  de  Valencia.  (Aparte.)  Se  me  escapó. 

MARTE. 

(Muy  grave.)  ¡Yo  tengo  una  idea  en  el  espacio ! 

LA  TIERRA. 

(Aparte.)  Ahí  me  las  den  todas.  (Alto.)  Dicen  de 
usted  que  anda  en  tratos  con  alguní^  estrella  ex- 
tranjera. 

Y  es  la  verdad ;  Saturno  ha  llevado  una  mialon  se- 
creta á  la  Osa  Mayor. 
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LA  TIERRA. 

( Aparte, )  Cada  vez  más  oscuro.  ( Alto. )  También 
se  dice  que  quiere  usted  apoderarse  de  una  estrella 
menor. 

Marte. 

Jamás,  jamás. 

LA  TIERRA. 

Por  fin ,  también  se  dice  que  lo  que  usted  quiere 
para  el  cielo  es  un  cometa  con  barba. 

MARTE. 

{Complacido,)  ¿Con  barba? ¿De  cuántos  centí- 
metros? 

LA  TIERRA. 

(Aparte,)  Es  impenetrable. 

MARTE. 

Con  que  adiós,  amiga  mia  (La  alárgala  mano,);  no 
sabe  usted  cuánto  me  gustan  estas  explicaciones í  como 
dice  Ponson  du  Terrail,  no  hay  amistad  sin  confian- 
za; y  aunque  estamos  en  tiempo  de  oscuridad,  cuanto 
más  amigos  más  claros. 

LA  TIERRA. 

Hasta  la  vista y  dígame  usted,  ¿qué  he  de  de- 
cirles á  mis  amigos. 

MARTE. 

Que  me  ocupo  de  ellos ;  que  acataré  la  volutad  pla- 
netaria ;  que  pronto  cerraremos  el  período  de  oscuri- 
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dad;  pero  que  no  se  impacienten,  porqne  las  cosas  del 
espacio  yan  despacio.  {Race  que  se  va.) 


LA  TIERRA. 


Si  se  esperara  usted  un  poco,  podría  usted  darles 
de  palabra  esas  seguridades. 

MARTE. 

Imposible.  Esta  es  la  hora  de  mis  lecturas..,..  Es- 
toy estudiando  detenidamente. 

LA  TIERRA. 

¿  La  astronomía? 

MARTE. 

No  señora,  la  Historia  Universal  de  Julio  César 

Cantú.  {Se  va.) 


ESCENA  IV. 

La  Tierra,  sola. 

LA  TIERRA. 

Imposible  saber  dónde  va  este  hombre :  él  se  com- 
prometió con  nosotros,  echamos  al  Sol;  cuando  le 
hablamos  de  nuestro  satélite,  se  hace  el  desentendido; 
si  se  insurrecciona  alguna  estrella  errante ,  nos  obliga 
á  apagar  sus  fuegos ;  si  se  nos  ocurre  hablar  gordo, 
apaga  los  nuestros;  con  la  oscuridad  que  reina ,  brilla 
él  solo,  dejándonos  á  los  demás  oscurecidos ;  él  es  am- 
bicioso y  tiene  la  fuerza;  nosotros,  aunque  bien  alimen- 
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tados,  somos  débiles.  (Al púólico.)  Dirán  ustedes  que 
soy  la  misma  malicia ;  pero  algunas  veces  me  ocurre 
que  Marte  quiere  jugamos  una  tostada. 


ESCENA  V. 

Dichas  Júpiter  y  Neptuno,  gue  entra  muy  sofocado. 

NEPTUNO. 

Le  digo  á  usted  que  es  una  insolencia. 

JÚPITER. 

No  se  acalore  usted. 

LA  TIERRA. 

¿De  qué  se  trata? 

NEPTUNO. 

¡Me  han  de  oir  los  sordos! 

LA  TIERRA. 

¿Pero  qué  es  ello? 

NEPTUNO. 

¡  Por  vida  del  Estrecho  de  Gibraltar! 

JÚPITER. 

Vamos ,  hombre,  que  no  hay  motivo  para  tanto. 

NEPTUNO. 

¡Que  no  haj  motivo!  ¡No  sé  para  cuándo  guarda 
usted  sus  rayos! 
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JÚPITER. 


Hombre ,  creo  que  no  es  esta  precisamente  la  opor- 
tunidad ,  y  que  una  broma 

KEPTUIÍO. 

Es  que  hay  bromas  muy  pesadas.  Figúrese  usted 
que  me  encuentro  á  Venus,  y  la  digo,  con  esta  fran- 
queza de  marinero  que  Dios  me  ha  dado: — ¿Qué  se  hace 
de  buenx),  moza  de  rumbo? — ^me  parece  que  no  podia 
yo  estar  más  fino, — y  dice :  Aquí  estoy  haciendo  que 
busco  una  estrella  con  un  candil.  —  Y  digo :  Buena 
gana  tiene  usted  de  gastarse  ese  par  de  luceros  que 
lleva  usted  en  la  cara,  cuando  yo  tengo  para  usted 
y  para  los  amigos  una  Luna  como  un  Sol. — Esta  era 
una  manera  delicada  de  dejarme  caer,  ¿eh? — Y  dice:  Si 
ya  no  hay  Luna.— Y  digo:  ¿Por  qué  no  hay  Luna? — Y 
dice:  Porque  se  ha  gastado  cuatro  malos  cuartos  que 

tenia. — ¡Hombre!  ¿y  para  esto  hemos  hecho  el más 

notable  de  los  alzamientos? 

LA  TIERRA. 

Si  no  me  extraña ,  si  vamos  de  capa  caida. 

JÚPITER. 

(En  tono  conciliador.)  Y  afortunadamente,    nos 
coge  á  todos  con  capa. 

NEPTUNO. 

Pues,  á  pesar  de  eso,  creo  que  nos  van  á  dar 
capote. 
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JÚPITER. 

¿Cómo  se  explica  Marte? 

LA  TIERRA. 

Marte  no  se  explica  de  ninguna  manera. 

NEPTUNO. 

Pues  miren  ustedes ,  á  mi  no  me  marea  nadie;  yo 
soy  muy  claro ,  y  al  vado  ó  á  la  puente. 

JÚPITER. 

{Con  dignidad.)  En  eso  estamos  todos  ;  y  el  día  en 
que  conscientemente  lleguen  hasta  mi  sus  miserables 
cizañas ,  hago  dimisión. 

LA   TIERRA. 

Hombre ,  no ;  eso  no. 

JÚPITER. 

{Con  entereza,)  Que  hago  dimisión. 

NEPTUNO. 

Mírele  usted  bien  antes 

JÚPITER. 

{Muy  decidido,)  Le  digo  á  usted  que  hago  dimisión. 

NEPTUNO. 

Bueno,  pues  hágala  usted. 

LA  TIERRA. 

Sí ,  tal  vez  sería  oportuno  que  la  presentara  usted. 
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JÚPITER. 

(Furioso,)  Corriente ,  pues  ya  que  ustedes  se  em- 
peñan.... no  haré  dimisión. 

LA  TIERRA. 

¡Después  de  lo  que  hemos  hecho  por  el  alzamiento! 

NEPTÜNO. 

¡  Darnos  ese  pago ! 

JÚPITER. 

¡  Tratarnos  como  á  negros! 

LA  TIEr4RA. 

A  propósito  de  negros,  si  aquel  caballero  no  se 
hubiese  marchado 

NEPTUNO. 

Sí,  pero  se  marchó  el  caballero. 

JÚPITER. 

Ese  era  el  caballero  que  nos  hacia  falta ;  ¡pero  se 
fué  tan  lejos! 

NEPTUNO. 

¡  Tan  lejos ! 

LA    TIERRA. 

¡Tan  lejos! 


Unos  lloran  por  dinero. 
otros  quieren  libertad, 
j  yo  pido  un  caballero 
con  mucha  necesidad. 

JÚPITER  y  HEPTUHO, 

Si  &  ti  te  hace  falta  el  sable 
de  aquel  señor, 
ba  de  venir  por  el  cable 
ó  por  el  yapor. 


¿Por  qué  el  moreno 
no  ha  de  llegar? 


Porque  lo  bueno 
se  hace  esperar. 


iprrER  y  neptuno. 
¡Aysil 


El  caballero  me  olvida  h  mi. 

jÚPrrEH  ¡/  HEPTUHO. 


60 

LA  TIERRA. 

¡El  caballero  ya  me  olvidó! 

HABIíAN. 

NEPTÜNO. 

Aquí,  quien  está  más  en  ridiculo  soy  yo ;  yo ,   que 
he  annado  la  marimorena. 

LA  TI  ERRA. 

Pues  bien,  hagamos  una  cosa ,  yenguémonos. 

JÚPITER. 

¿Y  cómo?  ¡  Si  Marte  tiene  en  su  mano  todos  los  ele- 
mentos I 

LA  TIERRA. 

Basta  de  contemplaciones;  á  la  primera  ocasión  sa> 
camos  el  Cristo. 

NEPTUNO. 

Eso  es,  en  la  primera  tempestad  soltamos  la  Luna. 


ESCENA  VI. 


£1  señor  de  la  Iiuna,  presentándose  embozado. 

Si  vos  queréis  luz  nueva 
por  el  espacio.... 

JÚPITER. 

En  mentando  al  ruin  de  Roma.... 
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LA  TIERRA. 


Pero  señor,  ¿adonde  va  usted?  usted   se  ha  pro- 
puesto matamos  á  disgustos. 

EL    SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

¿Estorbo? 

NEPTUNO. 

Np^ señor;  pero  aun  no  ha  llegado  el  dia. 

EL    SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

(Con  acento  conmovido.)  ¡Ay  señores!  si  yo  pudie- 
ra salir aunque  fuese  de  noche. 

JÚPITER. 

Paciencia  y  esperar. 

EL   SEÑOR  DE   LA  LUNA. 

¿Creen  Vds.  que  podré 

JÚPITER. 

Siempre  que  modere  usted  su  idiosincrasia  impa- 
ciente. 

EL  SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

Ya  saben  ustedes  que  tengo  partidarios. 

HEPTUNO. 

¡Gente  lista! 
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EL  SEÑOR  DE  LA  VOSA» 

¿Listas?  si  señores,  bastantes.  Mercurio  y  todos  sas 
dependientes  me  favorecen  en  secreto ;  me  apoyo  en 
las  columnas  de  varios  periódicos,  cuento  con  un  re- 
gimiento   de  bomberos,  y  además  la  opinión 

mi  valor,  mi {Se  oye  el  sonido  de  una  campana,) 

(El  señor  de  la  Luna.)  ¡Eh!  ¿qué  es  eso? 

LA  TIERRA. 

Márchese  usted ,  ó  somos  perdidos los  planetas 

se  reúnen  en  cónclave. 

EL  SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

Tame  voy;  pero 

JÚPITER. 

Inmediatamente. 

ÉL  SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

Confío  en  ustedes.  (Hace  que  se  va  y  vuelve.) 

LA  TIERRA. 

¿Quiere  usted  marcharse?  ¡que  ya  llegan! 

EL  SEÑOR  DE  LA  LUNA. 

Adiós (Vuelve,)  con  que  lo  dicho! 

NEPTUNO. 

Pierda  usted  cuidado. 

JÚPITER. 

(Aparte.)  Si  no  perdiera  más  que  eso 
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ESCENA  VIL 

COBO. 

Mercuria  y  Y énvíñ.— Entran  cen  el  coro. 

Las  campanas 

tilín  tilín, 

las  campanas 

tilon  tilon, 
por  las  noches  y  las  mañanas 
nos  convocan  á  reunión. 

Mucho  tilín, 

mucho  tilon , 

y  no  hallar  fin 

á  la  cuestión. 

¡  Tilín,  tilín! 

¡tilon,  tilon! 


ESCENA  VIII. 

DicliOEr,  coro,  Marte,  que  trae  del  brazo  á  Mercuria 
y  Venus;  pasean  por  delante  del  coro  saludando  con  dig- 
nidad á  todo  el  mundo, — Música, 

HABIíADO. 

MARTE. 

Les  he  llamado  á  ustedes 

á  cónclave  nocturno, 

porque  he  tenido  carta  de  Saturno. 

JÚPITER. 

¿De  Saturno  7 
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MARTE. 

¡Si  tal! 

LA  TIERRA. 

¿Qué  dice  en  ella? 

KEPTUNO. 

¿Ha  pescado  ya  un  Sol  entre  sus  redes? 

MERCUniA. 

Si  logramos  tener  tan  buena  estrella, 
en  el  precio  mi  gente  no  repara, 

que  el  gremio  comerciante 

quiere  Sol  al  instante , 
aunque  le  cueste  un  ojo  de  la  cara. 

LA  TIERRA. 

Si ;  queremos  un  Sol  que  nos  alumbre. 

JÚPITER. 

■ 

■ 

Cn  Sol  para  el  presente.  i 


VENUS. 

Un  Sol  en  el  ocaso. 


MARTE. 

UN  CORISTA. 

Un  Sol  que  dé  la  hora. 

OTRO. 

Pido  que  sea  eterno. 


I 


Un  Sol  naciente. 


\ 


ano. 
y  qae  no  tenga  padre  ni  señora. 

Y  que  nos  dé  calor  solo  en  Invierno. 

OTBO- 

Qulero  un  Sol  que  proteja  á  la  milicia. 
JoBto,  un  Sol  de  chaqueta. 
Venga  un  sol  de  justicia. 

MARTE. 

(Aparte. ) 
Ya  te  contentarais  coo  un  planeta. 

voz   UEl    SEÑOR  DE  LA  LUKl 

{ DetUro. ) 
Si  TOS  queréis  luz.  nueva 
por  el  espacio , 
mi  estar  un  farolito,  etc. 


{Aparte  ÁMartt.) 
'  |Es  la  Toz  de  Damócles !  ¡de  la  Luí 


¡Un  Solí 
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OTROS. 

¡Un  Sol! 

HEPTUNO. 

{Aparte  á  Marte.) 

¿Oís  el  grito? 
Solo  un  Sol  puede  hacer  nuestra  fortuna. 

HARTE. 

Tanto  hablar  ya  de  Sol  me  tiene  frito. 


ESCENA  IX. 

Dichos.— Saturno,  en  traje  de  oso  de  fantasía. 

SATURNO. 

¡Señores! 

MARTE. 

¡Ah!  Saturno. 

LA  TIERRA. 

¿En'Ose  traje? 

SATTTRNO. 

Me  he  dejado  en  la  fonda  el  equipaje. 

MERCUltfA. 

El  disfraz  es  gran  cosa. 

VENUS. 

( Galantemente,) 
Con  él  está  hasta  hermoso. 


en 

SATURKO. 

(Con  modestia.) 
Como  fui  de  ministro  á  la  Graa  Osa, 
me  he  víbIo  precisado  á  hacer  el  oso. 


¿T  qué  tal  por  las  cortea  extranjeras? 


(Entusiasmado.) 
Bien,  amigos,  muy  bien;  alli  se  vive 

á  costa  de  este  erario ; 
nadie  pide  destinos,  nadie  escribe; 

no  se  ve  un  voluntario. 
Se  come,  se  pasea,  se  anda  «n  ce 
no  ha;  juntas  por  la  noche; 
y  solo  se  acuerda  uno  que  es  plai 
al  ver  de  cuando  en  cuajido  la  est 

MARTE. 

Lo  que  escncho  me  asombra,  á  fe 

JÚPITER. 

(Fííuáoíí  al  bulío.) 
T  ademáB  de  comer,  ¿ha  hecho  uí 

LA   TIERHA. 

¿Nos  trae  usted  un  sol? 

HARTE. 

jVaya  una 

.SATURNO. 

Loa  qne  llevónos  vela  en  el  entiei 
hemos  visto  que  un  Sol  no  se  imj 
j  que  no  es  cosa  llana  inflar  un  ; 
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NEPTUKO. 

Según  eso,  no  hay  Sol. 

SATURNO. 

No  digo  tanto. 
He  visto  mil  estrellas, 
todas  llenas  de  encanto, 
todas  bien  educadas ,  todas  bellas. 
He  corrido  el  espacio  noche  y  dia , 
no  he  dejado  vivir  á  ningún  astro ; 
el  uno  jay!  á  mi  amor  no  respondía, 
y  el  otro,  balbuciente,  me  decia, 
hable  usté  á  mi  padrastro. 
Un  lucero  vecino 

me  sembró  de  disgustos  el  camino ; 
y  por  obra  y  virtud  del  tal  lucero , 
en  varias  ocasiones 
que  quise  visitar  constelaciones, 
hallé  en  la  puerta  escrito  este  letrero : 
«No  entre  usted  sin  permiso  del  portero.» 

NEPTUNO. 

(Bruscamente.) 
En  resumen,  no  hay  Sol. 

SATURNO. 

¡  Qué  porfiado ! 
Le  digo  á  usted  que  hay  Sol pero  nublado. 

MERCURIA. 

]0h  menguada  fortuna! 

Haber  hecho  el  belén  sin  una  estrella. 

LA  TIERRA. 

(Sorprendida  de  tanta  inocencia.) 

\  Me  gusta  tu  querella ! 

¿no  sabes  que  contamos  con  la  Luna? 


¿Qnién  habla  de  eso  ya? 

JÚPITER. 

{ Co»  brio. ) 
Qu 

BATURRO. 

Rata  geste  es  atroz,  no  pien 

Si  amáis  á  ese  señor,  por  tv 
¿por  qué  no  le  l:rajísteis  al  p 


Por  creer  que  los  planetas  li 


VENUS. 

La  informal  será  usted. 


LA  nERRA. 

Y  usted 


(Aparte.) 
(Alto.) 


(Conciliadora^en 
La  concordia  eí 


No  lo  es  cuando  el  honor  b 
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NEPTÜNO. 

{Cogiendo  á  la  Tierra*) 
Vamonos. 

LA  TIERRA. 

(Á  Venus.) 
Cursi. 

MARTE. 

¡Á  veri 

VENUS. 

(Á  la  Tierra,) 

Reaccionaría. 

LA   TIERRA. 

¡La  muy  repartidora! 

VENUS. 

¡La  muy  nea! 

MERCURIA. 

Aquí  estamos  de  sobra. 

VENUS. 

Eso  lo  dice  usted  porque  no  cobra. 

SATURNO. 

¡Qué  más  puedo  yo  tacer  que  pedir  fuego! 

NEPTUNO. 

Tiremos  cada  cual  por  nuestro  lado. 
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LA  TIERRA. 

Estoy  harta  de  dar  palo  de  ciego. 

JÚPITER. 

Á  la  puente  ó  al  vado. 

MARTE. 

Romper  una  amistad  larga  j  estrecha, 
es quedar  cada  cual  muy  á  su  gusto. 

LA  TIERRA.  » 

Por  eso  nos  marchamos. 

NEPTÜNO^ 

Justo. 

JÚPITER. 

Justo. 

MARTE. 

{Al  coro.) 
Pues  como  ustedes  ven,  nadie  los  echa. 

LA  TIERRA. 

Conste  que  no  provoco  el  rompimiento. 

VÉNÜS. 

Nosotros  lo  aceptamos. 

NEPTUNO. 

{Viendo  queporfln  no]  hay]ínás  remedio  que  enfadarse*) 
Y  que  por  no  estorbar,  nos  retiramos. 

SATURNO. 

]  Y  para  esto  hemos  hecho  el  alzamiento ! 
Coristas,  ¿qué  decís? 
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CORO. 

Que  nos  callamqs. 


MÚSICA. 

Las  campanas 

¡tilin!  ¡tilin! 

Las  campanas 

¡dilon¡  jdilon! 
por  las  noches  y  las  mañanas 
nos  convocan  á  reunión,  etc. 

¡Con  tanto  tilin! 

¡con  tanto  dilon! 

se  ha  roto  por  fin 

la  conciliación. 

(Se  van  todos  t  únenos  Marte,) 


ESCENA  X. 


MARTE. 


( Mirando  por  todos  lados.)  ¡Por  fln ! . . .  ¡  por  fin ! ... . 
¡por  fin!....  ¡ya  estoy  solo!  ¡Imbéciles!  han  caído  en  el 
lazo  como  un  contribuyente  en  una  red  de  ferro-car- 
riles ;  ¿qué  me  importa  á  mi  no  encontrar  Sol ,  si  he 
repartido  á  mi  gusto  las  estrellas?  Mió  es  el  espacio;  la 
tierra  está  á  mis  plantas ;  ninguna  idea  me  atormen- 
ta  (Orgulloso,)  ¡porque  no  tengo  ninguna  Idea!  pero 

me  complace  esta  soledad,  porque  ef  buey  suelto  bien 
se  lame. 


lüAyü! 
Valgo  más  que  Juan  Palomo, 
que  elloa  han  hecho  el  gisao 
y  JO  solo  me  lo  como. 

¡üAyü! 

HABI.AI)0. 

Quién  me  tose,  quién  se  mete  conmig 
mjsma  sombra  tengo  miedo.  (Ruido.)  Eh 
kmí,  guardias.  {Sale  el  señor  de  la  Luna 
pedo.)  ¿Qué  quiere  usted? 

Nada,  nada,  ¡qué  susto  le  he  dado!  {•! 

1  Demoniol  cuando  la  Luna  se  marcha 

está  muj  nublado ;  y  ese  ruido j  esi 

asoma  á  uk  lado. )  ¡y  Saturno  también  s 
{Entra  Saturno  en  velocípedo.)  Saturno.... 
¿hay  ya  Sol? 

SATURNO. 

No  lo  sé,  pero  alumbra. 

{Sigue  la  música.)  Sol es  impoail 

salido  sin  mi  permiso;  j  á  mi,  estrellas  1  ¡á 

ciouesl nadie  me  responde y  las  li 

nales  se  oscurecen j  sigue  la  músic 

velocípedo.)  ¿Adonde  va  usted  ?  ¿y  Neptuí 
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VÉMUS. 

Se  los  ha  tragado  la  tierra. 

HARTE. 

¿Y  la  tierra?  ¿Dónde  está  la  tierra? ya  no  me 

oye ,  ya  está  lejos ;  j  traidores!  (Con  desesperación  pro- 
funda,) todos  tenian  velocípedo ¡Ah!  por  fln 

{Entra  precipitadamente  el  coro,  y  Mercuria  con  él,) 


ESCENA  XI. 

Dicho.— Mercitria.— Coro. 

MARTE. 

Decidme ,  ¿qué  ocurre,  qué  pasa  en  el  espacio? 

MERCURIA. 

Pasa,  que  hemos  pasado  el  tiempo  en  inútiles  lumi- 
narias y  en  fuegos  artificiales ;  que  los  planetas  nos 
hemos  convencido  de  que  no  podemos  brillar  por  nos- 
otros mismos ;  pasa ,  en  fln ,  que  los  mundos  necesitan 
un  centro  de  atracción  y  de  vida,  y  nosotros  no  he- 
mos sabido  dárselo 

MARTE. 

¿No  hemos  echado  al  Sol? 

MERCURIA. 

¿No  hemos  convenido  en  que  no  podemos  vivir  á 
oscuras? 


Según  eeo,  ¿ua  nuevo  astro  viene  k  regenerar  el 
espacio? 

HEHCURIA. 

Si,  un  cometa  que  ni  de  vista  conocen  loa  B&bioB; 
nn  astro  amigo  de  loa  desastrados. 

¿Cómo  se  llama? 

MERCUBIA- 

La  Fortuna. 

MARTE. 

[A.h!  ¿viene  la  Fortuna  al  espacio 
nosotros?  ahora  comprendo  porque  si 
loB  planetas ;  nuestra  dignidad  no  noi 

ese  desaire no  importa  (Al  coro,}; 

me ;  la  Fortuna  ee  del  primero  que  la 
boBcarla,  seguidme  todos!  (Se  va,  y  . 
rittat.) 

ESCENA  XII. 

Kercuria,  ¡/  Utega  Ia  Fortuna  y  c 
Bexoa. 

MERCUKIA. 

jJá!  jjil  ¡já!    corre,  corre  k  bus 

que  cuanto  más  corres,  más  te  alejas 

(BiUra  el  comtta  la  Forluna  seguido  á 

teaoi,  vellido  con  trajei  nacionales. 
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mina  k  giorno,  y  desaparece  por  escotillón  el  faro  gi- 
ratorio.) 

CORO. 

Nos  libramos  de  la  Luna 
cuando  empieza  á  amanecer; 
viva,  viva  la  Fortuna, 
•    que  nos  viene  á  pro  tejer. 

Hoy ,  que  la  Fortuna 
nos  tiende  sus  brazos, 
no  habrá  más  porrazos 
en  la  inmensidad. 
Ella  nunca  mira 
á  los  que  enriquece, 
y  á  ciegas  ofrece 
la  felicidad. 

KECITADO. 
MERCURIA. 

Amigos ,  la  frente  alzad , 

que  aunque  La  Fortu?ia  encumbre 

un  astro  en  la  inmensidad, 

vivirá  la  libertad 

al  dulce  amor  de  su  lumbre. 

(Al  coro.) 
Tú,  pobre  pui^blo,  no  trates 
de  lograr  mentidas  glorias, 
que  así  tus  fuerzas  abates 
en  fratricidas  combates 
y  en  estériles  victorias ; 
y  pídele  al  porvenir , 
que  la  lisonja  no  tuerza 
al  astro  que  ha  de  lucir, 
y  juntas  puedan  vivir, 
Libertad ,  Justicia  y  Fuerza. 
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LA    FORTUNA. 

Del  viejo  mundo  á  la  vuelta , 
dos  mares  y  casi  un  ismo 
cierran  la  región  revuelta , 
que  se  duerme  á  pierna  suelta 
en  el  borde  del  abismo. 
Tiene  mujeres  hermosas, 
dulce  clima,  fértil  suelo, 
y  sus  gentes  perezosas 
esperan  las  demás  cosas 
como  llovidas  del  cielo. 
Cuando  duerme,  los  pesares 
llaman  en  balde  á  sus  rejas, 
y  se  mezcla  en  sus  hogares, 
la  risa  de  los  cantares 
con  el  llanto  de  las  quejas. 
Niña,  protegí  su  cuna; 
mujer,  colmé  sus  amores; 
y  sin  recompensa  alguna, 
siempre  encontró  á  la  Fortuna 
tejiendo  á  su  paso  flores. 
Contra  la  morisma  impía 
yo  sacudí  su  desmayo , 
yo  la  conduje  á  Pavía, 
y  al  mirar  que  se  dormía 
la  desperté  el  Dos  de  Mayo, 
Hoy  colmaré  sus  anhelos 
y  salvaré  su  existencia , 
que  son  piadosos  los  cielos , 
y  á  aquel  que  tiene  más  duelos 
da  más  pan  la  Providencia. 

CANTADO. 

MERCURIA. 

Ya  no  hoy  más  contiendas, 
subirán  los  treses , 
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ganarán  las  tiendas 
de  los  tiroleses; 

la  irú! 
de  los  tiroleses. 
Ta  los  comerciantes 
seremos  felices , 
y  hasta  los  cesantes 
comerán  perdices; 

la  irú! 
comerán  perdices. 
Ta  todos  los  ricos , 
al  cobrar  sus  meses , 
llevarán  sus  chicos 
á  los  tiroleses; 

la  irú! 
á  los  tiroleses. 


CORO  GENERAL. 

Hoy  que  la  Fortuna 
llama  á  nuestras  puertas , 
dejarlas  abiertas , 
fuera  necedad ; 
cerremos  el  cielo 
sin  hacer  locuras, 
no  nos  deje  á  oscuras 
y  sin  libertad. 


FIN  DE  LA  FARSA. 


AL  LECTOR. 


Contra  el  uso  común  en  materia  de  comedias^ 
los  autores  de  la  presente  Farsa  se  deciden  á  darla 
á  la  imprenta,  antes  que  el  tribunal  del  público^ 
que  se  sienta  en  las  butacas  y  galerías  de  un  tea- 
tro, la  absuelva  ó  la  condene. 

En  esta  resolución,  cuya  oportunidad  juzgará 
el  público,  frió,  pero  desapasionado,  severo,  pero 
imparcial,  que  en  el  retiro  de  su  casa,  al  amor  de 
la  lumbre,  lea  esta  obrilla,  fruto  de  dos  imaginacio- 
nes ociosas,  han  influido  varias  causas  y  motivos 
que  pueden  resumirse  en  el  siguiente:  los  autores 
se  han  convencido  de  que  su  obra  es  irrepresen- 
table. 

Los  deseos  del  empresario,  que  la  aceptó  para 
su  teatro  desde  los  primeros  momentos;  la  opi- 
nión casi  unánime  de  cuantas  personas  la  han 
leido,  la  trasladaron,  desde  la  cartera  de  los  auto- 
res, al  escenario  de  la  calle  de  Jovellanos. 

Allí  recibió,  durante  quince  dias,  esa  vida  que 
presta  el  arte  escénico  á  las  composiciones  dramá- 
ticas. Ya  Neptuno  y  la  Tierra,  ya  Saturno  y  Jú- 
piter, ya  el  modesto  señor  de  la  Luna,  ya  el  va- 
liente Marte,  pasando  del  papel  al  corazón  de  los 
artistas,  iban  hablando  como  seres  racionales ;  ya 
la  ñccion,  depurándose  poco  á  poco  en  la  alquitara 
de  los  ensayos,  tomaba  la  unidad  y  la  armonía  de 
las  cosas  reales ;  ya  la  criatura  comenzaba  á  an- 
dar sola;  ya  le  apuntaban  los  dientes,  cuando  de 
pronto  se  vio  cortada  su  infantil  existencia. 


Ciertas  escenas,  representadas  en  las  plateas  de 
otros  teatros ;  ciertas  trajicomedias  en  que  toma- 
ron parte  actores  de  zueco  y  de  coturno ;  cierto 
olorcillo  nauseabundo,  que  se  estendia  por  la. at- 
mósfera; todo  pronosticaba  que  el  ser  inocente  que 
iba  á  salir  á  luz,  moriría  ahogado  por  un  garro- 
tillo,  terrible  azote  do  los  recien  nacidos. 

Asi  ocultó  su  nombre  de  los  carteles,  como  si 
temiera  no  ver  respetado  su  bautismo ;  asi  volvió 
otra  vez  á  la  cartera  de  sus  padres,  casi  arrepenti- 
dos de  haberle  echado  á  andar  sin  chichonera,  so- 
bre la  libre  tierra  descubierta  y  conquistada  por 
el  Sr.  Topete  desde  sus  particulares  fragatas. 

Sin  más  amparo  que  el  paternal  amparo,  sale, 
pues,  hoy  al  público  esta  obl'a. 

El  público  solo  tiene  que  defenderse  al  leerla 
contra  el  pecado  original  que  sobre  ella  pesa,  por 
ser  engendro  de  tales  padres. 

Pero  aunque  éstos  se  declaran  francamente  reos 
de  este  delito,  creen  servir  mejor  la  causa  de  su 
obra  dándola  á  la  estampa,  que  sujetándola  por 
más  tiempo  á  la  tiranía  de  las  amenazas  anóni- 
mas, de  las  envidias  de  teatro,  de  los  chismes  em- 
hozados  y  de  las  intriguillas  callejeras  con  que 
las  sociedades  democráticas  han  sustituido  sabia- 
mente la  odiosa  censura  oficial  del  antiguo  ré- 
gimen. 

Madrid  18  de  Marzo  de  1870. 
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ACTO  1."— En  casa  de  Miguel. 
ACTO  2.*— En  casa  de  Marieta. 
ACTO  B.""— En<  un  palco  del  Rba(. 


Época  modeina. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sa  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  ciin  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratailos  ioternacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho-  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lfrico-Dramática,  titolada  el 
Teatro,  de  los  Sres.  HIJOS  de  A.GULLON,  son  los  exclusivamente 
encariñados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  ei  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  MI  AMIGO 
QUILLERMO   OUL.L.ON. 

Tú  me  alentaste  en  mi  primera  obra  á  entrar 
en  el  difícil  pero  glorioso  terreno  del  arte  dra- 
mático; hoy  que  obtengo  mi  tercer  éxito  te 
ruego  admitas  su  dedicatoria  como  prueba  del 
cari  ño  de  tu  siempre 


Javier, 


ACTO  PRIMERO. 


Salft  de  eonfianxa  elegantemente  vestida,  nn  relador,  confi- 
dente y  piano.  Puertas  laterales  y  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  nn   CRIADO  de  frac  entra  eon  el 

-  servicio  de  eafé  y  lo  de.ia  en  el  velador,  quedando  en  esee- 

na  para  servirlo.  Salen  LUISA  del  brazo  de  FERNANDO 

y  detrás  MIGUEL,  éste  se  sienta  en  una  butaca  y  lee  Lü 

Correspondencia,  LUISA  y  MIGUEL  se  colocan  i  uno  y 

otro  lado  del  velador,  á  MIGUEL  le  pone  el  CRIADO  la 
taza  en  una  mesita  de  café. 

Fern.       Le  aseguro  á  usted,  Luisa, 

que  como  nunca  he  almorzado, 

tiene  usted  un  cocinero 

envidiable. 
Luisa.  Sí,  no  es  malo . 

Fehn.     Cómo  no  es  malo,  buenisímo, 

es  un  Bismark  culinario. 
Miguel.   Corriente,  pero  si  quieres 

disfrutar  de  sus  guisados, 

es  fuerza  que  no  me  obligues 

. i  xjue  almuerce  tan  temprano. 


\ 
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FfiRii.      GbicOy  yo  tengo  mi  orden 

y  por  nada  de  él  me  salgo. 
Luisa.     Es  usté  un  hombre  metódico. 
Fern.      Por  eso  me  llaman  raro, 

en  cambio  Miguel... 
Miguel.  Sí,  chico, 

yo  soy  todo  lo  contrario. 

Detesto  el  orden. 
Fern.      (á  Luisa.)  ¿Y  usted? 

Luisa.     Yo  me  voy  acostumbrando. 

es  preciso. 
Fern.  (Pobrecilla, 

tan  monísima.) 
Miguel.  ¡Canastos! 

Fern.      ¿Qué  hay? 
Miguel.  ,  Que  La  Correspondenoéa  • 

trae  hoy  siete  asesinatos, 

tres  suicidios,  doce  robos, 

un  fuego  y  veinte  desfalcos... 

Digo,  irregularidades, 

como  ahora  las  llamamos. 
Luisa.     Si  hay  una  inmoralidad! 
Miguel.  Qué  país! 
Fern.  Y  qué  paisanos. 

Luisa.     Va  ha  haber  un  nuevo  diluvio. 
Fern.      Ya  nos  le  hubiera  enviado 

el  Señor,  como  el  primero 

hubiese  servido  de  algo. 

¿No  es  cierto?  (Se  ríen.) 

Miguel.  Tienes  razón. 

Fern.      Ya  lo  creo.  (Pausa.)  ¿Y  has  hablado 

en  las  Cortes  ayer  tarde? 
Miguel.  No,  llegué,  estaban  tratando 

de  presupuestos,  y  di 

media  vuelta. 

(Toca  un  timbre  y  dice  al  Criado  que  entra.) 

Los  tabacos. 
Fern.      Yo  nunca  voy  á  las  Cortes 

sino  cuando  hay  un  escándalo. 

(Encienden  los  cig'arros  pidiendo  permiso  á  Luis  «. 
con  una  indicación.) 

Esas  cesiones  candentes 
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MiGUEJ^. 


Fern. 

Miguel. 
Fern. 
Luisa. 
Fern. 

Luisa. 


Fern. 

Luisa. 
Fern. 

Luisa. 
Fern. 


LifflSA. 

Miguel. 

FfiRN. 


en  que  están  llenos  los  bancos 
y  con  cola  las  tribunas 
y  hay  rumores  y  hay  aplausos 
y  en  que  grita  el  presidente, 
orden,  señor  diputado. 
Me  encantan. 

Hombre,  me  choca, 
tú  que  eres  tan  partidario 
del  método. 

Sí,  en  mis  cosas; 
pero  en  los  demás... 

Ya,  vamos. 

Y  usted  no  va  á  las  sesiones? 
Yo  no  entiendo. 

Pues  es  raro, 
porque  van  muchas  señoras. 
Si,  ahora  les  ha  dado 
por  asistir  al  Gongresb 
como  si  fuera  un  teatro.  (Paaia.) 
En  el  Real  no  nos  vemos. 
Tenemos  turno  encontrado; 
ademas,  yo  voy  muy  poco. 
¿Sí? 

No  soy  muy  partidario 
de  la  música. 

¿De  verás? 

Y  odio  ese  género  clásico 
tan  de  moda,  que  según 
dicen  los  aGciouados, 
para  poderlo  entender 

hay  que  estarlo  oyendo  un  año. 
Tiene  usted  razón. 

Vaya,  éste 
siempre  tan  exagerado. 
Tendré  un  gusto  detestable,  - 
pero  soy  al  menos  franco, 
y  por  seg[uir  la  corriente, 
aunque  me  parezca  malo, 
no  me  pongo  como  muchos 
á  gritar!  Soberbio!  Bravo  I 
tan  solo  porque  ha  aplaudido 
el  de  enfrente  ó  el  de  al  lado. 
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Miguel.   A  tí  te  gustan  los  toros. 
Fern.      Mucho  más. 
Miguel.  Qué  desacato! 

Fern.      Prefiero  ver  á  Frascuelo 

recibir  un  toro  bravo, 

á  oir  cantar  un  tenor 

y  cpie  se  muera  cantando. 
Miguel.  Bah,  no  digas  disparates. 
Fern.      Chico... 

Miguel.  Estás  desatinado. 

Criado.   Señor.  (Entrando.) 
Miguel.  Qué? 

Criado.  Para  qué  hora 

quiere  el  carruaje? 
Miguel.  No  salgo 

esta  tarde  ¿y  tú? 
I^uiSA.  Yo  sí, 

porque  tengo  que  ir  al  barrio 

de  Arguelles  á  ver  á  los  tíos 

que  ayer  mañana  llegaron. 
Miguel.   Vas  á  ir  en  tu  berlina? 
Luisa.     Sí. 
Miguel.        Que  enganchen  mi  caballo 

Souvenir, 
Criado.  Para  qué  hora? 

Miguel.    Tú  dirás.  (A  Luis*.) 
Luisa.  Para  las  cuatro. 

Miguel  .   Quieres  llevar  mi  cochero 

que  sabe  mejor  guiarlo? 

Luisa.       No.  (Hace  seña  al  Criado  que  se  ▼aya:) 

Permite  que  me  admire. 
Miguel.   ¿De  qué? 
Luisa.  De  haberme  dejado 

á  Souvenir, 
Miguel.  Es  que  quiero 

te  convenzas  que  no  hablo 

con  pasión  cuaudo  te  digo 

que  no  hay  otro  más  gallardo, 

ni  mas  ligero,  ni  más... 
;  Luisa.     Conveoido,  si  no  trato 

de  disputarlo  sus  prendas; 

pero  no  me  gusta. 
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Miguel.  Vamos, 

eso  lo  dices  tan  sólo 
porque  no  te  lo  he  dejado 
llevar  en  tu  coche. 

Luisa.  No. 

Miguel.   Á  que  es  eso,  qué  apostamos! 

Fern.      Es  un  animal  hermoso. 

Miguel.   Con  un  cuello  y  unos  brazos, 
y  un  instinto  que  parece 
sabe  lo  que  Tas  pensando, 
y  tan  suave  de  boca 
que  un  niño  puede  guiarlo. 
Pero  en  fin,  hoy  le  he  ofrecida 
al  marqués  de  Castel-Blanco, 
el  vendérselo  en  mil  duros 
si  llevándolo  enganchado 
en  tu  coche,  todavía 
odias  á  mi  pobre  bayo. 

Luisa.     Creo  se  lo  venderás. 
¿Pero  y  tú? 

Miguel.  Ta  hice  el  encarga, 

y  me  envían  un  pursang 
de  tres  mil  duros. 

Fern.  Diablo. 

Luisa.     ¡Qué  locura! 

Miguel.  Vaya,  hija, 

que  lo  sería  declaro 
si  no  tuviese  fortuna 
para  poder  sustentarlo. 
Pero  puesto  que  á  Dios  gracias» 
de  mis  fondos  el  Estado 
permiten  tenga  ese  lujo, 
por  qué  privarme... 

Luisa.  No  trato 

de  contrariarte,  mas  pienso 
puede  tenerse  un  caballo 
por  mucho -menos  dinero 
de  lo  que  ese  te  ha  costada, 
y  enjugar  con  lo  demás 
lágrimas  de  desgraciados. 

Miguel.  Vaya,  la  cuestión  de  siempre^* 

Luisa.     Déjalo,  no  discutamos. 


3 


í 
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Fern.     XÜada  cual  piensa  á  su  modo. 
Miguel.  SI  yo  nunca  he  censurado 

que  dé  á  los  pobres. — Pero  hija, 

no  les  yayas  á  dar  tanto 

que  hagas  con  tanta  limosna 

el  que  nosotros  seamos 

los  pobres. 

Fern.        (Tocaado  toa  la  cucharilla  en  la  copa.) 

Yaya,  se  dá 
el  punto  por  termmado.  (Pansa.) 
Hace  un  tiempo.  .1. 

Luisa.  Detestable. 

Fern.      Aburre  un  tiempo  tan  malo. 

Luisa.     Sí.  (Pausa.)  Antes  de  ayer  le  vi  á  usted. 

Fern.      Á  mí. 

Luisa.  Sí,  acompañando 

á  una  señora... 

Fern.  ¡Ah!  mi  hermana. 

Luisa.     Es  muy  hermosa. 

Miguel.  Canario, 

no  se  parece,  de  fijo, 
si  es  tan  hermosa  á  su  hermano. 

Fern.        Mil  gracias.  (Pausa.  Luisa  se  levanta.) 

Luisa.  Y^ya,  les  dejo. 

Fern.      Pero  se  pasó  ei  enfado? 

Luisa.     Yo  enfadarme,  no  señor, 
pero  mientras  los  cigarros 
acaban,  me  voy  á  dar 
una  vuelta  por  mi  cuarto.  (Sai«.) 

ESCENA  II. 

MIGUEL  7  FERNANDO. 

Fern.      Es  preciosa. 

Miguel.  No  lo  niego. 

F  ERN.      Y  tan  buena. 

M  iGUEL.  Demasiado. 

Fern.      Y  tü  un  pillo. 

Miguel.  Hombre,  de  veras! 

Fern.      Que  no  te  mereces. 

Miguel.  Yamos. 
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Me  vas  á  echar  un  sermón. 
Fern.      Tal  vez. 
Miguel.  Eres  un  diablo 

predicador,  excelente,  -  . 

la  moral  siempre  en  los  labios; 

pero  en  cuanto  á  practicarla... 
Fern.      Ya  sabes  que  hay  un  adagio ' 

que  dice:  ((has  lo  que  te  (hgo 

y  no  hagas  lo  cjue  liago.» 
Miguel.  Bueno,  basta  de  moral 

y  de  refranes,  y  al  grano*; 
Fern.      Al  grano. 
Miguel.  Pero  ante  todo 

dime,  de  á(máe  has  sacado 

esa  hermana.  ""^ 

Fern.  Pero,  hombre... 

Toda  mujer  (pie  acompaño 

en  la  calle...  Si  me  ven 

y  me  preguntan. . .  &¿:L  .é 

Miguel.  ¡Yal  Vamos. 

Fern.      Les  contesto  que  es  mi  hermana. 
Miguel.  Me  parece  bien  pensado: 

también  yo  del  parentesco 

uso  algunas  veces  hago. 
Fern.      Mi  hermana,  siempre  mi  hermana. 
Miguel.  Eres  uu  pillo  muy  largo. 
Fern.      Para  algo  me  ha  de  servir 

tener  por  maestro  un  gallo... 

(Dándole  en  el  hombro.) 

Miguel.  ¿íJallo?  Pues,  hombre,  parece 

(pie  te  llevo  tantos  años. 
Fern.      Lo  menos  me  llevas  diez, 

y  yo  tengo  veinticuatro. 
Miguel.  Pero  no  los  represento. 
Fern.      No,  si  no  fueras  echando 

abdomen. 

Miguel.  ¿Abdomen?    (Tocándose  el  id.) 

Fern.  *  Sí. 

Miguel.    Hombre...  (Enderezando  la  cintura.) 

Fern.  Y  quedándote  calvo. 

Miguel.  ¿Calvo? 

Fern.  Por  más  (pie  con  mapa 
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lo  ocultes  con  el  peinado 

de  recurso. 
M  iGUEL.  Pues  así 

y  todo. 
Fern  .  Qué? 

Miguel.  Te  desbaaco 

cuando  quieras. 
Fern.  Galla,  hombre, 

si  ya  acabó  tu  reinado. 
Miguel.  Bien,  vamos  ahora  á  otro  asunto. 
Fern.      Ya  te  escucho. 
Miguel.  Es  necesario 

que  esta  tarde  me  convides 

á  comer. 
Fern.  Bien. 

Miguel.  Al  teatro. 

Fern.       Corriente. 
Miguel.  Y  después  á  ver 

á  el  ministro  en  su  despacho, 
Ferk.      Á  el  ministrol  No  comprendo. 

MfGUEL.    (Miraado  á  ver  si  eseachan.) 

Pero,  hombre,  que  he  preparado 

esta  nochj  con  Marieta 

y  con  su  amiga  Rosario, 

que  vayamos  á  comer 

y  á  cenar  después  á  un  palco 

en  el  baile  del  Real. 

Fern.      Ya. 

Miguel.        La  digo^'que  no  salgo 
á  mi  mujer  esta  noche 
para  pasarla  á  su  lado. 
Pero  vienes,  me  convidas, 
me  resisto;  sin  embargo, 
tú  me  dices  que  es  preciso 
porque  me  están  esperando 
para  hablarme  unos  amigos 
que  vienen  con  un  encargo 
especial  para  el  gobierno, 
y  yo,  como  diputado 
por  el  distrito,  no  puedo 
el  negarme  á  acompañarlos 
á  ver  al  ministro.  Yo 
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envío  á  todos  los  diablos, 

á  ministros  y  electores,  ; 

echo  mil  pestes  del  cargo, 

ella  me  calma,  tá  insistes, 

yo  cedo  al  fin  contrariado, 

la  hago  dos  mimos,  me  YÍsto, 

me  despide,  nos  largamos, 

ella  se  queda  contenta 

y  nosotros  libre  el  campo.  -} 

¿Qué  te  pateco?  \ 

Feriv.  Magnífico. 

Miguel.    El  plan... 
Fern.  Está  bien  trazado; 

se  me  figura  que  harías 

excelente  autor  dramático. 
Miguel.  Pues  tú,  que  eres  el  actor... 
Fern.     Ya  verás  lo  bien  que  hago 

ese  papel  de  traidor 

que  en  la  comedia  me  has  dado. 
Miguel.  Yo  lo  haré  por  tí  mañana 

y  así  iremos  trampeando: 

conque  vete.  (Se  pone  el  sombrero.) 

Fern.  Pero  hombre, 

sin  decir  adiós. 
Miguel.  Qué  diabiol 

Fern.     Dirá  que  soy  un  grosero. 
Miguel.  De  dejarte  bien  me  encargo. 

(Se  marehan  foro,  Feraaodo  resistieodo  y  Mi^mtl 
empujándole.) 

ESCENA^  III. 

LUISA  sale  por  lateral:  al  poco  rato  por  el  foro  CRIAD  V 
con  una  carta  en  la  mano. 

Lui3A.     Miguel.  ¿Á  dónd3  se  han  ido? 

(Sale  la  Criada  por  el  foro  con  aire  misterioio  y  .> 
enseña  una  carta  pequeñlta.) 

Criada.  Chi&t... 
Luisa.  Qué  pasa? 

Criada.  S^orita,  > 

aquí  está  ya  la  cartitii 
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que  el  lacahito  ha  traído,  (se  u  da.) 
Hoy  no  es  pájaro  ni  flor. 

(Lalsa  enciende  la  eafetera,  y  al  vapor  del    t 
despega  la  goma  del  tobre.) 

Luisa.     Ponte  en  guardia  por  ai  viene. 
Cruda.  Hoy  es  m¿  ruidosa,  tiene 

pintado  el  sobre  un  tambor. 
Ldisa.     Tener  que  hacer  estas  cosas... 

Veremos  á  ver  qué  fragua, 

nueva  aplicación  del  agua 

para  uso  de  las  celosas. 

Sé  que  es  un  caso  prohibido 

violar  la  correspondencia, 

pero  á  todo  da  licencia 

el  engaño  de  un  marido. 

Avisa  á  tiempo  si  asoma.  ' 
Criada.    Siga  usted  la  operación. 
Luisa.     Ha  sido  gran  invención 

la  de  los  sobres  con  goma. 

(Se  saca  una  horquilla  y  despega  el  sobre  y  le^' 

Dentro  trae  una  corneta. 
Criada.    Y  cómo  la  han  perfumadol 
Luisa.     Pues  señor,  hoy  ha  enviado 

una  música  completa. 

«Porque  no  viniste  ayer, 

»te  he  esperado  todo  el  dia 

«sabiendo  que  no  salía 

))y  te  aguardaba  á  comer. 

»No  salgo  hoy,  tengo  jaqueca, 

»y  ademas  estoy  sin  coche, 

)>no  me  faltes  está  noche, 

»pues  te  espera  tu  Muñeca.» 

Muñeca... 
Criada.  Se  ha  concluido? 

Luisa.     Sí. 

Criada.         Puedo  marcharme? 
Luisa.  Vete,  (váse.) 

Ay,  ¡Ayl  quién  será  este  juguete 

que  entretiene  á  mi  marido. 
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ESCENA  IV. 

LUISA,  sola.  Mete  la  carta  y  pega  el  sobre. 

Que  siga  k  caravana, 

pues  cerrada,  otra  Tez  queda 

y  que  sospechar  do  pueda 

que  pasó  por  la  aduana. 

Pero  Dios  mió,  hasta  cuándo 

he  de  sufrir  y  luchar, 

hasta  cuándo  me  he  de  estar 

oyendo,  viendo  y  callando! 

¿Para  olvidar  sus  deberes 

le  he  dado  nunca  motivos? 

Pero  Señor,  qué  atractivos 

hallan  en  esas  mujeres! 

Yo  le  podría  exigir 

cuentas  de...  Bah...  Desatino, 

nada  por  ese  camino 

había  de  conseguir. 

Darle  celos,  por  mi  mente 

que  tal  idea  no  cruce, 

que  no  sé  á  dónde  conduce 

esa  escabrosa  pendiente. 

Estar  fria  y  reservada 

con  él...  No...  qué  más  quisiera 

esa  niujer;  eso  fuera 

dar  la  partida  ganada. 

Yo  me  mantengo  en  mis  trece, 

no  sé  si  hago  bien  ó  mal; 

pero  en  esto  cada  cual 

obra  según  le  parece. 

Que  yo  le  olvide  es  en  vano 

pues  adoro  á  mi  marido. 

y  puesto  que  le  he  perdido 

voy  á  ver  cómo  le  gano. 

Yo  no  sé  lo  que  daría 

por  poder  averiguar 

qué  va  á  otra  casa  á  buscar 

porque  le  falte  en  la  mia. 

2 
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Qué  encanto  pueden  tener- 
que  de  tal  modo  les  ciega 
que  á  satisfacer  no  llega 
el  amor  de  su  mujer? 
Cómo  ganan  su  albedrío, 
qué  logran,  y  es  fuerte  cosa, 
que  el  que  es  infiel  á  su  esposa 
sea  fiel  á  su...  tDios-mioI 

ESCENA  V. 

t 

LUISAS,  MIGUEL. 

Miguel.  Qué  haces?... 

Luis  A .  k:-  veros  venia. 

¿Y  Fernando? 
Miguel.  Se  ha  marchado. 

Ldisa.     ¡Hombre!  Qué  bien  educadol 
Miguel.   No  es  suya  la  culpa,  es  mia. 

Él  se  quiso  despedir, 

pero  yo  que  no  ignoraba 

que  el  marchar  le  precisaba 

por  él  me  obligué  á  cumplir. 

Llenando  pues  la  etiqueta 

en  su  nombre  me  despido.  (Saindo  cómico.) 
Luisa.      Mira,  para  tí  han  traido 

esta  carta. 
Miguel.  (De  Marieta.) 

Luisa.     Es  caprichoso  el  membrete. 

¿No  la  abres? 
Miguel.  Sé  quienJa  ha  escrito, 

un  cacique  del  distrito 

que  me  tiene  ya  en  un  brete. 
Luisa.     Sí? 
Miguel.       Si  tú  le  conocieras, 

es  un  hombre  tan  pesado 

que  estoy  p  de  él  más  cansado:. 
Luisa.     (Ayl  que  no  fuera  de  veras.) 

(Abre  la  carta  procuran  Jo  que  Luisa  no  la  rea.) 

Miguel.  No  te  decía,  lo  ve^, 

si  es  una  cosa  que  harta. 
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«Esta  es  la  décima  carta 
qae  le  escribo  á  usted  en  un  mes. 
Es  necesario  que  venza 
la  obstinación  del  ministro 
y  que  me  den  el  registro.» 
Luisa.     Pero  hombre,  qué  sin  yergüeozal 

(Con  inteacion.) 

Miguel.    Te  lo  dije.  Estos  señores 

á  cartas  me  tienen  frito. 
Luisa.     Y  en  qué  papel  tan  bonito 

escriben  tus  electores. 

(Se  aproxima  como  á  mirar  y  él  se  guarda  la  «ar- 
ta rápidamente.) 

Miguel.   Este  es  un  abogadillo 

que  presume  de  elegante, 

y  usa  un  lente. 
í-üiSA.  (Qué  tunante!) 

Miguel.    Pero  más  cursi. 
Luisa.  (flabrá  pillo.) 

Miguel.   Pero  dejemos  por  Dios 

á  un  lado  ya  estos  asuntos, 

la  tarde  y  la  noche  juntos 

vamos  á  pasar  los  doa.  (con  cariño.) 
Luisa.     ¿Cómo?... 

Miguel.  Lo  que  has  escuchado. 

Luisa.     ¿No  sales? 
Miguel.  No. 

Luisa.  No  me  explico. 

xMiGüEL.   Hoy  no  hay  sesión  y  dedico 

el  tiempo  á  estar  á  tu  lado. 
Luisa.     Miguel,  no  te  sé  decir 

lo  mucho  que  te  agradezco.  (o¿n  efu»i«i.) 
Miguel.    (Pobrecilla,  no  merezco...) 
Luisa.     Pero  te  vas  ha  aburrir. 
Miguel.   Aburrirme,  qué  bobada, 

junto  á  ti! 
Luisa.  Qué  inventaría... 

tocaré  la  sinfonía 

de  Guillermo. 
Miguel.  Que  me  agrada. 

Luisa.       (Se  diñ^  ai  piano  y  Miguel  m  sienta.) 

Si  no  tocaré  el  sesteto^... 
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No,  este  wals  que  es  muy  bonito. 
Miguel.  Si  no  viene  Fernandito 

(Toca  an  wals  y  Mig^ael  lleva  el  compás  sobre  ei 
brazo  de  la  butaca.) 

me  pone  en  el  gran  aprieto, 
él  no  falta  cuando  ofrece. 
Luisa.     Di,  no  lo  encuentras  precioso. 

MlGUBL.    Delicioso,  delicioso...  (Bostezando.)» 

Luisa.     Pues  hijo,  no  lo  parece.  (Parando  de  repente.) 
Miguel.  Perdóname;  pero  Ueyo 

varias  noches  desvelado, 
Luisa.     ¿Por  qué? 
Miguel.  Porque  he  trabajado 

mucho. 
Luisa.  Tú,  pues  eso  es  nuevo. 

Miguel.   Qué  quieres,  mi  posición 

de  diputado  reclama... 

voy  á  hacer  lo  que  se  llama 

un  9Cto  de  oposición. 
Luisa.     Pues,  hombre,  siempre  te  oí 

ensalzar  á  este  gobierno. 
Miguel.    Ya,  mas  no  he  de  ser  eterno 

diputado  de  no  y  sí, 

ya  verás  si  en  el  Congreso 

mi  palabra  les  obliga... 
Luisa.     Perdóname  que  te  diga 

que  no  sirves  para  eso. 
Miguel.   No  sé  por  qué.  (Enfadado.) 
Luisa.  Porque  no. 

Miguel.   Razón  firme  y  valedera, 

sirvo  como  otro  cualquiera. 

(Se  levanta  y  pasea.) 

Luisa.     Está  bien,  se  concluyó. 

No  pensé  hacerte  un  ultraje. 

(Pausa,  Miguel  pasea  y  mira  el  reloj.) 

Miguel.   Ese  Fernando  no  viene. 

Criado.   (Entra  y  dice  á  Luisa.)  SeñoKi,  V.  E.  tiene 

dispuesto  ya  su  carruaje. 
Luisa.     Que  desenganchen,  (saie  el  Criado.)  .  . 

Miguel ' .    ¿Porqué?,    c 

Luisa.     Porque  no  wy  i  salir. 
Miguel.   Tus  tíos  pueden  decir 


si  no  vas. 
Luisa.  Ya  Icfe  veré, ' 

(8e  sienta  Miguel,  y  Luisa  se  apoya  en  el  repaldo 
de  la  butaca.) 

quieres  que  éuando  consigo 
la  tarde  juntos  pasar, 
▼aya  yo  á  desperdiciar 
el  placer  de  estar  contigo, 
hoy  que  tal  bien  he  logrado, 
cómo  he  de  dejarte,  di, 
si  no  hay  dicha  para  mi 
como  tenerte  á  mi  lado! 
Sólo  que  dejes  deseo 
la  política  endiablada, 
porque  no  me  robe  nada 
los  instantes  que  te  veo, 
si  es  imposible  que  creas...  (conmovida.) 
Miguel.  Luisa  mía,  estás  llorando. 

(La  abraza  con  cariño.) 

Criado.   El  señorito  Fernando. 

Miguel.    Qué  á  tiempo.  (Desprendiéndose  de  sus  braios.) 

I^^isA.  ¡Maldito  seasl 

(Sentándose  de  espaldas  á  la  puerta  y  con  despecho^) 

ESCENA  VL 

LUISA,  MIGUEL  y  FERNANDO. 

FeRN.  f     ¿Estorbo?  (Desde  la  pnerta.) 

MiGDEL.  Qué  cosas  tienes. 

Fbrn.      Me  figuré. 

Miguel.  S9  Á  qué  debemos 

volver  á  verte  tan  pronto? 
Fern.  Tj  Por  un  motivo  que  creo 

te  vas  á  disgustar. 
Luisa.     (Alarmada.)  ¿Qué  pasa? 

Fern.      No  se  asuste  usted. 
Miguel.  ¿Qué  es  ello?  . 

Fern.      Que  me  he  encontrado  al  alcalde, 

juez  y  escribano  disl  pueblo 

quQ  con  sus  trescientos  votos 

casi  tu  elección  han  hecho. 
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MiGOEL.  Adiós,  algan  laberinto. 
Fern.      No,  pero  en  su  nombre  vengo 

á  decirte  que  te  esperan 

para  que  comas  con  ellos 

y  que  les  Heves  después. 
Luisa.     (No  lo  dige?) 
Fern.  Al  ministerio. 

Luisa.     (Por  vida  de  la  política!) 
Miguel.  Pues,  hijo  mío,  lo  siento, 

pero  lo  que  es  esta  noche 

de  mi  casa  no  me  muevo. 
Fern.      Mira  que  pueden  decir. 
Miguel.  Que  digan. 

Luisa.  (Cuánto  me  alegro.} 

Miguel.  Pues  no  faltaría  más. 
Luisa.     Les  dice  usted  que  está  enfermo. 
Fern  .       Yo  por  mi  parte . . . 
Miguel,  (á  Femando.)  (No  cedas.) 

Fern.      Gomo  amigo  le  aconsejo 

que  no  falte. 
Luisa.  (Ck)mo  amigo.) 

Miguel.  Pues  no  voy. 
Luisa.  Lo  mismo  pienso. 

Miguel.  (Aprieta.) 
Fern.  Pues  haces  mal. 

Luisa.     (Si  no  hay  un  amigo  bueno.) 
Fern.      Te  expones  á  no  salir 

otra  vez. 
Miguel.  ¿Y  qué? 

Fern.  El  gobierno 

no  está  seguro. 
Luisa.  Si  él 

no  gana  nada  con  serlo. 
Fern.      (Pues,  señor.) 
Miguel.  (Á  Fernando.)    (Hombro,  por  Cristo.) 
Se  piensan  esos  paletos 
que  se  me  maneja  á  mí... 
Luisa.     Como  si  fuera  cunero. 
Miguel.   (Pero,  hombre.) 
Luisa.  No  cedas. 

MiGuuEL.  (Anda.) 

^F^rn.      Pues,  hijo,  por  más  que  aprieto. 
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Miguel.   (Despliega  la  aptillería.) 
Fern.      (Voy.)  No  seas  majadero 

y  vete  á  vestir  á  escape. 
LsisA.      (Qué  pesadez,  Dios  eterno.) 
Miguel.  Ya  he  dicho  que  no. 
Luisa.  Está  claro. 

Fern.      Está  turbio,  y  yo  la  ruego  (Á  Luisa.) 

que  le  inste  á  que  se  vista 

y  se  venga. 
Luisa.  ¿Yo?  Está  bueno. 

Ferpí  .      Si  quiere  usted  evitarle 

que  tenga  un  disgusto  serio. 
Luisa.     ¿Cómo?  (con  interés.) 
Miguel.  (La  verdad  es  que  hace 

prodigios  el  pobre.) 
Luisa.  ¿Pero?... 

Fern.      Usted  debe  comprender 

con  su  claro  entendimiento 

que  cuando  insisto. 

Luisa.        (Conyeneléndose.)  DioS  mÍ0, 

sólo  me  faltaba  esto. 
Miguel.  (Yo  creo  que  la  convence.) 
Luisa.     Pero  no  existe  algún  medioi.. 
Fern.      Bien,  haga  usted  lo  que  quiera. 
Luisa.     Miguel,  vamos,  yo  te  ruego 

que  vayas, 

Miguel.  ¿Tú?  (Sorprendido.) 

Fern.  (Me  parece)... 

Miguel.  (Kres  un  autor  soberbio:) 

Luisa.     (Paciencia.) 

Miguel.  Pero  hija  mia. 

Fern.      (¿Todavíal) 

Luisa.  Haz  un  esfuerzo. 

Fern.      (No  insistas  más,  no  se  vaya 

á  arrepentir.) 
Miguel.  (Diablo.)  Bueno, 

más  conste  que  voy  por  tí. 
Luisa.     ¿Por  mí?  Yo  te  lo  agradezco. 
Miguel.  Tener  que  vestirme  ahora 

mil  y  mil  veces  reniego 

del  cargo  y  los  electores... 

^(No  salí  de  mal  aprieto.)  (se%a.) 
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ESCENA  VI!, 


LUISA,  FERNANDO. 

Luisa.     (Se  aguó  la  fiesta.)  (senUndose.) 

Fern.  Luisa, 

créame  usted,  que  lo  siento 
mucho,  pero  como  amigo 
de  Miguel,  juzgo  que  debo 
evitarle  compromisos. 

Luisa.     Si  señor,  sí.  (Uf  que  necio.) 

Fekn.  Inconvenientes  que  .trae 
consigo  el  tener  talento, 
el  ser  un  hombre  importante. 

Luisa.  Es  muy  agradable  serlo, 
sobre  todo  á  las  mujeres 
nos  entusiasma. 

Fern.  Misterios 

del  corazón.  Por  mi  porte 
la  declaro  que  no  entiendo 
ese  afán  de  figurar 
en  política,  y  confieso 
que  si  me  viera  adorado 
por  usted,  es  un  ejemplo, 

(Luisa  hace  un  movimiento  do  sorpresa.)- 

como  Miguel,  no  me  iría 

á  vivir  en  el  infierno 

del  mundo  de  la  política 

dejando  en  mi  casa  el  cielo. 
Luisa.     Gracias.  (Fríamente.) 
Fern.  No  me  las  dé  usted, 

pues  debe  saber  que  tengo 

de  su  juicio  y  sus  bondades 

un  elevado  concepto, 

y  para  ver  su  belleza 

me  basta  con  no  estar  ciego. 
Luisa.     Es  usted  galante í.. 
Fern.  No, 

soy  tan  solamente  ingenuo*. 
LuíSA.     Pues  ya  podía  influirn 
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con  su  amistad,  que  yo  pienso 

pesa  macho  eú  mi  marl#H    ' 

para  que  cese  en  su  empéSl)  ^ 

de  meterse  en  esa  yida 

que  le  quita  gusto  y  tiempo. 
Fbrn.      y  piensa  usted  que  Miguel 

es  capaz  de...  vaya,  veo 

que  le  conozco  mejor 

que  su  mujer.  Él  consejos... 

si  los  siguiera,  tal  vez. 
Luisa.     ¿Tal  vez  qué?  (con  interés.) 
Fkrn.  No,  yo  no  debo 

delatar. 
Luisa.  Acabe  usted... 

Fern.      (La  ocasión  aprovechemos.) 

Pues,  bien,  si  Miguel  sintiera 

por  usted  lo  que  yo  siento, 

si  usted  me  amase  (*),  Luisa. 
Luisa,     (ai  Criado.)  Avise  usted  al  cochero 

y  que  enganchen  la  berlina. 

(Sale  y  se  diri^  á  la  puerta  deteniéndose  al  oir  á 
Fernando.) 

Feru .      Pero  lo  toma  usté  en  serio, 

que  solamente  una  broma, 

ya  conoce  usted  mi  genio 

para  intrigarla. 
LoiSA.  Ni  aún 

como  broma  lo  tolero,  (se  va.) 
Fern.      Aún  está  verde,  dejarla, 

y  á  que  madure  esperemos. 

ESCENA  Vm. 

FERNANDO  y  MIGUEL  qne    saliB  con  graban  y   chalina 

tapando  el  cnello. 

Miguel.   No  diréis  que  no  me  visto 


(l)     Lnisa  toca  el  timbre  y  se  leranta.  Féraando  lo  mis- 
mo, acude  un  Criado. 


—  te- 
lígero. Qué  ¿se  ha  manchado? 

chico,  que  bien  te  has  portado, 

eres  el  tuno  mas  listo! 
Fern.      Pues  á  mí  qo  mé  da  risa. 
Miguel.   Qué  manera  de  mentirl 
Fgrn.    Lo  que  voy  á  conseguir 

es  que  me  odie  Luisa. 
Miguel.   Estás  loco,  Luisa  odiartel 

Si  es  un  ángel. 
Fern.  Sin  embargo, 

como  yo  siempre  me  encargo 

el  traerte  y  de  llevarte  I 
Miguel.   Vamos,  no  te  ha  de  pesar, 

verás  qué  noche  ton  buena, 

comida — baile — gran  cena, 

en  fin,  Fernando,  la  mar, 

voy  á  despedirme  aprisa 

y  nos  largamos. 
Fern.  Muy  bien. 

(ai  volverse,  repara  que  lleva  Mi^ael  los  bolsillos 
de  atrás  del  paban  muy  abultados.) 

¿Y  qué  es  esto? 
Miguel.  Un  almacén 

de  muchachos  en  camisa. 

(Saca  dos  figuras  de  biscalt  qae  representa  dos 
niños  en  camisa  ) 

Fern.      Pero  hombre.  (Riendo.) 
Miguel.  De  todas  formas, 

arrodillados,  á  gatas. 
Fern.      Si  con  tal  mimo  la  tratas 

y  con  todo  te  conformas. 
Miguel.  Ahora  tiene  esta  manía. 
Fern.      Que  no  debes  tolerar. 
Miguel.  Me  temo  se  va  á  llevar 

toda  la  tienda  de  Eguia. 

Fern.        Lo  creo.  (Gnarda  los  muñecos  ) 

Miguel.  Si  se  impacienta... 

Fern.      Y  de  tu  carino  abusa. 
Miguel.  Nada,  hoy  la  llevo  la  inclusa 

para  ver  si  se  contenta, 

toma  y  escóndeme  el  clac, 

gue  aquí  viene  mi  mujer  ; 
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y  no  vaya  á  conocer 
que  estoy  vestido  de  frac. 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  LUISA. 

Luisa.     Al  fin  te  vas. 

Miguel.  Pero  hija, 

no  eres  tú  la  que  digiste... 
Luisa.     Si. 
Miguel.       Y  en  que  fuera  insististe, 

pues  no  sé  porque  te  aflija 

el  que  te  obedezca. 
Luisa.  Ya, 

pero  como  sabes  que  hoy... 
Miguel.  Ea,  pues  ya  no  me  voy. 

(Se  sienta,  pero  &1  sentarse  se  claTa  los  mnñecos 
y  se  sienta  eómicamente  ) 

¡Ahí 
Ferr.  (Pero  hombre.) 

Miguel.  Dicho  está.  (Á  Lnisa.) 

Fern.      (Qué  habrás  hecho  en  los  bolsillos?) 
Miguel.  No  quiero  que  te  incomodes... 
Luisa.     (Á  dónde  se  irán?) 
Fern.  (Ni  Heredes 

ha  matado  más  chiquillos.) 
Luisa.     No,  vete.  (Lerantáadose.)  Cómo  ha  de  ser. 
Miguel.  (Abrazándola.)  Si  te  afliges,  es  en  vano. 
Luisa.     Pero  volverás  temprano! 
Miguel.  Temprano.  (Al  amanecer.) 

(Acompaña  á  Lnisa  á  la  puerta  lateral  hasta  decir 
(temprano)  besándola  la  mano  al  despedirse  y  abra- 
zando á  Femando  avanza  al  proscenio  para  decir 
(al  amanecer.)   Salida  por  foro  cómica.) 


riM    DBL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sal)i  de  entrada  de  un  hotel,  con  elegancia  caprichosa,  floree, 
figuras  de  biscaits  en  estantitos,  mesitas  con  álbnms,  pe- 
riódicos y  libros,  confidentes,  butaqaitas,  etc.,. puertas  la- 
terales con  grandes  eortinones,  en  el  foro  puerta  que  deja 
ver  el  peristilo  de  la  escalera  del  jardín,  y  á  su  lado  una 
gran  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  MARIETA,  en    elegante 
traje  de  mañana,  y  ENRIQUETA  con  delantal  blanco  ar- 
reglando las  macetas  y  los  periódicos. 

Mar.       Lo  qiie  es  si  no  Tiene  hoy, 
en  un  mes  no  le  recibo, 
ni  le  yeo,  ni...  le  escribo. 

(Tira  una  maceta  que  recoge  Enriqueta.) 

¡Jesúsl  qué  nerviosa  estoy. 

(Se  sienta  y  coge  un  periódico.) 

Hoy  no  dirá  que  hay  Congreso.. . 

Enriqueta...  Qué  hora  es? 
Enr.       No  hace  mucho  dio  las  tres 

el  reloj  del  Buen-Suceso. 
Mar.        ¡Las  tres!  Nq,  $í  no  vendrá: 

ha  llevado  Juan  la  carta? 
gNR.        Si  señora. 
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Mar.  Buena  sarta 

dé  embastes  luego  dirá. 
EifR.       Dónde  coloco  este  nardo? 

(Coa  ana  maceta  ea  la  mano  que   eoloeará    donde 
la  indique  Enriqueta.) 

Mar.        Ahí...  Si  espera  que  le  aguarde. 

EiVR.       Todavía  no  es  muy  tarde.  | 

Mar.        Sólo  hasta  las  cinco  aguardo.  (Lee.)  ! 

Yo  que  esperaba  pasar 

la  tarde  en  su  compañía... 

sabiendo  que  no  venía 

bien  me  lo  pudo  avisar. 

(Enriqueta  repasa  an  libro  que  estará  en  una  me- 
sa y  se  lo  da  4  Marieta.) 

Err.       Este  libro  vino  ayer. 

Mar.       (Abriéndole.)  «Nana»  por  EmiUo  Zola. 

Claro,  dijo,  estará  sola, 

pues  la  envío  que  leer; 

y  ya  estamos  arreglados, 

pero  se  equivoca  y  mucho. 
Enr.       Gomo  la  dé  el  arrechucho 

Dios  nos  coja  confesados. 
Mar.        Pues  lo  que  es  hoy  no  le  veo. 
Enr.        No  haberla  siquiera  escrito. 

Mar.  (LeTantándcse  irritada  y  tirando  el  libro.) 

Guando  venga  el  señorito 
que  me  he  marchado  á  paseo. 

(Sale  por  una  lateral.) 

ESCENA  II. 

ENRIQUETA,  «ola;  recogía  el  libro. 

Huy  qué  genio;  sí  no  fuera 
porque  cuando  se  le  p;|sa 
para  dar  no  tiene  tasa, 
no  habría  quien  la  sirviera. 

Pero  en  fin...  (Suena  U  campana  del  hotel.) 

Están  llamando. 

De  seguro  será  él.  (Mira  por  la  rentana.) 

Justo;  aquí  están  don  Miguel 
y!>  el  señorito  Femando. 
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ESCENA  III. 

Rntraa  MIGUEL  y  FERNANDO,  éste  abnta.i  ENRI- 
QUETA. 

MiGUSL.  Hola. 

Fern.  Siempre  tan  bonita. 

EnR.  (Desasiéndose.) 

Se  está  usted  quieto  ó  me  enfado. 
Fern.      Mi  saludo  acostumbrado! 
Miguel.  Dónde  está  tu  señorita? 
Enr.       Está  con  usted  furiosa. 
Miguel.  Claro,  ya  lo  sospechaba. 
Enr.       y  de  darme  orden  acaba 

que  no  recibe. 
Miguel.   (Riendo.)  Es  curiosa 

la  ocurrencia,  y  bien  merece 

hacer  por  desenojarla. 
FERrf .      Hombre,  sí,  vamos  á  darla. 

una  broma,  te  parece? 
Miguel.  Si.  Dila  que  hemos  venido» 

que  por  ella  preguntamos, 

y  al  Retiro  nos  marchamos 

creyendo  que  allí  habría  ido. 
EifR.       Verá  usted... 
Miguel.  Anda  ligera. 

Enr.  Contenta  se  va  á  poner. 
Miguel.  No  temas  nada,  mujer. 
Enr.       Bien.  Yo  haré  lo  que  usted  qui^rai  (sau.) 

ESCENA  IV. 

MIGUEL  y  FERNAIVDO. 

Migael  coge  nna  mesita  de  thé  y  la  abre  ó  relador  peque- 
ño y  lo  lleva  al  cent.o  de  la   habitación.  Fernando   le  mira 
demostrando  por  sos  movimientos  qae  no  comprende. 

Miguel.  Ahora. 

Fern.  Cuál  es  tu  intención? 

Miguel.    (Sacalos-maUccos  de  los  bolsillos  del>gabaay  loa 
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coloca  formados  en  el  velador.) 

£1  poner  aquí  formados 

los  chicos  arrodillados 

como  pidiendo  perdón. 
FfiRN.      Los  habrás  hecho  pedazos. 
Miguel.  Si  llorasen,  qué  alboroto... 

Pues,  mira,  sólo  se  han  roto 

una  cabeza  y  dos  brazos. 
Fern.      Pero,  bien,  qué  te  propones?.. . 
Miguel.  Entiendes  poco  de  esto. 
Fern.      Declaro... 
Miguel.  Este  es  un  pretexto 

que  me  evita  explicaciones. 

Ya  verás  ahí  escondido 

(Fernando  mira  por  la  puerta  por  donde  se  march  ó 
Marieta.) 

el  efecto... 
Fern.  Anda  de  prisa. 

Miguel.  Sale,  lo  ve,  lo  echa  á  risa 

y  todo  se  ha  concluido. 

(Se  OBConden  detrás  de  un  cortinon  de  una  de  las 
puertas  de  frente  ¿  la  por  la  que  salen  Marieta  y 
Enriqueta.) 

ESCENA  V. 

MARIETA  y  ENRIQUETA,  MIGUEL  y  FERNANDO 

escondidos. 


Mar. 

Conque  se  han  marchado? 

Enr. 

Si. 

Mar. 

¿Sí?  Pues  tú  tienes  la  culpa. 

E-R. 

Pero... 

Mar. 

No  tiene  disculpa. 

Enr. 

Como  la  orden  recibí 

de  que  había  usted  salido. 

Mar. 

Por  incomodarle  era. 

pero  no  porque  se  fuera. 

Enr. 

Ah,  si  yo  hubiera  sabido... 

Mar. 

(Reparando  en  e!  velador  y  los  muñecos.) 

¡Ayl  Qué  es  esto? 

Enr. 

Qué  se  yo. 
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Mar.        Qué  gusto,  cuántos  muñecos. 
Enr.        (Gracias  á  esos  embelecos 

pronto  el  nublado  pasó.) 
Mar.        Anda,  que  lejos  no  irán. 

Que  los  llamen... 

(Sale  Mijuel  y  detrás  FernaadOi  situación  cómiea.) 

Miguel.  No  des  voces. 

Mar.        Bribón,  qué  bien  me  conoces. 

(Se  dan  la  mano.) 

Enr.       (Saliendo.)  Vamos,  ya  se  arreglarán. 

ESCENA  Vi. 

MARIETA,  MIGUEL  y  FERNANDO. 

Fern.      Á  los  pies  de  usted,  Marieta. 
Miguel.  Creo  no  te  quejarás. 

que  por  falta  de  chiquillos. 
Mar.       Sí:  bien  sabes  arreglar 

las  cosas  á  tu  manera 

y  que  no  te  riña. 
Miguel.  Bahl 

¿Y  qué  motivos? 
Mar.  Motivos?... 

Miguel.  Sí,  hija  mia,  tú  dirás. 
Mar.        Por  qué  no  viniste  ayer? 

Miguel,    (señalando  á  Fernando  con  gravedad  cómica.) 

Díselo. 
Fern.  ¿Yo?... 

Miguel.  Claro  está. 

Fern.      Pues  diré  á  usted... 
Miguel.  No  me  he  estado 

en  tu  casa  hasta  mitad 

de  noche? 
Vern.  Sí,  sí  señora. 

(Qué  diablos  inventará.) 
Miguel.  Con  su  hermana  que  está  enferma. 

Mar.  (irónicamente.) 

¿Qué  tiene? 
Fern.  Una  enfermedad 

nerviosa... 
Miguel.  Sí,  intermitente, 
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y  eiiando  la  toca.  .. 
Mae.  Ya-.. 

Vamos,  hoy; vienen  de  broma* 
MiGDEL.  De  broma,  pues  claro  está, 

conque  deja  de  estar  seria 

y  escucha  atenta  mi  plan: . 

hoy  tengo  mía  la  noche, 

es  mañana  carnaval^ 

y  debe  estar  delicioso 

ese  gran  baile  que  dan 

para  las  victimas  de... 
Fern .      Las  víctimas  y  bailar. . . 
Miguel.  Qué  quieres.  Ese  un  modo 

de  ejercer  la  caridad. 
Fern .      Y  de  seguro,  en  el  baile 

víctimas  no  faltarán. 
Miguel,  (á  Femando.)  Quieres  dejar  tus  apartes? 
Fbrii .      Me  callo,  puedes  hablar; 

desde  que  eres  diputado. 

(Miguel  le  tapa  la  boca.) 

pero  hombre,  por  Dios. 
Miguel.  ¡Qué  afán! 

(Á.  Marieta.)  Dísponer  uua  comida; 

pero,  rara,  original. 
Fern.      Sí,  sin  principio  ni  fin. 
Mar.       Pero  ya  es  muy  tarde. 

Miguel.  G*> 

una  paella  de  esas 
que  tú  sabes  preparar, 
ostras,  langosta,  unos  callos  . 
á  la  calesera. 

Fbru..  -^i^» 

vamos,  una.  indigest  ion .. 
Miguel.   Tú  siempre  has  de  ser  igual  (Á  Femando.) 

(Á>!arieta.)  Cou  manzanilla,  burdeos,' 

bayo,  jerez  y  champagne. 
Fern.      Preveo  una  buena  turca 

para  antes  de  ir  al  Real. 
Miguel.  Que  Enriqueta  toma  un  coche, 

que  se  vaya  á  invitar 

á  Rosar  ito... 
Mar.  ¿Á  Rosario?.... 
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Febík.      Marieta,  pues  claro  está. 

Mar.       Bah... 

Fern.  Sin  ese  requisito 

faltaba  lo  príncípal.. 
Mar.       Pues  no  veo  que  haga  falta... 
Fern.      Pero  usted  comprenderá 

que  donde  hay  tres,  sobra  uno, 

ó  los  tres  están  demás. 
Mar.       Bueno,  bien,  pero  lo  siento. 
Miguel.   No  hay  más  renmdío. 
Mar.  Se  hará 

la  invitación. 
Miguel.  Y  nosotros 

vamos  á  casa  de  Pirats 

por  los  postres  y  conservas. 

(Á  Marieta.)  Domiuó  tú  le  teudrás. 
Mar.        Tengo  dos. 
Miguel.  ¿Y  las  caretas? 

Mar.       Esas  las  podéis  comprar 

con  encaje  y  pequenitas. 
Miguel.   Para  lucir  el  lunar. 

¡Coqueta! 
Mar.  Que  se  ha  de  hacer, 

para  algo  le  tengo.  (Los  detiene  ai  sallr.) 

¡Ah! 

Ya  sabes  que  estoy  sin  coche, 

pero  tú  nos  prestarás 

el  tuyo. 
Miguel.  No  puede  ser, 

Souvenir  no  es  mió  ya, 

el  marqués  de  Castel-Blanco  • 

me  lo  compra  para  Paz, 

esa  linda  granadina... 
Mar.       Bueno,  tú  lo  arreglarás 

como  quieras.  No  tardéis. 
Miguel.   No,  vamonos.  Por  San  Blas, 

(Co^en  los  sombreros  y  se  van  cocidos  del  brazo.)^- 

esto  es  vivir. 
í'ebn-  Adelante. 

Miguel.   Y  viva  la  libertad. 
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ESCENA  VIi; 

MARIETA  luego  ENRIQUETA. 

Mar.        (Llamando )  Enriqueta...  Pero  no, 
lo  mejor  creo  será 
decir  que  no  estaba  en  casa 
cuando  fueron  á  avisar, 
pues  vale  más  estar  sola 
que. 

Enr.  (Entraado.)  ¿LlamU  UStod? 

Mar.  Ven  acá, 

hoy  hay  que  andar  en  un  pie. 
Enr.       Está  bien. 
Mar.  Hay  que  volar; 

pero  en  cambio  si  me  sirves, 

como  espero. 
Enr.  Yo. 

Mar.  Tendrás 

permiso  para  salir 

esta  noche. 
Enr.  Usted  dirá 

,  qué  hay  que  hacer. 
Mar.  Ven  á  enterarte 

y  luego  que  suba  Juan. 

ESCENA  VIH, 

Salen  por  el  foro  el  PORTERO  con  levitón  largo  y   íro"»r 
y  LUISA  se  sienta  afectada. 

PoRT.       Pase  usté  á  esta  habitación 

y  aquí  se  la  pasará 

el  susto,  que  ha  sido  bueno. 
Luisa.     Gracias. 
PoRT.  Quiere  usted  tomar 

agua? 
Luisa.  No,  no,  muchas  gracias, 

se  me  va  pasando  ya. 
PoRT.  ¿Pero,  cómo  ha  sido? 
Luisa.  Nadaí 

que  en  la  calle  de  Ferraz, 
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frente  al  cuartel  de  San  Gil, 

como  tan  estrecho  está 

el  paso,  los  dos  tranvías 

se  cruzaron,  y  por  más 

que  mi  cochero  hizo  esfuerzos 

para  poder  refrenar^ 

el  caballo,  no  evitó 

que  diera  un  tantarantán 

el  tranvía  á  la  berlina, 

que  casi  me  hace  volcar. 

t^ORT.      Sí,  esos  diablos  de  tranvías 
hacen  cada  atrocidad.,. 

Luisa.     £1  cochero  se  tiró 
del  pescante. 

PoRT.  Hizo  muy  mal. 

Como  yo  también  he  sido 
cochero,  de  punto. 

Luisa.  Ya. 

No  sé  que  había  en  la  rueda, 
que  mientras  se  fué  á  quitar 
los  guantes,  con  mucha  calma, 
toma  el  tjote  el  animal, 
y  gracias  á  no  sé  qué 
bendita  casualidad, 
al  llegar  frente  á  esta  casa 
le  dio  gana  de  parar 
y  meterse  de  rondón 
dentro  de  la  verja. 

PoRT.  Ca, 

no  es  casualidad,  señora, 
como  acostumbrado  está 
á  venir  todo  j  los  dias, 
ha  conocirlo  el  portal 
y  por  eso  se  ha  metido 
adentro  sin  vacilar, 
Souvenir  tiene  un  instinto! 

Luisa.     (¿Qué  dice  este  hombre?  Será 
esta  la  casa?  No  hay  duda. 
Es  esto  providencial? 
Indaguemos.)  Según  eso 
aquí  vive. 

PORT,  Justo. 
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LmsA.  í^^'" 

PoRT.      La  hermana  de  don  Miguel. 
Luisa.     La  hermana...  (Pobre  Pilar, 

si  supiera.) 
PoRT.  El  señorito 

ha  salido  poco  há 

con  su  amigo  don  Fernando; 
.pero  creo  volverán, 

porque,  según  tengo  oido, 

boy  comen  aquí. 
Luisa.  Bien  van; 

estos  son  los  electores 

que  tenían  que  obsequiar. 

No,  pues  yo  les  aseguro 

que  les  estropeo  el  plan. 
PoRT-      Avisaré  á  la  doncella 

de  la  señorita. 
Luisa.  ¡Ahaaal...  (ir ímcamoau.) 

La  doncella. 
poRT.  Asiéntese, 

que  en  salir  no  tardarán: 
yo  y  el  cochero,  entretanto, 
trataremos  de  arreglar 

lo  de  la  rueda.  (Se  ▼a  Uteral.) 

Luisa.  Qué  hago? 

Nada,  no  me  vuelvo  atrás. 

ESCENA  IX. 

LUISA  sola. 

Debo  de  marcharme...  No. 

Ño  me  marcho  sin  saber 

al  menos,  si  esa  mujer 

es  más  hermosa  que  yo. 

Y  no  sé  por  qué  batallo, 

acaso  es  que  yo  he  venido, 

no  señor:  si  me  ha  traído 

aquí  su  mismo  caballol 

Nada  hay  que  en  contra  me  arguya 

^cuando  sepa  la  verdad. 
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culpe  á  la  casualidad 

que  se  ha  puesto  en  contra  su  ya. 

Tranquila  está  mi  conciencia, 

obra  suya  solo  fué. 

¡Casualidad!  y  por  qué 

no  llamada  providencia. 

Si  fué  siempre  mí  deseo 

poder  aqui  penetrar, 

lo  voy  á  hora  á  renunciar 

cuando  logrado  lo  veo. 

"No,  que  él  asuiito  bien  vale 

aprovechar  la  ocasión, 

yo  acepto  h  situación 

y  veremos  lo  que  sale.  (Mira  el  (^bínete,  ete>) 

Es  elegante  el  hotel 
y  con  muy  buen  gusto  puesto. 
Oh,  si  reconozco  en  esto 
todo  el  confort  de  Miguel. 

(Coge  un  ilbam  de  retratos  y  lo  mira.) 

Un  álbum,  es  delicioso, 
mi  buena  estrella  bendigo, 
nada,  no  falta  un  amigo 
ni  uno  sólo  de  mi  esposo. 
Éste  es  el  mundo  y  la  vida... 
Y  marcharme?...  Bueno  fuera, 
pues,  si  no  sé  lo  que  diera 
por  presenciar  la  comida. 
Por  estar  aquí  á  «u  lado, 
en  fin,  por  llegar  á  ver 
qué  es  lo.  que  hace  esa  mujer 
para  tenerlo  embobado. 
Qué  consigo  si  me  voy 
sin  poder  averiguar... 
si  yo  pudiera,pasar... 
pero  y  si  sabe  quien  soy. 
No  hallar  por  más  que  revuelva 
medio  de...  va  está  escogido, 
por  un  azar  ne  venido, 
pues  que  el  azar  lo  resuelva. 
Nada,  adelante  y  valor, 
osaré  de  un  ten  con  teii, 
.iií  no  me  conoce,  bien. 
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si  me  conoco,  mejor. 
Que  al  fin  en  ganar  confío 
si  á  luchar  con  ella  llego, 
que  yo  conozco  su  juego 
y  ella  no  conoce  el  mío. 
Por  tan  poco  no  me  atra  neo, 
que  de  todo  soy  capaz. 

(Sale  Marieta  y  la  ve  vaeltá  de   espaldas  viend« 
los  periódicos.) 

Mar.        Esta  debe  .ser  la  Paz 

del  marqués  de  Gaste! -Blanco. 


ESCENA   X. 

LUISA,  MARIETA. 

Mar. 

Jeml  (Tose  para  llamar  su  atención.) 

Luisa. 

Ah!  (Sorprendida.) 

Mar. 

Señora. 

Luisa. 

(Dios  mió.) 

Mar. 

(Es  muy  hermosa.) 

Luisa. 

(Es  muy  bella.) 

Mar. 

He  sabido  la  aventura. 

Luisa. 

Sí. 

Mar. 

Mas  por  qué  no  se  sienta? 

Luisa.  « 

No,  gracias,  voy  á  marcharme. 

Mar. 

Mientras  componen  la  rueda 

yo  tendría  mucho  gusto. 

Luisa. 

Muchas  gracias.  (Si  él  vinieral) 

(Se  sienta  violentada  ) 

Mar. 

Aunque  es  muy  gracioso  el  lance 

no  me  ha  causado  sorpresa. 

Luisa. 

¡Ahí  ¿No? 

Mar. 

No,  porque  he  sabido 

hoy  casualmente  la  venta 

de  Souvenir  al  marqués 

de  Castel-Blanco. 

Luisa. 

(Qué  idea... 

Si  yo  me  atreviese  ) 

Mar. 

Y.. 

como  sé  para  quien  era 

supongo  que  estoy  habUudQ. 
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con  Paz. 
Luisa.  ¿Y  yo? 

Mar.  Con  Marieta. 

Luisa,     (Quién  será  la  Paz:  no  sé; 

pero  á  mí  me  huele  á  guerra.) 
Mar.        (Es  elegante.) 
Luisa.  (Y  qué  hacer.) 

Mar.       Vaya,  no  esté  usted  violenta. 

Pues  está  como  en  su  casa. 
Luisa.      Gracias... 

(La aventura  es  nueva.)' 
Mar.        Se  hahrá  usté  asustado. 
Luisa.  Un  poco. 

Mar.        Será  acaso  la  primera 

vez  que  saca  usté  el  caballo. 
Luisa.     Hoy,  justo. 
Mar,  Qué  inteligencia 

de  animal! 
Luisa.  Más  no  me  explico. 

Mar.        ¿El  qué? 
Luisa.  Que  no  se  sorprenda 

usted  de  que  Souvenir 

me  haya  traído  á  su  puerta. 
Mar.        Pues  es  muy  sencillo. 
Luisa.  Sí! 

Mar.       Usted  sabe  de  quién  era? 
Luisa.     No. 
Mar.  De  Miaruel  Montellano; 

y  como  con  gran  frecuencia 

viene  á  verme,  Souvenir 

ha  tomado  la  querencia... 
Luisa.     ¿De...  su...  amo?  (Con  intención.) 

Mar.  (Sonriéndose.)  Ustcd  IC  COUOCe? 

Luisa.     De  vista. 

Mar.  Sí,  como  lleva 

usted  aquí  poco  tiempo... 

¿No? 
Luisa.  Sí,  poco. 

Mar.  Si  usted  viese' 

el  gran  deseo  que  tengo 

de  ir  á  conocer  su  tierral 
Luisa.     Sí?  (De  qué  tierra  seré.) 
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Mae.       Como  tanto  la  celebran. 

¿Usté  es  del  mismo  Granada? 
Luisa.     (¡YamosI)  Sí. 
Mar.  Pues  no  cecea, 

no  parece  usté  andaluza. 
Luisa.  Salí  de  allí  muy  pequeña. 
Mar.        Yo  también,  hace  muy  poco 

que  he  vuelto  á  ser  Madrileña. 
Luisa.      (Pues  aunque  no  hubieras  vuelto.) 
Mar.        Viví  año  y  pico  en  Valencia, 

y  allí  conocí  á  Miguel 

este  otoño  en  la  Albufera 

un  día  yendo  de  caza. 
Luisa.      (Vamos,  y  le  cazó  ella.) 
Mar.       Fué  á  trabajar  su  elección... 
Luisa.     (Su  elección,  bendita  seas, 

el  cargo  de  diputado 

es  una  gran  tapadera.)  (Momento  dt  prasa.) 
Mar.       No  sabe  usté  el  gran  placer 

que  he  tenido  en  conocerla. 

Luisa.       Pues  y  yo?  (Exageradamente  y  con  intención.) 

Mar.  y  aunque  me  han  dicho 

mucho  de  uáted,  no  exajeran 

al  elogiarla. 
Luisa.  Mü  gracias. 

Mar.       Es  cierto,  y  como  usted  quiera 

hemos  de  ser  muy  amigas. 
I^uisA.     Mucho... 
Mar.  Ya  que  la  ocurrencia 

de  Souuenir  la  ha  traído 

á  mi  casa...  y  usted  es  nueva 

en  este  mundo...  me  encargo 

poco  á  poco  de  ponerla 

al  corriente  de  mil  cosas; 

que  cu  Madríd  hay  cada  {Hepa... 
Luisa.     Ya  lo  voy  viendo. 
Mar.  Aunque  casi 

también  yo  soy  forastera, 

pues  apenas  he  salido 

desde  que  aquí  di  la  vuelta, 

de  memoria  me  sé  yo 

i  Madrid,  y  en  cuanto  tenga 


des- 
arreglado mi  hotelito 

me  lanzo  á  la  vida  buena. 
Luisa.     (¡Buena!) 
Mar.  Á  gozar  sin  descanso, 

porque  al  fin  h  vida  es  esa, 

y  hay  que  aprovecharla  ahora 

que  tíempo  sobrado  queda 

después  para  arrepentirse. 
Luisa.     Justo,  cuando  es  una  yleja... 
Mar.       Me  ha  sido  usted  muy  simpática, 

mucho. 
LUISA.  (Sea  enhorabuena.)  (p^nsa.) 

Mar.       ¿Va  usted  al  baile  esta  noche? 
Luisa  .     No  he  pensado. 
Mar.  Buena  es  esa. 

Luisa.     Usted  va? 
Mar.  Pues  ya  lo  creo, 

si  es  el  de  Beneficencia 

el  mejor. 
Luisa.  (É  irá  con  él.) 

)Iar.       Debe  usted  ir. 
Luisa.  Si  tuviera  (coa  intención.) 

alguien  que  me  acompañase, 

¿tal  vez?... 
Mar.  No  s6  si  me  atreva 

á  decirla. 
Luisa.  (Atrévete.) 

Mar.       Qvlq  con  nosotros  se  venga. 
Luisa.     No,  por  Dios.  No  irá  usted  sola. 
Mar.       No,  mas  como  si  lo  fuera, 

pues  me  acompaña  Miguel. 
Luisa.     Ya.  (Y  he  de  tener  paciencia 

para  dejar  que  se  vayan.) 
Mar.        Ah,  y  otro  amigo,  un  tronera 

que  me  hace  la  corte. 
Luisa.  Si. 

Mar.       Yo  me  rio  y  le  doy  cuerda. 
Luisa.     (Le  digo  á  usted  que  se  sabe 

cada  cosa,  que  la  dejan 

auna  tonta.) 
Mar.  Conque,  vamos, 

animóse  usted. 
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Luisa.  (La  prueba 

es  terrible.)  No  me  atrevo. 
Mar.        Hace  mal. 
Luisa.  Si  un  medio  hubiera 

de  ir  sin  que  nadie  supiese. 
Mar.        Pues  no  lleva  usted  careta? 
Luisa.     Ya,  mas  Miguel  y  su  amigo. 
Mar.       Ah,  no  quiere  usted  que  sepan. 
Luisa.     De  ningún  modo. 
Mar.  ¿y  por  qué? 

Luisa.     Los  hombres  todo  lo  cuentan, 

y  como  son  tan  amigos 

del  marqués. 
Mar.        (Riéndose.)        Teugo  una  idea. 

Que,  como  usted  la  aceptase... 
Luisa.     A  ver. 
Mar.  Es  una  ocurrencia 

que  he  tenido  para  darles 

una  broma  en  toda  regla. 
Luisa.     Sepamos. 
Mar.  Se  han  convenido 

en  comer  aquí,  y  esperan 

que  yo  convide  á  una  amiga. 
Luisa.      (Vamos,  partida  completa.) 
Mar.       Mas  la  verdad,  no  lo  he  hecho 

porque  es  muy  cursi  y  muy  necia. 
Luisa.     Pero  bien... 
Mar.  Si  usted  quisiese 

formar  conpiigo  pareja, 

se  venía  usted  tapada, 

yo  les  exijo  pjomesa 

de  no  intentar  descubrirla 

hasta  que  usted  lo  consienta. 

Gome  usted,  vamos  al  baile, 

y  les  damos  una  buena. 

No  es  cierto  que  es  un  bromazo? 
Luisa.     Sí,  mas  temo^r. 
Mar.  ;    Nada  tema. 

Luisa.     (Y  por  qué  no  lo  he  de  hacer.) 
Mar.       Verá  usted  qué  gran  escena, 

me  rio  sólo  al  pensarlo. 
Luisa,     Y  por  mi  parte  se  acepta,  (con  resoiacio» 
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Mar.       Muy  bien. 

LüiSA.  (Si  algo  sucediese 

que  yo  presenciar  no  deba, 

creo  que  estoy  siempre  á  tiempo 

de  quitarme  la  careta. 

Estoy  decidida. 
Mar.  ¿Sí? 

Pues  es  preciso  no  pierda 

tiempo,  que  pueden  llegar: 

voy  á  ver  si  está  compuesta 

la  berlina.  Sí,  ya  está. 
Luisa.     En  seguida  doy  la  vuelta. 
Mar.        Pues  Au  revoir, 
Luisa.  Hasta  luego. 

(Se  saludan  sin  darse  la  mano  con  nna  cortesía.) 
Silencio.  (Desde  la  puerta  fpro.) 

Mar.  Seré  discreta. 

ESCENA  XI. 

MARIETA  sola. 

Se  supone  qae  la  ve  subir  al  coche  y  ia  despide  con  la  mano 

desde  la  ventana. 

Tiene  razón  el  refrán 

que,  cuando  menos  se  piensa... 

Yo,  que  no  tenía  hoy 

gana  ninguna  de  fiesta 

y  que  pensaba  aburrirme, 

va  á  ser  cuanrlo  me  divierta. 

Es  mujer  muy  agradable 

aunque  la  encuentro  algo  seria... 

Toma,  y  no  hemos  convenido 

que  nombre  la  doy...  cualquiera, 

Fany,  desde  luego,  Fany, 

que  es  un  nombre  que  se  presta 
r  al  caso.  Y  es  distinguida, 

qué  elegancia  y  que  maneras  (imitándola.) 

tan.  ..No,  pues  yo  necesito 
^  hacer  las  cosas  en  regla, 

'.  _  :       que  esta  no  es  como  Rosario. 
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Voy  i  advertir,  Enriqueta! 
Porque  después. 
B^^-  Llama  usted. 

ESCENA  Xll. 

MARIETA  y  ENRIQUETA. 

If Aft.       Sí,  es  preciso  que  adviertas 

á  Juan,  y  yo  á  tí,  que  á  ver 

cómo  se  sirve  la  mesa 

con  cuidado^  no  esté  yo 

todo  el  tiempo  haciendo  señas. 
EifR.       Señorita. 
Mar.  Que  os  fijéis. 

En».       Yo. 
Mae.  Que  tengáis  siempre  llenas 

las  copas  de  agua  y  de  vino; 

que  llevéis  la  servilleta 

puesta  debajo  del  plato; 

que  sirváis  y  por  la  izquierda, 

no  nos  vayáis  á  manchar... 

(Se  oye   la  campana  de   la  puerta  y.  á  Mig-ael  y 
Fernando  cantando.) 

Ellos  son,  á  tiempo  llegan. 

ESCENA  XIIÍ. 

MIGUEL  y  FERNANDO  que  traen  encargos  en  lo»  bolsi- 
llos y  dentro   del  bombrero  qne  van   dejando  en  ana    mesa 
mientras  hablan  MARIETA  y  ENRIQUETA. 

Mar.  Gracias  á  Dios  que  han  venido. 
Fern .  Pues  buen  paso  hemos  llevado. 
Miguel.   Ni  un  simón  hemos  hallado, 

es  un  barrio  socorrido 

el  de  Arguelles... 
Fern.  Y  tu  genio.  (Á  Mi^ei.) 

Ha  armado  una  en  el  Real.  (Á  Marieta.) 
Miguel.   Pero  saqué  un  principal. 
Mar.       ¿Un  principal? 
Miguel.  Y  proscenio». 
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Mae. 

Me  alegro  mucho. 

Miguel. 

Y  dijeron 

á  Rosario... 

Mar. 

Qué  Rosario. 

Les  tengo  un  extraordinario 

(Con  intención  á  los  dos.) 

como  ni  soñar  pudieron. 

(Á  Enriqueta.)  Llévate  esas  frioleras.) 

(Enriqueta  se  lleva  los  encaraos,  entre  tanto  ellos 

preg^untan.y  Marieta  les  dice  por  señas  que  espe- 

ren i  que  Enriqueta  se  vaya.) 

Miguel. 

Un  extraordinario. 

Fern. 

Á  ver. 

Mar. 

Viene  al  baile  una  mujer 

hermosísima. 

Los  DOS. 

¿De  verás? 

Fern. 

¿Quién  es? 

Miguel. 

¿1.a  conozco? 

Mar.  Si. 

Miguel.  Y  es  tu  amiga? 

Mar.  Claro  está. 

Miguel.  Y  por  quién  al  baile  va? 

Ferx.      Por  mí. 

Miguel.  ¿De  verás?  por.  tí. 

Fern.      Teniendo  que  ir  por  alguno 

no  creo  que  por  tí  fuera. 
Miguel.  Puede  ir  por  otro  cualquiera . 
Mar.       Sí,  mas  no  va  por  ninguno, 

va,  por  ir,  por  embromar, 

conoce  á  todo  Madrid. 
Fern.      Mas,  quién  es? 
Mar.  Hay  está  el  quid. 

Se  tiene  que  adivinar . 
Los  DOS.    ¡Adivinar! 
Mar.  Me  exigió 

para  que  fuese  completa 

la  broma,  entrar  con  careta 

y  no  quitársela. 

Los  DOS.  ¿No?  (Admirados.): 

Miguel.  Vamos,  empiezah  broma... 

Mah.       Lo  que  quieras. 

Miguel  .  Antes  de  Jr... 
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Fern .      Y  va  á  tardar  en  yenir. 
Miguel.  Pero  éste  en  serio  lo  toma. 
Mar.       y  hace  bien. 
Miguel.  Pues  no  me  cáela. 

Feríi .      Sería  gracioso  el  lance. 
Miguel.  Sí,  «ventura  de  romance 

ó  título  de  novela. 

«La  dama  del  antifaz 

en  el  siglo  diez  y  nueve.»  (RiéndoM  ios  do«.) 
Mar.       Guando  una  mujer  se  atreve. 
Miguel.  ¿Qué? 

Mar.  Que  de  todo  es  capaz. 

Miguel.  Ya,  pero  si  una  mujer 

no  quiere  que  se  la  vea, 

ó  es  muy  vieja  ó  es  muy  fea... 
Mar.       ó  tiene  algo  que  temer. 
Miguel.  Ah!  si  es  así,  ya  no  digo... 
Mar.       Para  comer  la  esperamos. 
Fern.       (Vaya,  que  hoy  se  la  jugamos 

sin  saberlo  algún  amigo.) 
Mar.       Conque  con  juicio  hay  que  estar. 
Miguel.   Hija,  ni  salgo  ni  entro... 
Mar.        Ahí  se  quedan,  voy  adentro, 

porque  aún  tengo  que  arreglar,  (se  va.) 

ESCENA  XIV. 

MIGUEL,  FERNANDO,  depues  que  ven  desde  la  puerta 

que  se  ha  alejado. 

Fern.      Chico. 

Miguel.  Chico. 

Fern.  Qué  me  dices. 

Miguel.  Que  ya  una  intriga  tenemos. 

Fern.       Mira  tú  no  nos  quedemos 

con  un  palmo  de  narices. 
Miguel.  Lo  que  es  eso...  Yo  te  fío 

*    que  no  será. 
Fern.  Pero,  escucha, 

que  vamos  á  tener  lucha, 
,  sobre  un  terreno  que  es  mió. 

HiGUEL.    ¿Tuyo? 
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FsRR.  Claro. 

MlGÜBL.  No  lo  TOO 

yo  tan  claro. 
¥sR^,  Hombre,  por  Dioi, 

quieres  para  tí  las  dos. 
MiGOEL.  Las  dos...  No...  Pero  preveo 

que  esa  mujer  viene  aqui 

por  mí. 
Fbrw.  Eso  se  verá. 

Miguel.  Qué  apuestas? 
Fern.  .Tugada  va 

la  cena,  lo  aceptas? 
Miguel.'  Sí. 

Fern.      Libre  queda  cada  cual. 
Miguel.  Y  por  su  respeto  campa. 
Fern.      Está  bien,  pero  sin  trampa. 
Miguel.  Nada,  legal. 
Fern.  Muy  legal. 

Miguel.  Choca. 

Fern.  Choco.  (Se  dan  la»  manoi.) 

Miguel.  Pobrecillo. 

Fern.      Pagarás. 

Miguel.  Allá  veremos. 

Fern.      Bien,  á  la  noche  hablaremos. 

Miguel.  Ves  preparando  el  bolsillo. 

Fern.      Nequaquan. 

Miguel.  El  antifaz 

es  para  mi. 
Fbrn.  Chico,  eres, 

tratándose  de  mujeres, 

insaciable. 
Miguel.  /  Sf. 

Fbrn.      "^  Voraí. 

(Suana  la  campana  dol  hotal.) 

Todos.     Llaman. 
Miguel.  Á  ver. 

Fern.  Si  será. 

(Se  acercan  á  la  vaatana.  Ha  íd«   ¿iMnkrwyMiáa 

la  laz.) 

Ella. 
Miguel.  Ea  esbelta. 

Fbrn.  Elegante. 

4 
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IfiGUBL.  Eh,  quítate  de  delante.  ^ 

(Elmpajindole  para  Terla.) 

Prrn.      AM  Tiene. 

(Se  colocan  i  «n  lado  enando  entra.) 

MiGüBL.  Silencio. 

Luisa.       (Con  anti&s  M  detiene  al  verlos.) 

(Ahí)  (Sitnacioik.) 

ESCENA  XV. 

LUISA,  FERNANDO  y  MIGUEL,  loé^  MARIETA. 

MiGD£L.  Señora. 

Luisa.  (Yo  estoy  temblando.) 

Fern.  (Chico,  debe  ser  divina.) 
Luisa.  ({Ay,  si  Migael  adivina!) 
MiGUBL.  Estábamos  celebrando 

sorpresa  tan  agradable,  (eiu  se  incUna.) 
Luisa.     (La  prueba  es  bastante  ruda.) 
Fbrn.      (Chipo,  ¿será  también  muda?) 
Miguel.  (Pues  ya  la  haremos  que  hable.) 

(Trae  laces  un  criado.)- 

ESCENA  XVL 

DICHOS  y  MARIEtA. 
M:ír.       Asi  me  gasta,  puntual. 

(Hablan  bajo,  se  qnita  los  guantes  Lnlsa.) 

Miguel.  (Qué  pie.) 

Ferpi.  (Qué  tallel) 

Miguel.  (Qué  manol) 

Mar.       Don  Miguel  de  Montellano.  (PresenUndoies ) 

y  don  Fernand  i  de  Otal.  (se  inclinan.) 
Fern.      Señora... 
Miguel.  Aunque  lamentamos 

no  admirarla. 
Luisa.  (Fementido.) 

Mar.       Cuidado  lo  convenido. 

No  hay  que  intentar. 
Los  DOS.  Lo  juramos. 

(cómicamente  extienden  la  mano») 


L  uisA.     (Ya  te  daré  la  sorpresa 

agradable.) 
E:^a.        (Desde  la  paeru.)  Señorita, 

cuando  gusten. 
Miguel.  (Pierdes.) 

'FERif.  (Quita.) 

Mar.       Ea,  á  la  mesa. 
Los  DO^.  Á  la  mesa. 

Mar.       Miguel,  Femando. 
Miguel.  Lo  vea 

j  no  es  aún  el  teatro. 
Fern.      Á  que  á  pesar  de  ser  cuatro 

hago  yo  el  número  tres. 

(Final  cómico.  Al  decir  Marieta  «Miguel,»  se  coge 
de  un  brazo.  Éste  mira  contrariado  i  Fernando,  i 
quien  Marieta  indica  coja  del  brazo  á  Luisa,  mi- 
rando con  aire  de  triunfo  á  Miguel;  Ta  i  ofrecérse- 
lo á  Luisa,  pero  ésta  se  coge  del  otro  de  Miguel. 
Este  mira  á  Fernando  triunfante.  Marieta  y  Luisa 
se  ríen  al  ver  á  femando  y  salen  riendo  por  la 
puerta  lateral.  Fernando  queda  nn  momento  solo 
para  decir  los  dos  últimos  versos.) 


PIN   DEL   ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Ptleo  proftcanio  del  teatro  Real*^— Al  proaeeiiio  el  «ntepaUo.— 
Se  ven  las  laces  del  saloni  m  oye  «na  polca  y  el  f^iteríe 
de  laa  inásearaa. 


ESCENA  PRIMERA. 

Satraa  LUISA  del  brazo  de  MIGUEL  y  MARIETA  del 

de  FERNANDO. 
Mar.       Jesús,  ya  no  puedo  más. 

(Dejándose  caer  en  na  dltan.) 

Luisa.     Qué  calorl. 

Mar.  y  qué  gentío. 

Feru .      (Á  Mifiniei.)  (Bien  te  has  portado,  hijo  mió.) 

Miguel.  (Te  lo  dije,  pagarás.) 

Fern.      ¿Pero  por  dónde  han  andado 

que  ni  una  vez  les  he  visto? 
Miguel.  Por  el  salón. 
Fern.  (Eres  listo, 

pero  aún  no  me  la  has  ganado.) 
Miguel.  Darme  un  abanico. 

Mar.  Ten.  (D&ndosele.) 

Miguel.  Y  vamos  á  ver,  Marieta, 

aún  no  os  quitáis  la  careta? 
Mar.       Por  mí.  (se  la  quita.) 
Miguel,  (á  Luisa.)  ¿Y  tú? 
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Luisa.  No. 

Miguel.  Está  bien. 

Mar.       Pues  señor,  me  he  divertido 

como  una  loca. 
Miguel.  ¡Es  bien  raro) 

Mar.       ¿Por  qué  lo  soy? 
Miguel.  Esta  claro. 

Mar.       Gomo  ustedes  se  han  perdido, 

no  era  cosa  de  quedarse 

esperando  á  don  Miguel. 
Miguel.  Pero  si  en  esa  babel 

era  imposible  encontrarse,  (paun  libera.) 
Mar.       Vamos  á  ver  desde  aquí 

el  aspecto  del  salón. 

(Co§^  á  Lnist  y  vaa  al  palco.  Femando  deja  caor 
la  eociinft.)    ■ 

Qué  ruidol 
Luisa.  Qué  conñisionl 

ESCENA  II. 

MIGUEL  y  FERNANDO. 

Fern.      (incomodado.)  Vamos,  te  parece,  di. 

Apenas  entras,  ligero 

te  vas  con  ella  y  nos  dejas. 
Miguel.  ¿No  formamos  dos  parejas? 
Fern.      Pero  eso  es  ser  un  fullero. 
Miguel.  ¡Chícol  Si  me  ha  Yuello  loco, 
'  qué  mujer,  es  deliciosa, 

qué  talento  y  que  graciosal 
Fern.  Tu  te  Vuelves  por  tan  poco. 
Miguel.  Si  no  puedes  Qgurarte 

lo  que  esa  mujer  ha  hablado 
Fern.      ¿De  verás? 
Miguel.  Ha  alborotado 

el  salón  de  parte  á  parte. 

En  fin,  de  asombro  estoy  Heno, 

me  ha  dado  la  gran  sorpresa, 

pues  ya  viste  que  en  la  mesa 

habló  poco. 
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Fbríi.  Pero,  bueno. 

Miguel.  Qu6  gracejo  y  qué  memoria, 

les  ha  armado  cada  lio.«.  - 

si  no  hay  un  amigo  mió 

de  quien  no  sepa  la  historia. 

En  fin,  que  me  he  visto  negro 

para  poderme  escapar; 

qué  manera  de  asediar, 

qué  feliz  eres,  me  alegro; 

pero,  ¿quién  os?..«  Qué  se  yo? 

Bribón,  vaya  una  pareja, 

otro  me  dice-á  la  oreja 

¿pero  la  conoces?...  No, 

y  asombrado  aquí  me  ves. 
Fern  .      Sin  haber  podido . . . 
Miguel.  Gá... 

Fern.      Pero,  chico  ¿quién  será? 
Miguel.   Eso  digo  yo  ¿quién  es?  . 
Fern.      Que  te  ha  mareado. 
Miguel.  Justo, 

pues,  y  el  modo  de  embromar, 

yo  no  la  he  escuchado  dar 

una  broma  de  mal  gusto. 

Y  separarla,  fué  en  vano, 

de  nadie  el  brazo  ha  admitido, 

en  fin,  si  no  ha  consentido 

ni  que  la  cojan  la  mano. 
Fern.      Me  choca,. 
Miguel.  '     Y  en  cambio  á  mi... 

Toda  la  noche  cogida. 
Fern.      Te  declaro  que  en  mi  vida 

mayor  trueno  conocí. 
MtGURL.  Trueno...  ¿Por  qué? 
Fern.  Y  lo  preguntas, 

por  quién  al  baile  has  veni4l? 

Por  Marieta. 
Miguel.  Convenido. 

pero  mirándolas  juntas, 

cómo  quieres  comparar! 
Fern.      Vamos  en  baja  completa. 

¡Pobre  Marietal 
MlGIJKL.  itjGu>'uita  >> 
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et  ana  mujer  vulgar, 

linda...  pero  en  esta  ves 

á  la  mujer  de  buen  tono, 

con  un  chic  y  un  abandona 

tan  elegante  y  tan... 
Fhui.  Pues... 

Pero  como  he  apostado 

y  á  todo  estoy  decidido, 

aún  no  lo  pienso  perdido. 
Miguel.   Y  yo  lo  juzgo  ganado. 
Fbrn.      Pues  á  luchar. 
Miguel.  Á  luchar. 

pEaN .      Y  que  ahora  no  te  has  de  ir. 

(Marieta  saca  la  cabeza  por  eatre  lai  doc  cortinaa.} 

Mab.       Quieren  ustedes  decir, 
cuándo  vamos  á  cenar? 

ESGEiNA  ÍII. 

DICHOS»  MAiUGTA  y  CAMARERO,  luó,^  FERNÁN- 
DO  y  MIGUEL. 

tieatadA  «it  el  aate-palco  Marieta  y  detrfs  de  la  eortiaa,  •& 

secado  término,  Luisa. 

Miguel»  Aliora  mismo.  (Á  Marieta.)^ 

(Á  Fernaado.)  L&  digiste 

que  subiese  á  un  Camarero. 
Fern.      Sí. 

Miguel.        Pues  viene  muy  ligero. 
Mar.       Tengo  un  hambre  atroz. 
Miguel.  Le  diste^ 

las  senas? 

FkRN.  Claro.  (Llameado  al  ^eo.) 

Miguel.  Ahí  está, 

adelante. 
Cah.  Buenas. 

Miguel.  Di, 

nos  vas  á  senrir  aqui?^ 
Gam.       Aquí:  no  es  posible. 
Miguel*  Bah«. 

Gaül..      Nos.  lo>  haa  prohibida^ 


.*■>  • 


I 
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MlGUBL.    (Le  enseña  ua  duro  por  la  derecha.)  No  puedes. 

i  Gam.       No  señor. 

MiGUBL.  Has  un  poder. 

I  Peen.      De  veras  no  puede  ser?  (id.  uquierda.) 

I  (Un.       Tanto  se  empeñan  ustedes 

l  (Co^endo  á  un  tiempo  los  dos  doroa.) 

!  que  veré  á  ver  si  consigo... 

MusoBL.  Así  me  gusta,  muchacho. 

Cam.       Si  me  ven  los  del  despacho... 
!  Pero  han  de  bajar  conmigo. 

;  Fern.      Nosotros... 

Gam.  Me  han  de  ayudar. 

Miguel.  Á  qué? 

Gam.  Á  subirlo  oculto» 

que  si  roe  ven  mucho  budto 
no  me  dejarán  pasar. 

Miguel.  No  va  á  ser  mala  revista 
la  que  pasemos. 

(^.  Y  mesa? 

Miguel.  Eso  importa  poco,  en  esa 

queréis  repasar  la  lista?  (Lee.) 
HuUre9...  Patté  de  fois-griUj 
Jambón.,,  Bisqué  de  eerevisei, 
Hommellet,..  Perdraux  roUei, 
Eñtre--eotte.».  Langue.,. 

PSRII.         (irónicamente.)  Y  qUé  máS? 

Uar.       Yo,  por  mi  parte,  prefiero 

dejarlo  á  vuestra  elección. 
FsRN.      Pues  yo  pido  una  ración 

de  intérprete  lo  primero. 
Miguel*  Que  todo  en  broma  lo  tome. 
FEaii.      Pero,  chico,  no  lo  ves? 

El  que  no  sepa  francés 

nunca  sabe  lo  que  come. 

Miguel.    Vamos.  (Deponiéndose  á  saUr.) 

Mar.  Que  con  bien  llegue. 

Fern.      Te  digo  que  es  un  bromazo. 

Miguel.    Anda...  (Se  cogen  del  braxo  para  salir.) 

Fe^n.  (Menudo  esquinazo 

va  ser  el  que  yo  te  pegue.) 
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ESCENA  IV. 

LUISA,  y  MARIETA. 
Luisa.     Gracias  á  Dios...  Pero,  temo... 

(Se  Ta  á  quitar  la  «areta  y  se  detiene.) 

Mar.       No  tardarán  en  venir. 

LOISA.       Tardarán?  (Se  quitan  la  careta.) 

Mar.  sí,  tienen  que  ir . 

á  salir  al  otro  extremo. 
Luisa.     Jesús... 

Mar.  Tendrá  usted  calor. 

Luisa.     Gracias  que  me  refresqué 

(Se  mira  y  arregla  ^al  espeje,  coloeado  mfreate  de 
la  entrada  del  palco.) 

mientras  topaban  café 
un  poco  en  su  tocador. 
Mar.       Quiere  usted  mi  borla? 

(Dándole  una  eajita  de  bolsillo  de  polTot.) 

Luisa.  SL 

Mar.  Quédese  con  ella.  (Se  da  polvo».) 
Luisa.  No. 

Mar.  Si  debo  de  tener  yo 

otra  caja  por  aquí.  (Bascan  en  loe  abrigos.) 

Luisa.     ¿Otra  caja? 

Mar.  Sí,  aquí  está. 

Qué  llamará  la  atención  (Raido  de  máseant.) 
de  aquel  palco?  (Va  ai  foro  y  e»en  las  cortinas  ) 

^'ek:í.  La  ocasión 

(Entra  Fernando  con  sigilo  y  deja  el  sombrero, 
avanza  á  Luisa^  y  al  reconocerla,  retrocede,  tro- 
pieza y  aplasta  el  sombrero.) 

la  pintan  calya...  ¡Ehl 
Luisa.     (voWiéndose.)  ¡Ahf 

'ESCENA  V. 

LUISA,  FERNANDO,  laé^;  MARIETA. 

Fbrn.      Señora..!.  Usted  aquí  con...  ^_ > 

luisA.     Silencio. 
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FfiftN.  lias  no  sabré. 

Luisa.  Gomo  hable  usted... 

Fern.  Callaré. 

Luisa.  Gomo  me  haga  usted  tmcíoq  .. 

Fern.  Señora,  yo  la  aseguro... 

Luisa.  Si  algos8d)e... 

Fern.  La  prometo... 

Luisa.  Mas... 

Fern.  Sé  guardar  uu  secreto. 

Luisa.  Me  lo  jura  usted? 

Fern.  Lo  juro. 

Mae.  Brayo.«.  Señora  coqueta. 

(Marieta  que  se  asoma  entre  las  cortinas.) 

Muy  bien,  señor  don  Fernando, 

se  estaban  aprovechando 

de  mi  distracción. 
Fern.  -  Marieta, 

tales  bromas  no  tolero. 
Luisa.     (Ap.)  Callará.) 
Mar.  Qué,  se-hs^, enfadado? 

Fern.      Yo  he  Tuelto  porque  he  olvidado, 

he  olvidado...  Mi  sombrero. 

(Co^éndole  y  tiiitaiMlo  de  arreglarle  eomo  si  f^ent 
na  elae.) 

Mar.       El  sombrero,  bueno  está. 
Fern.      Como  mi  clac  no  he  traído, 

esto  en  clac  he  convertido. 
Mar.       Tiene  gracia,  já,  já,  já. 
Fern.     Ahora  me  vuelvo  á  buscar 

á  MigueL  (Menudo  lío. 

La  que  se  va  á  armar.  Dios  miol 

Jesús  la  que  se  va  á  armar.)  (se  ra.) 

ESCENA  VI. 

(lUISA  7  MARIETA. y  MOZOS  .qoe  ponen  la  mesa  y  se 
Tan  caando  han  eonelnido  de  ponerla. 

Mar.       La  ha  visto  á  usteid. 
Luisa.  No,  mas  poco 

faltó. 
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Mar.  Verá  usted.  Se  echa 

(Corre  el  pestillo  del  palco.) 

el  pestillo  Y  no  hay  cuidado. 

(Se  oye  andar  en  la  puerta.) 

Luisa.     Creo  que  andan  en  la  puerta. 
Mar.       ¿Quién  será?  (Abre.)  Nadie,  los  mozoft. 
Ya  puede  estar  descubierta. 

(Entran  dos  mozos  y  ponen  la  meea.) 

Y  el  señorito? 
.   Mozo.  Está  abajo 

eligiendo  las  botellas. 
¿Se  ha  divertido  usted  mucho? 
Luisa.     Muchísimo. 
Mar.  y  yo.  La  idea 

de  venir  al  baile,  creo 
que  ha  resultado... 
LoiSA.  Muy  buena, 

y  espero  ha  de  ser  mejor. 
Mar.       Tiene  usted  alguna  nueva 

intriga  entre  manos? 
Luisa.  Sí. 

Mar.       Pue&  sí  el  Marqués  lo  supiera!... 
Luisa.     Le  tendrá  tan  sin  cuidado 
como  á  mi  de  que  lo  sepa. 
Mar.       Sabe  usted  lo  que  voy  viendo? 
Luisa.     Qué? 
Mar.  Que  está  usted  mas  resuelta 

que  e&ta  tarde. 
Luisa.  Sí,  tal  vez. 

Mar.       En  cuanto  tome  usted  tierra. 
Luisa.     Ya  la  voy  tomando. 
Mar,  Así 

es  como  yo  quiero  verla. 
Una  mujer  como  usted 
no  debe  de  estar  sujeta 
á  un  hombre,  pues  no  merece 
ninguno  que  se  les  quiera. 
Luisa.     Estoy  conforme. 
Mar.  Yo  siempre 

tengo  alguno  de  reserva, 
porque  como  á  lo  mejor 
suelen  pegar  media  vuelta. 
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Linaá«     Me  parece  bien  pensado. 

jMÍAR.       Yo  ya  conozco  la  tela. 

LmsA.     ¿Y  quién  es  ahora? 

Mae.  Fernando. 

Ya  se  lo  dije,  me  asedia. 

Lmsá.     Y  tan  amigos! ... 

Mar.  Parece 

que  vive  usté  en  las  Batuecas. 
Pues  siempre  son  los  amigos 
los  que  estas  cosas  enredan. 
Y  es  natural...  Ellos  son' 
los  mismos  que  nos  presentan, 
nos  elogian,  nos  alaban, 
hacen  que  nazcan  ideas, 
aún  en  el  que  menos  piense, 
de  intentar  hacer  la  prueba, 
y  un  dia  tras  otro  dia 
tanto  el  árbol  se  menea,' 
que  al  fin  si  llega  el  momento 
en  que  madura,  se  encuentra 
la  fruta,  cae,  y  al  caerse 
la  coge  el  que  está  más  cerca. 

Luisa.     Es  verdad. 

Mae.  Pues  no  que  no? 

Ademas  que  Miguel  tiene 
una  contra. 

Luisa.  ¿Cuál? 

Mar.  Que  sea 

casado. 

Luisa.  lYal 

Mar.  Es  un  fastidio, 

porque  al  cabo  le  sujeta. 

Luisa.     Pues  no  debe  de  ser  mucho. 

Mar       La  conoce  usted  á  ella? 

Luisa.     ¿A  quién? 

Mar.  a,  á.*..  sn  mujer. 

Luisa.     Á  su?...  Si. 

Mar.  Qué  ta),  es  fea? 

Luisa.     No,  lo  que  es  fea  no  es. 

Mar.       Pero  es  hermosa? 

JkuisA.  Tal  piensan 

todos  los  que  la  conocen. 
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Mar. 

Sí.  T  usted,  qué  tal  la  encuentra? 

Luisa. 

Yo:  no  he  formado  opinión. 

Mar. 

Tengo  una  gana  de  verla! 

Pero,  debe  de  ser  tonta. 

Luisa. 

Tonta,  etl?  (Con  lateacion.) 

Mar. 

Si  no  lo  fuera. 

no  habría  dado  lugar 

á  lo  que  la  pasa. 

Luisa. 

Ella 

es  la  que  tiene  la  culpa. 

Mar. 

Pues  claro,  sí  hablar  la  oyera 

del  matrimonio. 

LUUA. 

Y  qué  dice? 

Mar. 

Qué  se  yo,  lo  que  él  inventa. 

Luisa. 

(Yo  le  haré  hablar  esta  noche.) 

Mar. 

Pero  llegará  la  cena? 

(Se  aeerca  4  U  paerta  y  to  llegar  á  Miguel,  y  toI 

viéadote  á  Marieta  dice.) 

Ya  está  de  vuelta  Miguel, 

póngase  usted  la  careta. 

ESCENA  Vil. 

DICHAS  y  MIGUEL  coa  el  mozo»  luego  FERNANDO. 

Miguel.  No  nos  ha  costado  poco 
llegar  aquí.  (Á  ios  mozos.) 
Á  ver  la  mesa. 

(Cogen  la  consola  y  la  ponen  en.  el  centro.) 

Mar.        ¿y  Fernando? 

Miguel.  Se  ha  portado, 

se  larga  y  sólo  me  deja,  (Entra  Fernando.) 
vamos,  hombre.  (Á  Femando.) 
FeRN.  (Desdichado.)  (Mirándola  ) 

No  haberle  dado  el  alerta. 
Miguel.    Pero,  que  haces,  ayuda, 

.(Á  Fernando,  le  da  dos  platos,  ¿I  si^e  mirando  i 
Lnisa  ) 

poner  aquí  las  botellas.  (Deb^o  dé  una  suu.) 
Sólo  hay  dos  platos  por  barba.  * 

Fbru.        Ya  sólo  media  docena.  (Oeja  eaer  dos  platos  ) 

Miguel.   Pero  está3  empecatado? 
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Le  ISA .       Disimulo .  (Á  Femando.) 

Miguel.  Con  qué  flema 

te  estás,  hombre,  ayúdame. 
Fer».      (Pobrecillo,  si  supiera.) 
Miguel.   Bien,  (ai  mozo.) 
Mozo.  Ya  avisaráa  ustedes 

cuando  concluyan,  (se  vaa.) 
Miguel.  Si.  Ea, 

al  asalto;  pero,  chico. 

¿Qué  te  pasa?  (1  Femando  que  esti  dictraido.) 

Luisa.  (Me  da  pena 

(•Mirando  á  Fernando.) 

el  ver  la  cara  que  pone.) 
Miguel.  Aqui  Fany,  aquí  Marieta. 

(Señalando  los  puestos.  £1  va  á  colocarse  en  o»*- 
dio,  y  Fernando  le  quita  la  silla  y  le  pone  al  lado 
de  Luisa,  de  modo  que  queden  ellas  de  frente,  y 
ellos  uno  á  cada  lado.) 

Fern.       y  tú  allí. 

Miguel.  Ck)rriente,  gracias. 

(Al  fin  y  al  cabo  te  entregas.) 
Fern.      (Sí,  nada,  me  he  convencido, 

doy  p«r  perdida  la  apuesta.) 
Miguel.    (Muy  pronto  me  cede  el  campo, 

diablo,  sí  sabrá  que  es  fea 

y  estaré  yo.) 
Luisa.  Es  dlrertida 

la  situación. 
Fern.  Con  qué  idea 

viene  esta  mujer  aquí, 

el  demonio  que  lo  sepa. 
Mar.       Pero  nos  servís...  ó  no. 

(Se  ha  sentado  la  primera.) 
FeRN.        Sí.  (Les  sirven.) 

Miguel.         ¿Jerez?  (Á  Luisa.) 
Luisa.  Yo  no. 

Miguel,    (á  Marieta.)  Y  tú? 

Mar.  Venga. 

Miguel.   Pero  mujer,  tú  no  bebes!  (Á  Luisa.) 
Mar.       Beba  usted,  que  el  vino  alegra.  (Á  Luiea.) 
Miguel.  Anda,  sírvenos,  Fernando,  (Á  Femando.)^ 
pero  no  comes? 
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Fewi.  si... 

MlGOEL.    (Señalando  á  las  botellas.)  AqueHa 

es  de  bayo,  ábrenosla. 

(Fernando  se  dirig-e  i  donde  están  las  botallM.) 

Mar.       La  langosta  está  muy  fresca. 

¿Verdad? 
LmsA.  Sí. 

Miguel,  (á  Luisa.)        (Pues  mucbo  más 

es  tu  boca.) 
Fkrh.  y  la  requiebra, 

si  supiese. 
Mar.        (Riendo.)       Mira,  mira, 

me  parece  te  interesa 

mi  amiga  más  de  lo  justo, 

y  si  me  Tienes  con  esas 

pronto  tomo  la  revancha. 
Ferr.      Aquí  está  ya  la  botella.  (Rápidamenu.) 
Mar.       Venga. 

Luisa.  ¿Conque  eres  casado?  (Con  int«Miom.) 

Miguel,  Por  desgracia. 
Fern.  ¡Santa  Tecla! 

(Vuelve  la  ealieza  y  Fernando  que  está  nrrXtmám 
▼ino  á  Marieta  se  lo  -vierte  sobre  el  Testido.) 

Mar.       Pero,  hombre,  qué  está  usted  haciendo? 

Vaya,  pues  me  ha  puesto  buena. 
Fern.       No,  si  no  es  mancha. 

(Se  levantan  para  limpiar  el  vestido  dt  Marieta.) 

Mar.  No,  nada, 

en  haciéndose  otra  nueva. 
Miguel.  Tú  estás  en  habla  esta  noche. 
Fer?! .       (Ojalá  que  lo  estuviera, 

no  en  babia,  mucho  más  lejos)... 
MiGL'EL.  ¿Qué  tienes?  La  servilleta 

puede  servir. 

(La  secan  el  vestido  con  la  tervlUeta.) 

Mar.  Bah,  dejarlo. 

Ferr.      Lo  que  es  hoy  se  me  indigesta 
cuanto  coma  ..  Y  ese  hombre 

(Vuelven  i  colocarse  en  sns  sitios.) 

no  hace  caso  d  e  mis  señas. 
Miguel.  Hice  la  barbaridad 
de  casarme. 
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Fern.  Aprieta,  aprieta. 

Miguel.   Y  me  ahorqué.  (*)  ¡Ayl  pero,  hombre, 

que  me  has  deshecho  la  pierua. 
Mar.        Pero,  por  Dios. 
Fern.  Lo  que  siento 

es  no  sacarte  la  lengua. 
Luisa.      Fernando,  está  usted  nervioso? 

(CoQ  intencioa.) 

Fern.      Algo... 

Mar.  Vaya  una  faena 

que  trae. 
Miguel.  Lo  que  estás  hecho 

es  una  devanadera, 

conque  estáte  quitecito, 

porque,  chico,  me  mareas. 
Fern.      Te  mareo...  Bueno,  bueno.. 
Luisa.      Y  tu  mujer  tan  agena 

como  estará! 
Miguel.  Sí,  durmiendo 

de  seguro  á  pierna  suelta. 
Fern.       ¡Ojala! 

Luisa.  Pobres  mujeres. 

Mar.        Si  estos  son  una  caterva... 
Miguel.  Pero,  quién  tiene  la  culpa 

de  lo  que  las  pasa?  Ellas. 
Luisa.     ¿Ellas? 
Miguel.  Pues  claro. 

Fern.  (Este  hombre 

no  sabe  lo  que  se  pesca.) 
Mar.       (á  Fernando.)  Pero  tieuo  usté  hormiguillo? 
Fern.      Es  que  una  bota  me  aprieta. 
Luisa.     Conque  ellas! 
Miguel.  Sí...  Con  muy  raras 

excepciones  de  la  regla, 

mientras  son  novias,  muy  bien, 

muchos  halagos,  ternezas, 

estudiando  sin  cesar 

de  agradarle  la  manera; 


(l)  Fernando  da  un  puntapié  por  debajo  de  la  mesa  4 
Mig>ael.  Qneda  á  la  discreción  del  actor  continaar  haciendo 
señas  durante  la  escena  se^n  marque  el  diálogo. 
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Luisa. 
Miguel. 


Luisa. 
Miguel. 
Luisa. 
Miguel. 


Fern. 
Migue:.. 


Fern. 

Mar. 

Miguel. 


pero  se  casan,  y  adms, 
se  quedan  tan  satisfechas 
'creyendo  que  han  concluido 
casualmente  cuando  empiezan. 
Ya  el  amor  es  un  deber. .. 
(Á  Femando.)  ¿PcFo,  poF  qué  me  haccs  señas? 
Se  han  unido  para  siempre; 
no  hay  miedo  de  que  se  vuelva 
atrás,  para  qué  fingir? 
Arrójanso  las  caretas, 
y  poco  á  poco  los  dos 
sus  cualidades  ostentan, 
qUe  entonces  se  ven  las  malas 
oscureciendo  á  las  buenas. 
Algo  hay  de  verdad  en  eso; 
mas,  qué  han  de  hacer? 

Buena  es  esa. 
Una  mujer  de  talento 
que  ame  á  su  esposo  de  veras 
debe  saber  que  el  amor 
de  ilusiones  se  alimenta, 
y  que  cuando  éstas  se  acaban 
corre  á  buscar  otras  nuevas. 
Es  tan  difícil! 

Difícill 

Y  si  no  saben? 

Que  aprendan; 
ademas,  que  no  hay  mujer 
de  cierta  edad  que  no  sepa 
cómo  se  puede  agradar; 
mas  como  le  consideran 
muy  segur ito  al  casarse. 

Y  así  suceder  debiera 

si  cumplieran  sus  deberes. 
El  amor  no  se  sujeta 
por  deber  sino  por  gusto, 
y  se  ahoga  entre  cadenas. 
No  tienes  razón. 

La  tiene. 
Si  hay  mujer  que  se  pelea 
catorce  veces  al  dia 
con  su  marido,  ó  le  lleva 
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cuenta  exacta  de  sus  pasos . . . 

Á  un  hombre  pedirle  cuentas! 

Pues,  digo,  la  que  se  pasa 

llorando  la  vida  entera, 

ó  la  que  la  dan  ataques. 
Luisa.     Es  verdad  que  hay  muchas  de  esas. 
Mar.        Ya  lo  creo. 
Fern.  Mas  no  todas. 

Miguel.  Qué  extraño  es  que  les  suceda 

lo  que  evitar  no  supieron? 

(Con  intención.)  Hay  quc  vivír  muy  alefta. 
Luisa.     Pero/si  ellas  comprendiesen 

el  modo  de  hacer... 

(Movimiento  en  Marieta  y  Fernando  durante   la 
escena.) 

Miguel.  Que  sepa 

la  mujer  que  el  matrimonio 

sagrados  derechos  crea, 

pero  sobre  esos  derechos 

está  la  naturaleza, 

el  capricho,  la  pasión, 

que  por  casarse  no  deja 

un  marido  de  ser  hombre, 

que  tiene  que  ser  coqueta 

con  esa  coquetería 

que  la  moral  no  reprueba, 

que  impida  que  su  marido 

vaya  á  buscar  en  la  agena 

los  goces  y  los  placeres 

que  ya  en  su  casa  no  encuentra, 

que  no  se  aburra  á  su  lado, 

que  no  es  bastante  ser  buena, 

que  entre  el  placer  y  el  hastío 

nadie  el  hastío  eligiera. 
31ar.        Vaya,  si  seguís  hablando 

de  cosas  tan  indigestas. 
Miguel.  Tiene  razón. 
Fern.  Pero  conste 

que  tu  mujer  es  muy  bella, 

y  buena  y... 
Mar.        (á  Fernando.)  Para  este  entierro 

á  usted  quien  le  ha  dado  vela. 
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Fern  .      Yo  la  conozco  muy  bien 

y  debo  de  defenderla. 
Miguel.   ¿Y  quién  la  ataca? 
Mar.  Está  claro. 

Miguel.   Yo  sólo  hablo  de  la  regla 

general,  sin  referirme 

á  una  persona  concreta. 

Por  lo  demás  mi  rauier 

no  necesita  defensa, 

porque  ni  al  aire  tolero, 

que  si  la  toca  la  ofenda. 
Luisa.      (¡Obi) 

Mar.  Muy  bien,  ^irónicamente.) 

Fern.  (Gracias  á  Dios 

que  ha  dicho  una  cosa  buena.) 
Miguel,   Es  muy  distinto  que  yo 

como  joven  me  divierta, 

aunque  procurando  siempre 

que  mi  mujer  no  lo  sepa, 

á  que  no  haga  respetarla 

si  alguno  no  la  respeta. 
Luisa.  (Aún  no  está  perdido.) 
Fern.  Yo 

no  he  querido. 
Luisa.  Soy  sincera, 

á  mí  no  me  bastaría 

un  cariño  tan  á  medías. 
Mar.        Quieren  hacerme  el  favor 

de  terminar  ese  tema, 

porque  es  muy  poco  agradable 

y  ya  el  Champagne  nos  espera. 
Miguel.    Tiene  razón,  á  beber,  (se  levaataa  lob  dos.) 

vamos  chico,  á  la  bodega.  (Á  Femando.) 

Coge  una  botella  de  Champagne. 
Trae  ese  cuchillo. 
Fern.  Toma. 

(Le  da  un  cachiilo  y  Miguel  se  dispone  á  abrir  ana 
botella  de  Champagne.) 

Miguel.  Montebello  de  primera. 
No  saltará,  no  hace  falta 

(Las  dos  señoras  se  Uevan  las  nranot  á  las  orejsM 
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para  taparse  los  oídos.) 

que  se  tapen  las  orejas. 

Mar. 

Ayl  he  perdido  un  pendiente,. 

un  solitario. 

(Dejan  las  botellas  y  las  copas.) 

Miguel. 

De  veras? 

Luisa. 

A  ver  sí  está  por  aquí.  (Buscando- por  el  palco.) 

Fern. 

No. 

Mar. 

Por  qué? 

Fern. 

Tengo  certeza 

que  no  traía  pendiente 

cuando  subió  la  escalera 

de  mi  brazo...  Me  fijé 

y  no  vi. 

Mar. 

Usted  lo  recuerda? 

Fern. 

Con  seguridad. 

Luisa. 

Entonces... 

Mar. 

Y  quién  ahora  lo  encuentra? 

Fern. 

Tal  vez  en  el  tocador. 

Mar. 

Quizás. 

Miguel. 

De  todas  maneras 

hay  que  encurgar  que  lo  busquen. 

Luisa. 

Está  claro. 

Mar. 

Y  dar  las  señas. 

Fern. 

Quiere  usted  que  la  acompañe? 

Mar. 

Con  mucho  gusto. 

Miguel. 

(Qué  pérdida 

tan  oportuna.) 

Mar. 

¡Dios  miol 

Miguel. 

(Á  Fernando.) 

(Tarda  un  poco  en  dar  la  vuelta.) 

Fern. 

(Bien...  Que  se  arreglen  solitos.) 

Luisa. 

Me  alegraré  que  aparezca. 

Mar. 

Vamcs... 

Fern. 

Vamos...  (Le  da  el  brazo.) 

Miguel. 

(Apretándole  la  mano.)  (MuchaS  graciaS.) 

Fern. 

(No  es  mala  la  que  te  espera.) 

(M%ael  corre  con  disimulo  el  pestillo  á  la  puerta 

del  palco  ) 
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KSCENA  Vm. 

LUtSAi  MIGUEL  cierra  el  pestilio  dUimuladamont». 

Luisa.     ¡Pobre  Marietal  Lo  siento. 
Mi6U£L.  Asi  nos  dejan  en  paz. 
Luisa.     ¡Calle  usted! 
Miguel.  El  antifaz 

no  admite  ese  tratamiento. 
Luisa.     Bueno. 
Miguel.  Mil  veces  bendigo 

esa  pérdida... 
Luisa.  Qué  idea! 

Miguel.  Siempre  que  la  causa  sea 

de  estar  á  solas  contigo! 

(Se  sienta  á  sa  lado.) 

Luisa.     Pero  cómo  he  de  creer... 

Miguel.  ¿Porqué? 

Luisa.  Si  eres  un  veleta. 

Miguel.   ¡Veleta! 

Luisa.  Claro,  y  Marieta? 

Miguel.  Marieta!  Por  Dios  mujer! 

á  tí  y  á  mi  nos  ofendes 

tan  sólo  con  aceptar 

que  es  posible  comparar. 
Luisa.     No  comprendo. 
Miguel.  ¿No  comprendes? 

Luisa.     Marieta  es  hermosa  y  yo 

aún  no  sabes  como  soy. 
Miguel.  Pero  ahora  á  saberlo  voy. 

(La  quiere  quitar  el  antifaz,  ella  m  levanta  y  va 
hacia  la  puerta.) 

Luisa.     Con  juicio  ó  me  marcho, 
Miguel.  No, 

no  te  vayas. 
Luisa.  Pues  cuidado. 

Miguel.  Solemnemente  prometo 

estarme  quieto,  muy  quieto, 

Pero  siéntate  á  mi  lado,  (se  síentaa.) 

(Anduve  un  poco  de  prisa.) 
Luisa.     Que  fácilmente  te  inflamas. 
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Miguel.    Fany,  no,  ta  no  te  llamas 

Fany. 
Luisa.  Me  llamo  Luisa. 

Miguel.  ¿Luisa? 
Luisa.  Por  qué  así  te  deja? 

Que  hay  en  ello  que  te  asombre? 
MíGüEL.  Porque  has  pronunciado  un  nombre... 
Luisa.     De  alguna  otra  historia  añeja. 
Miguel.  No,  más  hablemos  de  tí. 

Luisa.       ¿De  mí?  (Deseabre  el  pie.) 

Miguel.  Qué  pie,  Jesucristo, 

tan  pequeño  no  Je  ho  visto. 
Luisa.      ¿De  verás? 
Miguel.  Lo  juro. 

Luisa.  ¿Si? 

Pues  Marieta. 
Miguel.  Por  favor 

te  digo  que  la  dejemos. 
Luisa.     Y  de  qué  quieres  que  hablemos? 
Miguel.    De  qué? 
Luisa.  Si. 

Miguel.  De  nuestro  amor. 

Luisa.     Jál  jál  já!  Pues  hay  es  nada. 
Miguel.    Puedo  tan  dichoso  ser 

si  quieres. 
Luisa.  No  puede  ser. 

íMiguel.    Por  qué? 

Luisa.  Porque  soy  casada. 

Miguel.  Casada,  está  bien,  y  qué! 

mejor. 
Luisa.  Vaya  unas  teorías. 

Miguel.    Si  fuese  cierto  estarías 

de  este  modo! 
Luisa.  Puede. 

Miguel.  ¡He!... 

Y  es  el  marido  celoso? 
Luisa.     Á  celarle  á  él  he  venido. 
Miguel.  Á  celar... 
Luisa.  á  mi  marido. 

Miguel.  (Si  estaré  yo  haciendo  el  oso.) 

Bah.  No  te  creo. 
Luisa.  Es  formal. 


^ílGDEL    Pues  no  te  quiero  creer! 
Luisa.     Bueno,  si  tú  lo  has  de  ver. 
Miguel.  Que  yo  lo  he  de  veri 
Luisa.  Cabal. 

Miguel.   Si  es  así  le  tengo  envidia, 

porq[ue  en  tí  tiene  un  tesoro. 
Luisa.     Sí,  pues  mira,  yo  le  adoro, 

y  él  me  hace  cada  perGdia... 
Miguel.    Sí?... 

Luisa.  Lo  que  oyes,  me  es  infiel. 

Miguel.  De  verás... 
Luisa.  Qué  le  parece? 

MiGüFx.  Que  por  imbécil  merece 

que  se  lo  seas  tú  á  él. 
Luisa.     Mas  y  el  mundo,  y  la  opinión, 

y  lo  qué  dirá  la  gente? 
Miguel.  Nada,  hija,  diente  por  diente. 
Luisa.     Pero... 

Miguel.  Traición  por  traición. 

Luisa.     Faltar  así  á  mi  deber! 
Miguel.  Él  fué  quien  antes  lo  ha  hecho. 
Luisa.     Mas... 
Miguel.  Igual  es  el  derecho 

del  hombre  y  de  la  mujer. 
Luisa.     (Va  á  conseguir  que  me  ria.) 
Miguel.  Y  siendo  tan  hechicera 

como  tú,  que  el  alma  diera 

por  conseguir  fueses  mía, 

Tú  sabes  cuanto  interesas 

(La  cog^e  la  mano  y  se  la  va  acercando  poco  á    po- 
co á  la  boca  hasta  besarla.) 

tan  sólo  con  escucharte? 

Sí,  sin  verte  hay  que  adorarte. 
Luisa.     (Besa  que  lo  tuyo  besas.) 
Miguel.  Si  deslumhran  los  reflejos 

de  tus  ojos.  Si  adivina 

el  alma  que  eres  divina. 
Luisa.     Bien,  pero  un  poco  más  lejos.  (RetirándoU.) 
Miguel.  Permíteme  que  te  vea* 
Luisa.     No. 

Miguel.  Déjame  descubrir. . . 

Luisa.     Que  te  vas  á  arrepentir. 
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Miguel.  (¡Demonio,  sí  será  feal) 
Luisa.     Una  cosa  sí  te  digo 

que  te  debe  de  Imstar. 
Miguel.  ¿Cuál? 
Luisa.  Que  si  llego  á  faltar 

juro  que  será  contigo. 
Miguel.  Luisa  mia. 
Luisa.  Yo  te  ofrezco... 

Miguel.  Pero  me  juzgas  capaz 

de  sufrir  que  el  antifaz... 

(La  descubre,  situación.) 

Luisa.      Vamos,  qué  tal  te  parezco?  (Pansa.) 
Me  jugabas  muy  dormida. 

Miguel.  Pero,  eres  tú? 

Luisa.  Sí,  yo  soy, 

y  ya  verás  desde  hoy     , 
cómo  pasamos  la  vida. 

Miguel.  Yo  creo  que  esto  es  soñar. 

Luisa.     No,  hijo  mió,  estás  despierto. 

Miguel.  Tú  en  este  palco. 

Luisa.  Y  te  advierto 

que  no  hemos  de  regañar, 
no  vengo  á  armarte  una  escena, 
he  querido  conocer 
esta  vida  de  placer 
que  me  parece  muy  buena, 
siempre  de  goces  en  pos 
no  hay  quien  su  influjo  resista, 
mas  no  seas  egoísta, 
vamos  á  hacerla  los  dos. 

Miguel.  Basta  ya,  no  puede  ser 

que  tú  sepas  lo  que  has  hecho. 

Luisa.     No  tienen  igual  derecho 
el  hombre  que  la  mujer? 

Miguel.  Que  yo  falte  no  es  razón. 

Luisa.     Eres  muy  inconsecuente, 

tú  has  dicho  «diente  por  diente.» 

Miguel.  Luisa! 

Luisa  .  Traición  por  traición . 

Ese  ha  sido  tu  consejo, 
no  tienes  por  qué  enfadarte, 
sí  te  hallas  feo  al  mirarte, 
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qué  culpa  tiene  el  espojo.  > 
Miguel.  Harás  que  me  vuelva  k>oo» 
Luisa.     Hijo,  tá  tendrás  la  culpa. 
MiouBL.  Es  que  ni  aún  ese  disculpa 

que  estés  aquí. 
Luisa.  Poco  é  poco. 

Por  un  azar  que  ahora  callo, 

pues  ya  te  lo  contaré, 

y  del  que  culpable  fué 

mi  cochero  ó  tu  caballo: 

en  un  hotel  me  metieron 

de  la  calle  de  Ferraz, 

y  tomándome  por  Paz 

todo  tu  plan  me  dijeron. 

Me  invitaron,  resistí, 

dudé,  luché  con  tesón, 

mas  fué  tal  la  tentación 

que  al  fin  y  al  cabo  cedí, 

y  sabes  por  qué  lo  hacía, 

porque  saber  deseaba, 

que,  á  mí  marido,  faltaba 

en  su  casa.  .    .      , 

MicuBL.  Luisa  mia.  .  .  ^ 

(Va  i  abrasarla  y  cUa  le  rechata^)  • 

Luisa.     Quizás,  no  fué  la  manera 
mejor,  lo  he  de  confesar, 
poder  ante  tí  pasar 
por  una  mujer  cualquiera; 
mas,  si  corrí  esta  aventura, 
fué,  porque  me  prometí  ^ 

no  separarme  de  ti, 
y  estando  de  sí  segura, 
puede  una  atreverse  á  todo, 
que,  la  que  sabe  pisar 
puede,  sobre  el  lodo  andar 
sin  que  la  salpique  el  lodo. 

(Pausa  en   la  que    Mi^el  se    acerca  l^afta    arro* 
dülarse  delante  de  ella.) 

Miguel.  Comprendo  bien  tus  razones, 

Pero,  me  perdonas? 
V>uisA.  . .  Bah, 

estás  perdonado  ya. 
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(Se  levanta  rápidamente.) 

Miguel.  Pero  hija,  qué  te  propones? 
Luisa.      Me  lo  preguntas  á  mí?.. . 

Á  tus  caprichos  me  ajusto, 

esta  vida  es  de  tu  gusto, 

pues  yiviremos  así. 
Miguel.  Luisa,  la  cuestión  es  sería. 
Luisa.     Sí  yo  hubiese  comprendido 

que  todo  está  reducido 

Á  placer  de  la  materia, 

que  basta  con  ser  hermosa 

para  que  el  más  caballero 

mida  con  igual  rasero 

á  la  amante  y  á  la  esposa... 
Miguel.  Haces  mal  si  tal  presumes, 

que  sí  la  mujer  es  flor, 

una  mujer  sin  pudor 

es  una  flor  sin  perfumes, 

la  que  es  bella  solamente 

mustia  se  tira  en  el  lodo, 

pero  la  otra  seca  y  todo 

llena  de  aroma  el  ambiente.  (Transición.) 
Luisa.     Pues  que  bien  aprovechada 

la  lección  por  bs  dos  sea; 

por  mí,  por  aquella  idea 

sobre  la  mujer  casada; 

por  tí  para  ver  de  lejos 

todos  los  frutos  «prohibidos, 

porque  infelices  maridos 

si  se  adoptan  tus  consejos. 
Miguel.  Juro  desde  este  momento  (Abrasándola.) 

solo  pa/a  tí  vivir* 
Luisa.     Para  esto  la  ha  de  servir 

á  la  mujer  el  talento; 

pues  yo  de  hoy  en  adelante 

te  prometo  que  he  de  ser 

para  el  mundo  tu  mujer 

para  tí  sólo,  tu  amante. 

(Telón  rápido. ) 

FIN    DE   LA   COMEDIA. 
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Coro  general 


La  acción  en  un  pueblo  de  Aragón,  año  184..^ 


ACTO  ÜNICO 


Plaza  de  ini  pueblo  con  diferentes  puertas  y  veutanas  practicables.— 
A  la  derecha,  primer  término,  un  pozo  con  el  brocal  de  media 
vara  de  altura.— Al  levantarse  el  telón  Blas  y  el  Coro  de  hombres 
están  frente  á  la  casa  de  Rosa,  que  sorá  la  primera  de  la  izquier- 
da.—Varios  baturros  con  trabucos  guardando  las  esquinas-  Pedro 
envuelto  en  una  manta  duerme  tirado  en  el  suelo  delante  <ie  la 
casa  de  Antera,  la  primera  de  la  derecha,  y  moílio  oculto  por  el 
pozo— Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

BLAS  y  ('oro  de  hombres  en  la  escena,  PEDRO  durmiendo  y  á  i)OC<> 

ROSA   (lue  se  asoma  á  la  ventana 

Müsica 

Blas  .En  la  orillica  del  Ebro 

un  sauce  tengo  plantao, 
mis  suspiros  le  dan  vida, 
y  lo  riego  con  mi  llanto. 

Anda,  Rosa  mía, 

sal  á  esa  ventana, 

que  ya  deprieica 

viene  la  mañana; 

oye  los  latidos 

de  mi  corazón 

antes  que  sus  luces 

mus  dé  el  otro  sol. 
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fRosa  se  aKOinti  a  la  ventana  y  Blas  le  da  un  ramo  que 
llevara  atado  á  la  punta  de  un  palo.) 

Coro  Anda  Rosa  suya, 

Bal  á  esa  ventana,  etc.,  etc. 

Bi,A>  Aunque  me  priven  hablarte, 

no  sirven  las  priviciones, 
que  con  que  asomes  el  morro 
ya  estamos  los  dos  conformes. 
Vaya  ima  mocica 
que  me  toca  en  suerte, 
ya  me  da  lo  mesmo 
verte  que  no  verte; 
y  aunque  cieguecico 
me  dejara  Dios,, 
te  tengo  ya  drento 
de  mi  corazón. 
Curo  Vaya  una  mocica,  etc.,  eív. 

HaMado 

Rü.sA  jBlas! 

Bla.^  ¡Rosa! 

1^)SA  No  hagas  tontunas, 

que  si  mi  tío  se  entera, 

con  la  rabia  que  te  tiene , 

habrá  una  marimorena. 
Hi,  \s  Hecha  la  culpa  á  esos  ojos 

que  en  paz  dormir  no  me  dejan, 

y  á  esos  labios  de  claveles, 

y  á  esa  cara  de  verbena. 
Rosa  Es  que  mi  tío  no  quiere 

que  hablemos. 
Bí.As  Pues  que  no  quiera, 

que  pá  decirte  yo  amores 

no  he  menester  su  licencia. 

¿Que  es  tu  tutor?  güen  provecho ; 

¿que  es  alcalde?  que  lo  sea. 

8i  mañana  en  el  sorteo 

no  saco  la  bola  negra, 

alcalde,  tutor  y  tío, 

aunque  se  ajunte  la  tierra 

con  el  sol,  }o  he  de  icirlc 

dónde  el  zapato  me  aprieta. 
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Y  si  se  enoja,  que  grite, 

y  si  no  quiere  á  las  güeñas, 

ó  Blas  deja  de  ser  Blas, 

ó  Blas  te  lleva  á  la  iglesia... 
Rosa  jLo  dijo  Blas!... 

Blas  Eso;  y  punto 

reondo,  y  dicho  se  quea; 

y  aun  no  se  ha  ido  el  que  lo  ha  dicho, 

y  no  má  sustan  pendencias, 

que  si  tengo  el  corazón 

más  blando  que  la  manteca, 

la  caeza  es  bien  durica. 

jMiá  que  tengo  una  caeza!... 
Rosa  ¡Bueno,  bien,  vete! 

Blas  ¡Esa  es  otra! 

Ya  sé,  ya  que  te  corteja 

ese  Pedro,  ese  alcornoque, 

que  en  dormir  tan  sólo  piensa; 

pero  como  miá  amostace 

y  en  mis  quehaceres  se  meta, 

que  voy  y  de  una  puñada, 

¡vay!  que  li  bato  las  muelas. 
Rosa  ¡Pero  Blas! 

Blas  ¡Que  se  las  bato! 

Rosa  Harás  bien;  es  más  babieca... 

Siento  ruido,  ¡adiós!  (cierra  la  ventana.) 

Blas  ¡Adiós! 

y  hasta  más  tarde,  moceta. 
¡Chiquios,  que  siga  la  ronda! 
¿Qué  es  eso  que  ahí  se  menea?  (por  Pedro.) 
¡Otra!  ¡si  es  un  hombre!  ¡Arriba! 

(Le  da  con  el  pie.) 

Peí).  Primero  con  las  vigüelas, 

y  abura... 
Blas  ¡Perico! 

Pei).  Perico. 

Blas  ¿Qué  haces? 

Ped.  Pues  echar  la  siesta. 

Blas  ¡Anda  pá  alantre! 

Ped.  En  seguía. 

Blas  U  te  levantas,  ú  cuenta 

que  voy  á  molerte  á  palos. 
Ped.  Pero... 

Blas  ¡Que  aquí  no  te  queasl 
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Ped.  jBueno,  hombre,  bueno! 

^^^^  _  iDe  prisa! 

rKD.  Lo  que  es  como  un  día  pueda... 

Blas  A  casa  de  Sinforiano, 

y  en  seguía  á  sus  tareas 
cada  cual.  Que  andes  te  he  dicho. 

(Empuja  á  Pedro.) 

j  Venga  rasgueao,  venga! 

(Vanse  y  repiten  parte  de  la  jota.) 


ESCENA  II 

ANTKRA  en  la  ventana  de  su  casa,  después  LESMES  y  BRUNO  que 
salen  de  cesa  del  primero,  primera  de  la  izquierda 

A  NT.  Ya  va  poco  á  poco  el  alba 

disipando  las  tinieblas, 

y  acaso  ya  mi  Francisco 

esté  de  aquí  á  media  legua; 

seis  años  sin  verle  es  mucho, 

y  mal  puede  la  impaciencia 

de  mi  pecho  los  latidos 

contener.  Alguien  se  acerca, 

¿será  mi  Paco?  No,  es  Lesmes. 

jQué  madrugón! 
Y^^*  ^al  y  cieiTa. 

Ant.  ¿y  Bruno  con  él?  ¿Qué  es  esto? 

(Entornando  la  ventana.) 

Bru.  Yo  arreglaré  á  esa  chicuela. 

Les.  Disponlo  como  hemos  dicho. 

Bru.  ¿De  modo  que  es  cosa  hecha? 

JiES.  Doy  mi  sobrina  á  tu  Pedro, 

niás  las  cuentas  de  tutela... 
Bru.  Xo  hay  que  hablar  de  ello. 

^'^'^'  Corriente, 

pero  mañana  sortean 

los  mozos,  y  si  cae  quinto... 
Bru.  No  caerá. 

Les.  Mucha  certeza 

tienes  de  ello. 
^^R^-  ¿Para  qué 

es  usté  alcalde? 
Les.  Esa  es  güeña. 
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Bru.  ¿Para  qué  soy  secretario? 

Les.  hl  demonio  que  lo  entienda. 

Bru.  ¿Cuántos  soldados  nos  piden? 

Les.  Uno. 

Bru.  ¿y  usté,  por  su  cuenta, 

de  cuántos  mozos  dispone? 
Les.  De  dos,  porque  el  de  la  Cleta... 

Bru.  Es  hijo  de  viuda. 

Les.  Roque... 

Bru.  Sufre  dolores  de  rehuma; 

Sebastián  se  escapó  el  lunes, 

y  Juan  está  si  la  entrega. 
Les.  Quedan  Blas  y  Pedro. 

Bru.  Justo. 

Les.  ¿y  tú  tienes  la  manera?... 

Bru.  En  la  cántara  ponemos, 

usté...  ó  yo,  dos  bolas  negras; 

Pedro  en  llegar  se  retrasa, 

y  usted  el  sorteo  abrevia 

diciéndole  á  Blas  que  saque 

su  suerte. 
Les.  ¡Ah!...  Buena  idea. 

Ant.  (¡Qué  infames!) 

Bru.  Saca  el  muchacho... 

Les.  Es  claro,  y  la  otra  se  queda 

en  el  cántaro. 
Bru.  La  blanca, 

según  está  en  la  concencia 

de  todos. 
Les.  ¡Perfetamentel 

Bru.  Usté  se  guarda  la  hacienda 

de  la  muchacha;  mi  chico 

se  casa;  Blas  toma  tierra, 

y  como  el  pez  en  el  agua, 

quedamos  usted,  yo  y  ella. 
Ant.  (Dios  me  inspiró  al  asomarme.) 

(cierra  la  ventana.) 

Bru.  Cada  cual  á  su  tarea, 

que  va  amaneciendo. 
Les.  ¡Bruno!.. 

Bru.  Ni  una  palabra  siquiera. 

Les.  Aseguré  mi  negocio.  (Entra  en  la  casa.) 

Bru.  ¡Cuando  mi  chico  lo  sepa!.,  (vape  izquierda.) 

(Müsica  en  la  orquesta.— Va  amaneciendo,  y  á  poco  se 
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oye,  lejano,  el  toque  de  cornetas  y  tambores  de  infan- 
tería. Las  ventanas  y  puertas  se  van  abriendo  poco  á 
poco,  apareciendo  en  ellas  el  Coro  de  mujeres  ) 


ESCENA  III 

CORO  DE  MUJERES,  después   MARTÍNEZ  con  el  CORO    DE    HOM- 
BRES, SOLDADOS;  luego  ANTERA 

ülnsica 

Curo  müj.    Oid,  oid  el  toque  del  tambor. 
¡Ellos  son  ya!  ¡Pobre  de  mí! 
Callad,  callad,  que  del  marcial  clamor 
se  escucha  ya  el  tararí. 
La  sangre  de  los  pueblos 
se  llevan  en  tributos; 
la  sangre  de  las  venas 
nos  quitan  por  la  ley. 
A  expensas  de  la  patria 
invaden  nuestras  tierras, 
y  á  nuestros  hijos  llaman 
las  órdenes  del  Key. 

C'ORO  HOM.  (saliendo.) 

El  bravo  militar 

á  la  ordenanza  fiel 

recluta  sin  cesar 

valientes  como  él 

que  tienen  que  dejar 

sus  padres  por  la  ley 

y  abandonar  su  hogar 

por  órdenes  del  Rey. 
Mari.  ¡Alto!  ¡Descansen! 

¡En  su  lugar! 

Ya  hemos  llegado. 

¡Rompan  filas,  ar! 
('ORO  HOM.  ¡Patrona,  patrona, 

ya  estamos  aquí! 
Coro  muj.  ¡Vecina,  vecina, 

no  abrir,  no  abrir! 
Ant.  ¡Paco  de  mi  vida!  (saliendo.) 

Mart.  ¡Antera  querida! 

¡Eres  más  hermosa!.. 
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AnT.  jQué  regnapetón!  (se  abrazan.) 

(k1  C'oxo  de  hombres  se  ha  repartido  por  lu  esi'cim,  y 
aconi  pan  endose  con  los  aldabones  de  las  pucrtns,  can- 
tan cuando  se  marca.) 

HoM.  ¡Blón.blón! 

A  NT.  Seis  años  largos  sin  verte, 

para  mí  han  sido  una  muerte. 
HoM.  Abra  usted  pronto,  patrona. 

Muj.  Dale  con  el  aldabón. 

HoM.  ¡Blón,  blónl 

Mart.  Lejos  de  mi  amada  tierra 

siempre  me  tuvo  la  guerra. 
Muj.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  la  tropa?  (Asomándose.) 

HoM.  Abra  usied,  ¡por  compasión! 

¡Blón,  blón! 
M/^RT.  Mi  Antera  rica, 

rabicortica, 

no  sabe  cuánta 

es  mi  pasión. 
Ant.  Mi  Francisquico 

(le  sargentico 

va  se  hizo  dueño 

del  corazón. 
Muj.  La  soldadesca 

quiere  tan  fresca 

meterse  en  casa 

de  vsopetón. 
HoM.  Anda,  despierta, 

y  abre  la  puerta 

que  tengo  mucha 

sofocación. 
'  ¡Oh,  qué  placer! 

Ant.  ]  ¡Oh,  qué  ilusión 

Mart.       j  siente  por  tí 

f  mi  corazón. 

Muj.  De  sopetón. 

HoM.  ¡Blón,  blónl  ¡Blón,  blón! 

Halilado 

Mart.         Dejad  á  esas  gentes  quietas. 

¡Vivo,  vivo! 
Sol.  Mi  sargento... 

Mart.  Andar  al  Ayuntamiento 

á  recoger  las  boletas,  (vanse  ios  soldarlos.) 
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Ant.  [Francisco! 

Marx.  Mi  pecho  late 

efe  emoción,  Antera  mía, 
como  hace  tiempo  latía 
la  víspera  del  combate; 
y  hoy,  al  mirarme  contigo, 
pienso,  entre  amor  y  placer, 
lo  que  debo  agradecer 
al  plomo  del  enemigo; 
pues  una  bala  traidora 
en  mi  pecho  al  estrellarse 
pudo  alevosa  llevarse 
la  dicha  que  siento  ahora. 

Ant.  Ay,  Paco,  como  este  instante 

anhelaba  el  alma  mía, 
y  cuál  mi  peclio  sufría, 
ya  temeroso,  ya  amante, 
que  si  la  fania  á  mi  oído 
trajo  un  grito  de  victoria, 
mi  alegría  transitoria 
iba  envuelta  en  un  gemido, 
pues  cada  hoja  de  laurel 
que  vuestra  causa  ceñía, 
con  voz  triste  me  decía: 
Antera,  ¿qué  ha  sido  del? 
jPaco! 

Mart.  El  deber  me  reclama 

y  pronto  volveré,  Antera. 

Ant.  Quien  bien  ama,  desespera. 

(Entra  en  su  cnsa.) 

Mart.  Va  deprisa  quien  bien  ama.  (vase.; 


ESCENA  IV 

ROSA  y  LESMES,  luego  BLAS 

Rosa  Pues  yo  le  digo  á  usted,  tío, 

que  no  y  que  no. 
Les.  ¡Buena  cosa! 

¡Lo  he  decidió  ya,  Rosa! 
Rosa  Pero... 

Les.  Que  lo  he  decidió. 
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Perico  es  chico  formal, 
buen  moxo... 

Rosa  Sí,  mucho. 

Les.  y  rico. 

Rosa  Pues  yo  no  quiero  á  Perico... 

Les.  ¡Qué  chica! 

Rosa  Por  animal. 

Les.  No  es  esa  la  razón. 

Rosa  ¿No? 

Les.  Hay  otro  mozo... 

Rosa  No  es  eso. 

Les.  Que  te  tié  sorbió  el  seso. 

Rosa  ¿Y  quién  es  ese  otro? 

Blas  ¡Yo! 

Rosa  ¡Blas! 

Blas  ¡El  mesmo! 

Les.  Mira,  Blas, 

que  andas  buscando  tres  pies 
al  gato... 

Blas  ¿Tié  más  de  tres? 

Les.  Si,  señor,  que  tiene  más, 

porque  ese  gato  soy  yo 
y  estoy  de  soberbia  lleno. 

Blas  ¿Tiene  usté  cuatro?  Pues  güeno; 

yo  tamién,  y  se  acabó. 
La  chiquia  me  quiere  á  mí 
y  lo  mesmo  se  nos  dá 
que  tire  usté  por  acá 
ú  que  tire  por  allí. 
Yo  la  rondo  á  mi  placer 
y  la  cortejo  á  mi  antojo 
y  aunque  se  ponga,  usté  rojo, 
la  hí  de  llamar  mi  mujer. 

Les.  Soy  alcalde. 

Rosa  Oye,  Blas. 

Blas  ¡Quita! 

Yo  soy  bruto  aunque  me  griten, 
y  á  usté  un  día  lo  dimiten 
y  á  mí  no  hay  quien  mi  dimita. 
¡Que  es  alcalde!  Ya  lo  sé. 

Les.  ¿a  que  te  hago  encarcelar? 

Blas  ¿Porque  mi  quiero  casar? 

¡Majíco,  pruébelo  usté! 

Les.  Hoy,  por  suerte,  fes  el  sorteo 
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y  caerás  soldao. 
Blas  Cá. 

¿A  que  no?  Usté  lo  verá, 

aunque  es  otro  su  deseo. 
IlosA  ¡Ay,  Blas! 

Bla«  ¡No  llores!  ¿Por  qué:^ 

Si  el  fusil  me  echan  al  brazo, 

pues  el  primer  fusilazo 

({ue  dispare,  es  para  usté,  (a  Lesmes.) 
Les.  ¡Malandrín! 

Blas  No  mi  confundo. 

JjES.  Esta  se  casará. 

Blas  ¿Cuándo? 

liES.  Ya  lo  sabrás  peleando. 

Blas  Bien;  y  usté  en  el  otro  mundo. 

Les.  No  me  asustas. 

l^LAS  Ni  es  razón 

que  el  hombre  vaya  á  presidio, 

porque  hago  un  alcaldicidio, 

á  fe  de  Blas  Cabezón. 
Les.  ¿y  ese  valor  tan  probao 

cuándo  va  á  cerrarme  el  pico? 
Blas  Pues  misté,  cualquier  ratico 

que  tenga  disocupao. 
Rosa  ¡Por  Dios!  (interponiéndose.) 

Les.  Lo  quisiera  ver. 

Blas  Déjame  que  lo  reviente,   . 

porque  ahura  precisamente 

no  tengo  nada  que  hacer. 
Rosa  No,  Blas. 

Blas  ¡Aparta! 

Les.  ¡Bellaco! 

Blas  ¡Ahura  verás! 

Rosa  ¡Por  mi  amor! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MARTÍNEZ 

Marx.  ¿Qué  sucede  aquí? 
Les-  i  t'avor! 

Marx.  ¡Blas! 
Rosa  ¡Militar! 
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Mart. 

(sujetándole.)  ¡Quieto! 

Blas 

(Abrazándole.)                 ¡PaCo! 

HUslca 

Les. 

El  auxilio  de  la  fuerza 

yo  reclamo  para  mí. 

Mart. 

Ni  yo  veo  aquí  motivo 

ni  es  mi  oficio  el  de  alguacil. 

Les. 

Este  mozo  me  amenaza. 

Blas 

Y  él  á  huir  se  daba  traza. 

Mart. 

Pues  dejémosle  tranquilo 

que  se  vaya  el  hombre  en  paz. 

Rosa 

Es  mi  tío  y  es  alcalde. 

Mart. 

No  pidió  mi  auxilio  en  balde 

Ya  que  queda  mal  parada 

su  suprema  autoridad, 

de  estos  terribles 

fieros  enojos, 

la  causa  deben 

ser  esos  ojos. 

Porque  si  sufre 

la  humanidad 

siempre  es  por  la  otra 

bella  mitad. 

Blas 

¡No  la  requiebres! 

Mart. 

Yo  bien  decía. 

¿Ese  es  tu  novio?  (por  blis.) 

Creo  que  sí.  (Bajando  la  vista  ) 

Rosa 

Blas 

¡Mia  que  es  majica! 

Mart. 

Tienes  buen  gusto. 

Blas 

Dale  las  gracias,  (a  Roga.) 

Rosa 

Gracias  por  mí. 

Les. 

¿Qué  hago  yo  aquí? 

Mart. 

Blas           Si  te  casas  con  Blas, 

ya  verás,  ya  verás. 

(\ué  ventura  tan  grata  y  tan  ])ura 

por  orden  del  cura 

junto  á  él  gózalas. 

Rosa 

8i  me  caso  con  Blas, 

que  no  pido  á  Dios  más, 

<iué  ventura  tan  grata  y  tan  pnra 

por  orden  del  cura 

conmigo  tendrás, 
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Les.  /Tú  casarte  con  Blas? 

No  podrás,  no  podrás; 
su  ventura  me  diera  amargura 
no  quiere  este  cura 
y  no  lo  verás. 

Hablaáo 

Les.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 

ese  mozo  me  faltó 

de  palabra  y  obra,  y  yo 

neecsito... 
Blas  No  se  altere 

que  nada  va  usté  á  lograr. 
Mart.  Yo  no  ejerzo  de  alguacil. 

Les.  Soy  la  autoridad  civil. 

Mart.  Bueno,  y  yo  la  militar. 

Les.  Pues  ha  de  sentir  la  ley. 

Mart.         Tampoco  va  á  ser  posible; 

es  recluta  disponible 

y  está  al  amparo  del  rey ; 

y  sea  ó  no  de  su  agrado, 

en  tanto  que  yo  esté  aquí 

y  él  necesite  de  mí, 

Blas  Csihezóu  es  su  grado. 
Blas  ¡Paco! 

Mart.  Es  antigua  la  historia, 

más  mi  mente  no  lo  olvida; 

mi  padre  debió  la  vida 

al  tuyo  y  tengo  memoria. 

— Empezó  en  Aragón  la  efervescencia 

y  los  odios  insanos, 

á  cuyo  impulso  daban  la  existencia 

con  brutal  complacencia 

hijo  con  padre,  hermanos  contra  hermanos. 

Tu  padre,  absolutista  incorregible, 

y  el  mío  liberal  de  sangre  pura, 

se  odiaban  con  encono  inextinguible 

al  par  que,  aunque  parezca  un  imposible, 

desde  niños  se  amaban  con  ternura. 

La  desgracia  del  uno 

presa  hacía  en  el  otro  de  consuno; 

en  cambio  en  la  política  pendiente, 

con  loca  rabia  fiera, 


un  grito  los  ponía  frente  á  frente 

á  matar  ó  á  morir  por  su  bandera. 

Un  día...  ¡aun  lo  recuerdo  con  espanto! 

yo  no  sé  qué  cuestión  surgió  en  la  plaza, 

que  de  su  honra  en  quebranto, 

un  carcunda  que  en  ella  metió  baza 

lanzó  sobre  mi  padre  una  amenaza. 

De  ira  el  anciano  ciego, 

no  dejó  la  respuesta  para  luego; 

y  allí,  sobre  la  arena 

testigo  de  recientes  festivales, 

se  produjo  la  gran  marimorena 

entre  realistas  y  entre  liberales. 

Mi  madre  se  abalanza  á  su  marido 

sirviéndole  de  escudo: 

y  tu  padre,  ya  herido, 

acercándose  á  entrambos  como  pudo, 

sin  otras  armas  que  sus  fuertes  brazos, 

derribó  á  dos  ó  tres  á  puñetazos. 

Blas  Le  reconozco  en  eso.  ¡Era  muy  bruto! 

Mart.         ¡Viva  el  rey  absoluto!.. 

¡Al  que  toque  á  Joaquín  le  hago  pedazos! 

Y  á  este  grito,  salido  de  su  alma, 

por  encanto  quedó  la  lucha  en  calma, 

el  anciano  con  vida, 

mordiendo  el  polvo  el  ofensor  bellaco, 

mi  madre  agradecida, 

y  obligado  hacia  tí  tu  amigo  Paco. 

— Ahora,  dígame  usté,  paisano  ó  tropa, 

si  hay  quien  le  toque  á  un  pelo  de  la  ropa. 

Les.  Está  bien,  señor  sargento. 

Rosa,  á  casa. 

Rosa  Voy,  señor.  (Entra  en  la  casa.) 

Les.  Tú,  donde  juzgues  mejor. 

Yo  voy  al  Ayuntamiento, 

y  la  vara  he  de  tronchar 

si  no  las  paga  ese  vil. 
Mart.         Dios  guarde  al  poder  civil. 
Les.  Pues...  ídem  al  melitar.  (ne  mal  humor  vase.) 
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ESCENA  VI 


Mart. 

Blas 

Mart. 

Blas 


Mart. 
Blas 


Mart. 
Blas 

Mart. 
Blas 
Mart. 
Blas 

Mart. 
Blas 


Mart. 

Blas 

Mart. 

^LAS 

Mart. 
Blas 


MARllNEZ   y  BLAS 

Ya  lo  ves,  todo  un  alcalde 

tu  enemigo  se  declara. 

Valiente  cosa  me  importa. 

Y...  ¿te  quiere  la  muchacha? 

Ella,  delante  de  gente, 

se  pone  ejnpingor otada 

y  hay  su  miagiea  de  empaque... 

¿Es  decir,  vino  con  agua? 

Eso.  Pero  cuando  á  solas, 

las  manicas  agarradas, 

le  digo  cuatro  cósicas 

de  las  que  drento  me  pasan... 

¿Vino  puro? 

¿Qué?  ¡Aguardiente 
de  Escatrón...  y  sin  rebaja! 
Yo  también  tengo  bodega 
¿La  Antera? 

Si. 

¡Y  que  es  más  majal 
Y  qué,  ¿te  quiere?.. 

Eso  dice. 
¡Si  los  ojos  la  dilatanl 
En  cuanto  oye  un  tamborcico, 
echa  pumas  por  la  cara. 
Si  hablan  de  guerra,  s'asüsta; 
si  hablan  de  paz,  se  entusifisma; 
y  ni  baila  los  domingos 
con  las  demás  en  la  plaza, 
ni  hay  suspiros  en  su  pecho 
que  tras  de  Paco  no  salgan. 
En  soltando  el  fusil  cargo 
con  la  cruz. 

¿Cuánto  te  falta? 
Dos  años. 

En  guerra  es  mucho. 
Ya  me  conocen  las  balas. 
Voy  á  verla. 

Sí;  anda,  vete, 
que  estará  la  probé  en  ascuas. 
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Mart.  a  las  diez  es  el  sorteo.  (Entra  en  casa  de  Antera. 

Blas  No  t'apures,  no  haré  falta. 

Con  diez  soldaos  como  este... 
[las  cosas  que  haría  España!  (vh8<».> 


-ESCENA  VII 

BRUNO    y    PERICO 

Per  a  ver  si  alguno  se  entera 

y  me  gano  una  somanta. 
Bru.  ¡No  seas  bruto! 

Per.  Es  que... 

Bbu.  ¡y  dale! 

¿Tú  quieres  á  la  muchacha? 
Per.  Toma,  eso  no  se  pregunta 

porque  la  mocica  es  guapa, 

y  mus  enseña  á  los  mozos 

unas  cosas  cuando  baila... 
Bru.  Pues  entonces  no  discutas 

y  déjame. 
Per.  Es  que  esa  trampa... 

Como  me  tién  ojeriza.  . 
Bru  Tú  no  vienes  hasta  que  haya 

pasado  un  buen  rato. 
Per.  Güeno. 

Bru.  Te  vas... 

Per.  ¡Qué!  Me  echo  á  la  cama. 

Bru.  ¡Siempre  durmiento! 

Per.  ¿y  qué  hacerle? 

Pa  eso  es  usté  rico. 
Bru.  ¡Anda! 

Per.  ¿De  modo  que  las  dos  bolas 

serán  negras?  ¡Qué  prataña! 
Bru.  Como  tú  no  estarás,  se  hace 

que  él  saque... 
Per.  ¡Pues  tiene  gracia! 

Bru.  Se  le  declara  soldado 

y  se  acabó  la  jugada. 
Per.  A  ver  si  usté  se  trabuca 

y  en  vez  de  negi'as  son  blancas, 

y  se  descubre  el  enjuague 

y  nos  zurran  la  badana. 
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Bru.  a  lula  á  dormir.  ¿Serás  bestia? 

Per.  Hay  que  vivir  con  escama. 

— Miste  que  está  bien  pensao. 
— ¡BlasicoL.  |Duro!..  ¡Amenaza!.. 
—Vamos,  que  á  mi  no  me  ocurre 
si  lo  pienso  tres  semanas,  (vase.) 

Bru.  Abura  á  disponerlo  todo, 

que  ya  son  las  nueve  dadas, 

y  en  cuanto  al  dote  de  Rosa, 

ya  verá  ese  papanatas 

de  don  Lesmes,  si  yo  le  hago 

presentar  las  cuentas  claras, 

que  una  cosa  es  prometer 

y  otra  cumplir  la  palabra,  (vase.) 


ESCENA    VIII 

CORO  DE  MOZAS  y  SOLDADOS 

Musica 

Sol  No  corras,  chiquilla, 

porque  hemos  de  hablar. 
Muj.  [^a  gente  de  tropa 

no  es  muy  de  fiar. 
Sol.  Escucha  un  momento; 

oye,  ven  acá. 
Muj.  Hable  usted  si  quiere, 

pero  sin  tocar, 
Sol  Cuando  un  soldado  aguerrido 

dice  á  una  moza  «te  quiero,» 
más  fuerza  que  á  una  escritura 
se  le  da  á  este  documento. 
Muj.  Cuando  un  soldao  atrevido 

dice  á  una  moza  un  requiebro, 
si  no  es  para  engatusarla 
es  para  matar  el  tiempo. 
Sol.  i  Vaya  unos  ojos 

más  retozones! 
Muj.  No  nos  la  pegan 

con  esos  sones. 
Sol.  De  tu  cariño 

dame  una  prueba. 
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Muj.  Tengo  ya  novio 

que  bien  me  quiera. 
Sol.  No  hay  novio  alguno 

que  tenga  sal 
si  antes  no  ha  sido 
buen  miUtar. 
Dame  un  abrazo. 
Muj.  Quítese  allá. 

Sol.  Constante  guerra  es  el  amor: 

para  ella  sirve  el  militar, 
que  con  arrojo  y  con  valor 
sabrá  morir,  sabrá  triunfar. 
Dicha  es  luchar  con  frenesí 
cuando  animándonos  están 
de  la  corneta  el  tararí 
y  del  tambor  el  rataplán. 
Muj.  Paz  y  contento  es  el  amor 

y  no  me  sirve  el  militar: 
con  mimo  es,  no  con  valor, 
como  de  mí  podrá  triunfar. 
Su  dulce  paz  me  gusta  á  mí, 
y  así  animarme  no  podrán 
de  la  corneta  el  tararí 
y  del  tambor  el  rataplán. 

(Terminada  la  música  dan  las  diez  en  un  reloj  de  torre.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  LESMES  y  DOS  ALGUACILES  que  traen  una  mesa  y  dos  ta- 
petes. BRUNO  lleva  la  cántara  del  sorteo  precintada.  BLAS  y  cuati  o 
ó  seis  MOZOS.  Después  ROSA,  y  en  seguida  MARTÍNEZ  y  ANTERA. 

que  salen  de  la  casa  de  ésta 

Halilaclo 

Les.  Yo,  en  el  nombre  de  la  ley^ 

doy  principio  de  contado 
al  tributo  acostumbrado 
para  el  servicio  del  rey; 
y  por  mi  fe  de  creyente, 
el  sorteo  al  presidir, 
juro  en  concencia  cumplir 
mi  deber  estritamente. 


Rosa 
Mart. 

Les. 

Blas 

Bru. 

Ant. 
Bru. 
Blas 

Les. 


Blas 
Mart. 
Les. 
Rosa 

Bru. 
Blas 

Bru. 

Les. 

Mart. 

Bru. 

Blas 

BkU. 

Les. 

Mart. 

Les. 
Mart. 
Bru. 
Blas 


Les. 

Mart. 
Les. 

Bru. 


¡Dios  míol 

Tu  aviso  Antera, 
con  mi  amor  sabré  pagar.  " 
El  acto  va  á  comenzar. 
¡No  t*aflijas,  majaeral  (a  Rosa.) 
Un  soldado  nos  tocó, 
según  la  ley. 

¡Leyes  horribles! 
Dos  mozos  hay  disponibles. 
Es  claro;  Perico  y  yo. 
Dos  bolas  aquí  tamién 
se  echaron,  según  concencia: 
La  blanca  dá  la  licencia. 
¡La  negra!... 

El  fusil...  y  amén. 
Señor  Lesmes,  ¿vamos  ya? 
Bruno,  empieza. 

¡Dios  clemente! 

(Blas  la  consuela.) 

¡Blas  Cabezón! 

(Que  hablaba  con  Rosa.)  ¡Ahí...  ¡presente! 
(cuadrándose.) 

¡Pedro  Gutiérrez! 

(Después  de  niirar.)  No  está. 

¿Prófugo  tenemos? 

¡No! 
¡Durmiendo  se  halla,  de  fijo! 
Res[)ondo  de  él;  es  mi  hijo. 
Pues  hizo  mal  si  faltó 
¡y  un  castigo!... 

¿Para  qué? 
todo  es  cuestión  de  esperar. 
¡Que  le  vayan  á  buscar! 
Es  lo  mejor. 

¡Lucas,  vé!  (Vase  el  alguacil.) 

¡Miá  que  es  droga! 

(Después  de  una  breve  pausa  y  como  si  se  le  ocurrie- 
ra de  pronto.) 

Vive  Dios, 
que  ya  que  son  dos... 

(Te  veo.) 
Pudiera  hacerse  el  sorteo 
con  solo  uno  de  los  dos. 
No  habiendo  ilegalidad... 


Blas 
Les. 


Bru. 

Blas 

Les. 

Brü. 

Mart. 

Bru. 
Mart. 

Les. 

Marx. 
Blas 

Bru. 
Mart. 


Todos' 
Mart. 

Les. 

Blas 

Rosa 


Mart. 

Blas 

Mart. 

Rosa 

Brü. 

Mart. 

Les. 
Mart. 

Brl\ 

Les. 

Mart. 


—  «>>;  — 

¿Qué  He  íiaoe? 

Lo  de  ordinario. 
La  que  salga,  es  lo  (contrario 
<le  la  que  quede. 

Es  verdad 
Entonces,  ¿saco  el  primero? 
Eso. . .  el  sargento  dirá. 
Yo  creo  que... 

A  mi  me  da 
lo  mismo... 

Siendo  íísí.... 

Pero... 
la  costumbre... 

Yo  lo  hacía 
para  abreviar. 

Yh  lo  entiendo. 
VayS  vay*,  que  se  está  perdiendo 
el  tiempo;  venga  la  mía. 

Allí  va.  (Adelantando  el  cántaro.) 
(Interponiéndose.)  PueS  SancionO  inñcl 

esta...  irregularidad.  (Muy  marcado.) 
Como  en  ello  no  hay  maldad, 
yo  la  sacaré  por  él. 
'¡Hí!  ¡Sí! 

Mi  mano  al  cogerla 
no  ha  de  canibiar  su  color. 
j8ea! 

jAnda  pronto! 

¡Valor, 
Dios  mío! 

('ifartlnez  rompe  el  precinto  y  saca  la  mano  cerrada") 

¡Ya  está  aquí! 

¡A  verla  I 
Despacio. 

¡BlasI 

(¡Pobre  mozo!) 
liste  á  esperar  se  conforma. 
La  otra  nos  dará  la  norma. 
¿Por  qué? 

Porque  esta  va  al  pozo. 

(Tira  al  puxo  la  bola.) 


fi 


Eh? 


¿('óníoy 


La  luclia  Ch  franca: 
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jHiilga  á  luz  la  de  Perico! 
jVanioH! 

(ai    ver  la  ¡iideoisióii,  vueh-a  el    (umíaio  y  enseña  1* 

bola.) 

Rosa  ¡Negra! 

Todos  {¡Negra!! 

Blas  (Abrazándole.)  ¡Chico! 

Mart.         Entonces,  la  otra  era  blanca 

y  si  hay  duda,  sin  apuro 

y  por  una  friolera, 

vemos  en  el  pozo  si  era... 
Lks.  Blanca,  blanca  de  seguro. 

(Muy  rápido  y  adelantándose.) 

Blas  ¿Lo  ves,  tonta?  en  un  momento 

salió  bien  nuestra  impaciencia. 

Rosa  Es  que  hay  una  providencia... 

Mar'j  .  Disfrazada  de  sargento. 

Les.  ¿Pesro,  esto  ha  sido  casual?  (a  Bruno.) 

f  >Ru.  No  es  fácil  y  desconfío,  (a  Lesmes.) 

Mari  .  Si  fuera  negra,  ¡qué  lío! 

(Metiéndose  entre  ambos  y  con  sorna.) 

¡y  qué  cansa  criminal! 


ESCENA  X 


DICHOS,  PERICO  y  el  ALGUACIL  que  fué  á  buscarle 

Ant.  ¡Aquí  está  Perico! 

Mart.  Goza,  (Dándole  en  el  hombro.) 

¡vendrás  hecho  un  catedráticol 
Bru.  Se  le  redime  á  metálico. 

Mart.         Pues  el  pago  en  Zaragoza. 
Per  .  ¿No  ha  dao  el  chanchullo  frutos? 

(a  Lesmes  y  Bruno.) 

Les.  Salió  el  juego  contra  tí. 

Per.  ¿Eran  las  dos  blancas? 

Bru.  (Eludiendo  contestar.)         ¡Sí! 

Per.  ¡Cuidiao  que  son  ustés  brutosl 

Mari".         Tuyo  seré  en  tener  bula. 
Blas  Y  yo  tuyo  aunque  te  adule, 

pues  ya  me  empenta  la  gula. 


